
  
    
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    A PESAR DE TODO
  


  
    ZOE P. DE FÉLIX
  


  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Puedes encontrar contenido explícito de sexo y lenguaje mal sonante. Hospitalización, patologías graves y procesos mentalmente complicados relacionados con la pérdida, el acoso, la baja autoestima y el amor (de muchos tipos). Los personajes cometen errores, no se debe idealizar su comportamiento, simplemente disfrutar de la historia.
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    Para aquellos que su orgullo les impidió amar
  


  
     
  


  
    y ahora se arrepienten. 
  


  
     
  


  


  
    PRÓLOGO
  


  
    Cuando era pequeño, mi abuela solía decirme que las tormentas eran consecuencia directa de los ángeles jugando a los bolos en el cielo y estuve años creyendo que era así, hasta que la conocí a ella.
  


  
    Desde el momento en el que sus ojos se toparon con los míos, supe que el origen de todas las tormentas estaba en su nombre.
  


  
    La primera definición de la palabra «tormenta» que puedes encontrar en Google y, de hecho, la que yo había buscado mil veces era bastante simple:
  


  
    1.Nombre femenino
  


  
    Perturbación atmosférica violenta acompañada de aparato eléctrico y viento fuerte, lluvia, nieve o granizo.
  


  
    Pero fue la segunda definición la que me hizo no poder asociar jamás aquel puto fenómeno con otra cosa que no fuera la chica pelirroja con el mar en sus ojos.
  


  
    2.Nombre femenino
  


  
    Adversidad, desgracia o infelicidad de alguien.
  


  
    Llevaba años viendo mi vida pasar como un carrete de fotos viejas en un antiguo proyector (perdóname si uso metáforas de persona mayor, aún no consigo adaptarme a lo rápido que avanza el mundo. Sigo naufragando en la marea de sus ojos).
  


  
    Odiaba la vida, sobre todo la mía, pero también la del resto que tuviera algo que yo ya no.
  


  
    Aquel día, se desató en Verona la tormenta más grande del siglo y nosotros estábamos debajo de ella. Empapándonos. Mirándonos a través de la cortina de agua que nos convertía en dos siluetas difusas.
  


  
    Ahí, cuando el cielo se rompió ante sus gritos, comprendí que habíamos estado buscándonos, incluso cuando no debíamos.
  


  
    La infelicidad nos había acompañado durante mucho tiempo, quizá demasiado, tanto que no fuimos capaz de vernos hasta mucho tiempo después. Y no, no hablo de vernos físicamente, si no de mirarnos.
  


  
    Pero igual me estoy adelantando mucho a los hechos.
  


  
    Vamos a empezar por el principio, bueno, por el principio no, que eso fue hace mucho tiempo, cuando aún era atractivo y creía que me comía el mundo.
  


  
    De la época que te voy a hablar, el mundo me había engullido a mí, y yo trataba de sobrevivir a él.
  


  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    PRIMERA PARTE
  


  
    A UN OCÉANO DE TI
  



  


  
    

  


  
     
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Eres la ausencia más presente en mi vida.
  


  
     
  


  
    Ornella M. Manzi
  


  
     
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    1. «Vivir era lo más complicado a lo que debía enfrentarse» —April, Adam y la trayectoria de los planetas.
  


  
    

  


  
    
      California, Malibú. Enero de 2023.
    

  


  
    Salí del aeropuerto de Los Ángeles con una sensación de ahogo constante.
  


  
    Desde que salí de Laponia, no había dejado de notar un hormigueo incómodo y la sensación de estar caminando sobre arenas movedizas.
  


  
    Me sudaban las manos y el corazón me palpitaba con tal fuerza que notaba una presión en el tímpano, como si me hubiese muteado y no escuchase nada más que mi cuerpo. Tuve que girar la cabeza e intentar destaparme los oídos para escuchar bien la voz metálica que me indicaba la puerta de salida.
  


  
    Las imágenes se me apilaban y cruzaban mis ojos estrujándome el pecho. Pestañeé un par de veces, incluso agité la cabeza con la intención de borrarlas de mi mente, tratando de mantenerme sereno a pesar de que, sentía el cuerpo dolorido, como si me hubiese arroyado un tren de alta velocidad: Melena de rojo carmín. Un jardín lleno de flores y hortensias rosas. Cielo turquesa. Un niño con las rodillas raspadas y sin dientes llenándolo todo con sus carcajadas.
  


  
    Ahora nada de eso me parecía real, si no algo que había sucedido hacía mucho tiempo. Como si lo hubiera visto a través de una pantalla en el cine y no fuera real.
  


  
    Tragué saliva intentando calmar la sensación de dos manos que me apretaban la tráquea impidiéndome respirar.
  


  
    Mis ojos se cerraron de golpe ante la claridad del cielo azul cuando salí. El día estaba precioso, sin una nube y el sol brillando.
  


  
    «Qué puta ironía» pensé con una sonrisa tensa tirando de mis labios. Estaba tan desconcertado que deseaba llorar al mismo tiempo que me entraba la risa floja.
  


  
    Supongo que aquella maldita locura era a causa de que mi corazón estuviese hecho jirones, y no quisiera verlo. Como si el dolor que tenía en el pecho fuera a desaparecer de un momento a otro, porque mi mente no dejaba de decirme que no existía.
  


  
    Que nada de lo que me estaba sucediendo era real.
  


  
    Avancé hasta la salida como un autómata, deseando poder arrancarme aquella sensación del pecho. Como cuando era un crío y no dejaba de moverme los dientes de leche, sintiendo dolor y alivio a partes iguales.
  


  
    Caminaba por inercia, como cuando en las películas todo va a cámara lenta y el protagonista no escucha las voces de nadie. Como si hubiera un vacío que no me permitía escuchar nada más que los fuertes latidos de mi corazón; como caminar sobre cristales rotos.
  


  
    —¡Ey!
  


  
    Esa voz.
  


  
    «No puede ser».
  


  
    Me quedé rígido cuando conseguí enfocar la imagen que tenía enfrente: Tomás estaba apoyado sobre su coche, con las piernas cruzadas igual que sus brazos.
  


  
    Llevaba unos vaqueros ajustados a sus finas piernas y unas zapatillas de colores que me sacaron una sonrisa, siempre había querido unas así, y jamás las tuve. Quizá, esas zapatillas era una de las pocas cosas materiales que no había tenido; eran de una marca muy famosa en su país y el cabrón tenía casi todos los modelos. Su camisa azul cielo resaltaba bajo su piel bronceada y unas cuantas pulseras de tela que llevaba en las muñecas de ambos brazos.
  


  
    Sus ojos casi negros se toparon con los míos y cuando sonrió no vi ni rastro de los brackets con los que le había visto la última vez hacía ya muchos años.
  


  
    Me quedé quieto sin saber qué coño decir. Él se peinó el pelo ensortijado, lleno de rizos negros y dio un paso hacia mí.
  


  
    Hacía por lo menos seis años que no nos veíamos, de hecho, pensé que no volveríamos a hacerlo, porque había pasado demasiado tiempo y cada uno tenía su vida y sus responsabilidades. Todas las veces que habíamos dicho de vernos se había quedado en un: «algún día».
  


  
    —Yo también me alegro de verte, tío. —Tomás se acercó a mí. Había crecido y era casi tan alto como yo.
  


  
    Me quitó la maleta de las manos sin decir nada más y fue directo al maletero para guardarla, mientras yo, trataba de asimilar que estábamos en el mismo espacio tiempo.
  


  
    Lo miré como solo se miran esas cosas inesperadas que has estado deseando durante años. A mis ojos, Tomás era como encontrar una luciérnaga una noche de verano.
  


  
    —¿No me vas a decir nada? —Su sonrisa se desvaneció—. ¿He hecho mal en venir a buscarte?
  


  
    —No, claro que no. Es que… —Me llevé la mano al pelo—. Eras la última persona que esperaba encontrar aquí, la verdad.
  


  
    —¿Y eso es bueno o malo?
  


  
    —Supongo que bueno. —Me encogí de hombros.
  


  
    Su sonrisa se ensanchó y la mía fue un reflejo de la suya, pero más triste.
  


  
    Me envolvió en un abrazo y unos golpes suaves en la espalda. Lo abracé escondiéndome en el hueco de su cuello. Seguía oliendo a Hugo Boss y tenía más huesos que carne. Me mordí los labios porque la nostalgia me ahogó.
  


  
    Joder, Tomás.
  


  
    Gracias.
  


  
    —Bienvenido a casa —susurró antes de apartarse de mí.
  


  
    Llevábamos un rato en el coche de camino a mi casa y todavía no me creía que estuviese ahí, en mi país, llevándome a casa.
  


  
    Giré la cabeza para verlo.
  


  
    —Como has crecido. —Posé mi mano en su hombro mientras él mantenía su atención en la carretera.
  


  
    Me miró de soslayo con una sonrisa ladeada y elevó las cejas.
  


  
    —Claro, tú no, ¿verdad?
  


  
    Mi mano se deslizó de su hombro a su nuca. Le di una colleja suave que sonó demasiado y nos arrancó una carcajada.
  


  
    —¿Por qué estás aquí? —pregunté—, ¿por qué no me has dicho nada?
  


  
    Se encogió de hombros sin dejar de mirar al frente y cogió aire. Dio el intermitente hacia la derecha y se incorporó con tranquilidad.
  


  
    —Llevábamos mucho tiempo sin hablar. Creí que podría darte una sorpresa, pero…
  


  
    Dejó de hablar y su gesto cambió. Aquel silencio dejó claro todo: él sabía en qué situación me encontraba.
  


  
    Apreté los puños a ambos lados de mi cuerpo y retuve el aire hasta que me quemó los pulmones.
  


  
    —Después de que mi madre muriera —continuó hablando, tratando de llenar ese puto silencio que lo había dicho todo—, no podía soportarlo más. No tenía el valor de continuar allí. Mi padre también quería irse. —Me echó un vistazo rápido—. Y nos vinimos aquí.
  


  
    No dije nada, porque tampoco tenía mucho que decir. Hay veces que el silencio es mejor que mil palabras sin sentido para rellenarlo.
  


  
    —Nos mudamos hará cosa de un año —continuó—. Estoy en el último año del High School. —Me miró—. Imagino que igual que tú. Y nada, en cuanto acabe, mi idea es hacer algo. No sé el que, no lo tengo claro, pero supongo que universidad.
  


  
    Sonrió de lado, como si no hubiese más opción y en parte, era un poco así. En Estados Unidos no ir a la universidad no era una opción. Estaba integrado en nuestra cultura. La universidad era un paso imprescindible si queríamos llegar a algo, tanto en el ámbito académico como social.
  


  
    No valía ir a la universidad que tenías al lado de casa, eso no contaba. Tenías que irte a la otra punta del país, salir de casa, abandonar a tu familia y amigos y empezar de cero, y permíteme que te diga, pero con dieciocho años salir de casa para no volver era desolador.
  


  
    La otra opción, la de no ir a la universidad, era peor que el destierro. No hacerlo suponía miradas de compasión y lástima, y una decepción para tu familia, como quien tiene un hijo que, por circunstancias de la vida es alcohólico o drogodependiente.
  


  
    —No tienes la obligación de hacerlo —le recordé.
  


  
    —Lo sé, pero me gusta tener opciones.
  


  
    Tragué saliva a la vez que sus palabras me pellizcaron la piel, y sonreí con amargura. Ese tipo de sonrisas ladeadas, que dicen más por el aire que echas por la nariz que por el gesto en sí.
  


  
    Fue como si me hubiesen arrojado un saco de cemento desde un octavo piso.
  


  
    Opciones, joder, yo nunca las había tenido.
  


  
    Mi vida, había sido una cuadrícula en la que yo no hacía las celdas y cuando todo parecía ir más o menos bien, que podía empezar a decidir…
  


  
    Apreté los puños y cogí aire. Carraspeé intentando olvidar a la chica con el mar en sus ojos y el pelo naranja brillante.
  


  
    —Yo no voy a ir a la universidad —dije con firmeza mirando como Tomás tomaba una rotonda.
  


  
    —Hay cosas más importantes que una puñetera carrera. —Me miró con una sonrisa burlona—. Pero, poca gente de aquí está preparada para esta conversación sin que les pete una arteria.
  


  
    —Supongo que tienes razón.
  


  
    Su comentario me arrancó una carcajada. Joder, le habría dado un beso en los morros por ese momento en el que mi pecho se calentó y vibró gracias a mi risa. Hacia demasiadas horas que no tenía ganas de reír, ni siquiera de vivir, pero no quedaba otra.
  


  
    No, cuando se trataba de Margarita.
  


  
    Miré a Tomás, y me dediqué a observarlo. Siempre había envidiado la manera que tenía de ver el mundo.
  


  
    Cuando llegué a España me creía el rey del mundo, porque, seamos sinceros, en el King’s College me lo hicieron creer así; era el jodido rey del internado, ¿Por qué en un país extranjero iba a ser diferente?
  


  
    Me sorprendió ver que la gente, al menos una gran parte de ella parecía… feliz. Saludaban a otros cuando entraban en un ascensor, los vecinos, aunque no hubiesen hablado en la vida, se saludaban si se cruzaban paseando o en el coche, incluso al entrar a un restaurante pequeño, la gente que pasaba por tu mesa sin conocerte de nada decía: «que aproveche» y para mí, eso era algo inimaginable.
  


  
    España y Tomás me cambiaron la vida. Me dieron un punto de vista diferente a lo que era mi normalidad, y joder, me sentí aún más desgraciado con la vida que me había tocado vivir.
  


  
    Sí, sé lo que estás pensando. Cualquiera que me viese desde fuera, podría llegar a envidiarme, porque aparentemente tenía todo lo que quería, pero lo que no se paraban a pensar era en lo que no tenía.
  


  
    Deseaba cosas que no se podían comprar con dinero, por lo tanto, no tenía absolutamente nada.
  


  
    O eso pensaba en aquel entonces.
  


  
    En aquel momento, la única persona que me había aportado algo más, se le gastaba el tiempo (que tampoco se puede comprar) y yo no podía hacer nada.
  


  
    —Tu vida es solo tuya. —La voz de mi amigo desvaneció mis pensamientos—. No dejes que nadie te arrebate eso, tío.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Odiaba aquella casa.
  


  
    Ya no por su decoración fría y hueca, si no por lo palpable que era aquel ambiente y esa sensación de tensión. Era como estar constantemente con los dedos dentro de un enchufe.
  


  
    Era una mala vibra, una sensación de incomodidad que cargaba el ambiente y se colaba por las paredes. La constante exposición de riqueza no hacía más que demostrar las carencias humanas que había en mi familia.
  


  
    Pero eso ya no me importaba.
  


  
    Dejé las maletas al pie de la escalera y caminé hacia la habitación de mi abuela que, hacía pocos meses, se había trasladado a la planta baja. Ella dijo que lo prefería así, pero estaba seguro de que se encontraba tan mal que prefería no tener que subir y bajar escaleras. Y mucho menos pedir ayuda a nadie.
  


  
    Traté de calmar los golpes de mi corazón antes de abrir la puerta.
  


  
    El olor a desinfectante y limón me puso la piel de gallina.
  


  
    Mis ojos se clavaron en Margarita, que descansaba sobre su cama con dosel de sábanas de raso. Estaba boca arriba con las manos cruzadas y apoyadas sobre su barriga.
  


  
    Ahogué un gemido cuando me empapé de todos los detalles: Las raíces blancas destacaban sobre su pelo ya no tan rojo. Cuanto más me acercaba más se apreciaban las calvas y la escasez de pelo por el jodido tratamiento.
  


  
    Aquello me hizo temblar, porque si tenía así el pelo, no quería ni pensar como estaría por dentro. Una sombra se cernía bajo sus ojos cerrados, y no había ni rastro del carmín que siempre llenaba sus finos labios. Sus orejas y dedos estaban desnudos, ya no había rastro de sus habituales joyas doradas. Tenía las uñas amarillentas y rotas, atrás habían quedado los esmaltes de diferentes tonos pastel que las adornaban cada tres semanas.
  


  
    Me acerqué a ella con un miedo de la hostia a despertarla. Pero necesitaba estar cerca suyo, tocarla y oler su perfume a flores secas.
  


  
    Me senté en un sillón que había al lado de su cama y sus ojos comenzaron a abrirse con pesadez. Giró la cabeza hacia mí, como si ya me hubiese sentido mientras dormía y yo, apreté los labios al darme cuenta de que sus pómulos estaban mucho más pronunciados que la última vez que no vimos.
  


  
    —¿Mio caro?
  


  
    —Nonna —susurré inclinándome hacia ella con la garganta cargada de emoción.
  


  
    Intentó lamerse los labios secos y cuarteados, pero no pudo. No tenía saliva suficiente para hacerlo.
  


  
    —¿Quieres agua? —pregunté con la voz temblorosa.
  


  
    Asintió con la cabeza y los ojos a medio abrir. Estaba somnolienta y algo desorientada. Agarré su cabeza con cuidado y la ayudé a beber agua incorporándola un poco.
  


  
    —¿Se puede saber qué haces aquí? —gruñó en un intento por sonar firme que me arrancó media sonrisa.
  


  
    Puse los ojos en blanco, porque a pesar de su estado, siempre encontraba un hueco para regañarme y eso, era una buena señal. O al menos, eso quise pensar.
  


  
    —Estoy donde tengo que estar, nonna.
  


  
    —Tienes… —Frunció las cejas y supuse que un dolor fuerte la había atravesado hasta cortar sus palabras—. Tienes que estar en el colegio.
  


  
    Mi abuela había sido criada en una época en la que el afecto y el cariño no eran algo habitual, si no la supervivencia de los hijos y sacar adelante a la familia de la forma que fuese. Pese a ello, era una mujer terriblemente cariñosa y gruñona a la vez. Era de esas mujeres que no comprendía por qué querrías cuidarla si se ponía enferma.
  


  
    —Tengo que estar donde mi corazón me lo pide. Ya soy mayorcito, nonna. Déjame cuidarte.
  


  
    

  


  
    

  


  


  
    GINEBRA
  


  
    2. «El mundo no se detiene y el tiempo tampoco»
  


  
    —Ese quizá llamado nosotros.
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    
      Finlandia, Laponia. Enero de 2023.
    

  


  
    Caminaba siguiendo a los demás, fijando la vista en las pistas cubiertas de nieve que se extendían ante nuestros ojos. El sol se reflejaba en aquella capa blanca y tuve que guiñar los ojos para no quemarme la retina.
  


  
    Todo tenía una decoración navideña que ni siquiera había sido capaz de ver cuando acompañé a Nicolás horas antes para coger el avión en busca de su abuela. Estaba tan centrada en él que no me fijé en las bolas doradas que colgaban del techo y mucho menos en el trineo de Papá Noel que había en medio de las cintas que transportaban las maletas.
  


  
    La sensación de estar caminando sobre caramelo demasiado denso me estaba machacando. Tenía la misma sensación que experimentas cuando estás en una pesadilla en la que corres, pero no avanzas; huyes de algo que te aterra y llegas a un enorme pasillo. Echas a correr y de repente, el suelo se vuelve denso y pegajoso. Quieres llegar, lo intentas con todas tus fuerzas, pero las pierdes gritando y luchando contra aquella masa que no te deja avanzar. El corazón se acelera y la garganta te escuece. El miedo te apelmaza los huesos y puedes sentir el aliento de aquello que te persigue en la nuca.
  


  
    Estaba como ausente, sintiéndome sola en un lugar lleno de gente, y realmente deseaba estarlo. A pesar de que Chloe intentaba animarme y sacarme temas de conversación con su mejor intención yo solo quería tumbarme en mi cama y cerrar los ojos.
  


  
    No quería hablar del tema, ni tampoco de otros para desviar mi atención. En cierta parte, me irritaba que quisiera entretenerme para evitarme el sufrimiento, porque mientras ella me hablaba y yo fingía escucharla, en mi cabeza se reproducían en bucle mil imágenes de Nicolás y de otras cosas más que me preocupaban y no había sido consciente hasta ese momento, o al menos, no de una forma tan clara.
  


  
    Suspiré al escuchar la voz que anunciaba nuestra puerta de embarque, y las lágrimas se agolparon en mis ojos con unas ganas tremendas de salir.
  


  
    Odiaba llorar con gente a mi lado, porque detestaba las preguntas estúpidas que hacían siempre, era como si ver a alguien llorar desencadenase en el ser humano comportamientos estúpidos. Solo era agua, y tristeza, congoja en el pecho y presión en las costillas, llorar era como reír; hacía falta y liberaba en cierta parte, aunque solía incomodar al resto.
  


  
    Chloe pasó su mano por mi hombro y me sonrió en silencio, apoyé mi cabeza contra el hueco de su cuello y avanzamos hacia la puerta sin decir nada más.
  


  
    Me esperaban pocas horas de vuelo y aún así no soportaba estar incomunicada. ¿Y si me llamaba mientras estaba volando? ¿Y si necesitaba hablar conmigo porque estaba destrozado al ver a Margarita?
  


  
    Suspiré cuando me senté en mi asiento y giré la cabeza para mirar por ventana mientras el resto de mis compañeros hablaban y bromeaban.  Me jodía que estuvieran tan felices y yo tuviese el corazón sujeto por unos hilos demasiado finos a punto de deshacerse con la siguiente palpitación.
  


  
    Era muy frustrante sentirme como me sentía y ver cómo la gente de mi alrededor estaba en otro punto diferente. Como si mi sufrimiento o el de Nicolás enmudecieran por la alegría de los demás.
  


  
    Pero así era, solo que tardé mucho tiempo en comprender, que, aunque uno sufra, el resto no tiene por qué hacerlo.
  


  
    Miré mi teléfono antes de que el avión empezara a moverse y maldije en silencio a la vida, al destino y a todo lo que nos había llevado hasta ese punto.
  


  
    Esto no tenía por qué ser así.
  


  
    Nosotros habíamos tenido que ser otra cosa, pero ¿el qué?
  


  
    Quizás nuestro destino no era con nosotros cogidos de la mano. Ni siquiera perteneciendo a la vida del otro.
  


  
    Yo no merecía el amor de nadie, y menos el de Nicolás; lo había mareado hasta la saciedad. Había tirado de una goma, que, después de mucho estirarla se había roto, dándome un latigazo en la cara.
  


  
    Y qué difícil es coger todas esas emociones y tratar de gestionarlas sin hacer arder todo a tu alrededor.
  


  
    Me odié a mí misma por darme cuenta demasiado tarde que tenía a alguien dispuesto a darme absolutamente todo.
  


  
    Quería llamarlo y preguntarle cómo estaba.
  


  
    Quería escuchar su voz para poder quitarme esa capa pegajosa de rabia y culpa.
  


  
    Pero no lo hice por muchos motivos.
  


  
    Preferí darle su espacio y que me llamase cuando estuviese más tranquilo.
  


  
    Qué pena que tardara tanto tiempo en comprender que nunca me iba a llamar.
  


  
    NICOLÁS
  


  
    3. «Hasta los más valientes tienen miedo a veces»
  


  
    —La casa en el mar más azul.
  


  
    

  


  
    
      Malibú, residencia de los Miller. Febrero de 2023.
    

  


  
    ¿Tú también te has pasado la mitad de la adolescencia deseando que pase el tiempo sin saber muy bien para qué? Cuando somos niños deseamos crecer, como si hacerlo nos diera automáticamente la felicidad. Como si los años nos sumasen madurez y saber estar sin necesidad de trabajarlo, o la casa, los hijos y las responsabilidades no fueran más que objetos de una colección que dejas cogiendo polvo en un rincón cuando ya te has cansado de ello.
  


  
    Yo caí en esa falsa creencia, de pensar que a una edad determinada me sentiría distinto, como un clic automático simplemente por hacerme mayor, pero no era más que una farsa. Cuando pasé el ecuador de los dieciocho, mi vida empezó a ir a cámara rápida, a una velocidad de la hostia y yo aún estaba adaptándome al mundo.
  


  
    La vida pasa tan rápido, que cuando te das cuenta tienes demasiados años encima, una vida hecha de errores y aciertos que, por mucho que mires atrás, no puedes cambiar.
  


  
    Mi despertador desde hacía un mes eran los gruñidos de dolor de mi nonna, y su necesidad constante de ir al baño, aunque ella ya no tuviera vejiga, si no, una bolsa de almacenaje que había que vaciar cada pocas horas. Trataba de ayudarla en todo lo posible, pero aun así me sentía un completo inútil.
  


  
    Todos los días, desde que salimos del hospital un equipo sanitario se pasaba por casa para administrarle la medicación y los cuidados que necesitaba. Yo trataba de hacer lo más básico para que no tuvieran que venir todos los días, si no un par de días a la semana
  


  
    La doctora Harris, oncóloga de mi abuela, fue nuestro ángel de la guarda. Cada vez que entraba en la habitación, era como si el sol se hubiese colado dentro, como si la enfermedad y el olor a muerte que a veces me atravesaba la nariz, desapareciera cuando llegaba ella.
  


  
    Era muy cercana y cariñosa.
  


  
    —Buenos días, Margarita. ¿Cómo estás?
  


  
    Tenía la piel del color de la canela y unos rizos negros semirrecogidos en una pinza. Su actitud, poco se parecía a la que había experimentado con otros médicos. Sonreía tanto, que en sus mejillas se marcaban dos hoyuelos y sus ojos negros brillaban con intensidad.
  


  
    —Estoy… que no es poco.
  


  
    Después de sonreír a mi abuela, me echó un vistazo y me regaló una sonrisa tímida a modo de saludo y volvió a centrarse en mi nonna.
  


  
    —Yo te veo estupenda.
  


  
    —Eso es porque eres demasiado buena… —Su sonrisa fue débil y mi angustia se incrementó cuando me puse al lado de ambas y mi nonna me miró de reojo—. Dile a mi nieto que quite esa cara, que todavía no me he muerto.
  


  
    La doctora Harris sonrió, como si hiciera más tiempo que se conocían para comprender que aquellos comentarios eran propios de mi abuela.  Cuando la doctora se inclinó para mirar el estado del catéter, una pequeña cadenita dorada con una cruz colgó de su cuello.
  


  
    —Tu nieto se preocupa, Margarita. Es normal.
  


  
    —Bah —gruñó—. Tonterías. Es joven, él tiene que estar a otras cosas.
  


  
    La doctora Harris me miró con unos ojos que decían todo lo que su sonrisa callaba, o al menos, así lo sentí yo.
  


  
    —Tenemos que estar donde el corazón nos pide, Margarita —dijo con calma—. Si no, la culpa nos perseguiría toda la vida. —Se giró y me miró—. ¿No crees, Nicolás?
  


  
    El aire se me atascó en el pecho y sentí como todo el calor corporal desaparecía de mi cuerpo. ¿Qué coño había sido eso? ¿Una indirecta? ¿Un simple comentario que yo había trasladado a mi terreno personal y por eso me parecía un mensaje clarísimo?
  


  
    Carraspeé y traté de ignorar aquella sensación.
  


  
    —Supongo que sí.
  


  
    La voz de mi abuela apartó los ojos negros de la doctora de los míos, y lo agradecí. La intensidad de su mirada a veces me abrumaba.
  


  
    —Niña, cuéntamelo otra vez.
  


  
    La doctora echó el aire por la nariz a modo de risita con las manos de mi abuela entre las suyas, y un par de enfermeras entraron en la habitación para medir sus constantes y mirar la bolsa de orina.
  


  
    Cuando la doctora Harris aparecía, no había rastro aparente de dolor en las facciones de mi nonna y eso me daba paz por un segundo.
  


  
    —¿Otra vez, Margarita? ¿No estás aburrida de que te cuente siempre la misma historia?
  


  
    Mi abuela negó con la cabeza y la doctora, sin dejar de sonreír empezó a hablar con voz suave.
  


  
    —Hace años, cuando estaba haciendo la carrera, conocí a un chico que se parecía, o al menos era la imagen mental que yo tenía de Lucifer, el ángel caído. Era aterradoramente hermoso. Los expertos dicen que Lucifer era el ángel más hermoso y bondadoso de todos, y luego ya conocemos la historia. Dios lo echó del reino de los cielos. Y cuando yo llegué a Dartmouth, fue lo primero que pensé nada más verle; que podía ser ese ángel caído que Dios había desterrado a la tierra.
  


  
    Me apoyé contra el marco de la ventana con los brazos cruzados a escuchar aquella historia, que me puso los pelos de punta. La doctora debía rondar los veintimuchos, casi los treinta, y, aun así, parecía una adolescente. Me habría encantado saber más de esa historia y preguntarle que pasó finalmente con el chico que se parecía a Lucifer. Qué pasó con su historia y si había algo de verdad en ella o no era más que un recurso que usaba con sus pacientes.
  


  
    Después de contarle aquello, mi nonna se quedó dormida y la doctora me tocó el brazo con suavidad antes de marcharse.
  


  
    —Lo estás haciendo muy bien, Nicolás. Lo que ella necesita ahora mismo es paz, la máxima posible, y… bueno, que el tiempo que esté aquí, se sienta arropada por los suyos. Esta situación no es fácil para nadie. Tienes que mantenerte fuerte para que ella se vaya feliz.
  


  
    Mis ojos se llenaron de lágrimas y mi corazón volvió a romperse en mil putos pedazos. Me mordí los labios y asentí apretando la mandíbula lo más fuerte que pude. La doctora Harris, no mentía. Jamás nos había dado falsas esperanzas. Siempre fue directa en sus palabras y aunque dolía como mil demonios, años más tarde lo agradecí.
  


  
    Todos los días cocinaba para mi abuela, y cuando se encontraba medianamente bien, me acompañaba y joder, era uno de los mejores momentos de mi día. Fíjate si estaba mal, que se sentaba en una silla y me contemplaba. Incluso a veces, se permitía el lujo de cerrar los ojos, con la cabeza inclinada. Parecía un girasol absorbiendo los rayos de sol que entraban por la ventana.
  


  
    —¡Mierda! —gruñí, tirando el cuchillo sobre la isla de la cocina y chupándome el dedo que me había cortado.
  


  
    Mi abuela, a pesar de su notable cansancio, enarcó una ceja y guiñó un ojo. No hizo falta que me dijera que era un inútil en la cocina, su forma de mirarme lo dejó claro.
  


  
    Hoy en día, soy un gran cocinero. Hago unas lasañas que le encantarían.
  


  
    —Corta el pimiento en trozos más pequeños.
  


  
    Bufé con frustración porque para mí, esos trozos ya eran diminutos y me había costado un mundo cortarlos de ese tamaño. Apoyé los brazos en la encimera aguantando las ganas de mandarlo todo a la mierda.
  


  
    —Nonna, no sé hacerlo más pequeño.
  


  
    —Inténtalo.
  


  
    —¿Tú has visto mis manos? —Las extendí—. ¿Cómo voy a hacer algo tan pequeño con esto?
  


  
    Ella ladeó la cabeza y sus ojos brillaron. Mi pecho se caldeó porque ese jodido brillo siempre estaba presente en sus ojos cuando me miraba a mí.
  


  
    —Mio caro, las manos más rudas y toscas han hecho las joyas, vajillas y telas más delicadas que puedas imaginar. —Entrecerró los ojos y supe lo que venía a continuación—. ¿Olvidas que tus manos han sido capaces de moldear el corazón de esa muchacha que parecía indomable? —Sentí una punzada atravesándome el pecho—. ¿Te crees que después de eso no vas a saber cortar el pimiento más pequeño? —me sonrió con dulzura—. Inténtalo. Estás tardando.
  


  
    Apreté los labios en una fina línea cuando el recuerdo de Ginebra me reventó por dentro: ¿Cómo estaría? ¿Me odiaría por este silencio?
  


  
    Corté con fuerza el trozo.
  


  
    «Joder, claro que sí».
  


  
    Traté de concentrarme en mi tarea, volver a lo mío y olvidar la culpabilidad que sentía al pensar en la chica con el mar en sus ojos.
  


  
    —Nicolás…
  


  
    Ese tono no traía nada bueno.
  


  
    Elevé la vista sin dejar de cortar el pimiento de los cojones.
  


  
    —No me pasa nada, nonna.
  


  
    —¿Qué es lo que te atormenta? —Me hizo un gesto con la mano y yo, que no podía negarle nada, dejé el cuchillo y me acerqué ella—. ¿Qué has hecho que sea tan terrible para vosotros dos?
  


  
    Su mano me acarició la mejilla como si estuviese hecha a mi medida de una forma que casi dolía. Se me contrajo el pecho, como una hoja de papel entre unas manos que lo arrugan sin compasión. Suspiré.
  


  
    —Me odia.
  


  
    —¿Te lo ha dicho?
  


  
    Negué con la cabeza, porque la última imagen que tenía de ella era una completamente distinta: Ginebra lloraba, con el corazón en la mano, y un «te quiero» bailando sobre sus labios.
  


  
    Ese «somos lo correcto en el momento equivocado» escocía demasiado.
  


  
    Tragué saliva.
  


  
    —Entonces no des por hecho algo que no sabes.
  


  
    —No me va a perdonar nunca. —Me llevé la mano al pelo y apreté con fuerza, cayendo a sus pies.
  


  
    —No hay nada que perdonar. El día que entiendas eso, te sentirás libre. Los problemas de uno en uno y en fila, si los ves como un abanico no vas a poder con ellos. —Me sonrió sin dejar de acunar mi mejilla y me apoyé en ella de forma inconsciente.
  


  
    ¿Cómo podía explicarle a mi abuela que yo no era como creía? Que era una puta farsa. Y que había dejado tirada a una chica en un aeropuerto con la esperanza de que la llamaría, y de momento, tenía claro que no lo iba a hacer.
  


  
    A pesar de que estaba enamorado de ella como un gilipollas.
  


  
    —¿Tú has estado alguna vez bajo una tormenta? ¿Te ha pillado en medio de la calle?
  


  
    Mi abuela asintió en silencio dejándome espacio para continuar.
  


  
    —Pues eso es Ginebra. Impredecible y destructiva. Estar con ella, es como vivir en el epicentro de una; como estar dentro de casa, escuchando los truenos y no saber cuándo se va a ir la luz. O caminar por la calle en busca de refugio.
  


  
    —¿Y eso es malo?
  


  
    —Simplemente, es. —Me encogí de hombros—. Y yo sé que ahora mismo no estará muy contenta conmigo. —Levanté la cabeza y me encontré con sus ojos—. No la he llamado desde que me fui. Me estoy escondiendo aquí, refugiándome en…
  


  
    Me callé porque no tenía valor para verbalizarlo, aunque mi abuela sabía perfectamente todo lo que no decía en voz alta.
  


  
    Sus brazos rodearon parte de mi cuerpo y nos fundimos en un abrazo que me reventó por dentro.
  


  
    Rompí a llorar como un crío, porque tener a mi abuela entre mis brazos era la mejor cura para el alma que había. Ella era mi refugio, mi lugar seguro, era mi casa.
  


  
    Mi abuela olía a flores secas y a otra cosa que nunca lograba identificar, pero con el paso de los años descubrí que olía de la misma forma que los hornos de leña y las panaderías artesanales que llenaban las calles de Italia.
  


  
    Quizá por eso, en cierta parte, con ella siempre me sentía arropado; su aroma siempre ayudaba a sentir un hormigueo agradable en el pecho.
  


  
    —Llámala por teléfono, —exigió con el ceño fruncido separándose de mí—, ¿a qué esperas?
  


  
    —No tengo mi móvil —me excusé—. Se me rompió en el viaje y no quiero otro… —La miré a los ojos—, de momento no.
  


  
    Me escudriñó con sus preciosos ojos avellana como hacía siempre que deseaba entenderme, y me sonrió con delicadeza.
  


  
    —Mio caro…
  


  
    La realidad era muy simple, aunque en ese momento no era capaz de verlo todo con tanta lucidez, pero la situación estaba así: No tenía el valor suficiente de enfrentarme a Ginebra, porque toda mi atención estaba en Margarita.
  


  
    Y no quería estar en la puta encrucijada de querer coger un avión o quedarme con mi nonna. No quería elegir, aunque, inconscientemente ya lo había hecho.
  


  
    Y volvería a hacerlo mil veces más.
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  


  
    GINEBRA
  


  
    4. «En lo que pierdes cuando no eres valiente»
  


  
    —Ese quizá llamado nosotros.
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Warwickshire, Inglaterra. Febrero de 2023.
  


  
    —Vamos, nos están esperando.
  


  
    La voz de Chloe sonó a través de la puerta del baño y yo dejé de respirar para poder escucharla bien bajo el chorro de la ducha.
  


  
    —¡Voy! —grité—. ¡Dame cinco minutos! Casi estoy.
  


  
    Ambas sabíamos que mentía.
  


  
    Desde que habíamos vuelto del viaje mis duchas se alargaban más de lo normal. Me quedaba absorta en mis pensamientos bajo el agua caliente, de hecho, más de una vez Chloe me había sacado de la ducha porque yo ni si quiera me había dado cuenta de que seguía bajo el agua caliente.
  


  
    Me quedaba en un trance del que no podía salir.
  


  
    Las imágenes que se reproducían en mi cabeza eran como estar viendo una película a través de unas gafas de realidad virtual. Las sensaciones que aquello me producía eran demasiado reales: cómo se me erizaba la piel con la risa de Nicolás, el viaje, las auroras boreales a través del cristal de nuestra habitación, el baile de Halloween… momentos que se habían quedado bajo la piel sin ni si quiera darme cuenta de ello, pero los recuerdos ya no eran solo con él, también había momentos fugaces con Chloe: estudiando, haciendo apuntes en nuestra habitación con un litro de café hasta las tantas de la madrugada.
  


  
    Las horas que pasábamos hablando de cualquier cosa, nuestros desayunos antes y después de clase, las excusas para cogernos de la mano mientras al aula de biología, las exposiciones orales que nos preparábamos juntas imitando la voz del profesor Wright y la forma que tenía de atusar su bigote en sus interminables explicaciones.
  


  
    Mi piel se acostumbró al impacto del agua ardiendo. Al principio era doloroso, y mi primer impulso era apartarme del foco que me provocaba aquel dolor lacerante, o cerrar el agua de golpe, pero una parte de mí deseaba sentir aquello.
  


  
    Supongo que prefería sentir ese dolor físico sobre el que yo tenía el control, a ese desgarro interno que no podía controlar y me angustiaba hasta ahogarme. Era doloroso y satisfactorio a partes iguales, porque sabía el origen del dolor y podía calmarlo en cualquier momento.
  


  
    Yo lo controlaba.
  


  
    Para mí esas duchas eran igual de reconfortantes y dolorosas como para mi hermano mayor arrancarse las costras de las heridas cuando era pequeño. Él siempre me decía que era horrible tener que rascarse alrededor de la herida, y por eso, prefería pasar un rato de dolor arrancándosela. Luego la sensación era placentera. La piel ya no picaba tanto. No sentía esa tirantez.
  


  
    Pero luego, la costra volvía a salir y el ciclo se repetía una y otra vez, dejando, finalmente, una cicatriz de recuerdo.
  


  
    —Estás preciosa.
  


  
    Me sentí desnuda ante el halago de mi amiga, como si pudiese ver todas las cicatrices que cubrían mi alma.
  


  
    Hinché el pecho de aire y le dediqué una sonrisa tenue.
  


  
    Eché un vistazo a la pila de libros que había sobre mi mesita de noche y me mordí el labio inferior, porque, lo que realmente deseaba en ese momento era ponerme el pijama y pasar toda la noche leyendo.
  


  
    Siempre me había gustado el arte en casi todas sus formas, pero desde mi vuelta de Laponia, me adentré de lleno en los libros, que me dieron un refugio los días que ni respirar tenía sentido y que años atrás había encontrado en la pintura.
  


  
    —Gin, sonríe un poco, anda… —Chloe pasó su dedo por mi ceño fruncido y mis cejas se relajaron.
  


  
    La miré y pude ver en sus ojos la preocupación que sentía por mí, por lo delgada que me había quedado y mi evidente apatía hacia todo.
  


  
    —¿Has llamado a León?
  


  
    Negué con la cabeza y es que, desde hacía unas semanas había cogido por costumbre hablar todos los días con mi hermano porque me hacía sentir en casa.
  


  
    Era gracioso y, aunque su humor a veces sobrepasase mi capacidad de reír, me gustaba como sonaba su voz a través del teléfono. La calidez de su risa ahumada cuando se reía ante una de mis burradas. La paz que me proporcionaba saber que estaba ahí, aunque fuese en silencio.
  


  
    Se encargaba de hacerme desconectar, y recordarme lo valiente y fuerte que era: «—No pareces consciente de todo lo que has pasado canija… eres la persona más fuerte que conozco» decía con una sonrisa de medio lado y los ojos brillantes, el ceño fruncido, como si decir aquello le hiciese más daño a él que a mí.
  


  
    Cuando las personas que nos quieren ven nuestro sufrimiento y no pueden quitárnoslo (porque nadie puede) es un proceso que duele mucho: el dolor ajeno puede desgarrar mucho más que vivirlo en tus propias carnes. La perspectiva es tan diferente que asusta.
  


  
    León era la definición de hogar y calidez y como siempre me pasaba con él, terminé contándole incluso lo que no quería: le hablé de él, aunque no entraba en mis planes hacerlo, pero, de una manera u otra, Nicolás siempre estaba en mis pensamientos y el eco de su risa seguía acurrucada entre los huecos de mis costillas.
  


  
    Mi hermano me escuchó con atención, casi apuntando mentalmente todos los datos de ese tío por si algún día le hacían falta, como buen hermano mayor: como nos conocimos, sus aires de Draco Malfoy pero el alma de Jack Dawson; siempre intentando salvar a todo el mundo, menos a él. El escudo que se había puesto a ojos de los demás para que no le hicieran daño. Sus ojos de color oliva siempre fijos en mí aunque hubiese mil personas en la habitación. La calidez de sus manos recorriendo mi piel.
  


  
    ¿En qué momento me había enamorado de él?
  


  
    Igual fue cuando empezó a hacerme reír.
  


  
    O la caída en picado de mi estómago cada vez que nos cruzábamos por los pasillos y nuestras pupilas conectaban. Igual había sido mucho antes, cuando fingía que no me gustaba tenerlo en clase con sus dedos entre mis tirabuzones. Cuando trataba de controlar los latidos de mi corazón mientras se acercaba despacio.
  


  
    Nicolás, había sanado parte de mi sufrimiento. Había logrado hacer que mi corazón volviese a tener taquicardias e ilusión, a pesar de intentar por todos los medios no sentir absolutamente nada.
  


  
    El miedo desapareció cuando sus carcajadas empezaron a llenar cada hueco, como la luz del sol entrando a raudales por la mañana a través del hueco que dejan las cortinas.
  


  
    Pero el sol ya no iluminaba mi cielo gris.
  


  
    Nicolás se había llevado la luz que él mismo había creado, dejándome de nuevo en penumbra, bajo una tormenta que me calaba los huesos.
  


  
    Pero mi hermano León estaba allí para ser mi soporte, como había hecho siempre desde que tengo uso de razón. Él era el pilar que formaba mi casa, los cimientos en los que me apoyaba. Realmente, siempre lo había sido, pero, desde el viaje, todo eso se había multiplicado por mil; mi hermano se volvió incondicional, hasta tal punto de que lo sentía como mis pulmones.
  


  
    Carraspeé volviendo a mi realidad, en la que tenía que fingir que me apetecía hacer algo. Chloe y yo íbamos a ir al cine a ver una película de la que ni si quiera tenía ganas, pero ella había insistido tanto en que debía salir de las paredes de aquel castillo y divertirme un poco, que me obligué a hacerlo, aunque me suponía un esfuerzo de la hostia.
  


  
    Lo hacía por ella y su apoyo, pero sobre todo por mí.
  


  
    Siempre por mí.
  


  
    NICOLÁS
  


  
    5. «A veces no es tan fácil encontrarse»
  


  
    —Amor se escribe con H.
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    
      California, Malibú.Marzo de 2023.
    

  


  
    Había estado toda la noche pendiente de mi abuela, de sus cambios posturales y sus dolores. Traté de hacer todo lo posible para poder cuidarla, y una de las funciones que más me preocupaba era cuidar bien sus puntos de apoyo para evitar úlceras por presión ya que casi no podía moverse sin agonizar de dolor. Las últimas semanas ya no bajaba a la cocina conmigo y eso me tenía en un sin vivir.
  


  
    La medicación parecía no hacerle nada.
  


  
    Por un lado, deseaba que fuese eterna, no en ese estado. ¿Era mala persona por desear que descansara y a la vez querer que se quedara?
  


  
    Aquella contradicción me iba a volver loco.
  


  
    Eran las seis y media de la mañana y el sol ya estaba saliendo. Antes de salir de la habitación eché un vistazo a mi abuela, y siempre era lo mismo: ese miedo irracional a que quizás, si me iba, esa era la última vez que la veía.
  


  
    No podía permitirme que se fuera sin estar presente.
  


  
    Intenté apartar aquello de mi mente y bajé para ir a la playa como todas las mañanas antes de empezar con la rutina.
  


  
    Cuando llegué a la planta baja vi luz a través de la rendija de la puerta del despacho de mi padre y me tensé. Me le imaginé sentado sobre su silla de cuero, la chaqueta del traje colgando del respaldo y la camisa abierta y remangada. Seguramente fumando, con un vaso de whisky y polvo blanco sobre su mesa.
  


  
    Estuve tentado de aporrear su puerta, tirarla abajo y cogerle de la pechera. Tenía ganas de partirle la cara, de hacerle sangrar y quizás, pero me contuve y salí de casa antes de arrepentirme de lo que se me pasaba por la cabeza.
  


  
    El sonido del mar y las gaviotas sobrevolando el crepúsculo me llenaron los oídos e hinché el pecho de aire. No lo pensé dos veces y caminé con la tabla bajo el brazo hasta hundir mis pies en la arena.
  


  
    Me despojé de todo, incluso de mis miedos y mis dudas y contemplé las olas antes de correr hacia la orilla sin pensarlo dos veces. Con cada zancada mi corazón latía desbocado estrellándose contra mi piel. La anticipación y los nervios cada vez eran más intensos.
  


  
    No paré.
  


  
    No dejé de correr hasta que me impulsé y mi pechó se posó sobre la superficie helada de mi tabla y se me erizó la piel al completo, hasta el alma.
  


  
    Empecé a dar fuertes brazadas que me llevaban lejos, donde el mar descansaba esperando cada ola como una nueva posibilidad para hacer magia con aquel trozo de madera.
  


  
    Al hundir mis brazos dentro del agua mi piel se estiraba como si fuese algo rígido que podía romperse de un momento a otro.
  


  
    Sentir un frío de muerte era una especie de entrenamiento, si era capaz de soportarlo sin emitir ni un solo quejido, quizás el día que mi abuela se fuese lo llevaría mejor. Qué tontería, ¿verdad? Aferrarme a la idea de que, si era capaz de soportar el frío sin quejarme, quizás el día que ella faltase no sufriría tanto, o al menos no me desgarraría las cuerdas vocales gritando por su falta.
  


  
    Los seres humanos necesitamos bastones que nos aligeren el camino y algo en lo que creer para poder continuar con nuestra vida, a pesar de que una gran parte se vaya con la persona que falta. Yo sabía que cuando mi abuela se fuese, parte de mí se iría con ella, porque mis mejores momentos y literalmente toda mi niñez había estado a su lado y asumir que se lo iba a llevar todo con su partida era devastador.
  


  
    Continué con las brazadas mientras pensaba como podía sentirse ella ante la idea de que su vida podía acabarse de un momento a otro. Saber que te vas a morir es una mierda, pero, hacerlo sin dejar de sentir dolor, es todavía peor.
  


  
    Había sido una mujer activa, independiente, alegre, de esas que no dejan que hagas nada por ellas porque si no, se sienten inútiles, y que ahora, estuviese metida en una cama casi sin poder comer por sí misma me quemaba las venas.
  


  
    Y luego estaba yo, que deseaba arrancarme una extremidad si con eso ella vivía un solo día más. Si pudiese quitarle el dolor y sentirlo yo por ella, lo haría con los ojos cerrados.
  


  
    El corazón me latía cada vez más rápido y aunque intenté concentrarme en el mar, no podía dejar de pensar que ella se iba a ir y eso acabaría con su sufrimiento, por fin descansaría, pero yo me iba a quedar aquí, queriendo irme con ella. Aquella sensación de vacío me estrujaba el pecho hasta cortarme la respiración.
  


  
    Mi abuela sonreía y me intentaba calmar diciéndome que ya había vivido mucho y muy bien, que se iba contenta, pero yo no podía alegrarme. ¿¡Cómo cojones iba a hacerlo!? ¿Por qué tenía que ser precisamente ella? ¿Por qué se tenía que ir de esta manera? ¿Por qué la vida era tan injusta?
  


  
    Empecé a bracear con fuerza, pero no había muchas olas, no eran consistentes para poder cogerlas y eso me dio más rabia todavía.
  


  
    Necesitaba surfear y saborear la adrenalina en la punta de la lengua, para olvidar durante un instante el dolor que persistía en mi piel las veinticuatro horas del día.
  


  
    Después de un rato, el mar empezó a ponerse bravo y las olas eran más altas y robustas. La emoción me hormigueaba en la punta de los dedos y con la vista fija en aquella masa de agua esperé el momento perfecto. Sentí el tirón del mar cuando la ola se alzó, mis músculos se tensaron y empujé hacia delante.
  


  
    Me incorporé con agilidad sobre la tabla que rompía aquella masa de agua.
  


  
    Piernas semidobladas, brazos ligeramente extendidos y todo mi cuerpo trabajando al unísono para hacer un baile con el mar que me llenaba las venas de salitre y el corazón de ganas. Me elevé al compás de la ola y desde allí arriba todo era diferente. No existía el dolor, ni el sufrimiento, ni ese sentimiento constante de no ser suficiente.
  


  
    El sonido ensordecedor del mar bajo mis pies, la brisa chocando contra mi piel y las vistas que tenía ante mis ojos era lo que necesitaba para sentirme en calma durante unos minutos.
  


  
    Cuando la ola cesó su fuerza me dejó con calma sobre el agua y agité mi cabeza para quitar el exceso de agua que goteaba por mi cara.
  


  
    Hinché los pulmones de aire y me fui a casa.
  


  
    Abrí la puerta y metí los dedos entre mi pelo mojado cuando escuché el sonido de unos zapatos demasiado caros por el frío mármol. Elevé la vista y contemplé a mi padre con una sonrisa de suficiencia enmarcando su rostro frío como el hielo.
  


  
    Me tensé, pero intenté que no se notase.
  


  
    Caminé hacia la cocina para preparar el desayuno y pasar por su lado fingiendo que no estaba allí. Quizás, con un poco de suerte me ignoraba, pero no fue así. Claro que no.
  


  
    —¿De dónde vienes? —preguntó quitándose una pelusa invisible de su chaqueta.
  


  
    —¿Para qué preguntas, si ya lo sabes? —ladré con sequedad.
  


  
    —Contéstame.
  


  
    Levanté la vista con la mandíbula tan apretada que podía escuchar como mis dientes crujían.
  


  
    —De surfear.
  


  
    La sonrisa que escupió fue como un puñetazo en el hígado. Apreté los puños sobre la isla de la cocina, dejando a un lado lo que estaba haciendo.
  


  
    —¿Por qué no me extraña? —Me miró de arriba abajo—. Dedícate a hacer algo de provecho y déjate de tonterías.
  


  
    —Mejor si hiciese golf, ¿no? O algún deporte de mierda, de esos que te gustan tanto.
  


  
    —Cuidado, Nicolás. —Su tono me puso los pelos de punta.
  


  
    Nos miramos fijamente en un desafío que podría haber cortado un glaciar del ártico. Las pisadas de mi madre desviaron la atención de mi padre, pero yo seguí con los ojos fijos en él.
  


  
    —Buenos días querida, ¿vamos a ir al club? —Ni siquiera sé por qué se lo preguntaba, él nunca lo hacía. Siempre afirmaba.
  


  
    —Claro, hoy hay competición, ¿no? —contestó ella con una sonrisa tenue.
  


  
    Mi padre sonrió y me miró de reojo.
  


  
    —Hay grandes talentos que no nos podemos perder. —Me miró de soslayo con una sonrisa cruel—. Diviértete cogiendo olas.
  


  
    Pasé por su lado sin mirarle de nuevo y subí las escaleras deseando arrancarme la sensación de no ser suficiente.
  


  
    Mi padre era la única persona capaz de hundir mis ganas y hacerme sentir que no valía una mierda.
  


  
    ¿Cómo podía hacerme tanto daño solo con cuatro palabras?
  


  
    Como echar sal en una herida abierta.
  


  
    O estirar los huesos hasta sacarlos de su hueco.
  


  
    Aporrear mi corazón con un martillo hasta convertirlo en polvo.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    6. «Los grandes cambios empiezan con el más débil de los susurros» —La casa en el mar más azul.
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    
      Warwickshire, Inglaterra. Marzo de 2023.
    

  


  
    Mi estado de ánimo había mejorado en las últimas semanas, aunque seguía siendo extraño cruzar por aquellos pasillos y no toparme con él.
  


  
    Chloe me dijo que parecía un personaje de Tim Burton y realmente, una parte de mi persona siempre había sido así; llena de ojeras y nubes grises.
  


  
    —Si no me apetece estar bien, no lo voy a estar —dije tumbada sobre mi cama con un libro entre las manos.
  


  
    —No es cuestión de que te apetezca o no tía, es la actitud. —Me miró a través del espejo mientras se pintaba los labios de color dorado—. Tienes que creerte que estás bien, que vas a estarlo.
  


  
    Fingí que no la había escuchado y traté de seguir leyendo, hasta que unos malditos ojos verdes con motitas doradas sobrevolaron mi mente y cerré el libro de golpe.
  


  
    Me recosté sobre la cama y contemplé a mi amiga.
  


  
    —No voy a ir, si eso es lo que quieres conseguir con todo esto —dije en voz baja después de un rato.
  


  
    Se giró con un suspiro de cansancio y una sonrisa ladeada. Estaba preciosa, el color dorado le sentaba de lujo, parecía hecho a medida para su piel. Se había quitado las trenzas poco después de volver del viaje y lucía su melena natural con orgullo. Tenía un rizo precioso, parecían muelles diminutos que pesaban y botaban con todos sus movimientos.
  


  
    Estaba guapísima.
  


  
    —Es mi cumpleaños… y ¿no vas a venir? —Su voz sonaba a derrota y me sentí mal por ello.
  


  
    Refunfuñé y me crucé de brazos.
  


  
    —No me apetece tía…
  


  
    Caminó hacia mí mientras la tela de su vestido se amoldaba a sus curvas. Tenía una abertura desde el inicio del muslo hasta abajo y los tirantes se unían en su nuca. Llevaba los brazos llenos de brazaletes dorados que chocaban entre ellos con cada uno de sus movimientos.
  


  
    Se sentó a mi lado y posó su mano sobre mi muslo.
  


  
    —Tienes que dejar de torturarte, Gin. —Hinchó el pecho de aire y supe que iba a decir algo doloroso—. Se ha ido y no ha sido por tu culpa. —Sí. Aquello dolió—. ¿Vale?
  


  
    Me mordí los labios para evitar que, una vez más, mis ojos se llenasen de lágrimas. Estaba harta de llorar por todo.
  


  
    Asentí con la cabeza.
  


  
    —Lo sé… pero…
  


  
    —Pero nada —dijo con dureza—. Nicolás está resolviendo asuntos personales muy complicados y creo que le conozco lo suficiente para saber que cuando esté listo vendrá a buscarte. Vendrá a vernos a todos.
  


  
    No quería asumir ni confesar lo que esas palabras afectaron a mi pequeño e indomable corazón en cuestión de segundos.
  


  
    —He sido una estúpida. —Hundí las manos en mi pelo—. Ahora, con algo de distancia veo todo lo que podría haber hecho o dicho y…
  


  
    Gruñí llena de frustración y los gruesos labios de Chloe se curvaron en una sonrisa dulce que parecía decir: «Ay, cariño…»
  


  
    —Lo hecho, hecho está. No puedes cambiarlo, solo queda aprender y hacerlo mejor en el futuro. Tendréis vuestro tiempo para hablar y perdonaros. Pero, ahora mismo tienes que pensar en ti. —Nuestros ojos conectaron—. Tienes que avanzar. —Se levantó de golpe y dio una vuelta sobre sí misma—. Venga, ponte guapa. La noche es joven y el alcohol se acaba pronto.
  


  
    Quizá tenía razón.
  


  
    Había actuado como una niña insegura y algo caprichosa simplemente porque quería tener la opción de elegir lo que hacer con mi vida, con mis decisiones. Durante los meses anteriores me había sentido dueña de mi propia vida cuando rechazaba a Nicolás, cuando me obligaba a mí misma a no asumir mis sentimientos, quizá porque durante mucho tiempo no había existido esa opción para mí.
  


  
    Tragué saliva y me levanté de la cama. Fui al vestidor y agarré el maldito vestido que habíamos elegido días atrás en una boutique de la ciudad. La fiesta de cumpleaños de Chloe era con la temática egipcia con el dorado como color principal. Así que, agarré mis cosas y me metí en el cuarto de baño.
  


  
    Tenía que empezar a vivir.
  


  
    Reunir fuerzas para crecer y amarme.
  


  
    NICOLÁS
  


  
    7. «Merece la pena caerse si ese es el precio que hay que pagar por vivir intensamente, aunque sea solo una vez» —Amor se escribe con H.
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    
      Manarola, La Specia (Cinque Terre), Italia. Abril de 2023.
    

  


  
    Las palabras del médico fueron claras: la medicación ya no hacía efecto, solo quedaba esperar.
  


  
    Los dientes se me iban a romper en mil pedazos de la fuerza que hacía al apretarlos. La piel de los nudillos tiraba hasta volverse blanquecina y mi corazón me palpitaba en el tímpano.
  


  
    Tenía que esperar de brazos cruzados a que mi abuela muriese entre quejidos y dolores musculares. Verla sufrir como un animal o administrarle morfina hasta que se fuese del todo.
  


  
    Solo deseaba prender fuego el mundo, si con eso conseguía que se quedara.
  


  
    El tiempo se nos estaba acabando y yo me estaba ahogando en un sufrimiento que no me dejaba respirar, así que, hice lo único que podía.
  


  
    Su último deseo había sido viajar hasta Manarola, el pequeño pueblo costero donde nació y creció, hasta que conoció a mi abuelo y lo dejó todo por él. Manarola formaba parte de cinco pueblecitos más a los que se conocía como Cinque Terre. Era un lugar precioso que recordaba vagamente porque había ido algún verano cuando era pequeño, pero hacía muchos años que ya no íbamos por allí.
  


  
    Mi nonna exigió pasar sus últimos días allí, en la casa en la que creció rodeada del mar chocando contra las rocas y el olor a agua salada y yo, no pude negárselo. Aunque, mis padres como siempre, sí que lo hicieron.
  


  
    Mi mayor debilidad era ella y quería hacer todo lo que estuviese en mis manos para darle un poco de felicidad, aunque tuviese que llevarla hasta allí en brazos.
  


  
    —No tengas la poca vergüenza de negarle esto. No después de todo lo que le has hecho hasta ahora —dije a un palmo de la cara de mi padre que me miraba con desdén.
  


  
    —Venga, Nicolás. No vamos a hacer un viaje de diez horas para que a los dos días se muera.
  


  
    Golpeé su pecho con fuerza cuando agarré el cuello de su camisa y pegué su cara contra la mía. Mi madre ahogó un grito que me crispó aún más. Las ganas de reventarle la boca cada vez eran más fuertes y no sabía cuánto tiempo más podría controlarme.
  


  
    —¡Cállate! —rugí con fuerza—. No vuelvas a decir eso, porque la próxima vez no voy a ser capaz de controlarme.
  


  
    Su risilla sarcástica me provocó náuseas y una violencia incontrolable. Podría haberle dado un cabezazo y partirle el tabique, podía hacerlo de un solo gesto, pero ¿en qué lugar me dejaría eso a mí?
  


  
    Apreté de nuevo los dientes y expulsé todo el aire que había en mis pulmones.
  


  
    —Vamos a ir a Italia —hablé con una calma peligrosa—. Vamos a ir a su pueblo y vamos a estar allí hasta que ella se vaya… —Me tragué el temblor con el que salieron las últimas palabras—. Esfuérzate por una vez en tu vida por alguien que no seas tú. No te va a pasar nada.
  


  
    Después de aquello, mi padre sorprendentemente sacó los billetes y esa misma tarde salimos en dirección a pueblo de mi nonna. Después de unos meses llenos de dolor y tristeza por fin la veía emocionada, con los ojos brillantes, no por el dolor de sus huesos sino por volver a su pueblo. El pañuelo que lleva en la cabeza era de un color turquesa intenso y sus labios no dejaban de dibujar sonrisas.
  


  
    Después de doce horas de avión llegamos a la antigua casa de mi abuela, que, con el paso de los años habíamos reformado y estaba preciosa; suelos de madera, muebles con un estilo rústico de la toscana, pero con todas las modernidades posibles con respecto a luz, electrodomésticos y demás.
  


  
    Con dolores y quejidos Margarita se tumbó en la cama frente a una gran ventana que daba al mar.
  


  
    Después de cenar, estuvimos un rato charlando en su habitación contemplando las vistas que había desde lo alto de la casa. El sonido del mar me traía una paz que me asustaba.
  


  
    Sentado sobre un sillón de orejas me hice un porro de marihuana con sumo cuidado. Mientras lamía la pega contemplé a mi abuela que estaba con los ojos cerrados y una sonrisa atenta al sonido de las olas chocar contra las rocas.
  


  
    Había abierto un ojo y me contemplaba.
  


  
    —¿A qué huele?
  


  
    Tosí con fuerza y le enseñé el porro que humeaba con fuerza.
  


  
    Se lo tendí.
  


  
    No porque quisiera ver a mi abuela colocada. Quería aliviarle el dolor de alguna manera, y la medicación había dejado de hacer efecto.
  


  
    Me miró perpleja.
  


  
    —Mio caro, yo no fumo —dijo con una sonrisa suave.
  


  
    —Esto puede aliviarte el dolor.
  


  
    —No tengo dolores hijo mío, es solo…
  


  
    La interrumpí con un tono un poco más serio del que utilizaba siempre con ella. No quería escuchar otra vez su maldito argumento de los últimos meses.
  


  
    —Nonna…
  


  
    Agarró el porro entre sus manos huesudas. Había perdido muchísimo peso y las uñas que antes llevaba largas y pintadas ahora no eran más que unas astillas amarillentas.
  


  
    Se llevó el canuto a los labios y aspiró.
  


  
    Tragó el humo y empezó a toser con fuerza mientras se reía y sus ojos se llenaban de lágrimas.
  


  
    —Dámelo —dije asustado y ligeramente enfadado por haberla incitado a hacerlo—. Ha sido una tontería darte eso.
  


  
    Apartó la mano con rapidez antes de que pudiese quitarle el porro de los dedos.
  


  
    —Quita, hombre. Esto es cuestión de acostumbrarse… —Dio otra calada y esta vez no hubo tanta tos—. Está rico, sabe cómo… a césped suave.
  


  
    Me atraganté con mi propia risa y así estuvimos toda la noche. Con los ojos rojos y la risa en la boca por cualquier cosa. Mi abuela se rio a carcajadas hasta que sintió pinchazos el estómago y yo también me reí como hacía muchísimo tiempo que no recordaba.
  


  
    No sé en qué momento me dormí, pero fue después de que ella cerrara los ojos con una sonrisa suave.
  


  
    Una respiración brusca me despertó de golpe.
  


  
    Con los ojos medio cerrados y sintiéndolos pesados, levanté la cabeza que tenía apoyada en mi antebrazo a modo de almohada. Una de mis manos estaba agarrando la de mi abuela y pasé el dedo por el dorso con ternura. Le eché un ojo y el sol del amanecer le daba de lleno en la cara, iluminando la leve sonrisa que tenía en los labios y sonreí, porque hacía mucho que no veía ese gesto de calma en ella.
  


  
    Apreté su mano, pero algo me alertó y me aceleró el corazón de forma bestial.
  


  
    Su pecho no subía y bajaba.
  


  
    Su piel estaba ligeramente más fría.
  


  
    No. No. No.
  


  
    —Nonna —susurré aterrado—. Ey, nonna…
  


  
    Me mordí los labios cuando entendí lo que estaba pasando. Lo que ya había pasado mientras yo dormía.
  


  
    Se había ido.
  


  
    Y yo no había podido despedirme.
  


  
    Sentía que tenía ácido atravesándome la garganta y los ojos me ardían. Parecía como si me hubiesen arrancado el corazón del pecho y lo estuviesen pisando con unas playeras de tacos. Como si me arrancasen la piel a tiras, sin lamentaciones, sin dudas.
  


  
    Una parte egoísta de mí no había querido dejarla marchar nunca, no podía hacerlo, aun sabiendo que era lo mejor para ella.
  


  
    Sus últimas palabras antes de quedarnos dormidos habían sido: «Siempre estaré contigo, mio caro». Ahora tenía todo el sentido del mundo, porque dicen que cuando la muerte viene a buscarte lo sabes, y ella me había dicho aquello como una despedida, como lo más bonito que me podría haber dicho jamás.
  


  
    Era una esperanza, una promesa de que, aunque se fuese, siempre estaría conmigo, guiándome entre la oscuridad.
  


  
    Su sufrimiento había terminado, y el mío no había hecho más que empezar.
  


  
    Mi corazón latía desbocado y la bilis se acumulaba en mi garganta. Grité mientras las lágrimas llenaban mis ojos y me impedían verla.
  


  
    Cuando los de la funeraria vinieron buscarla me desgarré la garganta gritando para que no se la llevaran, no podían hacerlo.
  


  
    No podía ser.
  


  
    Con los ojos hinchados y la boca seca me até la corbata con fuerza deseando apretar de más y ahogarme a mí mismo para dejar de sentir ese dolor lacerante que se había colocado en mi pecho y me impedía respirar sin sentir pinchazos.
  


  
    La ceremonia fue íntima y ojalá hubiese estado solo yo con ella. Miré a mi madre, que lloraba bajo sus gafas de sol y mi padre agarraba sus hombros con el rostro impasible.
  


  
    Sabía que para él había sido un alivio.
  


  
    Aparté la mirada y me centré en la urna que tenía entre mis brazos, ¿cómo era posible que una persona quedase reducida a esto? ¿Como podía acabar alguien así? ¿De verdad se había ido?
  


  
    Después de la ceremonia me quedé solo, en lo alto de aquel acantilado.
  


  
    ¿Esto era todo?
  


  
    Me mordí los labios hasta que noté el sabor de la sangre en la punta de la lengua.
  


  
    —Nonna…
  


  
    Me desgarré y lloré de nuevo, sin guardarme nada.
  


  
    Lloré y grité a partes iguales. Abracé la urna entre mis brazos, como si hacerlo me fuese a reconfortar. Como si pudiese sentir sus brazos rodeándome y su olor envolviéndome.
  


  
    Como si pudiese volver a casa.
  


  
    Sin ella me sentía perdido, como un náufrago en mitad del mar. Como un farero sin memoria.
  


  
    ¿Cuándo se empezaba a asumir la pérdida? Me dolía el pecho cada vez que pensaba en que ya había vivido los últimos momentos con ella, y era eso lo que me quedaba: los recuerdos.
  


  
    Jamás volvería a escuchar su voz y mucho menos su risa entre las paredes de mi casa. Encontrármela cocinando tampoco iba a ser posible. ¿Y sus abrazos? Dios mío. Aquella idea terminó de partirme el alma en mil cachos.
  


  
    Margarita se había ido y yo estaba completamente solo.
  


  
    Caí de rodillas al suelo y supliqué al cielo que me la devolviera. Yo la necesitaba mucho más que él.
  


  
    Lamí las lágrimas que morían en mis labios y con un dolor desgarrándome el tórax, abrí la urna. Me mordí los labios con fuerza cuando, con el pulso temblando, vacié las cenizas por el borde del acantilado.
  


  
    La sensación de estar muriéndome de dolor era real: estaba dejando marchar una parte de ella. Las cenizas se arremolinaron frente a mí en el aire antes de seguir su camino y caer en el mar.
  


  
    —Hasta que volvamos a encontrarnos, nonna.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    8. «No sé ser otra persona»
  


  
    —La casa en el mar más azul.
 
  


  
    

  


  
    

  


  
    
      Warwickshire, Inglaterra. Abril de 2023.
    

  


  
    Un escalofrío me recorrió de arriba abajo.
  


  
    Fue como una corriente eléctrica que se deslizó de pies a cabeza con la fuerza de un tsunami.
  


  
    Me tensé, incluso, me froté los brazos para calmar los calambres que me había provocado aquello.
  


  
    Estaba en una sala común, preparando un par de asignaturas para un examen mientras Liam, Adam y Chloe veían la televisión. Podrían haberse ido a otro lugar, como a su habitación o un maldito cine, pero no lo hicieron.
  


  
    Cierto es, que yo también podría haber elegido otro lugar para estudiar, claro que sí, pero en el fondo necesitaba tener distracciones. Si me quedaba a solas con mis pensamientos, todo iba a peor.
  


  
    Mientras fingía estudiar mordisqueando la punta del bolígrafo se me pasó por la cabeza escribir a mi psicóloga de nuevo y pedirle una cita.
  


  
    Llevaba un tiempo rondándome esa idea por la cabeza. La partida de Nicolás había desgarrado heridas que creía más que cerradas, o que al menos, fingía que lo estaban.
  


  
    La necesidad de estar constantemente en mil cosas a la vez. La falta de apetito. La apatía hacia todo, y la constante necesidad de descargar mi rabia con todos los demás me quemaba.
  


  
    Hacía mucho que no hablaba con Patri, (mi psicóloga) y quizás mi cuerpo me estaba alertando de que ya era hora de hacerlo.
  


  
    Un pinchazo me atravesó el pecho, y el vacío que experimenté me puso alerta. Fue algo raro, como un nudo gigante que te asfixia y te hace temblar: algo iba mal.
  


  
    Miré a mi alrededor para comprobar que no era la única que estaba sintiendo aquello, pero mis amigos parecían ajenos a mis sensaciones.
  


  
    La boca se me secó y me llevé las manos a la garganta porque me empezó a arder: como si la tuviese en carne viva por haber estado gritando y mis cuerdas vocales se hubiesen roto.
  


  
    Compungida con esa puta sensación, la televisión mostró un anuncio publicitario y eché un vistazo a ver si así mi agonía menguaba.
  


  
    «—Complejos Homman hace más que aumentar su cadena hotelera dentro de la Isla de Hawaii».
  


  
    El hotel que aparecía en pantalla era inmensamente bonito, y elegante, ubicado entre palmeras y fuentes naturales.
  


  
    Un hombre alto, de pelo negro y piel demasiado blanca para estar en una isla tropical sonreía a cámara. Llevaba una camisa de color azul marino remangada hasta los codos y unos pantalones negros. Las gafas de sol cubrían sus ojos.
  


  
    —Menudo cabrón —dijo Liam señalando la tele.
  


  
    —¿Qué pasa? —preguntó mi amiga sentada sobre su regazo mientras le tocaba el pelo.
  


  
    —Ese tipo tiene más pasta que todos nosotros juntos.
  


  
    Elevé las cejas con incredulidad.
  


  
    Ese chico no aparentaba tener más de treinta años y era muy atractivo a ojos de cualquiera.
  


  
    Me levanté de golpe y salí de la habitación con el teléfono en la mano.
  


  
    —Ahora vengo —dije casi sin voz.
  


  
    La brisa que había siempre en los pasillos debido a las corrientes de aire me dio de lleno en la cara.
  


  
    No era capaz de inspirar mucho aire, era como si mis pulmones no dieran para más y un cuerpo se acoplase sobre mi tórax impidiéndome expandir por completo la caja torácica.
  


  
    Era incomodísimo.
  


  
    Mordiéndome las uñas llamé a la única persona que era capaz de tranquilizarme.
  


  
    —¿Canija?
  


  
    Escuchar su voz al otro lado de la línea me hizo suspirar de alivio.
  


  
    —¿Estás bien? —pregunté con cierta desesperación en la voz.
  


  
    —Sí. —Se escuchaba mucho follón al otro lado de la línea—. De hecho, me acabas de pillar saliendo del taller. ¿Ha pasado algo?
  


  
    Tragué saliva y me apoyé contra la pared de piedra mientras me llevaba una mano a la frente.
  


  
    —No, tranquilo. Solo necesitaba hablar contigo y saber que estabas bien.
  


  
    —Gin… joder. ¿Qué pasa? —Suspiró con fuerza—. Oye, esto no está bien… tú no lo estás.
  


  
    Apreté la mandíbula con más fuerza de la que deseaba y cerré los ojos deseando con toda mi alma que mi hermano no me conociera tan bien.
  


  
    Mi pie repiqueteaba con fuerza sobre el suelo de piedra y me mordía el labio inferior.
  


  
    —¿Gin? Dime algo, por favor.
  


  
    —Solo quería hablar contigo —mentí.
  


  
    —Y una mierda. A ti te pasa algo.
  


  
    Negué con la cabeza y gruñí frustrada.
  


  
    —Nada fuera de lo normal —espeté con amargura—. Joder. Tenía una sensación rara y quería asegurarme de que estabas bien.
  


  
    La respiración de mi hermano al otro lado de la línea me estaba poniendo nerviosa. Su silencio lo hacía todo el tiempo en estas situaciones.
  


  
    —No queda nada para vernos. Si puedo me escapo a verte el fin de semana… pero si no puedo… nunca olvides que te quiero, canija. ¿Vale?
  


  
    Se me llenaron los ojos de lágrimas y asentí, aun sabiendo que mi hermano no podía verme.
  


  
    —No llores o lloro yo.
  


  
    Joder, ¿cómo podía conocerme tanto?
  


  
    —Te conozco mejor que nadie, canija. A mí no puedes engañarme. —Después de unos segundos callado, habló de nuevo, y aquellas palabras fueron como un tortazo a mano abierta—. ¿Por qué no lo llamas? Quítate la espina de una puta vez y hazlo. El orgullo no te va a llevar a ningún sitio, ya lo estás viendo.
  


  
    —No puedo hacerlo. Él se fue, y él debería haberme escrito, si no lo ha hecho, es por algo.
  


  
    El gruñido de León al otro lado de la línea me hizo erguirme sobre la pared y empezar a dar vueltas por el pasillo. Hice girar una y otra vez los anillos de mi dedo índice intentando calmar aquella sensación que presionaba mi garganta.
  


  
    Mi hermano sabía parte de la historia y con su mentalidad de hombre, daba por hecho que yo debía de dar el primer paso. Él decía que mis pensamientos eran demasiado retorcidos y que seguro que había una explicación mucho más sencilla que todo eso.
  


  
    Puede que fuera así, pero yo no lo creía del todo.
  


  
    Estaba demasiado dolida como para asumir que mis sensaciones habían sido causadas por mi neurosis y no todo era tan negro como yo lo pintaba.
  


  
    —Si vas a seguir en tus trece, por lo menos, llama a Patri. Te vendrá bien.
  


  
    Después de arrancarme la uña de un mordisco escupí el trozo y asentí en silencio.
  


  
    —Puede que la llame.
  


  
    —Hazlo, si no quieres que la llame yo.
  


  
    Entorné los ojos.
  


  
    La idea de llamar a mi psicóloga me gustaba y me desagradaba a partes iguales. Me suponía un esfuerzo mental hacer terapia con ella después de tanto tiempo, pero me reconfortaba como pocas cosas lo hacían, al menos ese es el recuerdo que guardaba de las últimas sesiones después de Romeo.
  


  
    «Romeo».
  


  
    ¿Hacía cuanto que no pensaba en él? Era como si se hubiese evaporado y sus acciones ya no doliesen, o al menos, no tanto como antes. Las heridas seguían ahí, pero no quemaban de la misma forma, o al menos, no veía su cara cada vez que una de ellas se resentía.
  


  
    Y aquello, me aliviaba.
  


  
    —Ahora la llamo, pesado.
  


  
    —Así me gusta. Haciendo caso a tu hermano favorito del mundo.
  


  
    —¡No tengo más!
  


  
    —Y aunque lo tuvieras.
  


  
    Era verdad.
  


  
    Mi hermano siempre sería mi persona favorita en el mundo, nadie me hacía sentir como él.
  


  
    Después de insultarnos un poco, recordé las palabras que Patri me dijo meses atrás: —«Que necesites una cita conmigo, no quiere decir que hayas retrocedido ni mucho menos. De vez en cuando necesitamos un refuerzo, un impulso y una pequeña ayuda que no somos capaces de gestionar solos, Ginebra. La terapia alivia y ayuda incluso a las mentes más fuertes y sanas. No es un signo de debilidad o derrota, sino todo lo contrario».
  


  
    Descolgué el teléfono después de pensarlo mucho.
  


  
    —Ginebra. —La voz de Patri me sacó un suspiro—. ¿Cómo estás?
  



  
    NICOLÁS
  


  
    9. «Nuestra casa está allí donde nos dejan ser quienes somos» —La casa en el mar más azul.
  


  
    

  


  

    
      Manarola, La Specia (Cinque Terre) Italia. Abril de 2023
    


  


  
    Roto.
  


  
    Esa era la palabra que definía mi estado.
  


  
    Me sentía completamente destrozado, como si me hubiesen dado una paliza y uno por uno mis matones me arrancaran las extremidades a mordiscos.
  


  
    Me ardían los ojos. Tenía los labios ajados y secos, llenos de heridas por haber estado arrancándome pieles con los dientes. La garganta me ardía después de haber pasado no sé cuánto tiempo gritando en aquel acantilado, y juro por Dios que había estado a un paso de tirarme por él y dejar atrás toda la mierda. Habría sido tan fácil… No volvería a sentir ese dolor atronador. Jamás tendría que echarla de menos y maldecir mi vida por haberla vivido.
  


  
    Pero no lo hice.
  


  
    Fui un cobarde.
  


  
    Caminé sin un rumbo fijo.
  


  
    ¿Qué iba a ser ahora de mi vida sin ella? ¿Cómo iba a encontrar ganas de continuar? Mi nonna era la única persona que me veía y me amaba por como yo era. Había sido el sol de mis días grises y ese faro en mitad del mar, que da esperanza a los marineros.
  


  
    Se me pasaron demasiadas cosas por la cabeza y ninguna de ellas era buena: darme de cabezazos contra la pared hasta perder el conocimiento y de forma milagrosa la memoria. Beber hasta caer rendido.
  


  
    Destrozarme las manos contra las rocas.
  


  
    Drogarme como un cerdo para olvidar todo.
  


  
    Cuando me percaté de que deseaba hacer todo eso a la vez, ya había atravesado el umbral de la puerta.
  


  
    —Tranquila, es mejor así.
  


  
    La voz de mi padre me hizo ponerme rígido y apretar los puños con fuerza. Una rabia irracional me atravesó como un fogonazo y apreté la mandíbula con demasiada fuerza.
  


  
    Escuchar su voz me provocaba arcadas, pero escucharle decir que era mejor así, fue el detonante de todo lo que se desataba dentro de mí.
  


  
    Me planté frente a él en tres zancadas. Rozando mi nariz con la suya e inclinando la cabeza para poder mirarlo a los ojos. Era más bajo que yo, y tenía una expresión de chulo que me habría encantado borrar a base de hostias.
  


  
    Deseaba hacerlo.
  


  
    Quería pegarle hasta matarlo.
  


  
    «Ojalá te hubieras muerto tú, nos habrías hecho más felices a todos. Hijo de la gran puta».
  


  
    —¿Se puede saber qué haces? —preguntó con tranquilidad—. Suéltame. —Claramente no lo hice. Apreté más fuerte y eso le sacó una pequeña risilla que me crispó aún más—. Deberías controlar tu carácter. Así, no vas a llegar a nada.
  


  
    «Un cabezazo fuerte y cae al suelo con el tabique roto».
  


  
    Eché el aire por la nariz con los nudillos completamente blancos.
  


  
    —Gracias a ti —Lo miré fijamente a los ojos hablando con los dientes apretados—, sé cómo no quiero ser.
  


  
    Lo solté con fuerza y desprecio. Mi padre trastabilló, pero no se inmutó. El hijo de puta era como el hielo. Su expresión pocas veces cambiaba y eso era algo que siempre me había sacado de quicio, porque yo era todo lo contrario.
  


  
    Me llevé las manos al pelo y quise arrancármelo.
  


  
    —Gracias a mí tienes todo —dijo alisándose la camisa—. No es mi culpa que no sirvas para nada.
  


  
    Escupí una risa seca y sarcástica intentando fingir que sus palabras eran como putas dagas en el cuello.
  


  
    Tenía muy asumido que mi padre nunca me había querido, él no habría querido tener otro hijo después de Adrián.
  


  
    Y yo no era mi hermano. Jamás sería él y mi padre se encargaba de recordármelo cada día.
  


  
    Mis ojos volaron hacia mi madre, que estaba detrás de él quieta como una estatua.
  


  
    «Sí mamá, te estoy pidiendo ayuda, apoyo, pero tú siempre lo escogerás a él, ¿verdad?». Se me llenaron los ojos de lágrimas y eso me jodió aún más.
  


  
    No se merecía nada de mí. Ninguno de los dos.
  


  
    Pero eso no hacía que dejase de importarme.
  


  
    Mi madre no dijo nada. Su mensaje fue claro: no se iba a meter en medio.
  


  
    Bajó los ojos al suelo y yo escupí una risa de nuevo. ¿Cómo podía haber perdido toda la capacidad de decisión? Se había convertido en un fantasma, en una jodida muñeca de exposición a la espera de una orden de mi padre para poder actuar.
  


  
    Apreté los puños con fuerza a ambos lados de mi cuerpo.
  


  
    —Lo único que tengo que agradecerte es la comida que había en la nevera —ladré—, aunque nunca has tenido los cojones de comprarlo tú mismo. —Cogí aire para calmar el llanto que amenazaba con salir de un momento a otro—. Lo único que he recibido de ti ha sido dinero.
  


  
    Se rio. Otra vez.
  


  
    «Hijo de la gran puta. No te vas a reír tanto cuando te reviente la boca».
  


  
    —¿Solo? —Echó aire por la nariz—. Has tenido mi fortuna a tu disposición sin condiciones.
  


  
    Volví a acercarme a él de una zancada y le hablé con un tono mortal.
  


  
    —Mi vida ha sido un puto contrato basura lleno de letra pequeña y de condiciones de mierda. —Mis ojos se cristalizaron al encontrarme con los suyos fríos e impasibles—. Quiero que te quede clara una cosa, porque no voy a volver a repetirla. Jamás, en la puta vida, volverás a imponerme nada. Antes prefiero arrancarme los pulmones del pecho.
  


  
    Era verdad.
  


  
    Prefería morirme de hambre que aceptar algo de él.
  


  
    —No vas a ir muy lejos sin mi ayuda, Nicolás. Nunca has sido lo suficientemente inteligente como para saber buscarte la vida.
  


  
    Odiaba que sus labios manchasen mi nombre.
  


  
    Lo odiaba a él y también tener sus putos genes.
  


  
    —He sobrevivido a ti —grité con el alma hecha pedazos—. Dime si eso no es saber buscarse la vida. ¡Cualquiera que se cruza en tu camino acaba destrozado!
  


  
    —¡Nicolás Adrián Miller Di Massi! —gritó mi madre por primera vez en muchos años. Apreté los ojos y me pellizqué el puente de la nariz—. Retira eso ahora mismo.
  


  
    Llevaba años callada. Soportando las conductas de su marido y sus faltas de respeto a todo el que lo rodeaba y ahora que por fin parecía alzar la voz, era para elegirlo a él una vez más.
  


  
    Se me escapó una risa nerviosa, casi desquiciada.
  


  
    La miré y todos mis muros terminaron de despedazarse.
  


  
    —Tú eres peor que él —dije con un hilo de voz, mientras mi corazón se rompía en pedazos y los ojos se me llenaban de lágrimas—. Aceptas lo que hace y lo justificas…. Siempre lo has hecho, y yo lo siento mucho, pero ya no lo soporto más, mamá. —Mi labio inferior empezó a temblar porque lo que estaba a punto de decir, era algo que había pensado siempre, pero me daba un miedo de la hostia verbalizarlo—. Eres cómplice de sus maltratos.
  


  
    Mi padre se acercó a mí, y esta vez fue él quien me agarró del pecho con fuerza. En sus ojos pude ver el infierno que se había desatado por mis palabras y joder, que gusto saber que, por fin, había despertado algún tipo de emoción en ese capullo.
  


  
    —¿Qué pasa, papá? —Elevé el mentón desafiándole y eso no hizo más que cabrearlo.
  


  
    —Retira eso —exigió con dureza.
  


  
    —¿Cuál de todo? —pregunté con sarcasmo curvando las cejas—. ¿Los engaños? ¿Las estafas que has hecho a tus socios? O ¿Las palizas que te dedicas a dar en tu despacho? ¿Ella sabe a qué te dedicas realmente? ¡¿Lo sabe?! —rugí con fuerza al hombre que supuestamente debía quererme simplemente por ser su hijo—. Eres lo peor que nos ha podido pasar en la vida.
  


  
    Mi padre perdió los papeles y me pegó un puñetazo en la mandíbula.
  


  
    «Oh, Dios, gracias».
  


  
    Me toqué la zona y sonreí.
  


  
    No tardé ni un segundo en abalanzarme sobre él con unas ganas descomunales de matarlo. Llevaba años aguantando. Soportando sus desprecios y supongo que había llegado a mi límite.
  


  
    Aquello había sido como arrancar el botón de seguridad de una granada; ya no había marcha atrás. Y mi familia estaba condenada a reventar de un momento a otro.
  


  
    Pero aquel cruce de golpes no me hizo sentir mejor y tampoco liberó parte de mi rabia, sino que me hizo sentir igual de mierda que él.
  


  
    Todo estaba lleno de sangre cuando me separé de él con el corazón en la boca y los ojos desorbitados.
  


  
    Mi madre aterrada, se arrodilló a su lado, y joder, quise morirme un poco más. Era nuestro fin, y yo había puesto los putos créditos a una tragedia que se veía a leguas.
  


  
    Cogí aliento antes de poner punto final a aquello.
  


  
    —…Espero que disfrutéis de vuestro dinero —dije jadeando—, a partir de ahora es lo único que vais a poder controlar.
  


  
    Giré sobre mis talones para marcharme de allí.
  


  
    La voz de mi padre me detuvo.
  


  
    —Jamás llegarás a nada sin mi ayuda. —No dijo nuestra, si no suya. Siempre era él—. Si te vas ahora… —No me giré—, no volverás a poner un pie en mi casa. Olvídate de mi dinero.
  


  
    Seguí mi camino sin volver la vista atrás con los nudillos doloridos y el corazón sangrando a mares.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Cogí un avión directo a Malibú y cuando llegué, la marea de recuerdos arrasó conmigo; veía a mi abuela en cada puto rincón de aquella maldita casa.
  


  
    Sollozando, agarré unas cuantas maletas y empecé a llenarlas.
  


  
    Es curioso cómo nos aferramos a nuestros recuerdos para poder sobrellevar el presente. Y yo, de entre todas las cosas que podía haber cogido, agarré una caja llena de tonterías: entradas de mis primeros conciertos, las primeras cartas que Tomás y yo nos mandábamos para conocernos antes del intercambio, una flor del jardín de mi abuela seca a punto de romperse, un par de cuadernos con garabatos y números de teléfono y un montón de fotos viejas.
  


  
    Agarré algo de ropa, ahorros y cogí el coche. No tenía un rumbo fijo, pero mi corazón me llevó donde realmente deseaba estar.
  


  
    Ver la casa sobre la colina me dio un vuelco el corazón. Era la antigua casa de mis abuelos, donde habían pasado toda su vida hasta que mi abuelo falleció.
  


  
    Los momentos más felices de mi vida estaban dentro de aquellas paredes. Era la casa más bonita que había visto jamás: su estilo colonial, igual que el resto de las casas de la zona destacaba por tener detalles de la toscana.
  


  
    Su tejado a dos aguas de tejas verde turquesa me recordaba a un lugar que tenía la sensación de haber visto antes, pero nunca conseguía recordar. La entrada tenía un pequeño porche con un columpio de madera, y unas vistas hacia las montañas.
  


  
    La casa estaba situada sobre la ladera de un acantilado y las vistas desde el jardín trasero de todo el océano pacífico eran impresionantes. Cuando era un crío y me sentaba con ella a ver el atardecer, me daba la sensación de que estábamos flotando. No me extrañaba que aquel fuera su lugar favorito del mundo.
  


  
    El mío seguía estando a su lado.
  


  
    Me bajé del coche y me guardé una linterna en el bolsillo trasero del pantalón. Traté de apartar todos los recuerdos de mi infancia para ver el estado de la casa; las tablas que forraban la fachada exterior estaban descuidadas, ajadas y con un color grisáceo a causa del tiempo y la falta de cuidados. Los setos y arbustos que cerraban parte de la finca rebosaban de malas hierbas y tapaban parte del caminito de piedra que conducía hasta la entrada.
  


  
    No me pude resistir y atravesé los arbustos para sentarme en ese columpio, que crujió bajo mi peso. Me quedé allí con una sensación de vacío que me dolía como si me estuvieran metiendo a rosca un tornillo en el pecho.
  


  
    —Ojalá estuvieras aquí… —susurré con el corazón arrugado y la voz ronca.
  


  
    Una brisa fuerte me golpeó y joder, llámame loco, pero sentí que era ella. Quizás estaba perdiendo la cabeza, o me aferraba a cosas tan naturales como una brisa de viento para poder sobrellevar aquello.
  


  
    Escondí la cabeza entre mis manos y lloré hasta que la oscuridad me engulló.
  


  
    No podía quedarme ahí eternamente, así que, traté de avanzar hasta el porche trasero y cuando llegué, levanté un viejo tiesto y encontré la llave de repuesto.
  


  
    Entrar dentro fue como un bofetón con la mano abierta.
  


  
    Sentía que me asfixiaba.
  


  
    Las fotos y retratos familiares llenaban la pared de la entrada. Las flores secas sobre la superficie de los muebles parecían un reflejo de mi vida y mi alma. La madera estaba en mal estado y el olor a cerrado me ahogaba. Todos, absolutamente todos los muebles estaban cubiertos con sábanas.
  


  
    Me quedé quieto y giré sobre mis pies, pensando en la cantidad de posibilidades que tenía dentro de aquella casa.
  


  
    Quizás era una locura, pero no quería ir a otro sitio, aunque no fueran más que las antiguas ruinas de un lugar que me hizo feliz.
  


  



  
    GINEBRA
  


  
    10. «La vida nunca deja de sorprenderte, de darte algo nuevo que cambia tus esquemas» —Amor se escribe con H.
  


  
    

  


  
    
      Verona, residencia de los Lattanzi. Agosto de 2023.
    

  


  
    Me había graduado en el King's College.
  


  
    Aunque me daba pena dejar atrás a las personas que me habían acompañado durante ese año, no dudé un solo segundo en volver a mi casa.
  


  
    A Verona.
  


  
    Necesitaba reencontrarme con mis amigas y estar con mi familia.
  


  
    Una de las pocas cosas que tenía claras era que quería hacer bellas artes en la academia de Arte de Verona, y no tardé ni un segundo en echar la solicitud en cuanto se abrió el plazo.
  


  
    Llevaba dos semanas en Verona y no me acostumbraba.
  


  
    Qué curioso.
  


  
    Unos meses viviendo alejada de mi familia y de mis costumbres y ahora no era capaz de hacerme a ellas de nuevo. En el fondo, echaba de menos aquel castillo y su gente. Me había sentido demasiado cómoda, incluso más que en mi propia casa.
  


  
    Me llevaba gente que se me había clavado dentro de la piel, incluso de una forma más profunda e intensa que personas que habían ido toda la vida conmigo al colegio antes de entrar en el King’s College.
  


  
    Echaba de menos despertarme por las mañanas con la risa y los cantos de Chloe bajo la ducha, los bollos de Norma y Rosa, y las carcajadas de Anthony.
  


  
    Y, aunque me dolía reconocerlo, seguía echando de menos a Nicolás. Su sonrisa burlona se colaba de vez en cuando en mi mente y me retorcía el estómago con fuerza.
  


  
    Con los meses, había pasado de sentir tristeza, a una rabia que dolía y quemaba. Todas las sensaciones bonitas que sentía al pensar en él se habían transformado en algo que tiraba y escocía: resentimiento y rabia era lo que llenaba mi piel cada vez que el chico de ojos verdes aparecía en mi cabeza.
  


  
    El sonido de la cafetera me sacó de mis pensamientos. Me apoyé en la encimera y observé la calle de mi barrio residencial; la gente que pasaba por la acera con sus cascos paseando a sus perros, los árboles que daban sombra y decoraban la bonita avenida de mi barrio hasta que el sonido de la puerta principal y la voz de mi hermano rompieron mi tranquilidad.
  


  
    —¿Canija?
  


  
    —Estoy aquí —grité mientras vertía el café en la taza.
  


  
    Me giré y la sonrisa de mi hermano hizo que mis comisuras hicieran el mismo gesto.
  


  
    Entró en la cocina con una sonrisa radiante.
  


  
    Llevaba el tupé igual de revuelto que siempre, con un mechón salvaje rozando su frente. No lo admitirá, al menos, no ese día, pero mi hermano era guapísimo. Tenía un rollo a James Dean tatuado, solo le faltaba el cigarro en la boca.
  


  
    Hablando de cigarros, hacía meses que no fumaba ni uno.
  


  
    —¿Qué llevas ahí? —Enarqué una ceja con desconfianza mientras metía la taza en el microondas.
  


  
    Mi hermano llevaba algo blanco bajo el brazo, parecía un pompón, pero dudaba que él tuviese algo de eso. Puso su habitual gesto de inocencia que significaba todo lo contrario.
  


  
    —Una cosa —contestó haciéndose el misterioso, lo que avivó aún más mi curiosidad.
  


  
    —Ya sé que es una cosa, idiota. —Fruncí el ceño y puse los brazos en jarras—. ¿Qué es?
  


  
    —Ahhhhh, adivinas.
  


  
    Apoyé el peso de mi cuerpo sobre una pierna.
  


  
    Mis dedos tamborilearon sobre la encimera y resoplé. Aquello era una broma que teníamos desde pequeños siempre que no queríamos decir algo.
  


  
    —Eres un pesado, ¿lo sabías?
  


  
    Fingió indignación y sin decir nada, empezó a caminar dejándome con la curiosidad hormigueando en la yema de los dedos.
  


  
    —Pues ya no te lo enseño.
  


  
    —¡Oye! —me quejé como una niña pequeña—. Enséñamelo.
  


  
    Se dio la vuelta con una sonrisa de satisfacción. En el fondo era lo único que quería: que le suplicara.
  


  
    —Vale.
  


  
    La bola de pelo se movió y mi corazón trastabilló.
  


  
    De los brazos de mi hermano emergió una cabecita pequeña con los ojos cerrados y la boca curvada hacia abajo. Me llevé las manos a la boca y ahogué un gritito. Una densa cola descendió y empezó a moverse de forma perezosa bajo su brazo tatuado.
  


  
    Unos ojitos azules se abrieron y me miraron.
  


  
    —¿Un gato? —pregunté confusa e ilusionada.
  


  
    —Un persa, ¿te gusta?
  


  
    —¡Me encanta! —Me acerqué al gato que me miraba con los ojos entrecerrados—. ¡Mira que cara! ¿Cómo no me va a gustar?
  


  
    —¡A que sí! —gritó igual de emocionado que yo—. Cuando lo vi pensé en ti. Tiene la misma cara que tú cuando te despiertas. —Le golpeé el hombro con fuerza provocando su risa—. Dime que no es gracioso.
  


  
    Toqué la cabecita del gato y él estiró el cuello ronroneando.
  


  
    —Es precioso.
  


  
    —Es para ti.
  


  
    Pestañeé y lo miré incrédula. El gato también lo miró, pero con gesto de aburrimiento.
  


  
    —¿Para mí? —León asintió—, ¿por qué?
  


  
    —¿Y por qué no?
  


  
    —Pero mamá…
  


  
    Negó con la cabeza y me cortó.
  


  
    —No te preocupes por mamá.
  


  
    Me lancé a su cuello y lo llené de besos.
  


  
    León fingió que no quería más, pero yo sabía que amaba cada uno de mis escasos cariños. De los dos, él era mucho más cariñoso que yo.
  


  
    Agarré al gato entre mis manos, era tan pequeño que me daba miedo cogerlo. Su lengua rasposa rozó la punta de mi nariz y sentí un cosquilleo.
  


  
    —Hola, Crucio.
  


  
    —¿Crucio?
  


  
    Asentí con la cabeza mientras lo estrechaba entre mis brazos.
  


  
    —Por la maldición Cruciatus —dije como si fuese tonto por no pillarlo—. ¿Tú has visto esta cara? Es más peligrosa que cualquier maldición imperdonable.
  


  
    Mi hermano elevó la cabeza al techo y se rio con fuerza.
  


  
    —Das por hecho que es macho. —Se cruzó de brazos alzando una ceja—. ¿Y si es una hembra?
  


  
    Miré de nuevo al gato y entrecerré los ojos mientras un lado de mis labios se curvaba.
  


  
    —Bellatrix sin duda, o Avada Kedavra.
  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    11. «Para mí tú siempre eres. Y siempre estás»
  


  
    —Ese quizá llamado nosotros.
  


  
    

  


  
    
      California, Malibú. Septiembre 2023
    

  


  
    Llámame cobarde, pero no había parado de hacer cosas desde que Margarita se había ido.
  


  
    Por fin, me armé de valor para comprarme un móvil. No podía seguir aislado del mundo. Me hacía falta para el día a día.
  


  
    A la semana de instalarme en las ruinas de aquella casa que albergaba todos los recuerdos bonitos de mi infancia, el abogado de mi padre me mandó un correo electrónico pidiéndome expresamente, que fuese a casa de mis padres.
  


  
    Mi primer impulso fue negarme, pero se trataba de mi abuela y su testamento, por lo que, me puse el traje y conduje hacia allí con el corazón bombeando a toda hostia.
  


  
    Lo que no esperaba encontrarme es que mi abuela me había dejado absolutamente todo.
  


  
    A mí.
  


  
    Dinero, ropa, libros y sus propiedades, incluida la casa en la que me había instalado que se caía a cachos.
  


  
    Técnicamente, la herencia debería haber ido a mi madre, pero no fue así. Margarita hizo todos los trámites y pagó los impuestos que exigían para dejármelo a mí.
  


  
    Traté de no emocionarme a medida que el letrado leía el testamento, porque al fin y al cabo no dejaban de ser cosas materiales que no me devolverían a mi abuela y no suplirían su ausencia, pero demostraban que jamás había dejado de tenerme en cuenta.
  


  
    Se aseguró de dejarme un buen respaldo para cuando ella no estuviese.
  


  
    Siempre había pensado en mí.
  


  
    «¿Por qué cojones tuviste que irte?»
  


  
    Ni siquiera miré a mis padres después de darle un apretón de manos al abogado y salir de allí.
  


  
    Conduje con el corazón alborotado hacia mi casa.
  


  
    Con el dinero que me había dejado Margarita podría no solo vivir y alimentarme, si no reformar la casa poco a poco e ir a la universidad.
  


  
    Era hora de empezar a vivir y agradecerle todo lo que seguía haciendo por mí incluso sin estar presente.
  


  
    Hice a distancia las asignaturas que me quedaban del instituto porque ni loco pensaba volver allí. Con mis notas y la situación que había tenido en casa, el colegio me ofreció la posibilidad de presentarme solo a unos exámenes antes de los finales para poder completar mi titulación sin un exceso de trabajo, ¿injusto para el resto? Claro que sí, pero no me iba a quejar.
  


  
    Tenía claro lo que quería, y si no era de esa manera no me iba a dar tiempo, y no quería esperar al año siguiente y perder un maldito un año sin hacer nada.
  


  
    Husmeando por internet había encontrado un doble grado en comunicación audiovisual y publicidad y relaciones públicas.
  


  
    Era una locura, pero me apetecía, aunque me pesaba el estómago y la piel me hormigueaba con fuerza solo de pensar en ir a la universidad.
  


  
    Si le metía caña de cojones y cogía más asignaturas podía estar trabajando en muy poco tiempo, eso, y porque, tener la mente ocupada hacía que tuviese mucho menos tiempo para pensar.
  


  
    Y eso era justo lo que necesitaba.
  


  
    Aprobé los exámenes y saqué mi título en cuestión de días. Gracias a la agilidad del King’s College pude echar la matrícula de la universidad junto con una carta de presentación que me había quedado bastante bien.
  


  
    Tamborileando los dedos sobre el volante y los nervios quemándome la piel no podía creer que estuviese yendo a la universidad para empezar mi primer día. Iba a impartir clase en un edificio normal, no en un castillo del siglo XIV.
  


  
    Todo era nuevo: profesores, compañeros, incluso la ropa. Ya no tenía que llevar ese maldito uniforme que aún seguía guardando polvo en el fondo de mi armario.
  


  
    Me gustaba la sensación de no conocer a nadie, y ser una persona completamente extraña. La idea de no ser Miller o Milord me atraía demasiado. Deseaba ser otra persona, otro chaval con una vida que nadie tenía porqué conocer.
  


  
    Para mis futuros compañeros solo era Nicolás Miller, sin un pasado, sin las cagadas que me habían acompañado a lo largo de mi estancia en el King’s College.
  


  
    Era solo un chaval normal.
  


  
    De mi casa a la universidad tenía media hora de viaje, así que lo haría todos los días. No quería volver a ser interno, aunque la experiencia universitaria era diferente al instituto.
  


  
    Deseaba tener mi intimidad e independencia. Estar en mi casa y hacer literalmente lo que me salía de los huevos.
  


  
    Ahora que la casa de mi abuela era mía, no podía arriesgarme a que mi padre me la arrebatase.
  


  
    No podía permitirme perderla.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    12. «Siempre había sido una adicta a los imposibles»
  


  
    —Amor se escribe con H
  


  
    

  


  
    
      Verona. Octubre 2023.
    

  


  
    Eran más o menos las tres de la madrugada y la discoteca Love Verona estaba abarrotada de jóvenes gritando a pleno pulmón, con las ganas de la juventud y la euforia del alcohol. Las luces de neón iban y venían chocando con la masa que bailaba al ritmo de la música, proyectando sombras en cada rincón y creando un ambiente un poco asfixiante y húmedo para primeros de octubre.
  


  
    Mis uñas largas, almendradas y de color negro sujetaban en alto una copa a punto de desbordarse, que ya había salpicado a más de uno, pero nadie me había dicho nada.
  


  
    Me reía con mis amigas y tenía que coger aliento después de cada canción.
  


  
    Pasé un brazo por el hombro de Giselle (Gi para los amigos); mi amiga más cañera y divertida del grupo. Nunca había visto tanto carácter en un cuerpo de un metro cincuenta.
  


  
    —Estoy hasta el coño.
  


  
    Fruncí el ceño y la miré.
  


  
    No había escuchado una puta mierda. La música silenciaba todo lo demás.
  


  
    —¡¿Qué?!
  


  
    —¡Que me tienen hasta el coño!
  


  
    —¡¿Quién?! —Miré en derredor sin entender muy bien a qué se refería.
  


  
    Gi era una bomba de relojería con muy poca paciencia. Era ese tipo de mujer con una gracia natural, con un tono pasivo-agresivo que a veces te da miedo. Su humor y la mala hostia no podían vivir el uno sin el otro; como el estilo que poseía para llevar cualquier cosa sobre las impresionantes curvas que ella adoraba y su madre odiaba.
  


  
    Mi amiga tenía tantísimo estilo, que incluso con una bolsa de basura estaba despampanante.
  


  
    Con los ojos en blanco y fingiendo arcadas, Gi señaló a mi mejor amiga (Leti) que tonteaba de forma descarada con un chico.
  


  
    Sonrisa tonta, cabeza ladeada mordiendo la pajita como si fuera la actriz de una película porno; quería comerse al chaval, y seguramente no tardaría en hacerlo.
  


  
    Me incliné hacia Gi con una sonrisa.
  


  
    —¿Cuánto?
  


  
    —¡¿Qué?!
  


  
    Joder. Odiaba las discotecas por este tipo de cosas.
  


  
    —¡¿Cuánto crees que tardarán en comerse la boca?!
  


  
    Miré con atención a Gi y la manera en la que le brillaron los ojos.
  


  
    —Cincuenta segundos. Míralos. Sueltan hormonas por todos lados.
  


  
    Se pasó una mano por los brazos como si tratase de quitarse restos de algo desagradable y no pude evitar reírme.
  


  
    —Diez… nueve… —empecé a hacer una cuenta atrás, porque, por la pose corporal de mi amiga y la de él no iban a tardar ni cinco segundos en comerse la boca.
  


  
    —Nos encontramos en la ciudad de Verona, en una reserva natural de chimpancés. —Gi empezó a narrar la escena con tono de señor de documental de National Geographic y por poco no me ahogué con mi bebida.
  


  
    Gi siguió narrando lo que hacían esos dos.
  


  
    —El macho, caliente como un mono y nunca mejor dicho, corteja a la hembra de una forma muy sutil. —Su sarcasmo me hizo reír de nuevo—. Seguramente le esté diciendo lo guapa que está y lo mucho que le gustan sus ojos. O que tiene unas buenas tetas.
  


  
    —Ocho… siete…—susurré.
  


  
    —Ella está receptiva y abierta a un buen empotramiento del macho alfa de la manada. Mientras el resto de sus compadres lo animan. —Desviamos la atención al grupo de amigos que los miraban con ojos hambrientos—. Seguramente, porque ellos no van a pillar cacho y tendrán que pajearse en grupo, como premio de consolación.
  


  
    —Seis… cinco… cuatro…
  


  
    —Se acercan. Están a punto…
  


  
    Leti y el chico en cuestión, finalmente se comieron la boca con unas ganas más que evidentes.
  


  
    El grupo de amigos vitoreó con fuerza, aunque la música seguía enmudeciendo todo lo demás y yo me maldije, porque sabía lo que me esperaba después de esto; un chupito de Jagger con Gi por haberme quedado a tres segundos de ganar esa apuesta ficticia que no implicaba más que nuestra propia diversión y unos cuantos chupitos.
  


  
    Una de nuestras dinámicas cuando salíamos de fiesta era apostar cuanto tardaba mi mejor amiga en comerse al afortunado de esa noche. De las cuatro que formamos el grupo era la única que no tenía problema en ir de cama en cama.
  


  
    Mi estómago cayó en picado hasta mis tobillos y empecé a sentirme incómoda; pasaba de estar tranquila, a de repente, sentir unos nervios en la base del estómago que me molestaban.
  


  
    —Vete a por un chupito, anda. —Gi me dio un codazo y yo puse los ojos en blanco porque contra ella nunca tenía nada que hacer.
  


  
    —Voy.
  


  
    Eché a andar hacia la barra tratando de pasar entre la multitud de cuerpos sudorosos que bailaban y se restregaban entre unos y otros, tratando de salir ilesa.
  


  
    Giré la cabeza para echar un vistazo y mi corazón se paró en seco. Mi estómago se ahogó del susto; justo al fondo, había un chico alto, con el pelo castaño. Aunque estaba de espaldas se me parecía demasiado a…
  


  
    «A nadie».
  


  
    Cogí aire y traté de seguir mi camino hacia la barra sin sentir que el suelo se movía bajo mis pies. Tamborileé mis uñas sobre la superficie metálica tratando de calmar esos malditos nervios.
  


  
    No era la primera vez que me pasaba y creía ver a Nicolás en Verona y siempre era lo mismo; nervios, las piernas como gelatina y el corazón a mil por hora.
  


  
    —¿Qué te pongo, pelirroja?
  


  
    Apreté la mandíbula porque desde hacía un tiempo no podía soportar que nadie me llamara así, pero el pobre chaval no tenía la culpa de nada.
  


  
    Fingí una sonrisa tensa y me incliné. Los ojos del camarero fueron directos a mis tetas sin ningún tipo de disimulo.
  


  
    —Un chupito de Jagger.
  


  
    —Marchando.
  


  
    Mientras el camarero hacía lo suyo, yo me quedé anclada en unos jodidos ojos verdes con motitas doradas que no desaparecían de mi mente y me rasgaban por dentro.
  


  
    Habían pasado ocho meses y yo seguía sin saber nada de él, y eso me quemaba por dentro, porque una parte irracional de mí seguía esperando un mensaje suyo. Y no, no voy a mentir diciendo que jamás había pensado en escribirle porque obviamente te estaría mintiendo como una bellaca: había pensado en escribirle muchísimas veces, más de las que me gustaría admitir y esta era una de ellas.
  


  
    Nunca escribas a tu casi algo a las tres de la mañana estando borracha si no quieres arrepentirte al día siguiente.
  


  
    —Toma, monada.
  


  
    Me giré para fulminar al camarero con la mirada.
  


  
    —Lo de monada, sobra.
  


  
    Agarré el vaso y me lo bebí de un trago. Lo posé con fuerza cuando el alcohol quemó mi garganta.
  


  
    El camarero seguía mirándome con atención.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —¿Te han dicho alguna vez que eres…
  


  
    —¿Preciosa?
  


  
    Giré la cabeza para identificar al dueño de aquella voz y me quedé mirándolo, embobada.
  


  
    Era un tipo alto, con el pelo rubio que le caía desordenado a ambos lados de la cara. Era evidente que le sobraba el dinero y no precisamente porque llevase ropa muy ostentosa.
  


  
    ¿Alguna vez has visto a alguien que viste de una forma que te hace pensar que está forrado? Pues eso mismo me pasó con este chico.
  


  
    Derrochaba seguridad en sí mismo y dinero, mucho dinero. Estaba con los codos apoyados sobre la barra y me miraba a mí.
  


  
    Nos quedamos enganchados el uno en el otro hasta que él rompió el silencio de nuevo.
  


  
    —¿Me dejas invitarte a una copa?
  


  
    —Estoy con mis amigas, lo siento.
  


  
    —¿No te dejan que te invite? —Frunció el ceño.
  


  
    Puse los ojos en blanco, porque su táctica era lo más básico del ligoteo juvenil, y yo estaba harta de eso. Me las conocía todas y las había exprimido durante aquellos meses de desenfreno emocional.
  


  
    —Un placer. —Le dediqué una sonrisa suave y me fui en busca de mis amigas con un nudo en la garganta que me ahogaba.
  


  
    «Ocho meses».
  


  
    De nuevo, Nicolás y su puto abandono me taladraron la mente y me jodieron una noche que podría haber sido buena.
  


  
    Ocho putos meses en los que no había sabido nada de él. Ni siquiera un mensaje de: «He llegado bien, pelirroja».
  


  
    «Ginebra, déjalo. Se fue y se olvidó de ti. Supéralo».
  


  
    Había estado meses tratando de convencerme que no era para tanto y que Nicolás había sido algo pasajero que ni siquiera llegó a ser nada, pero el hijo de puta se metió hasta el interior de mis costillas y cerró con llave.
  


  
    Echar de menos debería ir en el etiquetado de las botellas, junto con los hidratos de carbono y los grados de alcohol, como un posible efecto secundario de beber demasiado y pensar en tu ex.
  


  
    Aunque él no era mi ex.
  


  
    No era mi nada.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Llovía a cántaros, pero yo ni siquiera lo notaba, iba demasiado borracha. Llevaba los tacones en la mano mientras saltaba en los charcos que se formaban en el asfalto. Las medias de color negro habían absorbido el agua de lluvia y tenía los pies calados.
  


  
    Al final la noche había estado bien. Creo que después de la cuarta copa empecé a ver todo en otro color. Ojalá haber tenido una cámara analógica a mano porque habrían quedado unas imágenes dignas de pegar en mi nevera.
  


  
    Hacía meses que no experimentaba una de esas borracheras en las que no paras de reírte, en las que todo te parece de color de rosa y ves en los desconocidos un nuevo amigo con el que compartir aventuras.
  


  
    —¡Perdona!
  


  
    Mis amigas estaban cerca mío hablando entre ellas y riendo. Yo seguía mirando los charcos que se formaban en la acera.
  


  
    —¡Pelirroja!
  


  
    Entonces ahí, me giré. Porque no había muchas pelirrojas o al menos eso pensaba mi ego de vez en cuando.
  


  
    El dueño de esa voz venía corriendo hacia mí con una sonrisa encantadora y el pelo rubio empapado.
  


  
    Se paró frente a mí casi jadeando sin dejar de sonreír y yo hice lo mismo.
  


  
    Era muy guapo.
  


  
    —¿Sí? —pregunté con cierta curiosidad.
  


  
    —Esto… —Extendió la mano para darme mi bolso—. Toma.
  


  
    —Ah… —Carraspeé algo decepcionada porque una chica que camina descalza bajo la lluvia busca que si un hombre guapo la llama sea para otra cosa y no para devolverle su bolso.
  


  
    «Ginebra, ves demasiadas películas y lees demasiado romance».
  


  
    Me mordí el labio inferior y lo miré directamente a los ojos.
  


  
    —Gracias.
  


  
    —De nada. —Sonrió llevándose la mano al pelo empapado—. La próxima vez estate más atenta.
  


  
    —Espero que estés tú para dármelo de nuevo si se me olvida.
  


  
    Pestañeó confuso y terminó lamiéndose los labios mojados por la lluvia que caía sobre nosotros.
  


  
    Hubo una pequeña pausa hasta que él habló de nuevo.
  


  
    —Oye, ¿quieres tomar una última en mi casa?
  


  
    Debí abrir los ojos como un búho porque su sonrisa se ensanchó demasiado mostrando unos dientes bonitos.
  


  
    Asentí sin ni siquiera preguntar su nombre porque en ese momento solo existían las hormigas que recorrían mi bajo vientre y las ganas de que se metiera entre mis piernas.
  


  
    Lo demás importaba demasiado poco.
  


  
    Miré a mis amigas con una sonrisa, pero ellas no sonrieron. Sus caras reflejaban una preocupación normal en cualquiera que tenga una amiga borracha que se va con un desconocido. Aunque la preocupación no les duró demasiado, todas íbamos bajo los efectos del alcohol y al menos en mi grupo de amigas, el nivel de peligro disminuía a medida que el alcohol entraba.
  


  
    —Chicas, me voy con este chico tan guapo.
  


  
    —Gin, ni siquiera sabes cómo se llama —dijo Leti de la mano de un tío que ninguna de nosotras conocía.
  


  
    —Le dijo la puta a la tacones —gruñí frunciendo el ceño.
  


  
    Mi amiga me hizo una peineta y volvió su atención al chico que agarraba su cintura con fuerza.
  


  
    —No necesito saber cómo se llama para echar un polvo —contesté sin reparos encogiéndome de hombros.
  


  
    —¿Vamos a echar un polvo? —preguntó el muchacho con los ojos abiertos como platos.
  


  
    —Por supuesto —afirmé.
  


  
    Se rio y clavó sus ojos marrones en mi boca.
  


  
    —De puta madre.
  


  
    Y chocamos las manos al unísono sin necesidad de decir nada. Aquello nos sacó una carcajada y ambos gritábamos en silencio que deseábamos irnos ya.
  


  
    Miré a mis amigas y prometí llamarlas a la mañana siguiente.
  


  
    Agarré la mano de aquel muchacho y empezamos a caminar en dirección contraria, con el deseo inundándonos.
  


  
    —¿Dónde vives? —pregunté arrastrando las palabras.
  


  
    —Oye, ¿estás segura de lo que has dicho? —se paró en seco y se puso frente a mí. Elevé la cabeza para poder verlo mejor. Era más alto que yo, aunque no mucho.
  


  
    —Sí, ¿por qué?
  


  
    Se encogió de hombros y puso unos pucheros la mar de adorables.
  


  
    —No sé, antes no parecías tan receptiva.
  


  
    —¿Antes?
  


  
    —Soy el tío de la barra.
  


  
    —Aaaaanda. El ricachón guapo.
  


  
    Él guaperas rubio arqueó una ceja y me dedicó una sonrisa.
  


  
    —¿Perdona? ¿Te he parecido guapo y aún así me rechazaste?
  


  
    Me encogí de hombros.
  


  
    —Una chica tiene sus trucos para hacerse desear.
  


  
    Se rio con suavidad mientras avanzábamos bajo la lluvia.
  


  
    —Nunca me he follado a una chica que me ha rechazado una copa.
  


  
    Enarqué las cejas y me paré en seco.
  


  
    —¿Qué quieres decir con eso?
  


  
    —Normalmente todo empieza con unas copas y luego una cosa lleva a la otra. No esperaba…
  


  
    El guaperas se llevó la mano al pelo y me quedé helada con ese puto gesto, porque sí, era un gesto muy típico de…
  


  
    «Corta. Corta».
  


  
    Carraspeé.
  


  
    —¿Que te rechazara y luego quisiera echar un polvo?
  


  
    —Exacto. Y menos sin preguntarme si quiero.
  


  
    —¿No quieres?
  


  
    —¡No! —gritó— ¡Claro que quiero!
  


  
    —¿Entonces? —Ladeé la cabeza confusa.
  


  
    Él gruñó de frustración con el ceño fruncido y agarró mi mano de nuevo.
  


  
    —Déjalo, eres demasiado complicada. —Tiró de mí calle abajo.
  


  
    —Sí, me lo han dicho alguna vez.
  


  
    Me arrastró dentro de su portal con los labios pegados a los míos. Su boca recorrió mi cuello, mis hombros y mis labios. Mientras sus manos tocaban mi pecho y descendían por mis muslos. Noté su erección cuando me dio la vuelta y apretó su cuerpo contra mi espalda. El bulto de sus pantalones rozando mi culo me arrancó un gemido.
  


  
    Me restregué contra él y jadeé cuando sus manos rozaron mi punto sensible por encima de la ropa. Llegamos a su piso casi con el orgasmo en la punta de la lengua.
  


  
    Le costó abrir la puerta mientras yo le desataba los pantalones y gruñíamos con desesperación.
  


  
    —Dime tu nombre al menos, ¿no? —susurró contra mis labios.
  


  
    —Ginebra.
  


  
    Su lengua entró en mi boca con fuerza y mis muslos temblaron. La ropa empezó a volar por el apartamento y sus manos me alzaron del suelo mientras me quitaba el sujetador. Me tiró sobre la cama y no tardó en ponerse el preservativo sin quitarme los ojos de encima.
  


  
    Agarró mis muslos y me embistió con fuerza. Gemimos a la vez cuando entró por completo y empezó a moverse.
  


  
    Estábamos empapados y ardientes de deseo.
  


  
    —¿Y tú? —susurré— ¿Cómo te llamas tú?
  


  
    —Marco. —Me embistió y apretó las yemas de sus dedos sobre mis muslos—. Me llamo Marco.
  


  
    —Bueno Marco, si lo haces bien quizás grite tu nombre.
  


  
    Se mordió el labio inferior mientras su pelo empapado chocaba contra su frente y me dejaba pequeñas gotitas de agua sobre el vientre desnudo.
  


  
    Me embistió con más fuerza, como si aquello le hubiese puesto mucho más cachondo. Igual que a mí decirlo.
  


  
    Quise echarle más leña al fuego y continué.
  


  
    —Pero te aviso que me gusta fuerte.
  


  
    Paró de moverse, como si le hubiera dicho algo de lo más extraño y fue mi oportunidad para hacer fuerza y acabar a horcajadas sobre él, cabalgándolo con rabia, con fuerza y con las ganas que me proporcionaba el alcohol y la excitación.
  


  
    Me gustaba estar arriba y llevar las riendas de la situación. Dominar y sentir que al menos controlaba eso.
  


  
    Las gotas de lluvia resonaban con fuerza contra el tragaluz del tejado y se mezclaban con nuestros gemidos y el ruido del cabecero de la cama.
  


  
    El suave tacto de sus manos mostraba una ternura que no pensaba encontrarme en un desconocido que me llevaba a su cama.
  


  
    Para mi desgracia, el orgasmo que me recorrió de arriba abajo tenía los ojos verdes con motitas doradas. Me corrí gimiendo el nombre de aquel desconocido, pero con otro muy diferente resonando en mi cabeza.
  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    13. «Los amores inconclusos son los que más duelen»
  


  
    —Ese quizá llamado nosotros.
  


  
    

  


  
    
      California, residencia de los Martínez. Diciembre 2023.
    

  


  
    ¿Sabes cuando eres joven y crees que puedes con todo?
  


  
    Spoiler: el cuerpo acaba pasando factura.
  


  
    Yo pensaba que con la muerte de mi abuela tenía suficiente dolor para abarcar toda una vida, pero cuando el tiempo empezó a pasar, se colaron más angustias que no solo la ausencia de Margarita.
  


  
    Había pasado un año desde la última vez que había visto a Ginebra. Un año desde que nos habíamos tocado y mi corazón seguía sufriendo por una maldita frase que me había acompañado a lo largo de los meses más de lo que me hubiera gustado admitir:
  


  
    «Somos lo correcto en el momento equivocado».
  


  
    Éramos lo correcto y lo había tenido claro desde el momento en el que la vi entrar en aquel puto comedor. No había conseguido borrar de mi mente el mar que había en sus ojos. Ni todas las pecas que surcaban su piel como un manto de estrellas.
  


  
    Había tratado de olvidarla, porque una parte de mí sentía que el concepto de dolor solo podía pertenecer a mi nonna. Como si no tuviese derecho a sentir dolor por nadie más y fuera al completo para mi abuela; como si añadir también a Ginebra fuera una falta de respeto.
  


  
    «Menuda gilipollez» pensé mientras pasaba los dedos por la copa que tenía entre las manos.
  


  
    Pero Ginebra, había vuelto a mi mente como un puto huracán deshaciendo todos mis muros y recordándome que, obviamente, no la había olvidado.
  


  
    Me bebí el champán casi de un trago para olvidar que esa puta pelirroja seguía quemándome la piel.
  


  
    —Ey. —Tomás me golpeó el hombro con fuerza, sacándome de mis pensamientos—. ¿Estás bien?
  


  
    Levanté la vista y me lo encontré mirándome con los ojos preocupados y una pequeña sonrisa ladeada.
  


  
    —Sí, claro. ¿Por qué?
  


  
    —¿Te has visto la cara que tienes, tío? parece que has visto un fantasma.
  


  
    Eché el aire por la nariz a modo de risita.
  


  
    —Ya bueno… —Me revolví incómodo—. Es que estas fechas no son fáciles…
  


  
    Sus ojos brillaron de emoción.
  


  
    —Lo sé, colega. No sé por qué, pero su ausencia duele más en días así.
  


  
    Asentí en silencio mordiéndome los labios, porque no solo echaba de menos a mi abuela, sino también a Ginebra.
  


  
    Puede que no tuviera sentido echarlas de menos porque el dolor que me provocaba cada una no se parecían en nada, pero ambas eran dueñas de mis pesadillas y mis sueños más profundos, de mis anhelos y deseos.
  


  
    Ginebra y Margarita eran las dos mujeres más importantes de mi vida, y ninguna de ellas estaba por motivos diferentes.
  


  
    Una se había ido por una enfermedad de mierda, y a la otra, la había echado yo como consecuencia de la ausencia de la primera.
  


  
    —Margarita está bien, colega. Vamos a cenar y a brindar por ella —Alcé la vista para ver a mi amigo—, se lo merece. Y tú también.
  


  
    Nos sentamos a cenar y el padre de Tomás rompió el silencio que se había colado entre nosotros.
  


  
    —¿Cómo te va todo muchacho?
  


  
    Hinché el pecho de aire tratando de pensar qué era lo que quería decir; ¿Cómo me iba? En verdad, no tenía ni puta idea. Hacía menos de un año que me había quedado sin mi abuela, y sin padres. Vivía en una casa echa ruinas que estaba arreglando poco a poco y para no sentirme solo y no pensar, había empezado una carrera que ni siquiera sabía si me gustaba.
  


  
    Ah, bueno, y aparté de mi vida a la única mujer que me había hecho sentir movidas en el pecho.
  


  
    —Bien.
  


  
    El padre de Tomás sonrió mientras chupaba la cabeza de un langostino.
  


  
    —Me alegro mucho. Ya sabes que nos tienes aquí para lo que necesites. Me ha dicho Tomás que estás viviendo en la antigua casa de tu abuela… si necesitas ayuda con la reforma dímelo, puedo conseguir materiales a buen precio.
  


  
    —Sí… me vendría bien.
  


  
    Sonreí con suavidad y le guiñé el ojo a mi amigo, que me miraba con atención.
  


  
    —¿Turrón? —ofreció Tomás.
  


  
    —Prefiero eso.
  


  
    Señalé unas cosas pequeñas envueltas de forma individual que parecían suaves al tacto. Como si estuvieran echas de goma.
  


  
    —¿Mazapán? —preguntó mi amigo.
  


  
    —Sí.
  


  
    Tomás me observaba con atención mientras yo abría el envoltorio y miraba aquella figurita con cierta desconfianza; quería comerla y a la vez no.
  


  
    Miré de reojo a mi amigo y me cagué mentalmente en su puta madre antes de meterme el postre entero a la boca. Sus ojos brillaron de emoción y, en parte lo entendía; siempre sentimos algo irracional hacia lo que nos gusta, y en este caso, a Tomás le hacía ilusión que yo probase comida de su país y ver mi reacción.
  


  
    Me lo comí de un bocado porque joder, era tan pequeño… y fue como morder un trozo de goma suave. Sabía… ni siquiera sé cómo describirlo.
  


  
    Pero estaba rico de cojones.
  


  
    Y eran tan pequeños que me comí como diez.
  


  
    —¿Está rico?
  


  
    Levanté la vista mientras agarraba otro entre mis manos y rasgaba el envoltorio de plástico.
  


  
    —Cojonudo —dije con la boca llena.
  


  
    Roberto, el padre de Tomás relleno nuestras copas con champán para poder brindar cuando dieran las doce, después de comer las uvas. En España y no sé si en algún punto más de Europa, era tradición comer una uva por cada campanada que marcaba el reloj.
  


  
    Puede parecer una tontería, pero estaba nervioso. Era mi primera vez y no sabía si lo iba a hacer bien.
  


  
    No pude evitar soltar una carcajada cuando Tomás me contó que los más supersticiosos las comían debajo de la mesa. Fruncí el ceño buscando una explicación y él se encogió de hombros y suspiró:
  


  
    —Dicen que da suerte en el amor.
  


  
    «Amor».
  


  
    Cuatro putas letras y mil posibilidades, pero solo un nombre; el mar en sus ojos y pecas sobre una piel de terciopelo.
  


  
    Amor era el sinónimo de Ginebra.
  


  
    «¿Cómo estará?» pensé, mordiéndome los labios.
  


  
    «¿Y si la llamo para felicitarle el año?».
  


  
    Abrí el teléfono y la busqué entre mis contactos, aunque obviamente no tenía su número. En su momento pensé que no tenerlo me ayudaría a no llamarla porque si lo hubiese tenido no había tardado ni dos minutos en enviarle un mensaje.
  


  
    —Toma.
  


  
    Levanté los ojos y me encontré con un cuenco lleno de uvas verdes. Las miré con cierto recelo, no me fiaba de su sabor y mucho menos de que me fuesen a entrar todas en la boca. A pesar de que comía como un animal, y aunque en este último año había perdido mucho apetito, y peso.
  


  
    El padre de Tomás refunfuñó algo entre dientes mientras preparaba la retransmisión en directo para poder ver las campanadas de las uvas a través de Twich.
  


  
    —Tío, ¿estás bien?
  


  
    Asentí en silencio regalándole una sonrisa fingida.
  


  
    Claro que no estaba bien. Mi vida era una mierda y me dolía el pecho solo de pensar que iba a empezar el año sin mi nonna.
  


  
    Habían pasado ocho meses desde que se fue, y dolía igual o incluso más que el primer día.
  


  
    Los primeros meses habían sido extraños, porque, de forma inconsciente esperaba encontrármela en cualquier lugar, tenía la sensación de que iba a volver a verla, como si se hubiese ido a un viaje largo y tarde o temprano regresaría a casa.
  


  
    Pero nunca volvió, y aquello me estaba matando lentamente, porque asumir que nunca más iba a volver a verla era como una muerte anunciada, como pasarte la vida buscando una felicidad que nunca vas a encontrar. A veces, me daba la impresión de que un elefante estaba asentado sobre mi pecho y me lo comprimía con fuerza.
  


  
    —Venga, papá —se quejó mi amigo—. Son menos diez, y no nos va a dar tiempo a ver los cuartos.
  


  
    —¿Los cuartos? —fruncí el ceño.
  


  
    —Son unas campanas de calentamiento, para prepararte para las de verdad.
  


  
    Tomás se sentó a mi lado con el cuenco entre las manos y me dio un golpe en el muslo.
  


  
    —¿Tienes preparado el deseo? —dijo mirándome con una sonrisa.
  


  
    —¿Qué? —Fruncí el ceño—. ¿Un deseo?
  


  
    Tomás echó la cabeza hacia atrás ahogando una risa, pero joder, todo eso era nuevo para mí.
  


  
    —Claro tío. Hay que pedir un deseo.
  


  
    Suspiré teniendo bastante claro qué era lo que deseaba, pero ni las doce uvas ni el nuevo año me lo iban a conceder; nadie volvía después de morir.
  


  
    La primera campana sonó con fuerza y metí la primera uva en la boca mientras miraba a Tomás de reojo para ver si él hacia lo mismo y yo lo estaba haciendo bien.
  


  
    Dos.
  


  
    «Quiero dejar de sentir este vacío en el pecho» pensé mientras masticaba con fuerza y engullía.
  


  
    Tres.
  


  
    «¿Mi nonna estará bien?»
  


  
    Cuatro.
  


  
    «¿Me estará viendo?»
  


  
    Cinco.
  


  
    «¿Estará orgullosa de mí?» me pregunté con los ojos vidriosos.
  


  
    Seis.
  


  
    Joder. Casi me atraganto. No podía comer a tanta velocidad.
  


  
    Siete.
  


  
    «¿Qué me espera este año?»
  


  
    Ocho.
  


  
    «¿Conseguiré quitarme esta sensación pegajosa que me apelmaza los pulmones?»
  


  
    Nueve.
  


  
    «Somos lo correcto en el momento equivocado».«Mierda».
  


  
    Diez.
  


  
    «¿Cómo estará Ginebra?»
  


  
    Once.
  


  
    «¿Me odiará? Sí, seguro que sí».
  


  
    Doce.
  


  
    «¿Nos volveremos a cruzar algún día?»
  


  
    Tomás me dio un golpe fuerte en el muslo con la boca llena de uvas.
  


  
    —Feliz año, tío.
  


  
    Me abrazó con fuerza golpeando mi espalda y yo hice lo mismo, aunque aún seguía algo aturdido por mis propios pensamientos.
  


  
    Abracé a su padre, y me tendió la copa de champán. Brindamos con fuerza y entonces, Tomás me miró y mientras bebía me dijo:
  


  
    —¿Has pedido el deseo?
  


  
    Asentí y mi amigo me guiñó el ojo.
  


  
    Mi deseo tenía el pelo naranja y los ojos azules como el jodido pacífico.
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  


  
    GINEBRA
  


  
    14. «Lo invisibles que podían ser las heridas»
  


  
    —Una corte de llamas plateadas.
  


  
    

  


  
    
      Verona, residencia de los Lattanzi. Enero de 2024.
    

  


  
    —Feliz año —susurré mientras contemplaba mi reflejo en el espejo del baño.
  


  
    La noche había sido una completa mierda de no haber sido por mi hermano, que como siempre, me había ayudado a mantener la calma.
  


  
    Últimamente los desprecios de mi madre eran más constantes, supongo que la idea de que hubiese vuelto a casa no le hacía mucha gracia. Por lo general, chocábamos mucho; su carácter y el mío no eran compatibles, y ella era de ese tipo de personas que no les gusta que le lleven la contraria, su opinión es la única que vale y si el resto no opina como ella, no tiene ni idea de nada.
  


  
    ¿Cuál era el problema? Que yo no me callaba y si no pensaba como ella se lo dejaba claro. Eso llevaba siempre al mismo punto; desprecios, silencios incómodos y miradas afiladas. Su falta de cariño y su notable preferencia por mi hermano mayor no dejaban de rasgarme por dentro. Nunca lo había dicho en voz alta, pero muy en el fondo de mi ser, sentía que mi madre no me quería.
  


  
    Nunca había sido una madre extremadamente cariñosa y afectiva, pero el cambio brusco vino después de que pasara una larga temporada en el hospital. Yo era una cría que no se enteraba mucho de la situación, pero cuando no me hizo falta mucho para notar la evidente frialdad con la que me trataba.
  


  
    Su vuelta a casa marcó un antes y un después. Aún recuerdo su forma de ignorarme, como si fuera un ser molesto que no aportaba nada a su vida.
  


  
    Creo que no hay peor sensación que una madre te haga sentir que tú eres la culpable de sus desgracias.
  


  
    «Córtatelo y avanza» pensé mientras miraba mi reflejo a través del espejo, pero no era capaz. Había tratado de hacerlo mínimo cinco veces, pero siempre frenaba, porque en parte me gustaba mi melena; me hacía sentir segura y deshacerme de ella era como romper con una parte de mí pasado. Cortar mi pelo era empezar una nueva etapa, ser otra Ginebra.
  


  
    Me reí ante el pensamiento de creer que iba a ser una persona diferente por cortarme o teñirme el pelo, pero me armé de valor y corté.
  


  
    —Ya está… —susurré.
  


  
    Contemplé con los ojos vidriosos la mata de pelo que acaba de cortar y la tiré al suelo con rabia, como si ella tuviera la culpa de todos mis males.
  


  
    Me centré en mí. En la nueva imagen que proyectaba frente al espejo y, me encontré con algo que no esperaba; me gustaba lo que veía.
  


  
    Parecía más mayor; atrás había quedado ese aspecto aniñado que me daba la melena.
  


  
    —Oye, pues me encanta… —susurré pasando los dedos por el corte.
  


  
    Me miré desde todas las perspectivas posibles y no podía dejar de sonreír; el cambio me gustaba muchísimo.
  


  
    Nos cortamos el pelo como aviso del cambio que estamos sufriendo por dentro, como la metamorfosis de las mariposas y el mío ya había comenzado.
  


  
    Bajé las escaleras corriendo con el corazón en la boca del estómago buscando a mi hermano, él siempre era el primero al que acudía para cualquier cosa, pero me encontré con mi madre.
  


  
    Se me borró la sonrisa de golpe y me paré en seco en el último escalón de las escaleras. Ella iba con un Martini y una revista de moda en dirección al jardín trasero. Se paró y giró la cabeza con suavidad para mirarme a través del cristal de sus gafas. Su boca se arrugó en cuanto deslizó sus gafas por el puente de su pequeña, respingona y operada nariz y se quedó observando mi nuevo corte de pelo.
  


  
    «Prepárate para lo que se viene», pensé hinchando el pecho de aire, tratando de coger algo de valor para enfrentarme a ella.
  


  
    —¿Qué te has hecho? —gruñó.
  


  
    —Me he cortado el pelo —contesté tratando de mostrarme segura.
  


  
    —Ya veo. —Sus ojos fueron casi hasta mi cintura donde antes había melena y volvieron a mis ojos como dos dagas afiladas—. Una lástima.
  


  
    Con ella no hacía falta más de dos palabras para hundirme en la miseria. Ella nunca levantaba la voz, no decía nada exagerado o te insultaba directamente; era su forma de hablar y de mirarte como si fueras lo más desagradable que sus ojos habían visto jamás.
  


  
    Tenía una habilidad para hacerte sentir una puta mierda que me seguía sorprendiendo con el paso de los años.
  


  
    Nos quedamos en silencio, esperando no sé a qué.
  


  
    El silbido de mi padre rompió la tensión y sonreí sintiendo un alivio reconfortante cuando entró en mi campo de visión. Mi padre era un ser de luz en toda regla, siempre que estábamos juntos en la misma habitación su atención recaía completamente en mí y me hacía sentir gigante.
  


  
    —Mira lo que se ha hecho tu hija, Gustavo —escupió con retintín, como si hubiese hecho algo malo—.  ¿Tú te crees?
  


  
    Giré sobre mis talones con una sonrisa a medias, tocándome el pelo un poco avergonzada por aquella locura, pero como siempre, mi padre me sacó a flote.
  


  
    —Estás preciosa, Regina —afirmó mientras pasaba la mano por mi pelo y besaba mi cabeza. Me atrajo hacia él y yo aspiré su colonia mientras me refugiaba sobre su pecho—. Lo estás con cualquier cosa que te hagas.
  


  
    Me relajé al instante entre sus brazos, porque la sensación de hogar solo la sentía con unos pocos, y él era uno de ellos. Era increíble la capacidad que tenía de silenciar todos los gritos que había en mi cabeza y me daba la fuerza que necesitaba para enfrentarme a mi madre sin ponerme en evidencia; porque era una realidad y es que los enfrentamientos con ella sacaban una de las perores versiones de mí misma.
  


  
    La puerta principal se abrió de un golpe brusco. Alcé la cabeza y me separé de mi padre para poder recibir a mis abuelos que entraban con su habitual buen humor. Detrás de ellos, sujetando la puerta con uno de sus enormes y tatuados brazos estaba mi hermano León.
  


  
    Los ojos de mi abuela se toparon con los míos y literalmente, se iluminaron.
  


  
    —¡Regina! Estás preciosa —gritó con una emoción desbordante.
  


  
    Mi pecho empezó a encogerse de la emoción y me acerqué a ellos sin pensarlo.
  


  
    —Gracias nonna. —Besé su mejilla con ternura—. Hola, nonno. —Me dirigí a mi abuelo y lo besé también—. Ya era hora de hacer un cambio
  


  
    —Claro que sí, niña. Eres joven y la juventud soporta todo.
  


  
    Mi abuela era la mujer más habladora que conocía; podía empezar hablándote de lo caros que estaban los tomates y terminar cuestionándose el porqué de la revolución industrial o la fe.
  


  
    Mi abuelo, con una ternura que ojalá todos los hombres de este planeta tuvieran, posó su mano en la parte baja de la espalda de mi abuela, y empezó a conducirla de forma sutil hacia la cocina mientras yo trataba de aguantar la sonrisa que brotaba de mis labios al verlos juntos. Mi abuela frunció el ceño, y lo miró como si fuera un bicho raro.
  


  
    —¿Qué haces?
  


  
    —Vamos, Marietta. Deja a la niña —susurró casi gruñendo—. ¿No ves que el niño quiere hablar con ella?
  


  
    León y yo nos miramos con complicidad y sonreímos.
  


  
    —¡Ay! No seas tonto, Francesco —gruñó mientras caminaba hacia la cocina intentando deshacerse de sus brazos.
  


  
    —Como el perro y el gato, ¿eh? —susurró mi hermano posicionándose a mi lado—. No cambiarán en la puta vida.
  


  
    Giré la cabeza y la alcé para verlo al completo; estaba con una sonrisa ladeada y los brazos cruzados sobre el pecho.
  


  
    —Prefiero eso, a presenciar cómo se ignoran y simplemente se soportan —comenté con resignación.
  


  
    Mi hermano frunció el ceño cuando me miró desde su altura mientras yo me encogía de hombros.
  


  
    —¿Qué? —dije incómoda por la intensidad de sus penetrantes ojos azules.
  


  
    —Nada, nada —murmuró con una sonrisilla y se detuvo a observar mi pelo—. Estás preciosa, hermanita, ¿te lo había dicho ya?
  


  
    Pasó su brazo por mis hombros y me atrajo hacia él con fuerza.
  


  
    —No. De hecho, estaba esperando que me dijeras que es lo mejor que he hecho.
  


  
    Su risa rebotó entre las paredes de aquella casa.
  


  
    —Es lo mejor que has hecho, Ginebra.
  


  
    —Tú sí que sabes contentar a una mujer.
  


  
    Besó mi cabeza y caminamos juntos a la cocina.
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    15. «Todo pasa por algo, hasta lo malo»
  


  
    —Amor se escribe con H.
  


  
    

  


  
    
      California, Malibú. Noviembre de 2024.
    

  


  
    La universidad estaba bien, pero no era para nada como lo había imaginado, aunque supongo que pocas logran cumplir las altísimas expectativas que establecemos con cosas concretas.
  


  
    No sé por qué se me había metido entre ceja y ceja que me cambiaría la vida y aunque no lo admitiría jamás porque se suponía que era adulto y esas cosas no las piensa la gente mayor; pensaba que quizás también modificaría mi pasado.
  


  
    Sí, lo sé, pensar aquello era una soberana gilipollez, pero lo hice, y de verdad pensé que podía ser real.
  


  
    Aunque la realidad se impuso sobre mis hombros y solo tuve que estar dos minutos allí para darme cuenta de que era imposible cambiar mi pasado, porque volver atrás y rebobinar no era una opción; al menos no en el mundo real.
  


  
    Nada puede cambiar lo que hemos sido. Y aunque a los idealistas les joda escuchar esto; tampoco podemos cambiar lo que somos, solo nos queda asumirlo.
  


  
    Una parte de mí pensaba que quizá ayudaría a diluir parte de mi vida anterior, al menos ayudaría mucho que nadie supiera de Nicolás Miller Di Massi. Ser un alumno más me facilitaría un poco la vida, pero nada más lejos de la realidad. No contar nada sobre mí o mi vida irónicamente me ancló a mis recuerdos, como si los llevara atados al tobillo, como la pulsera que usan los presos para no olvidarse de lo que son, y como una advertencia al resto.
  


  
    No poder compartir mi sufrimiento con nadie era más duro de lo que esperaba. Fueron mis decisiones las que me habían llevado hasta ese punto; no tener a nadie de mi pasado en mi vida, excepto a Tomás, fue decisión mía.
  


  
    Tenía mi objetivo claro: aprobar todas y sacar la carrera lo antes posible, dejando atrás cualquier posible distracción que me alejase de mi camino.
  


  
    Ansiaba un futuro y un trabajo que llenase de alguna forma el vacío que sentía desde que mi abuela se había marchado, pero nada de lo que hacía conseguía llenarme ni lo más mínimo.
  


  
    Cada día era peor y más frustrante que el anterior.
  


  
    Me pasaba todas las horas del día ocupado, para caer rendido en el sofá viendo alguna serie de mierda hasta quedarme dormido.
  


  
    Me frustraba no sentir alivio cuando bajaba al sótano y desfogaba con el saco de boxeo hasta dejarme los nudillos y medio pulmón en el proceso.
  


  
    A pesar de que me gustaba acabar sudado y jadeando (no solo por el boxeo) nada conseguía aliviar ese hormigueo en el pecho y la sensación asfixiante de vacío. Ni siquiera las mujeres a las que me follaba, por que sí; follaba como un cabrón para tratar en la medida de lo posible, olvidarme de mi mismo entre las piernas de un montón de desconocidas.
  


  
    Spoiler: eso tampoco me ayudaba, como tampoco lo hacían los litros de alcohol bajo la excusa de que había una fiesta en el campus de la uni.
  


  
    Me agobiaba sentirme como una botella de plástico vacía y arrugada, e intentaba olvidarlo. Fingía que no me sentía como un puto extraño dentro de mi propio cuerpo; Iba a surfear. Me duchaba. Desayunaba sin hambre. Conducía. Iba a clase. Atendía y era educado con mis compañeros. Volvía a casa y me ponía con la reforma. Me duchaba. Cenaba. Me quedaba en el sofá hasta que el sueño me vencía.
  


  
    Y así una y otra vez. En bucle. Sin pensar. Sin sentir.
  


  
    A veces, venía Tomás y joder, me ayudaba muchísimo. Más de lo que él pensaba. Hablábamos de cualquier cosa, veíamos combates juntos, nos emborrachábamos en el porche a medio reformar.
  


  
    Hablábamos del pasado; de lo irónico que era pasarnos la niñez deseando ser adultos porque dábamos por hecho que seríamos felices y la hostia de realidad que nos llevamos al crecer y no parar de recordar con nostalgia lo felices que éramos de niños, deseando volver atrás.
  


  
    Los seres humanos somos increíblemente gilipollas, al menos, yo lo era.
  


  
    Una de esas noches, en las que los recuerdos me nublaron la mente y después de pensarlo mucho lo llamé.
  


  
    Tenía el número de teléfono de todas las personas que habían pasado por mi vida y que me importaban un mínimo. Lo guardaba en una agenda, dentro de una de las cajas que me llevé de casa de mis padres.
  


  
    Con el corazón aporreando con fuerza contra mis costillas esperé los interminables y agónicos pitidos hasta que uno de mis mejores amigos descolgó y su voz lo llenó todo. Fue como transportarme al pasado.
  


  
    —¿Sí? —Liam gruñó y su voz fue como un latigazo en la nuca—. ¿Hola? Oye, si esto es una broma no me hace ni puta…
  


  
    —Ey… ¿cómo estás tío? —lo interrumpí con un carraspeo—. Soy yo.
  


  
    Como si esa sola frase bastara para reconocerme, pero sí, efectivamente me reconoció.
  


  
    La respiración de Liam se cortó al igual que sus palabras.
  


  
    Cerré los ojos con fuerza esperando el reproche por aquel año de ausencia.
  


  
    Por ser un amigo de mierda y dejarlos de lado. Por no tener los cojones de explicarles nada y salir corriendo.
  


  
    —Nico —susurró sorprendido—. Hostia tío… —por la manera en la que habló imaginé que se había llevado la mano al pelo—. ¿Cómo estás?
  


  
    Y eso fue todo. No hubo palabras mal hirientes. Tampoco me colgó el teléfono. Ni siquiera hubo un « hijo de puta». Liam era así: transparente y puro. Era de las mejores personas que había conocido. Era sinónimo de libertad y aceptación.
  


  
    Apreté los labios para evitar que se me saltasen las lágrimas agradecido una vez más por tener amigos como él.
  


  
    Estuvimos practicante toda la noche hablando, como siempre, como si el tiempo no hubiese pasado entre nosotros.
  


  
    Como si no lleváramos un año sin hablar.
  


  
    Pero es que con Liam todo era mucho más fácil.
  


  
    Le pedí por favor que viniera porque una parte de mí necesitaba sentirse en casa de nuevo y no sabía cómo hacerlo.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    16. «Nuestro hogar son las personas con las que elegimos convivir» —La casa en el mar más azul.
  


  
    

  


  
    
      Verona, residencia de los Lattanzi. Marzo de 2025.
    

  


  
    No sé si lo he dicho alguna vez, pero la primavera era mi estación favorita del año, aunque quizá en otro tiempo había sido el otoño o quizá el invierno, pero ahora sabía que era la primavera porque no tenía la melancolía del otoño, ni la nostalgia del invierno y mucho menos la alegría del verano. Era un punto intermedio donde todo nace de nuevo; las flores, la lluvia y las ganas. Como un nuevo comienzo, una oportunidad de volver a hacer las cosas de una manera diferente.
  


  
    Me gustaba, porque tenía la vitalidad y la belleza del verano, pero la climatología caótica de quien está demasiado borracho y llora y ríe a la vez.
  


  
    Marzo llegó como una corriente de aire con olor a lavanda y nuevos comienzos. Como caminar por un campo repleto de tulipanes.
  


  
    Mi hermano, que parecía el primogénito del verano, subió las escaleras que conducían a mi habitación como si fuera un caballo desbocado, y aunque no podía verle porque tenía la puerta cerrada, sabía por la forma en la que sus pies resonaban contra los escalones, que venía con su habitual sonrisa.
  


  
    —¿Canija?
  


  
    Escuché su voz a través de la rendija de la puerta y no pude evitar sonreír mientras terminaba de aplicarme la máscara de pestañas abriendo la boca como un jodido pez.
  


  
    —Pasa.
  


  
    Desvié mis ojos a través del espejo y pude ver como metía la mano por el hueco de la puerta y empezaba a abrir, pero de repente, paró y yo fruncí el ceño.
  


  
    —¿Estás desnuda? Si estás desnuda, espero.
  


  
    «Como si nunca me hubiera visto desnuda» pensé, entornando los ojos y mordiéndome el labio inferior.
  


  
    —No seas imbécil. Si estuviese desnuda no te haría pasar.
  


  
    La puerta se abrió de golpe y con ella apareció mi hermano con una sonrisa radiante, los ojos chispeantes y su maldito pelo semidespeinado. No había día que no tuviera un mechón rebelde por la frente.
  


  
    Caminó hacia mí con una tranquilidad que ojalá hubiera heredado yo (aunque solo fuera un poquito). Llevaba una camiseta de manga corta que se ajustaba a su trabajado cuerpo; el cabrón era enorme, una cuestión de genética, supongo. El conjunto de su físico hacía de León un tipo aparentemente canalla, pero con el alma de Golden Retriver.
  


  
    Se colocó las gafas de sol a modo de diadema y me escrutó con sus infinitos ojos azules. Era increíble el magnetismo que tenía; incluso Crucio, que nunca hacia caso a nadie, cada vez que aparecía mi hermano se estiraba y ronroneaba sin parar.
  


  
    «Gato cabrón» pensé mientras lo veía meterse entre sus piernas.
  


  
    —¿Estás lista?
  


  
    —¿Para? —Fruncí el ceño y no se me pasó por alto que iba con las manos en la espalda y eso solo podía significar algo; estaba nervioso y mi hermano pocas veces se ponía así—. ¿A dónde quieres ir?
  


  
    Su sonrisa se ensanchó aún más y le salieron líneas de expresión alrededor de los ojos, enfatizando aún más lo guapo que era.
  


  
    —Vamos a ver apartamentos.
  


  
    Me quedé rígida ante su respuesta y pestañeé un par de veces. ¿Se mudaba? No. No podía ser posible.
  


  
    Mi hermano y yo nos entendíamos sin necesidad de decir nada. Teníamos una conexión de esas que permanecen a pesar de los años, y los errores. Algo que muy pocos tienen la suerte de poseer.
  


  
    Antes de que pudiera decir nada, continuó hablando con los ojos brillantes y esa maldita sonrisa que iluminaba cada rincón de mi habitación y mi alma.
  


  
    —Sé que te quieres ir, Gin. —Su rostro se ensombreció durante un segundo—. Y tienes que hacerlo, canija. Esta situación es insostenible.
  


  
    Bajé la mirada hacia mis pies que estaban tapados con unos calcetines de nubes que precisamente él me había regalado esas navidades.
  


  
    Mi hermano siempre buscaba el mejor camino para mí, aunque eso lo perjudicara a él.
  


  
    Claro que deseaba vivir sola. Deseaba ser independiente de mi familia y tener mi propia vida, mis normas y mi rutina, pero no tenía donde caerme muerta: mi madre no me iba a dar dinero para poder pagar la entrada de un piso, y aunque mi padre deseara hacerlo, sabía que ella no se lo permitiría.
  


  
    No tenía un trabajo fijo y aún seguía estudiando. Había ahorrado algo de dinero, y aunque mi familia tenía dinero de sobra para sobra para poder ayudarme, no quería empezar una guerra, porque sabía cómo se pondría mi madre.
  


  
    Pero la suerte parecía estar de mi parte; después de las vacaciones de navidad una de las agencias más importantes de la ciudad se puso en contacto conmigo.
  


  
    Yo conocía aquella agencia y parte de las personas que trabajaban allí, pero eso es otra historia.
  


  
    Parece ser que un ojeador o Community manager de estos, había estado presente en una de las exposiciones que habíamos hecho en la academia para dar la bienvenida a las vacaciones de navidad.
  


  
    Era una exposición en vivo, jugando con las luces, las sombras y pinturas fluorescentes a través de varias cámaras que reflejaban la imagen a través de unos proyectores distribuidos por toda la sala.
  


  
    Era una experiencia inversiva en toda regla.
  


  
    Aquel agente me habló entusiasmado por mi naturalidad ante la cámara, y la armonía de todos mis rasgos.
  


  
    —Vamos canija… —La voz de León estaba más pastosa de lo normal—. Vas a ganar mucha pasta con esa agencia. No me jodas.
  


  
    Me mordí el labio inferior y puse los ojos en blanco.
  


  
    Puede que tuviese razón.
  


  
    Ya tenía un contrato firmado. Había tenido varias reuniones con la agencia y realmente deseaban apostar por mí y mi trabajo.
  


  
    Aparte del éxito de la exposición antes de navidad, creo que les llamó la atención mi cuenta en redes y lo mucho que había subido de seguidores en tan poco tiempo.
  


  
    Terminé de atarme los pantalones y fruncí el ceño. Ladeé la cabeza.
  


  
    —¿Qué escondes ahí?
  


  
    Un mechón rebelde se le cayó por la frente y su sonrisa se ensanchó.
  


  
    —¡No mires! —gritó divertido mostrando una sonrisa completa haciendo salir la mía a bailar—. ¡Canija! No. Mires —advirtió poniendo la mano entre nosotros.
  


  
    Suspiré apoyando mi peso en una sola pierna.
  


  
    Entorné los ojos y esperé a que actuara.
  


  
    Siempre lo hacía.
  


  
    Detrás de ese brillo en sus ojos azules había una razón. Algo que seguramente tenía su corazón igual de acelerado que el mío, aunque se mostrase tranquilo.
  


  
    Sacó un ramo de tulipanes blancos envueltos en papel marrón.
  


  
    Mi pecho se contrajo.
  


  
    Lo miré perpleja.
  


  
    —Toma. —Extendió el ramo hacia mí—. Cógelo.
  


  
    —Pero…
  


  
    León trató de restarle importancia a aquel hermoso detalle.
  


  
    —Hoy es un día importante para ti. —Se mostró la mar de tranquilo con esa sonrisa radiante—. Me apetecía regalártelo. ¿Eso es una ofensa para ti?
  


  
    Elevó las manos a modo de disculpa y aquello me hizo reír.
  


  
    —¡Qué tonto eres! ¡Claro que no!
  


  
    —Vale, vale. Viniendo de ti, me lo podía esperar.
  


  
    Lo fulminé con la mirada.
  


  
    —Es broma. —Me guiñó el ojo y me atrajo hacia él para besar mi frente.
  


  
    —Gracias.
  


  
    Olisqueé el ramo de tulipanes blancos y miré por última vez a mi hermano; tenía muchísima suerte.
  


  
    León veía en mí lo que muy pocos eran capaces de ver, y actuaba en base a ello. Era un apoyo incondicional para mi salud mental y emocional. Era de las mejores cosas que me había pasado, y estaba demasiado agradecida a la vida por tenerlo a él.
  


  
    Los últimos meses había cogido la costumbre de comprarme un ramo de tulipanes blancos. De mí para mí, porque me apetecía y era un acto de amor propio que me daba calma y me alimentaba el alma.
  


  
    Ese día quiso ser él quien le diese de comer a mi ego y a mi corazón.
  


  
    Y yo no iba a negarme ante aquel acto de amor.
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    
      
 
    

  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    17. «Siempre quiero que esté aquí. La quiero en todas partes» —Magnolia Parks.
  


  
    

  


  
    
      California, Malibú. Mayo 2026.
    

  


  
    Habían sido meses muy duros con una carga de trabajo demasiado grande, pero merecía la pena poder empezar una nueva etapa.
  


  
    Parecía que tan solo habían pasado unos días desde que estaba en el instituto con mis amigos haciendo el cabrón y ahora estaba en una playa, de fiesta, borracho como una cuba celebrando el final de otro curso con la lengua hundida en el cuello de una chica.
  


  
    —Ay, Miller… —ronroneó con la voz densa mientras la acorralaba contra las rocas. Separé los labios de su cuello y la miré con el ceño fruncido.
  


  
    Aún seguía sin soportar que nadie me llamara por mi apellido con ese tono de voz. Y mucho menos cuando lo único que deseaba era correrme.
  


  
    —Te he dicho mil veces que no me llames así, Kate —respondí con dureza.
  


  
    Estampó su boca contra la mía y me metió la lengua hasta el fondo.
  


  
    Rodeé su cintura con el brazo y apreté.
  


  
    Le di la vuelta con brusquedad, dejando mi copa en el suelo mientras ella apoyaba las palmas de las manos contra las rocas. Subí su falda sin ningún tipo de delicadeza y deslicé mi mano por sus muslos hasta llegar a su culo.
  


  
    Giró la cabeza para mirarme por encima de su hombro. Le dediqué una sonrisa canalla y metí dos dedos dentro de ella. El volumen de la música de fondo amortiguaba el sonido de las embestidas de mis dedos y sus gemidos.
  


  
    Me iba a reventar la polla dentro del pantalón si seguía así. Necesitaba follármela ya.
  


  
    —No me hagas sufrir más…
  


  
    —Joder… —gruñí.
  


  
    Me desabroché los pantalones, bajándolos lo justo. Rasgué el envoltorio del condón con los dientes, me lo coloqué con rapidez y la embestí.
  


  
    Aún con su pelo enredado en mi mano, apoyé la otra en la pared para tener mayor estabilidad y poder follármela con más fuerza. Mis caderas chocaron contra su culo, que rebotaba con cada una de mis embestidas.
  


  
    Tapé su boca para que ahogase los gritos en la palma de mi mano, no hacía falta que todo el mundo supiera que estábamos follando en un rincón de la playa (aunque estaba más que claro).
  


  
    Cuando llegó al clímax, no dejó que yo terminara.
  


  
    Se giró con el deseo flotando en sus ojazos marrones.
  


  
    «Vaya ojos, morena».
  


  
    Me agarró la polla con fuerza y se arrodilló.
  


  
    «Hostias».
  


  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    SEGUNDA PARTE.
  


  
    DOS CUERPOS QUE CHOCAN.
  



  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    ¿Quién serías si no tuvieras miedo?
  


  
    La vida empieza muchas veces.
  


  
    Anónimo.
  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    18. «Escapar no significa perderse del todo»
  


  
    —Juliette y las canciones perdidas.
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    
      Actualidad. California, Malibú. Mayo 2027.
    

  


  
    

  


  
    Me había pasado toda la tarde quitando las malas hierbas que cubrían las hortensias del jardín y no había conseguido una mierda; yo no tenía la habilidad ni la paciencia de mi abuela para hacer ese tipo de cosas.
  


  
    —¡Joder! —rugí quitándome los guantes y poniéndome de pie.
  


  
    Me quité el sudor de la frente con el antebrazo y aparté mi pelo, que tenía demasiado largo, pero me daba pereza cortar.
  


  
    Me di la vuelta y contemplé mi casa. Habían sido años de sufrimiento y romperme la cabeza, pero lo había conseguido; el tejado de tejas verdes resplandecía cada vez que los rayos de sol se posaban sobre él. El porche trasero, ahora era un lugar cubierto de cristaleras que se podían abrir en verano y cerrar en invierno para poder disfrutar de las vistas del acantilado y el mar todo el puto año. El suelo que llevaba a la entrada principal y se bifurcaba hasta la parte trasera, había sido modificado por un pavimento de piedra en tonos marrones. La fachada de tablas blancas estaba impoluta, y el columpio había sido restaurado por un hombre experto en objetos de madera antiguos y ya no chirriaba al sentarte sobre él.
  


  
    Pero sin duda, de lo que más orgulloso me sentía, era del invernadero; un cubículo de cristal con un forjado de hierro de color negro que dentro albergaba un sinfín de mariposas que volaban a su libre albedrío y las flores favoritas de mi nonna.
  


  
    Había invertido todas mis fuerzas y mi tiempo en hacer de esta casa la mía, conservando el alma y la esencia de Margarita. De mi abuelo no había nada que conservar porque él siempre dejó que ella lo hiciera todo a su gusto.
  


  
    Resoplé cuando mi teléfono empezó a vibrar en el bolsillo de mis vaqueros y me limpié las manos antes de cogerlo.
  


  
    —¿Sí?
  


  
    Contesté como si no hubiese visto su nombre en la pantalla del iPhone. Me lamí el labio inferior sin dejar de mirar el horizonte con los ojos chinos.
  


  
    —¿Dónde cojones te metes, Miller? —Jack estaba enfadado y su voz sonaba como si estuviera en el coche—. Te llevo llamando todo el día. ¿Ya has hecho las maletas?
  


  
    «Por supuesto que no».
  


  
    Suspiré fatigado y puse los ojos en blanco. Me quité las botas llenas de tierra antes de entrar en casa.
  


  
    —Sí. Me faltan un par de cosas —mentí.
  


  
    —Ya. —contestó con sequedad—. Vamos, que todavía no has metido ni los calzoncillos, ¿no?
  


  
    «Justo eso».
  


  
    Atrapé la lengua entre mis dientes para no reírme.
  


  
    Tenía el vuelo a las ocho de la tarde y no había hecho la maleta.
  


  
    No era capaz de asumir que me esperaban casi dieciocho horas dentro de un avión para ir a mi nuevo puesto de trabajo. Según Jack, mi jefe, era una oportunidad de oro que no podía desaprovechar y que muy pocos tenían la suerte de tener.
  


  
    «¿Suerte o desgracia?»
  


  
    Llevaba muy poco tiempo en la empresa y habían confiado en mí para trasladarme a otra ciudad, se suponía que tenía que estar orgulloso y agradecido, pero una parte de mí no podía dejar de pensar que ese viaje cambiaría mi vida de forma drástica.
  


  
    No era una ciudad aleatoria.
  


  
    Era Verona.
  


  
    Y Verona era Ginebra.
  


  
    Tragué saliva apartando a la pelirroja de mi mente, porque hacía muchos años (cinco, exactamente) que la había alejado completamente de mi vida, aunque no abandonaba mi cabeza ni un maldito día.
  


  
    Llevaba unos meses trabajando en Luminiscencia, una empresa de publicidad que tenía la hostia de franquicias en todo el mundo.
  


  
    No me podían haber enviado a Boston, o a Madrid, no. Me querían llevar a Verona durante seis meses que era lo que duraba el contrato del traslado.
  


  
    Y por muy buena que fuera la oportunidad para mi futuro profesional, yo no podía dejar de pensar que aquella jodida ciudad llena de historia albergaba una herida mal curada.
  


  
    Entre aquellas calles, cabía la posibilidad de que hubiese una mujer con el pelo naranja y la cara salpicada de estrellas, con el ceño fruncido y un carácter de mierda.
  


  
    ¿Y si me tropezaba con ella? ¿Qué cojones iba a hacer si la veía de nuevo?
  


  
    No quería encontrarme con Ginebra, porque enfrentarme a ella sería abrir el cajón de las dudas que llevaban años rondándome por la cabeza: ¿Cómo estaría? ¿me odiaba? ¿era feliz?
  


  
    No tenía el valor de enfrentarme a sus ojos y mucho menos a sus reproches. No tenía los cojones de volver a verla y darme cuenta de que el único que se había estado torturando durante todo este tiempo había sido yo y ella continuaba viviendo, porque al final, nadie se muere por nadie.
  


  
    Aunque sabía que era de ser un egoísta de mierda, no podía soportar la idea de que hubiera continuado con su vida sin pensar un solo segundo en mí, porque, aunque era yo el que había decidido no volver a ella; no había un solo día que no pensara en sus ojos.
  


  
    Trataba de autoengañarme fingiendo que quizá se había labrado su futuro muy lejos de su ciudad natal.
  


  
    —¿Miller? ¿Me oyes?
  


  
    —Eh… sí, claro. —Sacudí la cabeza y carraspeé—. Aquí estoy.
  


  
    —En cinco minutos estoy en tu casa.
  


  
    «Mierda».
  


  
    Puse los ojos en blanco después de escuchar como colgaba y corrí para darme una ducha antes de tener a mi jefe en la puerta de mi casa con un paquete de tabaco y una sonrisa arrogante.
  


  
    El timbre sonó justo cuando enrollaba una toalla alrededor de mi cadera. Bajé las escaleras con calma, sin darme mucha prisa en abrir. Jack era una persona ansiosa y más que mi jefe, se había convertido en un amigo. Habíamos conectado desde el primer día que entré a Luminiscencia y tuvimos que trabajar juntos codo con codo.
  


  
    Él me enseño todos los entresijos de la empresa de publicidad más famosa a nivel mundial. Nuestra relación era distendida y cómoda.
  


  
    Hundí una mano en mi pelo antes de abrir la puerta.
  


  
    Ahí estaba Jack Morrison con el pelo engominado, el traje perfectamente planchado y un cigarrillo entre sus labios.
  


  
    —Apaga eso si vas a entrar en mi casa —gruñí con dureza.
  


  
    Puso los ojos en blanco y le dio la última calada antes de apagarlo sobre la suela de su zapato y tirarlo en un pequeño cenicero que tenía sobre la repisa de la ventana.
  


  
    —Como eres, eh. ¿No se supone que tú fumabas? —Asentí con la cabeza mientras le dejaba pasar—. ¿Entonces?
  


  
    —No quiero que fumes dentro de casa, nada más.
  


  
    Había dejado de fumar cuando Margarita se fue.
  


  
    Pensé que mi ansiedad me llevaría a fumar como un hijo de puta. Incluso estuve a un paso de volver a drogarme como un cabrón, pero ella se llevó hasta eso.
  


  
    Carraspeé tratando de alejarla de mis pensamientos y cerré la puerta a mis espaldas. Caminé por los amplios pasillos de color blanco hacia la cocina.
  


  
    —¿Aquí o en porche? —pregunté cogiendo las cervezas y cerrando la nevera con el pie.
  


  
    Los dedos de Jack tamborileaban sobre la madera de la isla de la cocina.
  


  
    —Prefiero ir al porche. Necesito fumar.
  


  
    —Pues vamos.
  


  
    Atravesé el arco que dividía la estancia en dos, y bordeé la mesa del comedor.
  


  
    —Ábreme, tengo las manos ocupadas —exigí.
  


  
    Jack suspiró y se acercó corriendo para abrirme la cristalera que llevaba al porche trasero. Aquel lugar me ayudaba a calmar mis demonios, pero también era el que los alimentaba.
  


  
    Era asfixiante.
  


  
    Desde que lo dejé todo para cuidar a mi abuela no había dejado ni un solo día de hacer surf. Me sanaba y mantenía a raya mis demonios y esas garras invisibles que a veces me reventaban la cabeza.
  


  
    Jack se sentó sobre el sofá y me miró de arriba abajo.
  


  
    —¿No te pones nada?
  


  
    Me miré el torso desnudo y sonreí.
  


  
    —Sí, joder, claro. Dame cinco minutos.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    —Aquí tienes el contrato de alquiler, el seguro del coche de empresa y todo lo que te van a pedir allí.
  


  
    Me tendió una carpeta mientras yo asentía en silencio, aguantándome las ganas de gruñir de exasperación.
  


  
    Joder, aún no había empezado y ya estaba hasta los huevos.
  


  
    —¿Tienes claro lo que se te pide?
  


  
    «No».
  


  
    Tampoco es que me hubiesen explicado mucho las condiciones de mi traslado así que mi cara fue el claro reflejo de la ignorancia.
  


  
    —Te necesitamos en una de nuestras sedes para llevar una campaña de publicidad…
  


  
    —Sí, hasta ahí he llegado. —Puse los ojos en blanco—. No soy tan subnormal.
  


  
    Vacilé mientras enredaba las manos en mi pelo húmedo.
  


  
    —Esto es importante, Miller. —No hubo diversión en su rostro cuando sus ojos oscuros se clavaron en mí—. Nos jugamos mucha pasta. No podemos dar puntada sin hilo. Día que vaya mal, día que perdemos dinero, ¿lo entiendes?
  


  
    Asentí llevándome el botellín a los labios.
  


  
    —Soy de los que menos lleva en la empresa, ¿no tendría más sentido que fuese otro con más experiencia? —repetí sabiendo lo que iba a responder.
  


  
    No se le movió ni un pelo cuando, una vez más, negó con la cabeza. ¿Cómo conseguía fijarlo y que pareciese de plástico? Incógnitas de los hombres de negocios, supongo.
  


  
    —Eres joven y resolutivo. Y tienes ganas, que es lo más importante. Eres prudente, pero sabes actuar en caso de que las cosas se pongan jodidas. —Me dedicó una sonrisa completa—. Confío en ti más que en cualquiera que lleve años.
  


  
    Sus palabras me llenaron el pecho de orgullo.
  


  
    —Gracias.
  


  
    —Te lo has ganado.
  


  
    Si el traslado era un premio yo lo consideraba un castigo, aunque eso a Jack no se lo iba a decir. Él estaba emocionado con todo esto, pero a mí marcharme me suponía un esfuerzo de la hostia.
  


  
    Aún no había puesto un pie en Verona y ya sentía como se abrían y desgarraban las cicatrices mal curadas. Heridas que se cerraron solas por el paso del tiempo, y se habían quedado abultadas, de un color violáceo.
  


  
    No quería afrontar mi futuro.
  


  
    Ya no solo por la carga de trabajo y el miedo a decepcionar a Jack. Si no también por encontrarme con personas nuevas, que hablarían en italiano, y llámame gilipollas, pero desde que ella se fue no había vuelto a utilizar mi lengua materna.
  


  
    No era capaz.
  


  
    Dolía demasiado.
  


  
    —No te preocupes. Todos piensan que eres únicamente estadounidense. Hablarán en inglés.
  


  
    El hijo de puta parecía leerme la mente.
  


  
    —Gracias.
  


  
    Abrí la carpeta y eché un ojo a mi contrato.
  


  
    Según Jack, Luminiscencia empezó siendo una pequeña empresa familiar de publicidad que hoy en día tenía la hostia de sedes en todo el mundo. El fundador murió de un infarto y su hijo se hizo cargo de todo con dos pelotas.
  


  
    —Te pagan casa, transporte, dietas… —Sacó su móvil para buscar todo lo relacionado con mi nueva vida.
  


  
    Bebí de nuevo, con la necesidad de ablandar el nudo de mi garganta.
  


  
    —Y… bueno —carraspeé—, ¿el tema del documental…?
  


  
    Jack bufó y se removió en el sofá.
  


  
    —La protagonista es Asia Cassone. Italiana de nacimiento. Ahora te paso su perfil de Instagram y de Tiktok. —Deslizó su dedo por la pantalla—. No sé mucho más de ella. TvCaspello quiere hacer un documental sobre la vida de los creadores de contenido, con ella como protagonista, y varias chicas que están empezando a crecer en el mundillo. Quieren que nosotros nos encarguemos de todo lo demás, campañas publicitarias, organizar los shooting, participar en la grabación, distribución… ya sabes.
  


  
    Yo no tenía ni idea del mundo influencer. En mi adolescencia había usado las redes sociales lo justo.
  


  
    —Está buena. —Lo miré con las cejas en alto—. ¿Por qué se supone que es famosa?
  


  
    Jack se encogió de hombros.
  


  
    —Life Style.
  


  
    Fruncí el ceño y Jack trató de explicármelo.
  


  
    —Hace contenido de su vida —continuó con desgana—. Dónde come. Qué marca de bolsos usa. Cómo se maquilla y los productos que usa. Los sitos a los que viaja…
  


  
    Entrecerré los ojos.
  


  
    —¿Y quieren hacer un documental sobre eso? —pregunté incrédulo—. ¿De verdad? —Jack asintió—. Está claro que nos tenemos que extinguir.
  


  
    La carcajada de mi jefe me llenó los oídos.
  


  
    —Son trabajos nuevos, Miller. La vida cambia demasiado rápido y no queda otra que adaptarse.
  


  
    «Me he dado cuenta, no hace falta que me lo recuerdes».
  


  
    —Supongo que no queda otra… —Suspiré.
  


  
    —Mira el lado bueno de todo esto. —Me dio un codazo juguetón—. Estarás rodeado de chicas guapas y jóvenes.
  


  
    «Un plan de la hostia».
  


  
    Me sudaba la polla estar rodeado de chicas jóvenes y guapas. No quería codearme con los nuevos famosos que se dedicaban a contar su vida en redes y presumir de los lujos de su vida. No me apetecía tener que sonreír a cuatro niñas pijas y fingir que me importaba su vida, porque no era así.
  


  
    Pero ya no estaba en el instituto. Tenía un trabajo y una responsabilidad, así que me tocaba asumir mi papel y ser educado. Total, solo iban ser unos meses y luego podría volver a mi casa. A mi soledad y a mi vida.
  


  
    Cuando Jack se fue, no me quedó otra que ponerme con la jodida maleta.
  


  
    Mientras sacaba las cosas del armario, sentí un tirón fuerte en el estómago cuando por el rabillo del ojo vi mi uniforme del King’s College cogiendo polvo al fondo del armario y con él, todos los recuerdos de mi pasado.
  


  
    Tragué saliva y tuve que hacer acopio de todas mis fuerzas para contenerme, porque había perdido la cuenta de todas las veces que en un momento de debilidad había pensado en escribirla, pero ¿qué coño le iba a decir?: «Hola, ¿qué tal estás? Bueno, que llevo cinco años sin dar señales de vida. ¿Me perdonas?».
  


  
    Negué con la cabeza y cerré las puertas.
  


  
    Recordé entonces, cuando mi nonna decía:
  


  
    »—Mio caro, la vida es un pañuelo y todos terminamos encontrándonos.
  


  
    Con la suerte que tenía, seguro que esa maldita frase, acababa cerrándome la boca, haciéndome maldecir un poco más mi vida y mi destino.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    19. «Tienes que verte como yo te veo»
  


  
    —Un cuento perfecto.
  


  
    —¡Un poco más a la izquierda! ¡Ahí, ahí, justo ahí! ¡Muy bien! Estás preciosa.
  


  
    Me dolían las comisuras de la boca, no sé cuántas horas llevaba fingiendo una media sonrisa que me estaba destrozando los músculos de la cara. Ya no sabía si estaba sonriendo o haciendo una mueca de desagrado.
  


  
    Después de casi dos horas de cambios de ropa, poses y miradas que me incomodaban más de lo que parecía a simple vista pude irme a mi cita con Gi.
  


  
    Una de las cosas que aún no terminaba de convencerme de mi trabajo era hacer una sesión de fotos en mitad de la calle, vistiéndome en un cambiador portátil y posando en mitad de un paso de peatones con la posibilidad de que media ciudad me atropellase
  


  
    Eran las diez de la mañana y llevaba desde las siete trabajando sin parar. Necesitaba meterme una buena dosis de cafeína, grasa y proteína.
  


  
    —¡Nos vemos chicos, gracias! —grité para todo el equipo.
  


  
    Caminé con el paso ligero hacia la cafetería Wallner, uno de nuestros sitios para comer desde siempre. Un estruendoso pitido me hizo dar un brinco, y cuando miré, un hombre hacia aspavientos con los brazos dentro de su coche.
  


  
    —Lo siento… —me disculpé con la mano, mientras corría hacia la acera de enfrente.
  


  
    Estaba tan acostumbrada a cruzar sin mirar y llevarme más de un insulto diario por hacer justo eso, que no me afectaba en absoluto.
  


  
    Me quedé quieta echado un ojo a la terraza de nuestra cafetería y entonces la vi.
  


  
    Mi amiga era de esas personas que destacan entre una gran multitud; su pelo negro brillaba con fuerza y las gafas de sol que llevaba no hacían más que acentuar los pómulos y sus gruesos labios. Era bajita y voluptuosa. Tenía un cuerpo que se salía de lo normativo y que lucía con tanto orgullo y estilo, que ojalá, todas tuviéramos la capacidad para brillar de esa forma, fuera cual fuese nuestro cuerpo.
  


  
    Tenía una personalidad aplastante y arrolladora. Era de ese tipo de personas recubiertas de una capa de humor que te hace la vida y el día mucho más fácil.
  


  
    Era estilosa como una Bratz.
  


  
    Me dejé caer en la silla que había a su lado soltando un suspiro.
  


  
    —¿Todo bien? —Se llevó la taza de café a los labios enarcando una ceja.
  


  
    Asentí con la cabeza intentando recuperar al aliento y soplé apartando el flequillo que siempre me daba en los ojos.
  


  
    Agarré el vaso de cristal y no solo me quemé las yemas de los dedos, sino que, cuando mis labios rozaron el contenido, maldije entre dientes y lancé el vaso de nuevo a la mesa.
  


  
    —¡Tía! ¡Lo acaban de traer! —gritó Gi mirándome sorprendida—. Está ardiendo.
  


  
    —¡Y yo que sé! —Hice aspavientos con las manos—. ¡Deberías haberme avisado! ¿Qué tipo de amiga eres?
  


  
    Gi elevó las cejas con sarcasmo.
  


  
    —La mejor que tendrás jamás.
  


  
    Mi sonrisa se ensanchó.
  


  
    —Lo sé.
  


  
    Después de un pequeño silencio me miró de nuevo.
  


  
    —¿Qué tal el shooting?
  


  
    Bufé y me acomodé sobre el respaldo de la silla de mimbre de color negro.
  


  
    —No ha estado mal, pero sigue sin gustarme posar en mitad de la calle. La gente me mira y me da vergüenza.
  


  
    —Deberías estar acostumbrada después de la experiencia de París… —sonrió con malicia.
  


  
    Joder. París fue una auténtica locura para todas.
  


  
    Almorzamos y dormimos en los mejores hoteles de la ciudad con la Torre Eiffel de fondo. Nos topamos de casualidad con un grupo de hombres de negocios que estaban allí terminando de cuadrar algo de su trabajo en la bolsa (nunca entenderé esas cosas), y nos sentimos, o al menos yo, como Selena Gómez en la película Montecarlo.
  


  
    Uno de los muchachos me llenaba de halagos y atenciones, y, de hecho, la última vez que le vi, había sido unos meses atrás después de un revolcón guarro en mi casa y no había vuelto a saber nada más de él; tampoco me interesaba.
  


  
    Era un hombre dulce y atractivo, pero tenía algo que no me convencía. No me fiaba de él ni un pelo, pero follaba de lujo y eso era lo que yo necesitaba de él. Nada más.
  


  
    —… ¿Me estás escuchando?
  


  
    «No».
  


  
    —Perdona —me disculpé—. ¿Qué decías?
  


  
    —¿Al final comes con tus padres?
  


  
    Puse los ojos en blanco y asentí.
  


  
    —Supongo que sí. Me apetece ver a mis abuelos, a mi hermano y a mi padre —«A mi madre no»—, desde que ya no vivo con ellos es raro…
  


  
    —Vivís a diez minutos nena. Eso no es nada. —Suspiró y se dejó caer sobre el respaldo de la silla—. No sabes las ganas que tengo de poder independizarme.
  


  
    Hice un mohín con la boca, porque sabía las ganas que tenía Gi de abandonar su casa. A pesar de los lujos, y de vivir en el centro en uno de los mejores áticos, mi amiga sentía su casa como un infierno.
  


  
    Su madre era una de esas mujeres obsesionadas con la imagen física y Gi, precisamente no tenía el cuerpo que su madre consideraba bueno y no perdía oportunidad para recordarle que, según ella, jamás encontraría pareja porque: «Nadie quiere compartir cama con una mujer que tiene sobrepeso».
  


  
    Aquella mujer, con el mismo aspecto físico que un lagarto disecado no comprendía que mi amiga estaba contenta y orgullosa de su cuerpo, y eso era lo que importaba.
  


  
    —¿Sigue igual? —pregunté sin necesidad de decir su nombre—. Tía, vente a vivir conmigo. —Coloqué mi mano sobre su muslo—. Te lo he dicho mil veces, no sé por qué todavía dudas.
  


  
    Me fulminó con la mirada
  


  
    —Gin, vives con una bola de pelo que es como satán reencarnado. —Me llevé la mano al pecho fingiendo indignación. Ella se rio con suavidad, negando con la cabeza—. Es broma, sabes que adoro a tu gato del infierno. Es solo que… quiero terminar el máster y ahí ya decidir qué hacer con mi vida.
  


  
    Asentí con una sonrisa suave y los ojos llenos de orgullo.
  


  
    —Sabes que siempre estaré aquí para lo que necesites, ¿no?
  


  
    —Claro que lo sé. —Me sonrió—. Yo también estoy para ti, tonta.
  


  
    Mi móvil vibró con fuerza, rompiendo nuestro momento tierno (que con Gi no eran muchos) y me topé con un mensaje de mi repre Renata.
  


  
    Torcí el gesto y me disculpé con mi amiga en silencio.
  


  
    —¿Sabes algo de Leti? —preguntó Gi.
  


  
    —Sale a las tres, ¿por?
  


  
    —Podíamos hacer algo… ¿cenamos en mi casa?
  


  
    Me mordí el labio pensando si tenía algo que hacer o simplemente me apetecía quedarme en mi casa con mi gato viendo una de mis películas favoritas o leyendo.
  


  
    Gi pareció leerme la mente y sus ojos fueron dos rendijas.
  


  
    —Venga, anda. No seas tan coñazo y vamos a hacer algo.
  


  
    —Bueno, lo hablamos por el grupo. —Me levanté como un resorte—. Me tengo que ir…
  


  
    —¿Vas a ver a tu hermano buenorro?
  


  
    Gi me guiñó el ojo. Posé un billete de diez euros sobre la mesa.
  


  
    —¡No hables así de mi hermano!
  


  
    Antes de irme le di un beso en la cabeza y me adentré en bullicio que traía consigo Via Roma.
  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    20. «No hay una sensación peor que encontrarse en un lugar sin desearlo» —April, Adam y la trayectoria de los planetas.
  


  
    Es gracioso, como cuando eres joven y algo te sale mal, aunque solo haya sido una cosa, no paramos de decir: «Todo me sale mal», pues en este caso, yo sí que podía gritar esa maldita frase, porque aquel día, absolutamente todo me estaba saliendo mal.
  


  
    El viaje en avión había sido una mierda. No solo porque iba incómodo de cojones entre aquellos asientos que apenas dejaban espacio para mis piernas. Sino también, porque las turbulencias habían derramado sobre mis vaqueros (y mis pelotas) el café hirviendo de una señora que tenía a mi lado y que encima, se había pasado todo el puto vuelo clavándome las uñas en el brazo hasta que aterrizamos.
  


  
    Pero es que la cosa no acabó ahí.
  


  
    No sé qué cojones pasó con la cinta de las maletas y un supuesto cargamento de sustancias ilegales que habían encontrado en la maleta de alguien. Gracias a eso estuve más de una hora esperando a que me dieran la mía.
  


  
    Estaba muerto de sueño, al borde de un infarto, sudado con una mezcla de olor a anciana, café y colonia de hombre que me estaba empezando a bajar la tensión.
  


  
    Salí del aeropuerto y casi me atropella un coche. El conductor asomó la cabeza por la ventanilla y me llamó de todo menos guapo.
  


  
    —Gracias por el recibimiento hombre, un placer —gruñí entre dientes.
  


  
    Me detuve a admirar lo que iba a ser mi nuevo hogar y se me secó la boca; Verona era la hostia de bonito.
  


  
    Mucho se hablaba de la magnitud de los edificios de Nueva York, pero esto le daba mil vueltas. Era precioso, y aunque yo ya había estado en contacto con otras ciudades italianas, esta no se me parecía a ninguna de ellas.
  


  
    Encontré a un hombre agradable que se ofreció a llevarme a mi destino en su taxi, aunque bueno, creo que él me encontró a mí.
  


  
    El vehículo olía a tabaco y cuero. Dos olores más que se sumaban a los que ya llevaba encima.
  


  
    Perfecto.
  


  
    —Sei di passaggio nella città di Romeo e Giulietta?
  


  
    Nuestra mirada conectó por el espejo retrovisor y fruncí el ceño. Ahí empezó mi primera lucha interna porque había entendido perfectamente lo que me había dicho: «¿Estás de paso por la ciudad de Romeo y Julieta?» Pero yo seguía sin verme capaz de hablar en mi idioma materno si no era con ella.
  


  
    Fruncí el ceño y me hice el loco.
  


  
    —¿Hablas inglés? —preguntó al ver que no le contestaba.
  


  
    Sonreí cuando habló en mi idioma habitual y asentí con la cabeza.
  


  
    —Bienvenido a Verona, joven. Ten cuidado —me advirtió con un tono que poco se parecía al que había usado un segundo antes.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Cuenta la leyenda que quien pisa las calles de esta ciudad pocas veces consigue olvidarse de ella y déjame decirte que son miles las personas que se enamoran perdidamente de Verona.
  


  
    Me incliné hacia delante con la curiosidad de un niño pequeño agarrándome a los hierros del reposacabezas.
  


  
    —¿Qué tiene de especial?
  


  
    Se giró para mirarme y escupió una risa como si le hubiera ofendido mi pregunta.
  


  
    —¿En serio lo preguntas? Vaya con esta juventud… ¿Nunca has escuchado hablar de los amantes de Verona?
  


  
    El recuerdo de mi nonna en el porche de nuestra casa hablando de Romeo y Julieta justo antes de que yo empezara mi último año en el King’s College me partió el pecho en dos.
  


  
    —Algo he oído.
  


  
    —Dicen que la intensidad de aquel amor quedó entre las calles de la ciudad, y las personas que se enamoran aquí, no dejarán de amarse jamás.
  


  
    No me dio tiempo a preguntar más porque el hombre frenó en seco y me dedicó una sonrisa.
  


  
    —Te tengo que dejar aquí si quiero seguir llevando dinero a casa —escupió con notable desagrado mientras se giraba para mirarme. Le hice un gesto con el móvil que entendió perfectamente y sacó el datáfono—. Tenemos una ciudad muy bonita, pero el patrimonio de la humanidad no hace más que tocarme las narices. Dentro de poco voy a llevar a la gente en burra.
  


  
    Me reí, porque entendía perfectamente a aquel hombre que solo trataba de sobrevivir en un mundo que iba demasiado rápido.
  


  
    «Como yo».
  


  
    Escuché el sonido que confirmaba el pago y abrí la puerta del coche.
  


  
    —Bueno… gracias.
  


  
    —Ha sido un placer, muchacho.
  


  
    Asentí con una educada sonrisa que había ensayado estos días para causar buena impresión a mi jefe y salí del taxi.
  


  
    Cuando quise darme cuenta estaba en medio de una acera abarrotada de gente, con un ruido de la hostia.
  


  
    Caminé hacia Luminiscencia sin quitar la vista del móvil que me mostraba el camino que debía seguir para llegar a mi destino, mientras la puta maleta traqueteaba con fuerza por los adoquines de la ciudad. El sonido no ayudaba a calmar mis nervios.
  


  
    Iba tan concentrado en el móvil que me tropecé con una de las piedras que formaban la acera y me precipité a la carretera. Me pitaron tres coches que casi me atropellan. ¡Cómo si yo hubiese decidido partirme el tobillo por placer, no te jode! Cuando me recompuse, un señor pasó por mi lado dándome un empujón y haciendo que mi móvil casi se estrellase contra el suelo.
  


  
    ¿Sabes ese momento en el que sientes que si no hubiera consecuencias matarías a alguien? Pues yo había llegado a ese punto.
  


  
    Con la paciencia al 1% me paré en seco y amplié con dos dedos el puto mapa. Lo centré de nuevo, a ver, si por casualidad estaba mirándolo al revés o la voz metálica que me daba indicaciones estaba borracha.
  


  
    Levanté la cabeza y me topé de frente con el edificio que estaba buscando. Casi con un gemido, me acerqué a la puerta y me detuve a leer los tres mil carteles que había.
  


  
    Hundí las manos en mi pelo con desesperación y me aparté la mano al instante.
  


  
    Estaba sudado.
  


  
    —¡Joder! —grité con fuerza.
  


  
    Una señora que pasaba por ahí me miró con los ojos como platos y yo le dedique mi más falsa y forzada sonrisa.
  


  
    —Es mi mujer. Me acaba de dejar para irse con otro.
  


  
    Quizás si la señora pensaba que me habían abandonado, entendería mis gritos al móvil y no tendría por qué pensar que estaba completamente loco.
  


  
    Pero ¿por qué cojones me importaba lo que pensase de mí una señora octogenaria al borde de la muerte?
  


  
    Me centré en lo que realmente me interesaba, aunque en el fondo solo quería irme corriendo a mi casa.
  


  
    Luminiscencia. Tercera planta, puerta B.
  


  
    Tragué saliva y dejé la maleta a un amable portero de pelo cano que me miraba con diversión.
  


  
    ¿Podría haber cogido el ascensor? Claro que sí.
  


  
    ¿Lo hice? Por supuesto que no.
  


  
    Llegué jadeando, casi echando el pulmón por la boca y nada más pisar el suelo de la tercera planta, me apoyé en las rodillas para recuperar algo de aire.
  


  
    Mis ojos se clavaron en unos zapatos de tacón de color rojo y me erguí al instante.
  


  
    En el marco de la puerta había una mujer de unos treinta y tantos, con el pelo rubio y la raíz de color negro.
  


  
    Me planteé seriamente durante dos segundos, darme la vuelta y tirarme de cabeza por las escaleras.
  


  
    ¿Me estaba esperando a mí? Joder, seguro que sí.
  


  
    Mi suerte no hacía más que mejorar.
  


  
    Aquella mujer tenía una sonrisa en los labios del mismo color que sus zapatos.
  


  
    —Buenos días —habló en un inglés fluido—. Nicolás Miller, ¿no?
  


  
    Agradecí en silencio a Jack por haberle dicho al equipo que no tenía ni idea de hablar italiano.
  


  
    —Soy África Blanco, directora creativa de Luminescenza. ¿Estás bien? —Enarcó una ceja con diversión—. O ¿necesitas una bombona de oxígeno?
  


  
    Alisé con suavidad mi americana abierta y arrugada por el viaje.
  


  
    Qué asco me daba a mí mismo.
  


  
    —Lo estoy.
  


  
    La oficina era de color blanco con unos inmensos ventanales que dejaban entrar la luz del día y daban una sensación de amplitud y calidez. Los techos tenían un relieve en tonos dorados que le daban una majestuosidad al lugar que asustaba.
  


  
    La estancia estaba llena de columnas que marcaban el ancho pasillo abierto por el que caminábamos.
  


  
    —Aquí están nuestras gestoras. Ellas se encargan de coger el teléfono, las citas, las reclamaciones… papeleo. —Señaló las dos mesas que había a ambos lados nada más entrar. Se detuvo un poco más adelante y señaló al fondo a la derecha—. Ahí, está la sala de reuniones y la habitación de al lado, la de las cristaleras, es el office. Ahí hay una cafetera, comida para poder descansar y relajarnos. Y esto de aquí, —Señaló una zona amueblada con pufs de colores—, es nuestra zona de encuentro. Aquí solemos hacer Braingstorming.
  


  
    Había escuchado aquella palabrita mil veces desde que había empezado a estudiar la carrera y cuando me puse a trabajar y todas las putas veces me había venido la misma imagen: Ginebra en clase, fingiendo atender mientras me miraba disimuladamente a través de la pantalla de su ordenador y yo, como un tonto, enredando mis dedos en sus tirabuzones desordenados.
  


  
    África me observó con las cejas en alto.
  


  
    —¿Bien?
  


  
    —Sí. Creo que sí —dije con media sonrisa.
  


  
    Me enseñó sus inmensos dientes con una sonrisa amable y señaló el otro extremo de la oficina.
  


  
    —Allí están los despachos. El del jefe, que por cierto… —Miró su reloj de muñeca y frunció el ceño—. No ha llegado todavía. Ese es el mío, el de al lado es de Fabio, y ese es el tuyo.
  


  
    La miré sorprendido.
  


  
    «¿Qué?»
  


  
    —¿El mío?
  


  
    —Sí. ¿Jack no te comentó nada? —Negué con la cabeza. Ni siquiera sabía quién era Marco, ni Fabio. África puso los ojos en blanco—. No sé porque me extraña… —gruñó haciendo un mohín con sus labios rojos—. Ven, vamos a tomar un café y te cuento.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    21. "Nunca volveré a ir con todo»
  


  
    —Magnolia Parks
  


  
    Era mi quinto café del día.
  


  
    Tenía que rebajar de forma drástica mi adicción a la cafeína.
  


  
    Antes de pasar por casa para ir a comer a la de mis padres, quedé con Renata en una cafetería que había debajo de mi casa; era una mujer con carácter y si me decía que necesitaba verme, trataba de hacerlo de todas las formas posibles, aunque le hubiera dicho que no podía.
  


  
    Un anuncio para una marca de vaqueros sostenibles. Una entrevista para una revista de moda. Planificar los posts para Instagram de las publis con las que teníamos contrato. A veces, sentía que mi vida estaba programada casi al completo y me ahogaba. No quería ni imaginarme la agenda semanal de las profesionales de este mundillo.
  


  
    —Ey. —La voz de Renata me hizo volver a la realidad—. ¿Me estás escuchando?
  


  
    Giré la cabeza hacia ella y sonreí.
  


  
    —¿Qué decías?
  


  
    Puso los ojos en blanco y se colocó un mechón detrás de las orejas. El sol se posaba sobre sus mechones provocando un reflejo color vino precioso.
  


  
    —¡Ginebra, céntrate! —Agarró su agenda y casi me la estampa en la cara—. Tenemos mucho trabajo. Mañana tienes un pequeño shooting para la campaña de…
  


  
    La interrumpí reprimiendo un gruñido de frustración.
  


  
    —Pero, a ver. —Me pellizqué el puente de la nariz—. ¿Podrías pararte cinco minutos a explicarme qué coño pinto yo en ese documental?
  


  
    Posó su mano venosa y huesuda sobre la mía. El contacto de sus anillos sobre mi muslo desnudo me erizó la piel.
  


  
    —Eres una modelo y creadora de contenido en potencia, nena. Esto te va a venir muy bien, aunque creas que no. —Hizo una pequeña pausa—. Que salgas en el documental y formes parte de las modelos de la campaña de los bikinis de Asia Cassone te va a abrir muchas puertas. Además, vosotras os conocíais de antes, tenéis relación…
  


  
    Elevé el dedo índice para enfatizar lo que iba a decir con cara de pocos amigos y negué con la cabeza haciendo que mi melena por encima del hombro se moviese con fuerza.
  


  
    —Teníamos relación. No te confundas.
  


  
    —Bueno, entiéndeme. —Puso los ojos en blanco—. Es una forma de justificar que sí pintas y mucho. Grabarán imágenes tuyas hablando de ella, vuestra relación, tu punto de vista…
  


  
    El problema de todo aquello era que yo había dejado de ser amiga de Asia Cassone antes de irme al King’s College por un tema algo delicado, que obviamente no me apetecía mostrar en un documental dedicado a su vida de lujo.
  


  
    Éramos vecinas y habíamos ido toda la vida juntas al colegio hasta el instituto. El detonante para que nuestra relación acabara fue porque Asia no se tomó muy bien que yo me acostara con su hermano mayor.
  


  
    Sí, lo sé. Fue un desliz que no debí cometer, pero que pasó y acabó con nuestra relación. No me voy a justificar, pero todo sea dicho que en ese momento yo no estaba bien; mi relación con Romeo había acabado hacia poco y yo me encontraba como un pollo sin cabeza. Con el corazón roto y mi autoestima por los suelos.
  


  
    Las cejas de mi repre se curvaron cuando me miró las uñas con detenimiento.
  


  
    —¿Qué pasa? —Enarqué una ceja.
  


  
    —No, nada. —Agarró mi mano con ternura. Su dedo pulgar rozó con suavidad el tatuaje de una serpiente que tenía en el dedo índice y acabó tocando mis uñas almendradas y largas—. ¿Cuándo tienes que ir a hacértelas?
  


  
    —Esta semana, ya me han crecido mucho.
  


  
    —¿Tienes pensado cambiar el color?
  


  
    Elevé las cejas.
  


  
    —¿Qué pasa?, ¿no te gusta?
  


  
    —Hombre, cariño, creo que ya has agotado todos los botes de color negro del mundo…, ¿por qué no un color crema con florecitas que se llevan mucho ahora? o alguna cosita así más…
  


  
    Enarqué una ceja mientras hacía un mohín con la boca.
  


  
    —¿Más qué?
  


  
    —Finas. Delicadas. Suaves.
  


  
    Aparté la mano de golpe y la miré.
  


  
    Tenía las uñas de porcelana, largas y con forma de almendra, y por supuesto de color negro. No quería colorines, ni flores, ni la manicura francesa.
  


  
    Me gustaban así y no quería cambiarlas.
  


  
    —No te ofendas, mujer —dijo en un tono más suave—. Es solo que llaman demasiado la atención y no sé si les gustará para las fotos de los trajes de baño.
  


  
    Puse los ojos en blanco y tuve que apretar los labios para no decir una burrada. Expulsé el aire por la nariz de mala gana.
  


  
    —¿Quién dice que no puedo anunciar unos bikinis con las uñas negras?
  


  
    —La temática es con colores pastel y estilo vintage, cariño… pero bueno, ya lo veremos. No te preocupes. —Me sonrió y frotó mi muslo con ternura.
  


  
    El sonido estridente de su teléfono, y un mensaje en el mío rompieron nuestra conexión visual.
  


  
    Era mi hermano.
  


  
    

  


  
    

  


  
    León (mi fav):
  


  
    ¿tonces no vas a venir? 
  


  
    La mamma no dja d darme el coñazo»
  


  
    

  


  
    

  


  
    
      Dame una hora, pesado de mierda. Como sigas escribiendo como en los 2000, dejaré de considerarte mi hermano favorito. Hace mucho que dejaron de cobrar por los sms, abuelo.
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    León (mi fav):
  


  
    Jajaja q graciosa eres, ¿no? Escribo como m sale d los huevos.
  


  
    Adems, en ls 2000 ni siquiera habías nacido, canija.
  


  
    

  


  
    —Estate atenta al móvil, cuando los del shooting me contesten te paso el plan de mañana.
  


  
    Asentí con la cabeza y me dirigí a mi floristería favorita de la ciudad con una sonrisa en la cara y un hormigueo en las manos que se iba expandiendo por todo mi cuerpo.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    —Buongiorno —dije al mismo tiempo que la campanilla que había encima de la puerta anunciaba mi llegada.
  


  
    El establecimiento estaba lleno de flores frescas. El aroma de todas ellas me embriagó y me sentí a rebosar de dopamina. Era un local pequeñito en tonos rosa y verde pastel con vigas de color blanco y techos abovedados.
  


  
    De entre unos cuantos ramos de camelias rojas apareció Timoteo, un hombre mayor, de pelo blanco y bigote denso; me recordaba a Maurice, el padre de Bella. Era bajito y redondo. Siempre tenía una sonrisa en la cara y las mejillas sonrosadas.
  


  
    —Buongiorno ragazza. —Su bigote se movió—. ¿Vienes a por tu ramo?
  


  
    —Claro.
  


  
    —Esas son también muy bonitas. —Alzó la barbilla hacia un ramo de rosas rojas y se metió en el almacén— ¿No te cansas de los tulipanes?
  


  
    Lo miré con una sonrisa y negué con la cabeza.
  


  
    —Jamás.
  


  
    —Eres incorregible. —Salió del almacén riendo—. Toma, lo acabo de hacer.
  


  
    Hice el pago con el móvil y salí con una sonrisa radiante oliendo mi ramo de tulipanes blancos.
  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    22. «No somos lo que tenemos. Somos lo que sentimos» —Un cuento perfecto.
  


  
    La mañana con África se me pasó volando. Me presentó a todo el equipo que estaba allí en ese momento y me explicó por encima el funcionamiento de la empresa.
  


  
    Mi compañera era una mujer con carácter, y una risa ronca que sacaba la mía a pasear. Harta de esperar a mi nuevo jefe, me quiso enseñar ella misma mi despacho y mis funciones dentro de la empresa, pero un hombre rubio con el pelo perfectamente engominado apareció por el pasillo con una sonrisa galante.
  


  
    —Bueno… —Bajó la voz—, ese es nuestro jefe.
  


  
    Eché un vistazo rápido y la verdad sea dicha que no tenía mucha pinta de jefazo. Tenía planta, y el traje le quedaba bien. Caminaba con tranquilidad y una calma que asustaba, su expresión facial me daba confianza, parecía buena gente.
  


  
    Después de saludar a las chicas de la entrada, se tapó la boca para bostezar y se quedó rígido cuando nos vio al final del pasillo tratando de poner fin a su bostezo antes de hablar.
  


  
    —Buenos días, Afri —dijo en italiano. Sus ojos volaron a mí—. ¿Nicolás? —Asentí con una sonrisa tendiéndole mi mano.
  


  
    Me pegó por completo a él como si tuviésemos la confianza suficiente y no me acabase de conocer.
  


  
    El cabrón olía a jabón fresco y limón a pesar del bochorno y el calor que hacía. Me dio unos golpes fueres en la espalda y se separó de mí manteniendo sus manos sobre mis hombros.
  


  
    —¡Qué ganas tenía que conocerte! —dijo en inglés como si nada—. No sabes las horas que me he pasado hablando con Jack sobre ti, bueno, las últimas noches hasta he soñado contigo —bromeó golpeándome el hombro con fuerza.
  


  
    Me reí porque realmente no me esperaba aquel recibimiento.
  


  
    —Marco, cariño, si te presentas igual mejor.
  


  
    —¡Joder, claro! —Puso los ojos en blanco y cambió al inglés de forma automática—. Soy Marco Carpinello, el dueño de todo esto gracias al repentino infarto de mi padre.
  


  
    Su broma me heló la sangre. No sabía cómo responder, ya que hablar de esa forma sobre el fallecimiento para mí no era un tema gracioso. Igual porque aún no había asumido la pérdida de mi abuela, pero eso era otro tema.
  


  
    —¡No te pongas mustio hombre! —Pasó su brazo por mis hombros—. ¡Es una broma! Ya me irás conociendo, ¿has visto tu despacho?
  


  
    —Lo que no entiendo es por qué tengo uno. Acabo de llegar y…
  


  
    —Y eres nuestro fichaje estrella. Te lo mereces. —Clavó sus ojos en mí—. Jack nos ha hablado maravillas de ti, y de tus ideas.
  


  
    «¿Qué ideas?»
  


  
    Puto Jack de mierda. Lo iba a matar.
  


  
    Quería decirle que me iba.
  


  
    Que esto no era para mí.
  


  
    Yo no era más que un pobre hombre que acababa de aterrizar en una ciudad desconocida y solo quería volver a mi casa, con mis responsabilidades de mierda, a cuidar el jardín de mi abuela y sentirme más o menos bien.
  


  
    No quería estar aquí, y que sumasen más responsabilidades a un trabajo que ni siquiera estaba seguro de poder hacer bien.
  


  
    —Oye…, ¿estás bien? —Marco bajó el tono de voz—. No quiero agobiarte, que acabas de llegar.
  


  
    «Tarde, colega».
  


  
    Hinché los pulmones de aire.
  


  
    —No, tranquilo —mentí—. Es solo que no me esperaba todo esto.
  


  
    —Ya te acostumbrarás, aquí somos así de… —África pasó por delante nuestro hablando en una especie de ronroneo.
  


  
    —Simpáticos. Efusivos. —Mi jefe continuó la frase y enarcó una ceja—. Maravillosos.
  


  
    —Sí, justo eso. —África nos miró por última vez antes de irse y dejarnos solos.
  


  
    —No hagas caso. —Marco hizo aspavientos con las manos—. Está frustrada con todo lo que tenemos encima. Ven, te enseño tu despacho y hablamos allí con más calma.
  


  
    Estaba abrumado por la situación.
  


  
    África me había gustado, parecía seria, pero tenía un deje sarcástico que me descolocaba un poco. Y Marco, no sé por qué, pero me recordaba a Adam. Quizá era por su expresión de bonachón, o porque no veía maldad en sus ojos marrones.
  


  
    La imagen de mi mejor amigo me vino a la mente y quise llamarle, llevaba semanas sin hablar con él. El pobre estaba trabajando como un cabrón para una productora audiovisual que lo tenía explotado y sobrecargado de trabajo.
  


  
    Mi despacho estaba bien. Los dos ventanales que tenía enfrente daban a la Piazzetta Santi Apostoli. La mesa era amplia y de madera oscura. Los silloncitos que había enfrente eran de un terciopelo gris muy elegante. Había unas baldas con archivadores y un sofá de cuero negro nada más entrar por la puerta. Me sobraba espacio por todos lados, no hacía falta tanto para lo poco que iba a aportar a la empresa.
  


  
    —Este es tu rincón. Donde acabarás cuando estés hasta los huevos de hablar con productoras, equipos directivos y con actores y actrices —dijo con diversión—. Ahora mismo, tu función va a estar en las calles y prácticamente no estarás en el despacho. —Hundió las manos en los bolsillos de sus pantalones y me miró—. Imagino que Jack te puso al tanto sobre el documental que TvCaspello quiere llevar a cabo, ¿no? —Asentí con la cabeza—. Bien, pues tú estarás donde ellos digan. Quieren un representante de Luminiscencia para asegurarse que todo se graba, y se entiende el concepto que quieren mostrar al mundo… —Puso los ojos en blanco—. Esto es como cuando ves el tráiler de una película que parece impresionante y te dan ganas de ir a verla, y luego te llevas el chasco de tu vida porque es una basura. Pues eso. Nosotros somos los que nos encargamos de que la gente quiera ir a ver ese documental, del resto no somos responsables. —Me guiñó el ojo mientras se metía un chicle de menta en la boca—. ¿Quieres?
  


  
    Negué con la cabeza.
  


  
    Ese tipo me gustaba, parecía no tomarse nada demasiado enserio.
  


  
    —Tú tranquilo —continuó mientras masticaba—, no vayas con demasiada presión. Mira cómo podemos enfocarlo y la manera de hacer que ese dichoso documental sea mil veces mejor de lo que en realidad es. Ese es nuestro trabajo, hacer de una cosa sencilla algo grande y llamativo. Lo que se te ocurra, enserio. Tú solo transmíteselo a Afri y se planteará al resto del equipo.
  


  
    La presión de mi pecho se fue relajando ante aquellas palabras.
  


  
    —¿Encontraste bien el apartamento?
  


  
    Pestañeé un par de veces confuso y me mesé el pelo.
  


  
    —Qué va. —Suspiré—. El vuelo se retrasó y no quería llegar tarde, y tampoco había recibido las llaves y… Tengo la maleta abajo.
  


  
    —No jodas. —Abrió los ojos como platos—. Joder. ¡Haberme llamado! —Caminó hasta mi mesa y agarró el teléfono con soltura, pulsó un botón y empezó a hablar—. Necesito las llaves y la dirección del apartamento de Miller. —Masticaba con fuerza mientras sus ojos estaban fijos en la calle y luego en su reloj de pulsera—. Sí, ahora por favor. Gracias Anita.
  


  
    Colgó y me sonrió.
  


  
    —Ya está. En cuanto me den las llaves te llevaré yo mismo a tu nueva casa.
  


  
    —No hace falta, de verdad. —Negué con la cabeza.
  


  
    —No es molestia.
  


  
    Abrió la puerta del despacho y me hizo un gesto para que saliera delante de él.
  


  
    —¿Cuándo empiezo a hacer algo? —pregunté impaciente secándome el sudor de las manos en el pantalón.
  


  
    Se encogió de hombros y me miró elevando las cejas.
  


  
    ¿Y este era el jefe? Menudo genio, otro igual que Jack.
  


  
    —De eso se encarga Afri. Ella te dará el planinng, pero vamos, empieza mañana… ya con la hora que es… y como vamos a ir a tu piso…
  


  
    Miró el reloj de su muñeca por cuarta vez.
  


  
    Eran literalmente las once de la mañana y él había entrado a la oficina a las diez y media. Lo miré completamente perplejo porque cualquier empresa, pero más las de publicidad y las productoras cinematográficas, jugaban con el tiempo en contra.
  


  
    El tiempo era dinero.
  


  
    La pachorra que este hombre tenía en el cuerpo y la forma de hacer las cosas me dio la impresión de que su propia empresa le importaba una mierda y fue un marrón que su padre le hubiese dejado todo.
  


  
    Fuera como fuese, no dije nada. Al fin y al cabo, él era el jefe y podía permitírselo, ¿no?
  


  
    Salimos con la intención de ir a tomar un café y dar una vuelta por la ciudad antes de ir al apartamento o al revés, no me lo había dejado muy claro. Hablaba mucho y muy rápido sin acabar las frases.
  


  
    Antes de salir por la puerta nos topamos de frente con un hombre de pelo oscuro engominado y una barba demasiado perfilada. Su traje estaba impoluto sin una sola arruga y mostraba una sonrisa insolente. Me miró de arriba abajo y se le borró la sonrisa de golpe.
  


  
    No sé si fue si mi olor a sudor, mi pelo revuelto o los pantalones manchados de café.
  


  
    —¡Fabio! Íbamos a tomar una cerveza, ¿te vienes?
  


  
    Los ojos negros de Fabio fueron directos hacia Marco.
  


  
    —No —contestó en italiano—. Tengo un par de cosas que hacer. —Me miró de nuevo—. Y… ¿tú eres?
  


  
    No contesté.
  


  
    —¡Te he hablado mil veces de él, Fabio!
  


  
    Un músculo de su marcada mandíbula se tensó bajo la barba. Se le veía realmente molesto e incómodo por mi presencia, o igual había nacido con un palo atravesado por el culo. Tenía aspecto de ser un capullo integral, y mi instinto no solía fallar.
  


  
    —Ah, sí. —Asintió con aburrimiento—. Me había olvidado…— Bienvenido, Miller.
  


  
    Una punzada de rabia me atravesó el estómago.
  


  
    Fabio utilizó mi apellido con el mismo tono de suficiencia que muchos en el internado, y aunque no me gustaba admitirlo, a veces me seguía retorciendo las entrañas.
  


  
    Quizá porque mi primer apellido significaba demasiadas cosas de las que quería desligarme; jamás podría dejar de ser hijo de mi padre, ni podría borrar todos sus años de imposiciones y exigencias.
  


  
    Asumir mis genes y mis orígenes era como aceptar que una parte de él siempre iba a estar en mí, me gustase o no.
  


  
    La confianza en mí mismo había aumentado desde que salí de la antigua casa de mi abuela en Manarola, porque todo lo que había conseguido a partir de ese día, fue gracias a mí.
  


  
    Nada de «El hijo de Miller».
  


  
    Todo eso había quedado atrás.
  


  
    Este traslado era la forma de demostrarme que valía para algo que no fuese hacer el cabrón y que podía conseguir las cosas sin ser el hijo de nadie.
  


  
    Carraspeé cuando me di cuenta de que me había quedado anclado en un pasado y unos recuerdos que me nublaban el juicio.
  


  
    Fabio ya se había ido, dejando un rastro de colonia fuerte, de esas que anuncian hombres musculosos y semidesnudos con voz gutural, como si en vez de colonia anunciasen trabajos sexuales.
  


  
    Después de coger mi maleta salimos a la calle.
  


  
    Verona era tan diferente de Los Ángeles que me tenía loco. Había personas por todos lados fotografiando cada rincón. Es que, todo sea dicho, hasta el puto suelo era digno de fotografiar.
  


  
    Mi corazón chocó contra mis costillas cuando me encontré de frente con unos ojos del color del jodido océano y una cara manchada de pecas.
  


  
    Ante mí tenía un cartel gigante de una mujer con un frasco de colonia.
  


  
    «No puede ser».
  


  
    Era ella.
  


  
    «Me cago en mi puta madre».
  


  
    Era un primer plano de su jodida cara. Seguía siendo preciosa. Tenía su habitual gesto de disconformidad y una ceja ligeramente enarcada. La boquita semiabierta mostrando parte de sus dientes, los ojos entrecerrados bordeados de una densa mata de pestañas pintadas de negro. El pelo alborotado y humedecido con un flequillo desordenado que dejaba entrever su frente.
  


  
    Tuve que forzarme a cerrar la boca.
  


  
    —Guapa, ¿eh? —La voz de Marco cerca de mi oído me hizo dar un salto—. Es Ginebra Lattanzi.
  


  
    Apreté los puños y todas las partes de mi cuerpo cuando escuché su nombre, porque hacía años que resonaba en mi cabeza, pero jamás en voz alta de la boca de otro.
  


  
    «Sé perfectamente de quién son esos malditos ojos».
  


  
    —Hacía tanto que no la veía… —susurré casi sin darme cuenta.
  


  
    —¿La conoces?
  


  
    Me bloqueé y empecé a ponerme nervioso, porque no sabía cuánto quería contar de mi vida personal a un hombre que acaba de conocer y que iba a ser mi jefe.
  


  
    —Bueno… no mucho. Fue mi compañera de clase el último año de instituto, luego… —carraspeé—, le perdí la pista.
  


  
    «No volví a llamarla».
  


  
    Marco me dio un golpe en la espalda y me agarró el hombro con fuerza.
  


  
    —¡Qué pequeño es el mundo! Así que compañeros de colegio, ¿eh? Qué bueno… —Se cruzó de brazos y miró de nuevo el cartel—, pues es una de las modelos más famosas de Verona, ¿y sabes qué es lo mejor? —Se acercó a mí bajando el tono de voz, como si fuera a contarme un secreto—. Trabaja con nosotros.
  


  
    En ese momento, la poca estabilidad que me quedaba quedó totalmente devastada.
  


  
    «No. Me. Jodas».
  


  
    Me llevé la mano al pelo y bufé.
  


  
    —¿Como…? —Se me trabó la lengua y traté de hablar de nuevo—. ¿Trabaja con vosotros?
  


  
    Marco empezó a andar de nuevo, pero yo no quería irme de allí. Deseaba llevarme ese puto póster a mi casa.
  


  
    Lo miré por última vez antes de seguir a mi jefe con la jodida maleta; necesitaba que me contara absolutamente todo.
  


  
    —La encontramos en una exposición que hizo cuando estaba estudiando Bellas Artes. Al principio la contratamos para trabajos pequeños y muy puntuales, pero conectó tan bien con el resto del equipo que queríamos que fuera para nosotros… —Me miró de soslayo con una sonrisa bastante pícara—. Su ascenso en redes le llevó hasta Renata, que es ahora su representante y también socia nuestra, y bueno, digamos que ahora mismo Ginebra tiene un futuro prometedor y bastante comprometido con Luminiscencia.
  


  
    —Pero ¿tiene exclusividad con vosotros?
  


  
    Marco negó con la cabeza.
  


  
    —Aún no, pero lo tendrá. Es muy cabezona…
  


  
    «¿Sí?, no me digas…»
  


  
    —De momento estamos bajo proyectos. —Giró a la derecha en una de las mil calles que había—. Se le ofrece a ella antes que a cualquier modelo que tengamos en la recámara, y en base a lo que decida Ginebra, actuamos.
  


  
    —Veo que lo vuestro fue amor a primera vista…
  


  
    No sé por qué coño dije eso, pero la mirada de Marco me retorció las tripas.
  


  
    —Digamos que sí…
  


  
    No tenía dudas en que cualquiera que mirase a Ginebra, se volvería loco por ella en todos los sentidos.
  


  
    —Este es tu apartamento. —Sacó un llavero y después de abrir el portal me lo tendió.
  


  
    Me quedé clavado antes de entrar en el interior y señalé al frente.
  


  
    —¿Eso es el Coliseum?
  


  
    Marco asomó la cabeza y asintió con una sonrisa.
  


  
    —Efectivamente. Tienes unas vistas de la hostia muchacho, ¿qué pensabas? ¿Qué te íbamos a poner un apartamento a las afueras o qué?
  


  
    Me encogí de hombros y sonreí atusándome el pelo.
  


  
    —Vamos a dejar tus cosas y luego te lo enseño.
  


  
    Cogí aire y entré en el rellano de aquel edificio con el corazón dando brincos.
  


  
    No sabía cómo cojones iba a poder enfrentarme a Ginebra después de tantos años.
  


  
    Mal momento para ser ateo, joder.
  


  
    No sabía a quién tenía que suplicar para no tropezar con sus ojos.
  


  


  
    Las arrugas no son más que una muestra del paso del tiempo sobre nuestra piel, aunque hay algunas invisibles a los ojos, para mí, las más bonitas que tengo son alrededor de mi boca y esas, aparecieron cuando naciste.
  


  
    Me harté de sonreír y hacerte carantoñas y ahora, siendo ya una vieja, son lo más bonito que guardo desde que llegaste a mi vida.
  


  
    Esas líneas de expresión no son más que un recuerdo de lo feliz que he sido. Como un camino sobre el mapa de mi piel.
  


  
    Y tú, eres el origen y el destino de todas ellas.
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Hasta la luna, ida y vuelta.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    23. «Luchar contra uno mismo es agotador»
  


  
    —Cuando no queden más estrellas que contar.
  


  
    —¡Crucio! —grité nada más entrar por la puerta—. Ya estoy aquí.
  


  
    Dejé las llaves sobre el mueble de la entrada y busqué por el salón a la bola de pelo blanco con cara de pocos amigos que me había robado el corazón.
  


  
    El primer sitio donde se posaron mis ojos fueron las escaleras que había a mi izquierda y que subían al dormitorio, siempre estaba allí medio tirado de un modo realmente dramático, como si le pesase vivir, pero esta vez no.
  


  
    El salón no era muy grande, pero tenía la amplitud suficiente para mí sola; contaba con un sofá grande frente a una televisión (que casi no veía), y un montón de estanterías.
  


  
    Me encantaba ese pequeño rincón lleno de plantitas, figuritas, libros y recuerdos de mis viajes y de mi vida en general; una pequeña torre Eiffel, una foto en la que salíamos León y yo de pequeños, una foto con Chloe de la noche de Halloween en el King’s College.
  


  
    No era capaz de recordar aquel día sin que se me erizase la piel y se me calentase el bajo vientre. Al igual que tampoco podía controlar los arañazos que sentía en el corazón cuando veía la foto que nos hicimos todos juntos en Laponia, tirados en la nieve en la que Nicolás estaba (guapísimo) justo detrás de mí.
  


  
    Me asomé a la terraza en la que pasaba la mayor parte de mi tiempo pintando o leyendo, pero Crucio tampoco estaba.
  


  
    La cocina tenía dos arcos de entrada. Uno frente a la puerta de entrada y otra junto a la televisión y la pared que daba a la terraza. Nada más entrar me encontré a mi gato en la repisa de la ventana, con la cabeza en alto y los ojos cerrados, absorbiendo los rayos del sol.
  


  
    El cabrón me había oído llegar, pero no hizo amago de mirarme siquiera. Algo bastante habitual en él y que me jodía más de lo que quisiera admitir.
  


  
    —Tú. Gato. ¿Estás sordo o qué?
  


  
    Giró la cabeza hacia mí con extrema lentitud y me observó con su habitual gesto de aburrimiento para volver su pequeña cabecita hacia el sol que le daba de lleno en la cara.
  


  
    Puse los ojos en blanco e hice el proceso de siempre; llenar el jarrón de agua, cortar un poco los tallos y meter el ramo.
  


  
    La cocina era lo que más me gustaba de la casa; no solo por cómo se entremezclaban los tonos blancos con la madera natural de los muebles y el color verde menta de ciertos detalles; el suelo de mosaico hidráulico le daba el toque vintage para terminar de volverme loca.
  


  
    Al ver que mi gato seguía ignorándome, corrí escaleras arriba hacia el cuarto de baño para darme una ducha rápida antes de ir a casa de mis padres.
  


  
    El maullido de aquel gato del infierno interrumpió mi momento de relax bajo del agua caliente.
  


  
    —¿Ahora si te interesa? —Su boca seguía curvada hacia abajo. Ladeó la cabeza—. ¿Qué quieres?
  


  
    Se subió de un salto a la balda de madera que cruzaba la bañera. Esa que, supuestamente estaba pensada para posar un libro y mi copa de vino para romantizar mi vida mientras me daba un baño de burbujas y que obviamente nunca había usado.
  


  
    Lo miré mientras me enjabonaba el cuerpo.
  


  
    —Algún día te caerás —le advertí—. Además, te recuerdo que esta tabla no es para que poses tu majestuoso culo peludo, si no para mis copas de vino.
  


  
    No sé cómo explicarlo, pero el jodido gato elevó las cejas como diciendo: «Sí, claro, bebes tanto vino…»
  


  
    —A veces eres odioso, ¿lo sabías? —Le di la espalda y empecé a aclararme.
  


  
    Sentí sus ojos azules sobre mí y me lo imaginé con la voz grave diciéndome: «Dicen que las mascotas son el reflejo de sus dueños…».
  


  
    Su forma de mirarme me decía todo sin necesidad de emitir sonido alguno.
  


  
    Adoraba a ese maldito gato.
  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    24. «Hay silencios que lo dicen todo»
  


  
    —Te espero en el fin del mundo
  


  
    —… ¡Y el tipo quería pegarme! ¿Te lo puedes creer? Joder. Le mandé a tomar por el culo rápido.
  


  
    —No me extraña.
  


  
    Me lamí los labios llevándome los restos de espuma de cerveza y aunque me lo estaba pasando bien, una parte de mí gritaba que debería estar trabajando en vez de tomando cervezas con mi jefe.
  


  
    —¿Cómo te sientes? —Marco bajó la voz y se puso serio de repente—. ¿Estás bien?
  


  
    Me quedé quieto y un poco desubicado con el repentino cambio de actitud.
  


  
    —Eh… ¡Sí! claro
  


  
    —Me alegro. Si algo no te convence dímelo sin problema, al final, yo también me estoy adaptando —dijo con un reguero de tristeza y agarró su botellín con desgana llevándoselo a los labios—. Soy nuevo en esto.
  


  
    Tragué saliva con una sensación de angustia inexplicable que me provocó un hormigueo en las manos.
  


  
    —Siento que hayas obtenido ese puesto bajo esas circunstancias…
  


  
    Marco se encogió de hombros y miró al frente.
  


  
    —La verdad es que nunca quise Luminiscencia. Mi padre lo heredó de mi abuelo y bueno… supongo que daba por hecho que yo haría lo mismo sin rechistar. Esperaba que su primogénito varón siguiese con el legado familiar… —Su tono fue teatral e irónico—. Aunque, yo quería otra cosa completamente diferente…—Me miró con los ojos tristes—. No quería nada de esto, pero lo acepté. Tenía miedo de no hacerlo y arrepentirme años más tarde… No sé. —Negó con la cabeza—. Da igual, no quiero marearte con mis cosas. No estamos aquí para eso.
  


  
    «Conozco esa sensación…»
  


  
    Hacía tan solo unos pocos años que había empezado a tomar decisiones por mí mismo, y aunque me gustaba, había una parte de mí que aún se estaba acostumbrando. Cuando te dan la libertad después de años de represión, sientes que estas un poco perdido, no sabes qué hacer con ella.
  


  
    Antes, cuando algo me salía mal, culpaba a mi padre; ahora, solo podía ser yo el responsable de mis decisiones y por lo tanto, de las consecuencias.
  


  
    Los ojos de mi jefe se desviaron como si hubiese visto algo llamativo al otro lado de la acera.
  


  
    —No me lo puedo creer. —Señaló al frente con un italiano muy cantarín—. Ese cabrón es uno de mis mejores amigos, por no decir el mejor… —Se levantó de la silla con ímpetu. El tono de su voz mostraba la emoción que tenía por la llegada de su amigo—. Joder. ¡Ojos que te ven, hijo de puta! —Extendió los brazos para abrazarlo.
  


  
    Un hombre alto de hombros anchos y brazos tatuados se acercó a nosotros con una sonrisa canalla. Unas gafas de sol cubrían sus ojos. Tenía el pelo castaño en un tupé algo desaliñado.
  


  
    —Joder tío. —El chaval habló después de carraspear—. Llevamos mil años para quedar y te tengo que ver en una puta terraza de casualidad.
  


  
    Se abrazaron dándose unos golpes en la espalda con efusividad.
  


  
    —¿Qué es de ti, cabrón? —preguntó Marco—. Siéntate, te invito.
  


  
    Aquel chico tatuado tenía una sonrisa que se me hacía demasiado familiar, me sonaba de algo. Quizás tuviese cierto parecido a algún actor.
  


  
    Se sentó frente a nosotros.
  


  
    —Venga, vale. Pero tiene que ser algo rápido, tengo prisa.
  


  
    Giró la cabeza hacia mí.
  


  
    En ningún momento me había levantado o me había presentado. Joder. Qué mal educado. A veces mi antigua personalidad de Milord se imponía ante el Nicolás alegre, maduro y responsable que se suponía que era.
  


  
    Con el paso de los años había logrado dejar ese escudo atrás porque ya no me hacía falta, aunque a veces salía de forma totalmente inconsciente mostrando mi fachada de capullo insensible y distante.
  


  
    —Él es la nueva incorporación de Luminiscencia —añadió mi jefe agarrándome el hombro con orgullo cambiando el italiano por el inglés con una fluidez sorprendente—. Viene de la sede de Malibú.
  


  
    Miré al chico del tupé desaliñado y me puse en pie. Extendí mi mano hacia él con una sonrisa.
  


  
    —Nicolás Miller, encantado. —Le dediqué una sonrisa.
  


  
    Cuando se quitó las gafas de sol para saludarme sentí un pinchazo en el pecho.
  


  
    «Yo he visto esos ojos antes».
  


  
    —León Lattanzi.
  


  
    «No. Me. Jodas.»
  


  
    Nos sentamos y León se despatarró en la silla con las piernas abiertas, apoyando sus codos en el reposabrazos mientras mordía la patilla de sus gafas.
  


  
    Me llevé la cerveza a los labios y lo miré. El cabrón parecía un modelo de revista; la soltura con la que hablaba y los gestos cotidianos en él parecían ser la cosa más atractiva del mundo. Tenía una soltura que daba miedo. La forma de reír y lamerse los labios, de llevar el pelo con ese desorden y a la vez estar peinado; yo a su lado debía parecer un vagabundo con piojos y eso que me haba cambiado de ropa y me había dado una ducha rápida.
  


  
    Mi mente no dejaba de darle vueltas a varias cosas:
  


  
    1.  Si realmente León era hermano de Ginebra, sus
  


  
    padres tenían que ser tremendamente atractivos por-
  


  
    que vaya dos hijos que habían hecho.
  


  
    2. ¿Sabía quién era yo? porque yo sí sabía quién era. Nunca lo había visto pero, tenía una imagen mental de cómo era por todas las veces que Ginebra había hablado sobre él.
  


  
    3. ¿Dónde estaba Ginebra?
  


  
    Habían sido muchas las veces que cuando ella y yo estábamos solos en las horas de estudio, tomando un café en el jardín o incluso borrachos en alguna fiesta su hermano siempre terminaba saliendo en la conversación. Pero una cosa era hablar de él y otra muy diferente, era hablarle a su hermano sobre mí.
  


  
    Yo no era alguien tan importante como para que su hermano mayor supiera de mi existencia.
  


  
    Si ya se me hacía extraño estar en Verona sabiendo que era la ciudad natal de aquella pelirroja, estar sentado frente a su hermano no facilitaba las cosas; era como tener una parte de Ginebra demasiado cerca, y eso me acojonaba.
  


  
    —¿Te gusta esto? —La pregunta de León me pilló por sorpresa, quizá la intensidad de sus ojos azules no ayudaba una mierda.
  


  
    Marcó habló antes de que yo pudiese decir nada.
  


  
    —No sabe italiano.
  


  
    —Joder, es verdad. Perdona.
  


  
    «¿Todo el mundo domina el inglés de puta madre o qué?»
  


  
    —No pasa nada. —Tragué saliva y carraspeé intentando recuperar la compostura.
  


  
    Tener enfrente al hermano de mi… de Ginebra, era un choque emocional que no me esperaba. ¿Cuántas posibilidades había de que mi jefe y su hermano fuesen amigos de toda la vida y estuviésemos tomando una cerveza los tres?
  


  
    Una entre un millón.
  


  
    Sus ojos se clavaron en mí y contuve el aliento. Ni siquiera recordaba lo que me había preguntado.
  


  
    «Joder».
  


  
    Me revolví incomodo en la silla.
  


  
    —He llegado hace un rato, tampoco he tenido mucho tiempo para ver la ciudad.
  


  
    —¿Cuánto tiempo vas a estar aquí? —preguntó con curiosidad.
  


  
    —Mi contrato es de seis meses…
  


  
    —Con cláusula de renovación. —La interrupción de Marco me hizo mirarle, pero él estaba buscando a la camarera que nos había servido para pedir algo para León—. Si todo va bien puedes estar aquí el tiempo que quieras, incluso para siempre.
  


  
    «Si acabo de llegar...»
  


  
    Tragué saliva porque la idea de estar aquí para siempre me asfixiaba.
  


  
    —¡No agobies al chaval, joder! —León elevó la voz—. Dale tiempo.
  


  
    —¡Tú cállate! Que estás desesperado por encontrar un pinche que trabaje para ti de por vida.
  


  
    —¿Y qué hay de malo?
  


  
    —Nada. Yo hago lo mismo.
  


  
    León se rio con fuerza elevando la cabeza hacia el cielo.
  


  
    —Tú tienes una plantilla de veinte personas carbón… yo estoy solo.
  


  
    —¿En qué trabajas? —pregunté con curiosidad.
  


  
    —Soy mecánico. Tengo un taller —dijo con orgullo clavando sus ojos azules en mí.
  


  
    «Es igual que ella».
  


  
    —Mírale, en su horario de trabajo y aquí tomando cervezas —escupió Marco con esa gracia natural que parecía tener.
  


  
    —Me cago en tu puta madre, ¿y tú que estás haciendo?
  


  
    —Yo le estoy enseñando la ciudad a mi nuevo trabajador. Esto forma parte de la ruta turística del primer día.
  


  
    Se empezaron a reír con fuerza y en cuanto la camarera trajo la cerveza para León brindaron con fuerza, invitándome a hacer lo mismo.
  


  
    —Podemos hacer algo esta noche, o mañana. —Marco se lamió los labios mientras nos miraba.
  


  
    «¿Pero este hombre no sufre las consecuencias de trasnochar?»
  


  
    —Marco, algunos trabajamos… —carraspeó León.
  


  
    —Es verdad…, yo no —ironizó—. Yo me dedico a rascarme las pelotas, no te jode.
  


  
    —A dos manos. —León hizo un gesto con ambas manos como si estuviese sujetando dos pelotas de un tamaño considerable.
  


  
    Mis ojos iban de uno a otro. Me recordaron a los piques tontos que tenía con Adam y Liam; estábamos todo el día igual. Y a veces lo echaba de menos.
  


  
    Me llevé la cerveza a los labios para terminarla.
  


  
    —A tu hermana le encantaban.
  


  
    Me atraganté con la cerveza y empecé a toser con fuerza. Me golpeé el pecho con la mano.
  


  
    —Cuidado. —El tono de León fue tajante, una sombra recorrió sus ojos y no hubo rastro de diversión.
  


  
    Marco empalideció.
  


  
    —Lo siento tío. No quería…
  


  
    —Ya está. Déjalo.
  


  
    La tensión se asentó sobre nosotros mientras yo intentaba no morir ahogado.
  


  
    Mi cabeza no paraba de dar vueltas y plantear muchas hipótesis: Si era León hermano de Ginebra, ¿qué había pasado entre ella y Marco para que León se pusiese así con ese comentario? —Miré a mi jefe—. ¿Se habían acostado?, ¿Habrían tenido una relación?
  


  
    —¿Sabías que Miller fue compañero de tu hermana?
  


  
    «Mierda».
  


  
    Terminé de toser y los ojos ennegrecidos de León se clavaron en los míos. Solo necesitaba que dijera el nombre de la pelirroja para que, por fin, terminara de confirmar mis sospechas.
  


  
    «Dilo, venga, dilo de una vez».
  


  
    —¿Has ido con Ginebra a clase?
  


  
    Escuchar su nombre fue como una descarga. Una corriente eléctrica que ascendió hasta mi nuca y me provocó un latigazo.
  


  
    León confirmó todo lo que llevaba cavilando desde que se había sentado frente a mí y aunque él no lo sabía, se lo agradecí de corazón.
  


  
    Tragué saliva y me enfrenté a sus ojos, que tenían el mismo color que los de Ginebra, pero nada que ver con el mar embravecido que siempre parecía estar presente, al menos por el momento.
  


  
    Carraspeé y me retorcí en la silla tratando de parecer una persona normal. Todo lo normal que puede sentirse un chaval que coincide con el hermano mayor de su compañera de clase.
  


  
    «Que obviamente ha sido algo más que una simple compañera, porque sí, me metí entre sus bragas y ella sin darse cuenta se coló hasta el fondo de mi alma, pero eso es otro tema».
  


  
    —Sí.
  


  
    León entrecerró los ojos esperando a que continuara hablando, pero ¿qué más iba a decir?
  


  
    —Compartimos clase cuando vino al King’s College.
  


  
    Sus ojos brillaron y las cejas se alzaron casi hasta el crecimiento de su tupé desaliñado, como si se hubiera dado cuenta de algo, como si ella sí le hubiera hablado de mí.
  


  
    —Vaya, vaya… así que tú eres Miller… —Sonrió sin dejar de mirarme—. Interesante.
  


  
    —¿Me he perdido algo? —preguntó mi jefe.
  


  
    —Ginebra me ha hablado de sus compañeros del internado…
  


  
    Sentí un fuego en la base de mi estómago y un sudor frío recorriendo mi espalda.
  


  
    «Estoy muerto».
  


  
    —Se alegrará mucho de verte.
  


  
    Llámame loco, pero aquello me sonó a advertencia. Como si él supiera toda la historia y los sentimientos que Ginebra albergaba hacia mí (conociéndola, ninguno bueno).
  


  
    Estar aquí, en su ciudad, con su hermano la hacía muchísimo más real. No era capaz de asimilar que tarde o temprano me toparía con ella.
  


  
    Ginebra era rencorosa. De ese tipo de personas que exige y necesita saber el porqué de las cosas, y yo le había dado todo lo contrario.
  


  
    Ni una llamada.
  


  
    Ni una explicación de mi ausencia.
  


  
    Creo que, en el fondo, estaba buscando una excusa para que me odiase y así hacerlo todo más fácil.
  


  
    Ahora, la frase de: «el mundo es un pañuelo» cobraba muchísimo más sentido. Y, me cago en la puta. Qué pañuelo tan pequeño y caprichoso.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    25. «No hay piel capaz de cicatrizar una herida del alma» —Fabricante de lágrimas.
  


  
    La puerta de casa de mis padres estaba entornada, como siempre que esperábamos visita y entré elevando un poco la voz.
  


  
    —¿Hola?
  


  
    Avancé de frente y me topé con mi padre que estaba sentado en el sofá uno de sus programas favoritos del mundo. Estaba inmerso en aquellos marineros que luchaban contra la fuerza del mar y no se enteró de mi llegada.
  


  
    Me coloqué detrás de él y me incliné para darle un abrazo. Cuando me vio, su sonrisa se ensanchó y la mía también.
  


  
    —Hola, Regina.
  


  
    —Hola papá, ¿dónde están los abuelos?
  


  
    —En el jardín.
  


  
    —Y, ¿León?
  


  
    Se encogió de hombros volviendo la vista a la televisión.
  


  
    —No lo sé. Creo que tenía que hablar con unos proveedores para el taller.
  


  
    «Tanta prisa para nada…»
  


  
    —Ah, vale. Voy a saludar a los abuelos.
  


  
    Fui directa al jardín trasero de la casa mientras el olor del guiso de mi abuela inundaba la planta baja de la casa.
  


  
    Mis abuelos estaban sentados en un banco balancín, meciéndose con calma y los ojos cerrados. Mi abuela tenía la cabeza apoyada sobre el hombro de mi abuelo y ambos sonreían con el rostro sereno.
  


  
    Parecían dos girasoles absorbiendo los rayos de sol.
  


  
    Se me hinchó el pecho de aire ante aquella imagen y saqué mi móvil para hacer una foto. Un trocito de mi corazón aporreó contra mis costillas.
  


  
    Yo también quería algo así.
  


  
    —¿Qué haces ahí plantada, hija?
  


  
    La voz afilada de mi madre me sacó de mi ensimismamiento. Erguí la espalda, como si me hubiesen pasado una daga por la columna y giré la cabeza hacia ella. Estaba con una copa de vino en la mano, unas gafas de sol bastante grandes que cubrían sus ojos, seguramente vidriosos por el vino y una pamela ridícula adornando su cabeza.
  


  
    —Acabo de llegar —espeté con brusquedad.
  


  
    —Ya veo. —Una de sus comisuras se curvó hacia arriba en un gesto de suficiencia. Apreté los puños y contuve el aliento—. A última hora, como siempre.
  


  
    —El último es León. No ha llegado todavía.
  


  
    —Tu hermano está trabajando.
  


  
    Aquello sonó a: «No como tú».
  


  
    —Creo que no tengo que darte explicaciones de lo que hago o dejo de hacer…
  


  
    —Pero lo vas a hacer, ¿no?
  


  
    La forma de afirmar aquello me tensó.
  


  
    Mi madre daba por hecho que todos le rendíamos pleitesía y que podía manejarnos a su antojo. En realidad, solo intentábamos sobrevivir a sus ataques y su necesidad de mostrar autoridad. Fingíamos que nos dominaba para no tener más problemas de los que siempre había.
  


  
    Mi hermano sabía llevarla mejor que cualquiera. Conocía sus puntos débiles y casi nunca se enfrentaba a ella porque no le hacía falta. Pero yo… yo caía una y otra vez en sus provocaciones. Quizás porque su falta de cariño y comprensión me dolía más de lo que deseaba admitir. Me quemaba el pecho ver la dulzura y el tacto con el que trataba a León, y la brusquedad que siempre reservaba para mí.
  


  
    Hubo unos años en los que trataba de justificar su actitud por el tiempo que pasó en el hospital, pero no tenía nada que ver con eso, si no conmigo, y eso dolía como aceite hirviendo sobre la piel.
  


  
    Una vez leí en un libro que, cuando creces sin amor y atención, sobre todo por parte de tu madre, desarrollas heridas emocionales profundas y yo estaba llena de ellas, por todas partes.
  


  
    Me había pasado toda la vida tratando de ignorar el dolor que me palpitaba en cada pliegue de mi cuerpo porque si pensaba demasiado en ello, acabaría hundida en la mierda.
  


  
    Con mi madre aprendí a fingir. Era la única manera de que mi salud mental permaneciese más o menos estable.
  


  
    Ella necesitaba decidir por nosotros. Dejar claro que su opinión sí contaba. Que llevaba las riendas de todo. Ansiaba saber que la necesitábamos y que todo giraba en torno a ella, cuidando al detalle lo que decíamos, porque todo, absolutamente todo le molestaba. Quizá porque de niña, había sido invisible para mis bisabuelos, y aquello le había marcado de por vida, como estaban marcándome (al menos a mí) sus desprecios.
  


  
    Nosotros no teníamos la culpa de que su familia no la hubiera querido, pero éramos los que pagábamos las consecuencias de aquello.
  


  
    Es increíble como las mochilas que llevan a las espaldas nuestras personas de referencia nos afectan, volcando en otros sus heridas y el dolor que arrastran. Supongo que nosotros hacemos lo mismo con quien nos sigue.
  


  
    Es una puta cadena de heridas y sufrimiento que nunca acaba.
  


  
    Quizás sea una forma de llevar mejor el dolor. Aunque sea dañando de forma inconsciente a la gente que nos rodea. Darles parte de nuestra carga emocional sin comprenderlo muy bien del todo.
  


  
    Aunque nada justificaba su comportamiento de mierda.
  


  
    Seguro que había gente con situaciones de mierda que desprendían luz y no cargaban a los demás con sus mierdas. Cuestión de carácter, supongo.
  


  
    Suspiré con cansancio.
  


  
    La reté con la mirada a pesar de no ver sus ojos y estar viéndome reflejada en unos cristales oscuros.
  


  
    —¿Ya has sacado tiempo para venir a ver a tu familia?  —espetó con sarcasmo pasando las páginas de su revista de moda—. Se me va a deshacer el estómago de tanto esperarte.
  


  
    «Para lo que comes…»
  


  
    —Tenía una reunión de trabajo.
  


  
    Una carcajada seca salió del fondo de su garganta y lo sentí como una sierra oxidada en mi cuello.
  


  
    —Has estado tomando un café con una amiga, no confundas términos.
  


  
    Hablaba la mujer que se pasaba el día tomando copas de vino y fingiendo leer revistas de moda y cotilleos baratos.
  


  
    Apreté los puños a ambos lados de mi cuerpo y tensé la mandíbula. No soportaba que no fuese capaz de entender que la vida cambiaba y los trabajos evolucionaban.
  


  
    —Renata no es mi amiga, es mi representante. Gracias a ella tengo trabajo.
  


  
    —Un trabajo… ya…
  


  
    Su intención estaba clara: Quería hacerme daño. Deseaba estar por encima de mí en cualquier cosa, aunque fuese una competición imaginaria para comer galletas.
  


  
    Ella siempre trataba de aplastarme, como si tuviera celos, o como si realmente… me odiara.
  


  
    Mi madre tenía el poder de desarmarme, aunque llevase una armadura de titanio. Con ella era frágil y vulnerable, un gato herido que ataca cuando se siente acorralado, y mi madre adoraba ponerme contra las cuerdas.
  


  
    Exploté y su sonrisa se fue ensanchando cada vez más. Eso era justamente lo que ella quería. Y yo, como siempre, había mordido el anzuelo.
  


  
    «Qué estúpida eres, Ginebra —me reproché en silencio— No aprenderás nunca».
  


  
    —Y según tú, ¿en qué consiste trabajar? Porque no creo que entiendas muy bien el concepto cuando no has movido un dedo en tu vida —gruñí con dureza, aún sabiendo que tenía todas las de perder—. Ni siquiera para cuidar de León y de mí.
  


  
    Se quitó las gafas dejando ver el infierno en sus ojos.
  


  
    Había dado en uno de sus pocos puntos débiles: mi hermano León. El niño de sus ojos. Su favorito. Cuando se trataba de él, sacaba las garras con tal de protegerlo.
  


  
    Yo fingía que aquello no me escocía.
  


  
    —No soy una de tus amigas, Ginebra. Relaja ese tono conmigo.
  


  
    —Ni yo uno de tus perros falderos para soportar tus desprecios.
  


  
    Nos quedamos en silencio mirándonos fijamente, hasta que la voz de mi hermano rompió la tensión entre nosotras.
  


  
    —Bueno, bueno… ¿qué pasa aquí? —dijo con su habitual buen humor pasando los brazos por mis hombros—. Noto el mismo buen rollo de siempre.
  


  
    Mis hombros se relajaron bajo su contacto.
  


  
    Giré la cabeza para ver su despampanante sonrisa y las gafas de sol a modo de diadema, manteniendo a raya su pelo revuelto. Me guiñó el ojo antes de posar un beso en mi cabeza. Rodeé su cintura con mis abrazos y apoyé la mejilla sobre su pecho.
  


  
    Aspiré una bocanada de su aroma, porque el muy capullo, siempre olía de muerte. Era una mezcla de sándalo y madera, con cardamomo que te daban ganas de arrancarle a mordiscos un trozo de piel.
  


  
    —¿Dónde te habías metido? —gimoteé como una niña pequeña entre sus brazos—. Pensé que ya estabas aquí. ¿Tanta insistencia para que viniera y no estabas?
  


  
    Traté de ignorar a mi madre que estaba esperando como un gato egipcio a que su primogénito le prestase atención, pero había un problema y creo que eso en parte era lo que incrementaba su odio hacia mí; yo era el punto débil de León y no ella.
  


  
    —Joder. —Nos separamos un poco, parecía nervioso y León nunca lo estaba—. Me he encontrado con Marco. —Mi estómago se contrajo ante aquello y la duda que chispeaba en sus ojos—. Ya sabes que hacía mucho que no lo veía, y bueno, me tomé una cerveza con ellos.
  


  
    Fruncí el ceño y ladeé la cabeza.
  


  
    —¿Ellos?
  


  
    —Sí… Estaba con un chaval nuevo. Lo han trasladado de Estados Unidos para estar aquí unos meses… es, bueno canija, verás, me gustaría…
  


  
    La sombra de nuestros abuelos se cernió sobre nosotros interrumpiendo lo que fuera que mi hermano me iba a contar y centramos la atención en esa pareja de ancianos arrugados. Abrazaron a mi hermano como si no viviera con ellos.
  


  
    Mi nonna olía a libro antiguo y guiso marinero.
  


  
    —Vamos a la mesa, que el caldo se enfría —dijo mi abuela después de tocarme la mejilla con ternura. La brisa alborotó su pelo de color blanco.
  


  
    —Vale, nonna. ¿Necesitas ayuda?
  


  
    —No cielo.
  


  
    Bufé, porque jamás se dejaba ayudar y no me gustaba que ella se dedicase a servirnos a todos. Odiaba empezar a comer y que ella siguiese en la cocina terminando de hacer la carne. Pero, para mi abuela, hacer otra cosa, o delegar el trabajo le hacía sentir inútil e incómoda.
  


  
    Me mordí los labios y asentí en silencio, porque no iba a llevarle la contraria. A ella no.
  


  
    Mi hermano se inclinó a mi lado y me susurró al oído con cierta diversión.
  


  
    —No te metas con ella canija, o nos arrancará las extremidades y las echará al caldo.
  


  
    Me llevé una mano a la boca para acallar la carcajada que brotó de mi garganta y lo miré con los ojos risueños. Mi hermano tenía una sonrisa tan amplia y brillante que iluminaba cada rincón de aquella casa. Estaba guapísimo cuando sonreía así, y lo hacía todo el tiempo.
  


  
    —¿Qué le dices a la niña al escucho? —gruñó mi abuela con el ceño fruncido—. Eso es de mala educación, monín.
  


  
    Sonreí ante aquellos dos gestos tan familiares: yo había heredado el ceño fruncido de mi abuela. Y luego estaba esa palabra tan rara, que ni siquiera sabía si tenía algún significado o había sido una invención de ella, pero nos había acompañado toda la vida y me trasladaba a momentos bonitos.
  


  
    —¿Vienes mamá? —preguntó León antes de rodearme de nuevo con el brazo.
  


  
    No hubo respuesta.
  


  


  
    ¿Sabes por qué me gustan tanto las flores?
  


  
    Porque son más agradecidas que los seres humanos.
  


  
    Parece que nuestra genética está llena de guerras; es nuestro propio cuerpo quien se destruye y regenera constantemente, ¿cómo no vamos a ser así con quienes nos rodean? Forma parte de nuestra naturaleza.
  


  
    Pero las flores, parece que agradecen la delicadeza y el mimo que les das. Me hacen sentir acogida, como si mis cuidados merecieran la pena, y sinceramente, es algo precioso.
  


  
    Que te valoren y respeten es una de las cosas básicas que todos necesitamos (aunque algunos no puedan evitar encontrarse con todo lo contrario y recibirlo con los brazos abiertos).
  


  
    Y tú, mi niño, eres de ese tipo de personas que ansía el amor y el cariño que nunca ha recibido.
  


  
    Eres esa flor que necesita de mimo y atención, y por eso, espero que caigas en las manos adecuadas, porque hasta ahora te has cruzado con gente torpe y con unas manazas enormes capaz de deshojarte de un plumazo.
  


  
    Hasta la luna, ida y vuelta.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    26. «Nuestra verdad nunca es la de otros»
  


  
    —El faro de los amores dormidos.
  


  
    Estábamos sentados alrededor de la mesa mientras mi abuela servía.
  


  
    —Bueno, Regina, —Mi abuela posó los ojos sobre mí—, ¿alguna novedad?
  


  
    —Bueno… tengo entre manos un proyecto…, Renata dice que me puede llevar a cosas muy grandes.
  


  
    Bajé la vista, algo avergonzada. Me gustaba hablar de mi nueva vida de creadora de contenido, pero sabía lo que eso causaba en mi madre. Notaba como sus ojos me quemaban la piel y me juzgaban
  


  
    En cambio, mis abuelos, al igual que mi padre y mi hermano se alegraban de todos mis logros.
  


  
    La risa estrangulada de mi madre hizo que todos girásemos la cabeza hacia ella, que presidía la mesa.
  


  
    Agarré la cuchara con fuerza.
  


  
    —Grande va a ser el pene del productor para que llegues a algún sitio, cariño. —El desprecio que mostraba su sonrisa me hizo el mismo daño que siempre. Apreté los labios con fuerza—. Ya sabes como es este mundillo…
  


  
    Ataqué sin pensarlo dos veces, porque con ella nunca había tregua.
  


  
    —¿Eres experta en esas cosas?
  


  
    —¡Ginebra! —El grito de mi abuela me hizo apretar los párpados y tensar la mandíbula.
  


  
    —¿Qué? —Me encogí de hombros—. No he sido yo la que ha empezado.
  


  
    —No era un ataque, era un comentario. Entraste en Luminiscencia por enchufe y para conseguir ascender tendrás que hacer cosas peores. Es una realidad.
  


  
    —No entré por enchufe, mamá.
  


  
    —¿A quién quieres engañar? Marco es de los mejores amigos de tu hermano.
  


  
    —Marco no contrató a Ginebra por ser mi amigo, mamá. Él y yo llevábamos un tiempo sin vernos, de hecho… —Tragó lo que tenía en la boca y continuó hablando mientras posaba una mano sobre mi muslo para tranquilizarme, a pesar de saber que a León ese tema le afectaba más de lo que mostraba—. Él no supo que era mi hermana hasta un tiempo después, y ahí ya estaba contratada.
  


  
    Aquello era una verdad contada a medias para salvarme el culo, básicamente.
  


  
    Yo conocía a Marco desde que era una cría; él y mi hermano eran amigos íntimos desde el colegio y pasaba mucho tiempo en mi casa. Yo tenía apenas ocho años cuando dejó de venir por casa. Se distanciaron al empezar la universidad.
  


  
    Muchos años después, ya sabes la historia; me lo encontré en una discoteca, habían pasado más de diez años, estábamos borrachos y ninguno de los dos se reconoció.
  


  
    ¿Y qué pinta mi hermano en todo esto? Bueno, cuando nos dimos cuenta de quienes éramos, y que mi hermano había retomado la relación con Marco, seguimos viéndonos a escondidas hasta que nos pilló.
  


  
    La decepción que le causó todo aquello, nos tuvo en la cuerda floja.
  


  
    La voz grave de mi padre me silenció antes de poder darle una réplica a mi madre.
  


  
    —Simona. —Mi madre alzó la barbilla fulminando a mi padre con los ojos—. Deja la fiesta en paz, por favor.
  


  
    —Claro, no queremos que tu protegida se ofenda. —Hizo un mohín con la boca y terminó con una sonrisa irónica.
  


  
    Arrastré la silla y salí del comedor.
  


  
    Lo sentía por los demás, y sobre todo por plantar a mis abuelos, pero con los años cada vez soportaba menos sus desprecios en público.
  


  
    Me había ido para evitar faltarle el respeto, o gritarle. Al fin y al cabo, era mi madre, una persona mayor a la que debía respetar, pero se me hacía muy complicado respetar a alguien que no me respetaba a mí.
  


  
    —Canija.
  


  
    León me abrazó por detrás. Me mordí el labio inferior girándome para esconderme en su pecho. Me dejé abrazar, porque entre sus brazos era todo más fácil.
  


  
    —Ven aquí anda.
  


  
    Después de un ratito se separó agarrando mis brazos con ternura.
  


  
    —Vámonos.
  


  
    Negué con la cabeza tragándome las ganas que tenía de comer helado en el sofá de mi casa con Crucio viendo Como conocí a vuestra madre por decimoctava vez.
  


  
    —No hace falta que me consueles.
  


  
    —Es mi deber como tu hermano mayor.
  


  
    —¿No tienes que ir al taller?
  


  
    Se encogió de hombros.
  


  
    —Soy el dueño, puedo permitirme no ir.
  


  
    Después de varios años trabajando en uno de los mejores talleres de la ciudad, por fin, se animó a montar el suyo propio, y le iba bastante bien. Ser autónomo era complicado, pero León tenía la suerte de estar rodeado de las personas adecuadas y era un profesional en lo suyo.
  


  
    Se lo había trabajado más que nadie, y se lo merecía todo.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    ️
  


  
    —¿Puedo saber por qué me has traído aquí?
  


  
    Estábamos frente al campo de tiro; un recinto grande rodeado de vegetación que creaba un clima salvaje y de calma dentro de una ciudad como Verona.
  


  
    El edificio se encontraba al otro lado del río Adagio que dividía la ciudad en dos zonas, cruzando el puente Catena.
  


  
    —Pensé que te vendría bien. —Se encogió de hombros y guiñó un ojo por culpa del sol—. ¿Entramos?
  


  
    Elevé las cejas y retuve el aire en las mejillas. El gesto le sacó una carcajada cálida que me hizo cosquillas en el pecho y como siempre, pasó su brazo por mi hombro y me dejé llevar, porque con él nunca tenía dudas de nada.
  


  
    —Parece que conoces esto demasiado bien… —Elevé las cejas mientras lo seguía por el pasillo—. ¿Tienes algo que contarme?
  


  
    León recorría aquellas galerías con una despreocupación y una familiaridad que me dejó claro que no era la primera vez que iba por allí. Se giró con una sonrisa burlona sin dejar de caminar.
  


  
    —Vengo a menudo.
  


  
    Elevé las cejas sorprendida.
  


  
    Pasamos por la zona donde se realizaba el tiro con escopetas de aire comprimido. Era un espacio amplio, sin divisiones y una gran distancia entre los objetivos a los que disparar. Había bastantes personas en posición de ataque.
  


  
    —Ven. No te pares, anda.
  


  
    —¿A dónde se supone que vamos? —pregunté encogiéndome con el ruido de los disparos.
  


  
    —A mi zona de meditación. —Sonrió de medio lado mientras un mechón de lo más rebelde surcaba su frente.
  


  
    Tragué saliva al llegar a un espacio amplio formado por cubículos individuales con una pequeña repisa y al fondo, un muñeco para disparar. Miré a mi hermano que ya tenía la ceja enarcada y una sonrisa curvando sus labios.
  


  
    —Toma. —Posó sobre mis manos con una tranquilidad pasmosa una pistola que parecía hecha de plomo. Pesaba muchísimo para el tamaño que tenía. Era plateada con el mango marrón oscuro, tenía el cañón largo y grueso—. Es un revólver del calibre veintidós.
  


  
    —Ah, bien.
  


  
    —Ni puta idea, ¿no? —preguntó con media sonrisa.
  


  
    —Ni zorra.
  


  
    Pasó la mano por la zona baja de mi espalda y me llevó a uno de los cubículos; metió la munición en el arma como si lo hubiera hecho durante toda su vida.
  


  
    Giró el revolver y elevó las cejas varias veces.
  


  
    —Deja de hacer el tonto, me estás poniendo nerviosa.
  


  
    —Cagona.
  


  
    —Tu madre —ladré.
  


  
    —Imagínate que ese muñeco es ella.
  


  
    Me tendió la pistola y yo negué con la cabeza. Una cosa era no encajar, y echarle la culpa de todas las heridas invisibles a los ojos, y otra muy diferente desear meterle un tiro entre ceja y ceja.
  


  
    —¿Te gustaría que fuera ella?
  


  
    Hizo un gesto con el mentón hacia el fondo, donde había una amplia extensión de hierba y finalizaba con unos muñecos en fila, uno para cada tirador.
  


  
    Negué con la cabeza.
  


  
    —Dispara canija —me alentó—. Sin pensar en nada ni en nadie.
  


  
    Me posicioné y elevé el arma con los brazos extendidos a la altura de mis ojos. Contuve la respiración y nerviosa, apreté el gatillo. La fuerza con la que salió el proyectil me desestabilizó, pero, milagrosamente di al muñeco en el hombro.
  


  
    La tensión que había sentido en la comida se había desvanecido a la misma velocidad que había salido disparada la bala de fogueo.
  


  
    Miré a León con una sonrisa radiante.
  


  
    —¡Le he dado!
  


  
    —¡Muy bien, canija!
  


  
    —Búa, chaval… ¡qué subidón! —El corazón me iba deprisa y los dedos me hormigueaban—. ¿Cuántas veces puedo tirar?
  


  
    —Las que quieras, canija. Hasta que te aburras.
  


  
    Mi hermano era la calma de mi tormenta. A pesar de las circunstancias, aunque todo se diese la vuelta, él siempre estaba ahí.
  


  
    Me quedé clavada en sus ojos unos segundos y antes de apuntar de nuevo al muñeco y dejar la mente en blanco, deseé encontrar a alguien que me mirara de la misma forma que mi hermano me miraba a mí; con admiración y un amor incondicional.
  


  
    Como si estuviera dispuesto a dar la vida por mí.
  


  
    Como si no hubiera nada más bonito que yo.
  


  


  
    LEÓN
  


  
    27. «Los seres humanos sois expertos en convertir lo sencillo en complicado y los caminos rectos, en callejones sin salida» —El faro de los amores dormidos.
  


  
    Me sentía como una mierda: era la primera vez que mentía a mi hermana.
  


  
    De verdad que quería decírselo, pero me cagué… joder, estaba tan guapa y después de unos meses de mierda, por fin, parecía ver la luz. ¿Qué iba a hacer yo? Decirle: «Hola, Canija. He visto a ese tío que te destrozó el corazón cuando se fue y va a ser tu compañero de trabajo».
  


  
    No joder. Claro que no. Aunque mi deber como hermano mayor era decírselo, ¿no? Ginebra era todo para mí.
  


  
    La había visto y acompañado en todas las etapas de su vida; desde que se le cayó el primer diente de leche y me miró aterrorizada con esos ojos azules y enromes llenos de lágrimas porque pensaba que se iba a quedar sin dientes igual que el sintecho que pedía en la entrada de nuestro supermercado de confianza, hasta mis quince, que yo era un gilipollas con las hormonas revolucionadas y me reía un poco de ella, pero no le permitía a nadie más meterse con mi hermana.
  


  
    Solo yo.
  


  
    Cualquiera que tenga hermanos me entenderá.
  


  
    La cosa es que habíamos estado siempre el uno para el otro, y yo esta vez, no había dado la puta talla porque sabía el efecto que iba a tener el nombre de «Nicolás Miller» sobre mi hermana, y no me salía de los cojones.
  


  
    No después de todo lo que había avanzado.
  


  
    —Descansa, canija. Después de esto deberías dormir como una marmota —dije, acercándola a mí y posando un beso sobre su sien.
  


  
    —Mañana te cuento a ver si la terapia ha funcionado.
  


  
    Abrió el portal de su casa y no me moví de allí hasta que se asomó por la terraza de su piso y me llamó «pesado» cuatro veces.
  


  
    Ahí ya pude marcharme tranquilo.
  


  
    No dejé de culpabilizarme durante todo el camino a casa de que debería habérselo contado y que, si se enteraba, me odiaría por habérselo ocultado.
  


  
    Me llevé la mano al pelo y bufé.
  


  
    «Qué difícil es ser el hermano mayor a veces, joder».
  


  
    Sin darme apenas cuenta ya estaba entrando por la puerta de casa y me encontré con mi madre y su gesto habitual; ceja enarcada y labios apretados.
  


  
    —Hola mamá.
  


  
    —¿Ya has consolado a tu hermana?
  


  
    Apreté la mandíbula porque no soportaba la manera que tenía de dirigirse a su hija pequeña.
  


  
    —Déjala tranquila, anda. —Pasé por su lado sin darle su beso habitual en la mejilla. Hoy ya iban dos veces, puede que a la tercera me arrancase la piel.
  


  
    —¿No me vas a saludar?
  


  
    Me quedé clavado en las escaleras y me di la vuelta.
  


  
    —Ya lo he hecho —espeté con una dureza que no solía usar con ella.
  


  
    Torció aún más el gesto e hizo un mohín con la boca que no me gustó un pelo. Ya estaba empezando a cansarme su actitud y mis ganas por irme de esa casa no hacían más que aumentar.
  


  
    —Ya veo que tu hermana te ha comido la cabeza para que no…
  


  
    Exploté con un ladrido que rebotó en las paredes de aquella casa que guardaba los peores y mejores recuerdos de mi infancia.
  


  
    Y últimamente pesaban más los malos.
  


  
    —¡No te atrevas a acabar la frase! No lo hagas porque te juro que no respondo, mamá. —su expresión era de auténtico asombro—. Como vuelvas a amedrentar a Ginebra, tú y yo vamos a tener un problema de los gordos.
  


  
    La señalé con el dedo como poquísimas veces en mi vida había hecho, al menos con ella.
  


  
    Pestañeó un par de veces e irguió la espalda al segundo.
  


  
    —¿Me estás amenazando?
  


  
    Negué con la cabeza.
  


  
    —Te estoy avisando.
  


  
    Subí a mi habitación y cerré la puerta con fuerza. Me tiré en la cama y me quedé ahí, mirando el techo con mil mierdas en la cabeza.
  


  
    Tenía treinta y un años y no era feliz.
  


  
    En parte, deseaba salir de aquella casa que me ahogaba sin darme cuenta, y empezar a vivir mi vida sin que la sombra de mi madre se cerniese sobre mí a cada rato.
  


  
    Giré la cabeza y me topé con un pequeño cuadro con una foto dentro que debería haber tirado hacía tiempo. Lo tiré al suelo de un manotazo, y el sonido de los cristales rotos se pareció al ruido que hizo mi corazón hace unos meses.
  


  
    Roto. Destrozado. Hecho pedazos.
  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    28. «¿Cómo se recomponen los pedazos de alguien roto?» —April, Adam y la trayectoria de los planetas.
  


  
    Las cinco de la mañana y yo tenía los ojos abiertos como putos platos.
  


  
    Después de dar vueltas en la cama, me cagué en todo y decidí que ya era hora de levantarme. Me estaba agobiando.
  


  
    La primera noche había sido una auténtica mierda; el jet lag, las horas del vuelo, la tensión y las emociones contenidas no habían ayudado a que pudiese descansar en una cama nueva con una almohada que no era la mía.
  


  
    Bajé a la cocina y me preparé un café.
  


  
    «Como si me hiciera falta».
  


  
    No era una sorpresa haber dormido apenas cuatro horas; llevaba meses durmiendo una mierda, pero me había acostumbrado. Me notaba cansado y muy irritado. Saltaba a la mínima y estaba constantemente en tensión.
  


  
    Viviendo en mi casa hacía la hostia de cosas cuando me despertaba en mitad de la noche y no me volvía a dormir, pero ahora, estando aquí, me agobiaba la idea de saber que no podía mantener mi rutina de salir a surfear.
  


  
    Tenía que encontrar otra cosa, hacer algo diferente o acabaría volviéndome loco.
  


  
    Con la taza caliente entre las manos me asomé a la ventana y estuve un rato contemplando la calle en silencio. Al fondo, podía ver parte de la fachada del Arena di Verona.
  


  
    Elevé mis ojos al cielo y ahí estaba; la estrella que me acompañaba desde que ella se fue.
  


  
    No era creyente de la religión católica, pero sí de otras cosas que se podían considerar una tontería a ojos de un cristiano, pero ¿qué no se considera una gilipollez para aquel que no cree en ello?
  


  
    Cuando mi abuela se fue, creí con fe ciega que estaba en algún lado, siguiendo mis pasos y ayudándome en cierta manera. Quizás fue la fe de la doctora Harris que me ayudó a creer en algo y las palabras que me dijo: «—Hay tantos tipos de fe como personas en el mundo, solo tienes que encontrar la tuya».
  


  
    Ahí fue cuando hice clic, y mi fe era creer que mi abuela estaba conmigo a pesar de no verla físicamente, ese había sido mi bastón durante todo este tiempo, aunque esa idea no apartaba la angustia que se apoderaba de mí cuando caía en la cuenta de que no iba a estar conmigo en los momentos más importantes de mi vida, como acompañarme al altar el día que decidiese casarme, o estar en el nacimiento de mis hijos, si es que algún día los tenía.
  


  
    Era como aspirar cristales cada vez que pensaba en ello
  


  
    Con el paso de los años había desarrollado un pequeño ritual para sentirme más cerca de ella; mirar al cielo y hablarle, o simplemente quedarme en silencio.
  


  
    Siempre que miraba a la luna pensaba en nuestra forma de decirnos «te quiero».
  


  
    »—De aquí a la luna —decía ella.
  


  
    »—Ida y vuelta —respondía yo.
  


  
    Aquello me ayudaba a no perder el puto norte.
  


  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Hay días que te echo tanto de menos que me duele.
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Hasta la luna, ida y vuelta.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    29. «Somos lo que odiamos»
  


  
    —Juliette y las canciones perdidas.
  


  
    Iba distraída mirando mi móvil cuando me topé de frente con un pecho duro que me hizo retroceder de golpe. Elevé la vista dispuesta a disculparme y el estómago se me cayó a los pies al cruzarme con unos ojos marrones que habían provocado parte de mis pesadillas tiempo atrás.
  


  
    Él se quedó igual de sorprendido que yo, pero las comisuras de sus labios se curvaron hacia arriba en una sonrisa.
  


  
    Como si se alegrara de verme.
  


  
    —Cuanto tiempo —dijo con tranquilidad.
  


  
    Tragué saliva.
  


  
    No dije nada, porque no era capaz; mis rodillas eran mantequilla fundida. Y mi corazón aporreaba con fuerza contra mis costillas.
  


  
    Romeo estaba plantado frente a mí, con su habitual sonrisa y una calma que asustaba. Yo, en cambio, parecía un cervatillo que se había encontrado de frente con su cazador.
  


  
    Temblaba como una hoja.
  


  
    —¿No me dices nada? —Él ladeó la cabeza—, vaya… después de tanto tiempo pensé que serías más agradable Ginebra, aunque claro, después de como estuvimos la última vez…
  


  
    Un ataque sutil, suave, como cortarse con un folio. No lo notas hasta que te escuecen las yemas de los dedos y ves el pequeño rastro de sangre.
  


  
    Había cosas que no cambiaban y él era una de ellas.
  


  
    Salí de mi ensimismamiento y me di cuenta de que a su lado había una chica.
  


  
    Se me estrujó el corazón al atar cabos. Si ella era su nueva novia, deseaba de todo corazón que él hubiese cambiado.
  


  
    Había veces en las que me encontraba pensando en Romeo, y trataba de convencerme que quizás, nuestra relación había sido una excepción, que yo sacaba lo peor de él y que por eso se comportó así conmigo, que quizá perdió los papeles y no supo gestionar bien nuestra relación. Era su primera novia seria, y eso, sumado a mi carácter de mierda, lo complicó todo.
  


  
    Igual con ella era diferente.
  


  
    Pero el brillo de sus ojos, la manera de hablar, su expresión corporal… las personas como Romeo eran siempre así, tuvieran a quien tuviesen a su lado. Y para desgracia de aquella chica, él seguiría siendo un lobo con piel de cordero.
  


  
    ¿Había sacado ya su verdadera cara con ella? ¿Aquella muchacha de ojos verdes sabía con quién compartía cama? ¿Había presenciado el lado más oscuro de Romeo?
  


  
    Sentía como unas manos agarraban mi corazón y apretaban hincando las puntas de los dedos con fuerza.
  


  
    Tuve que morderme los labios para no gritar a aquella chavala que se fuera. Que corriese todo lo que sus piernas pudieran. Nadie se merecía vivir aquello.
  


  
    Pero no lo hice.
  


  
    No era asunto mío.
  


  
    Y la vida me había enseñado que nadie puede convencerte de algo que no eres capaz de ver. Ella tenía que darse cuenta por si sola.
  


  
    La mirada de Romeo me estaba perforando, y yo seguía sin saber qué decir.
  


  
    —Llevaba tiempo queriendo verte… —Se lamió los labios—. No quiero que estemos así. Puedes saludarme si nos cruzamos, puedes…
  


  
    Lo corté porque no soportaba la verborrea que iba a soltar, como si nuestra relación y el final de esta hubiese sido algo normal.
  


  
    —No quiero saludarte. —Me enfrenté a esos ojos que me estaban arrancando la piel a tiras—. No quiero que estés en mi vida. Pensé que había quedado claro, Romeo.
  


  
    Su gesto cambió de una forma tan sutil, que seguramente nadie de nuestro alrededor podría percatarse, pero yo lo sentía en las entrañas. Conocía demasiado bien sus cambios y las consecuencias de estos; la manera en la que se afiliaban sus cejas, como las comisuras de sus labios se curvaban hacia abajo con desagrado y la forma en que una sombra cruzaba sus ojos y los oscurecía.
  


  
    —La última vez que hablamos no dijiste lo mismo.
  


  
    Miré a todos lados incómoda y avergonzada, porque la última vez que nos habíamos visto estaba llorando mares, vulnerable y una parte de mí deseaba estar con él, aunque la otra ya hubiera empezado a darse cuenta de que nuestra relación era de todo menos «normal». Supongo que la imposición de mis padres incrementó mi deseo de estar con él y de paso, llevarles la contraria a ellos, porque eso hacíamos los adolescentes; ser una contradicción en toda regla.
  


  
    —Se supone que la gente cambia, aunque no creo que tú sepas mucho de eso.
  


  
    Sabía por como bailaban sus ojos que, si hubiésemos estado solos, habría actuado de forma diferente. Pero estábamos en plena calle, con su actual pareja, o quien quiera que fuese aquella chica.
  


  
    Y Romeo jamás se delataría a sí mismo en público. Era demasiado inteligente y calculador para dar un paso en la dirección incorrecta. Medía cada uno de sus pasos y al final conseguía lo que quería; dejarte a ti como la loca.
  


  
    —Podemos quedar para tomar un café algún día… —Me recorrió el cuerpo de arriba abajo con hambre y tuve unas ganas increíbles de vomitar—. Me gustaría saber cómo te va.
  


  
    Hinché el pecho de aire y apreté los labios.
  


  
    —Adiós, Romeo.
  


  
    Giré sobre mis talones y caminé en dirección contraria sabiendo que no había separado sus ojos de mi nuca.
  


  
    Sabiendo que, en el fondo, esa parte animal de él deseaba hacerme llorar y arrastrarme por toda la ciudad.
  


  
    Gritarme y recordarme lo poca cosa que era si no estaba a su lado, si él no me veía.
  


  
    Con el corazón tronando con una fuerza que no me dejaba escuchar nada más que sus latidos, caminé y no paré hasta que vi el Uber que me estaba esperando al final de la calle.
  


  
    No había vuelto a ver a Romeo desde nuestra ruptura. No había vuelto a saber nada de él y, aun así, lo que experimentó mi cuerpo al verle de nuevo me estaba destrozando los nervios.
  


  
    Sus ojos. Su voz. Su sonrisa.
  


  
    Deseaba arrancarme la piel para quitarme de encima esa sensación de pesadez, culpabilidad y miedo.
  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    30. «Gira, gira chica triste»
  


  
    —Un cuento perfecto.
  


  
    Entré al office con un café para llevar en la mano y me topé con los ojos de mi compañera, que fueron dos rendijas en cuanto me vio entrar.
  


  
    —¿Una mala noche? —preguntó metiendo su taza en el micro.
  


  
    «Joder. ¿Tan mal estoy?»
  


  
    Ella se rio.
  


  
    —No te preocupes. —Se encogió de hombros—. Es defecto profesional. Me fijo demasiado.
  


  
    Le dediqué una sonrisa forzada y dejé mis cosas sobre una de las sillas que bordeaba la mesa de reuniones.
  


  
    —Bueno, supongo que no tengo la mejor cara. —Sonreí con amargura mientras me llevaba el café a los labios—. Nada que un poco de cafeína no arregle —mentí.
  


  
    África ladeó la cabeza y entrecerró los ojos.
  


  
    —¿No te has acostumbrado a tu nueva casa?
  


  
    Arrastré la silla contigua y me dejé caer sobre ella, soltando un suspiro.
  


  
    —La casa está de puta madre. Soy yo. —Agité la cabeza—. Déjalo, no importa.
  


  
    Intenté aparentar una serenidad que obviamente no sentía. Como si no me afectase nada de lo que estaba viviendo en los últimos días.
  


  
    Como si no tuviese una bola de plomo asentada sobre los pulmones y me costase respirar. A veces me encontraba cogiendo bocanadas de aire porque no me daba el aliento.
  


  
    Miré a mi compañera y me encogí de hombros, tratando de restarle importancia. No quería empezar el primer día contándole la mierda de vida que tenía y que no dormir, se había adherido a mi estilo de vida como una rutina más.
  


  
    Carraspeé y di un golpe seco en la mesa.
  


  
    —¿Qué es lo que me espera hoy? Por favor, se buena conmigo. Es mi primer día.
  


  
    Hice unos pucheros que le arrancaron una carcajada. Suspiró y se sentó a mi lado con la taza entre las manos.
  


  
    —Tenemos un montón de cosas que hacer. —Sacó su agenda y empezó a señalar con el dedo cosas escritas con una caligrafía un tanto desordenada—. Lo primero que tenemos que hacer es ir a hablar con el director de fotografía de un estudio de aquí cerca. Es el encargado de hacer las fotos para la marca de bikinis de Asia Cassone, la chica del docu. ¿Bien? —Asentí con la cabeza—. Después de eso, tenemos un par de reuniones más para fijar las fechas de unas campañas bastante importantes.
  


  
    —Lo voy a hacer de puta madre. —La seguí mientras íbamos hacia la puerta—. ¿Te he dicho ya que soy el mejor?
  


  
    Se rio con fuerza y me miró por encima del hombro mientras caminaba con seguridad por el pasillo.
  


  
    —Pues los mejores empiezan solos, no con niñera.
  


  
    Entrecerré los ojos e hice un gesto de: «Eso ha sido un golpe bajo». África se rio de nuevo.
  


  
    —Bueno hombre… todos necesitamos algo de ayuda… incluso los mejores como yo, ¿no sabías eso? —bromeé.
  


  
    —Ármate de valor. Para tratar con Asia lo vas a necesitar.
  


  
    —¿Me pongo el chaleco antibalas? —bromeé con las manos en alto.
  


  
    —De momento no hará falta nada de eso. Pero si te mira de esa forma, desvía la mirada. —Se paró en seco y se giró, haciendo énfasis con su dedo índice—. No. La. Mires. Jamás.
  


  
    Pestañeé incrédulo y me incliné hacia ella.
  


  
    —Perdona mi ignorancia, pero ¿cómo se supone que mira? ¿Tiene algún tipo de poder mental?
  


  
    —Es de ese tipo de mujeres que te miran y consiguen que te arrodilles ante todas sus peticiones.
  


  
    Hice una mueca que, de nuevo, le hizo gracia a África. Bajé el tono y lo exageré un poco.
  


  
    —Quieres decir que…
  


  
    Ella asintió.
  


  
    —Cuando te quieres dar cuenta estás arrodillado entre sus piernas cumpliendo todos sus deseos. —Se giró y empezó a andar por el pasillo—. O ella entre las tuyas.
  


  
    Tragué saliva y contuve una risa.
  


  
    África se topó con Fabio, que la miraba desde arriba con expresión de superioridad y oler mierda.
  


  
    —¿Quién se va a arrodillar entre las piernas de quién? —Ladeó la cabeza fulminando a mi compañera con la mirada.
  


  
    Me puse tras ella al instante, como un acto de protección. Como un puto animal en celo.
  


  
    Ella se puso tensa y no sabía si era por la presencia de Fabio o por qué.
  


  
    —Mi vecina —contestó de forma apresurada.
  


  
    —África, que yo recuerde tu vecina tiene ochenta años.
  


  
    Enarcó una ceja y yo tuve que reprimir una carcajada apretando los labios con fuerza.
  


  
    —Te sorprendería la cantidad de cosas que he visto hacer a esa mujer —dijo con la voz estrangulada por la risa que estaba aguantándose.
  


  
    —Vaya… de esas deben quedar pocas —Fabio titubeó.
  


  
    —¿Quieres que te la presente? —soltó sin vergüenza alguna. Fabio abrió los ojos y negó con la cabeza.
  


  
    —¿Por quién me has tomado, África? ¿Por un gerontófilo?
  


  
    —La sexualidad es un tema muy complejo y personal —elevó las manos excusándose—. Yo ahí no me meto.
  


  
    —No gracias. No me gustan tan mayores.
  


  
    —Ya… tú eres más de crías.
  


  
    Los ojos de Fabio ardieron ante el dardo envenenado de África y me adelanté a una posible discusión sobre los gustos sexuales (y bastante cuestionables) de mi compañero de trabajo. Posé una mano sobre su cintura y la empujé un poco para que empezara a caminar antes de que aquello se pusiese peor.
  


  
    Había pasado de ofrecerle sexo con una anciana, a asegurar que le gustaban las chicas más pequeñas que él. Y el rango de edad en esos temas era complicado: cría, podía ser una chica de veinticinco años. O una de dieciséis.
  


  
    Había una diferencia de la historia.
  


  
    —Hemos salido ilesos —le susurré al oído mientras nos íbamos.
  


  
    —Yo no cantaría victoria tan rápido.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    El estudio estaba ubicado en el bajo de unos edificios. Abrí la puerta a mi compañera y le cedí el paso. Le guiñé el ojo cuando me dio las gracias con una sonrisa suave.
  


  
    En el fondo estaba acojonado.
  


  
    Era mi primera reunión. Mi primera toma de contacto y parecía que no había hecho esto en la vida.
  


  
    Me llevé las manos al pelo y tragué saliva.
  


  
    Había un mostrador y unos sofás de color negro a modo de recepción o sala de espera. Había música de fondo, pero lo que más resonaba entre las paredes de aquel estudio eran unas risitas femeninas que parecían venir del fondo del pasillo.
  


  
    Cuando llegamos al lugar donde iban a tener lugar las fotos, allí no había nadie. Las risas habían desaparecido.
  


  
    Deslicé mis ojos por el lugar; burros llenos de ropa, un croma a diferentes alturas, los focos y toda la parafernalia.
  


  
    —Buongiorno. —Un hombre de pelo cano con un denso bigote salió de una puerta lateral—. ¿Qué tal África?
  


  
    —Buenos días, Gerardo, sentimos llegar tarde, había un tráfico…
  


  
    Me tragué una sonrisa al recordar nuestro trayecto en coche. África era igual de temeraria que yo, insultaba a cualquiera por la cosa más tonta y simple. Pitaba y regalaba palizas verbales a cualquiera que no utilizase un jodido intermitente dentro de una rotonda. La entendía perfectamente. Yo deseaba estrangular a todos los inútiles que tenían el carné y me hacían frenar por no poner el puto intermitente de los cojones.
  


  
    El hombre me miró y extendió su mano para saludarme.
  


  
    —Gerardo Florio. Fotógrafo y dueño del estudio.
  


  
    —Nicolás Miller. —Agarré su mano con firmeza y le regalé una sonrisa modesta.
  


  
    Era increíble el cambio de chip de la gente en cuanto me escuchaban hablar en inglés. Si la persona en cuestión sabía hablarlo, lo hacía automáticamente.
  


  
    Todo el mundo trataba de hacerlo, menos Fabio.
  


  
    Con ese estirado de mierda necesitaba mucha fuerza mental para no soltarle una hostia y decirle que entendía a la perfección el italiano solo que no me salía de los cojones hablarlo.
  


  
    —Ya te hablé de la incorporación de Nicolás. Quería acompañarle en su primer día para que se ubique un poco.
  


  
    —Me parece perfecto. —Me miró con una sonrisa—. Ahora te presento a las modelos. Están preparándose para las fotos de una marca de bikinis de una influencer.
  


  
    Tanto nombrar a la tal Asia Cassone me estaban dando ganas de conocerla; quería cerciorarme de si en persona me daría las mismas malas vibras que al ver su perfil de Instagram.
  


  
    Gerardo era realmente divertido, tenía un humor un poco ácido y eso me gustaba. Dijo algo que me hizo reír a carcajadas. Hundí las manos en mi pelo mientras me lamía los labios sin dejar de sonreír.
  


  
    De repente, un hormigueo recorrió mi piel.
  


  
    Tenía la sensación de que me estaban observando y cuando giré la cabeza, se me cayó el corazón al suelo.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    31. «Hay puertas que, por mucho que quieras, cuestan un mundo cerrarlas» —Te espero en el fin del mundo.
  


  
    ¿Sabes ese momento en el que hay mucho jaleo, pero eres capaz de distinguir un único sonido?
  


  
    Esa misma sensación experimenté cuando avancé a través del croma mientras fingía que escuchaba a una de mis compañeras y de repente fue como si todo se paralizase.
  


  
    Escuche una risa cálida y agradable. Con un toque ahumado. Esas risas que te ponen la piel de gallina y querrías grabarlas en tu lista de reproducción para escucharlas en bucle.
  


  
    Y solo había una risa en todo el mundo que me erizaba la piel de esa manera. Daban igual los años que hubieran pasado. Reconocería ese sonido en cualquier parte.
  


  
    Se me secó la boca y mi corazón, parecía que iba destrozar los huesos de mis costillas.
  


  
    Deseé con toda mi alma que fuera un error. Una confusión tonta, pero claramente no lo fue.
  


  
    Alcé los ojos con todo el valor que pude y sentí como la poca estabilidad que me quedaba, se hacía añicos.
  


  
    Mi alrededor dejó de tener sentido y todo se volvió borroso, menos él.
  


  
    La línea de su mandíbula estaba más marcada que la última vez que lo vi y las comisuras de sus labios endulzaban los pocos rasgos que era capaz de ver, pero que recordaba a la perfección.
  


  
    Podría haber pasado los dedos por su cara, como un invidente leyendo en braille y habría podido descifrar cada línea de expresión sin necesidad de nada más.
  


  
    Un pinchazo me atravesó la nuca cuando deslicé la vista por su cazadora oversize vaquera de color negro, y las mangas se arrugaban a la altura del codo dejando a la vista unos antebrazos más grandes y bronceados a causa del sol.
  


  
    «Hay cosas que nunca cambian» pensé tragando saliva ante un gesto tan tonto como llevar las mangas a la altura del codo. 
  


  
    La camiseta de color blanco se ajustaba a su cuerpo que, a simple vista, estaba mucho más grande y seguía siendo impresionantemente alto.
  


  
    Me deleité con cada uno de sus movimientos.
  


  
    Tuve que apretar los dientes con fuerza cuando se pasó la mano por el pelo, bastante más desordenado que en el instituto, al mismo tiempo que las comisuras de sus labios se curvaban.
  


  
    Sus gestos parecían los mismos, como si no hubiese pasado el tiempo por él. Aquello… me hizo sentir una calidez extraña.
  


  
    ¿Sus ojos seguirían teniendo motitas doradas?
  


  
    Estaba allí, adueñándose del lugar y captando todas las miradas sin ser consciente del magnetismo que tenía.
  


  
    Entré en pánico. No sabía qué hacer. ¿Me iba? ¿Me quedaba en silencio como una estatua deseando que no se diese cuenta que estaba ahí?
  


  
    Me quedé atrapada como un insecto en una tela de araña, en cada uno de sus gestos, en el sonido de su risa y en todos los recuerdos que estaban taladrando mi corazón.
  


  
    En todo aquello que había intentado enterrar como un pirata con su tesoro.
  


  
    No me podía creer que tuviese ante mis ojos a Nicolás después de cinco años sin haber sabido absolutamente nada de él.
  


  
    En mi casa.
  


  
    En Verona.
  


  
    «A mí me están grabando».
  


  
    Entonces, se rio de nuevo; mi estómago se contrajo y mis piernas temblaron.
  


  
    ¿Podía dejar de hacer eso e iluminar la puta sala?
  


  
    Me sentía como cuando el mar trae consigo una resaca fuerte, que tira provocando un vacío alrededor de tus pies. Una fuerza que te arrastra, porque el mar siempre reclama lo que le pertenece y yo me sentía exactamente así; mi cuerpo gritaba y sentía un magnetismo inexplicable que solo experimentaba con Nicolás.
  


  
    Aunque deseara no sentirlo.
  


  
    Tenía que dejar de reírse con la garganta, la boca y los ojos, o me iba a arrastrar hasta el fondo.
  


  
    Pero es que, lo peor no era eso. De verdad que no. Lo peor vino después, cuando abrió a boca para hablar y todo mi mundo se vino abajo.
  


  
    El sonido de su voz fue como un bofetón con el dorso de la mano. Seco, duro, de esos que no te esperas y te dejan marca.
  


  
    Quería ir y abofetearlo. Gritarle. Besarle.
  


  
    ¿Cómo era posible sentir tantas cosas contradictorias a la vez en tan poco tiempo?
  


  
    Simple: porque era él.
  


  
    No había otra respuesta.
  


  
    Nicolás, con su presencia, sin hacer nada más que reírse y hablar, había logrado hacerme sentir lo que nadie en años.
  


  
    «Mierda».
  


  
    Su voz ronca, profunda y cálida lo nubló todo, porque así era él; como los rayos del sol atravesando las nubes en medio de una tormenta para formar un arcoíris; como un faro en mitad de un mar agitado.
  


  
    Hubo un tiempo en el que su presencia era la definición de «esperanza», hasta que se fue para no volver, y la luz y el calor se esfumaron, dejando todo devastado.
  


  
    ¿He dicho ya que lo peor fue cuando escuché su voz? Bueno, quizás me he adelantado a los acontecimientos.
  


  
    Lo peor de todo vino cuando una de las chicas que venía detrás nuestra, gritó mi nombre con fuerza y Nicolás posó sus ojos en mí. Como dos putos imanes de cargas opuestas.
  


  
    Y la puta tierra tembló bajo mis pies.
  


  
    Sentí un calor irracional cuando sus pupilas se engancharon a las mías, como si no hubiese nadie más aparte de nosotros.
  


  
    El movimiento que hizo la nuez de su cuello al tragar saliva me secó la boca.
  


  
    La quemazón de mi pecho no hizo más que distribuirse por todo mi organismo llegando a los lugares más recónditos, incrustándose en un resquicio de mi alma que, sin ser muy consciente, lo anhelaba.
  


  
    Me miraba como si yo no fuera real, como un espejismo.
  


  
    Parecía estar igual de desconcertado que yo.
  


  
    Mi estómago bajó de golpe a mis tobillos, como cuando estás en lo alto de una montaña rusa y caes en picado. Solo que yo no podía gritar para soltar la adrenalina que invadía mi cuerpo.
  


  
    Me mantuve quieta, rezando para que todo aquello no fuera más que una alucinación. O un sueño, quizá. Como si no moverme me hiciera invisible.
  


  
    «Tranquila Gin, tiene que ser alguien que se parece mucho a él. Sí, seguro que sí. Dicen que todos tenemos tres dobles por el mundo, ¿no?»
  


  
    Cuando pareció darse cuenta de que era yo, su sonrisa se desvaneció y aquella expresión me dejó temblando.
  


  
    «Mierda».
  


  
    Tenerlo frente a mí, con las sensaciones que estaba experimentando, era como releer tu libro favorito después de muchos años y que con el paso del tiempo con cada relectura, tengas sensaciones nuevas y diferentes a la primera vez que lo leíste.
  


  
    Perderme de nuevo en aquellos ojos verdes me estaba matando. Las motitas doradas parecían parpadear y sus pupilas se dilataron. Me miraba incrédulo, como si fuese un sueño. O una pesadilla.
  


  
    Gerardo me hizo un pequeño gesto para que me acercara, pero mis pies no se movieron del suelo.
  


  
    Frunció el ceño, y al final, me moví por inercia, acercándome a un destino que ni yo misma sabía lo que me tenía preparado.
  


  
    Cogí aire antes de plantarme frente al chico que me destrozó el corazón cinco años atrás.
  


  
    Elevé el mentón como si fuese una armadura para un guerrero. Como hacía Anne Shirley cada vez que veía a Gilbert Blyte.
  


  
    Con las manos a mi espalda hice girar mis anillos para calmar la maldita presión que sentía en el pecho.
  


  
    Mi corazón iba a explotar.
  


  
    Bum.
  


  
    Bum.
  


  
    Bum.
  


  
    —Hola, Ginebra. —África me saludó con su familiaridad habitual. Me iba a desplomar allí mismo porque sabía lo que venía a continuación y no tenía valor para enfrentarme a ello—. Te presento a Nicolás Miller, nuestra nueva incorporación.
  


  
    «Mierda».
  


  
    «Se supone que tengo que mirarlo, ¿no?»
  


  
    El problema era que no tenía cojones a hacerlo. Una cosa era verle desde lejos, manteniendo las distancias, pero otra muy diferente, mirarlo a los ojos a escasos dos pasos de distancia.
  


  
    Era real.
  


  
    Estaba a mi lado.
  


  
    Podía tocarlo.
  


  
    Y olerlo. Joder. Olía igual que siempre.
  


  
    A tormenta de verano.
  


  
    «Ármate de valor. Enfréntate a él, Ginebra»
  


  
    Cogí aire y en buena hora lo miré, porque verme reflejada en sus ojos abrió demasiadas heridas. Tenerlo frente a mí, me hacía más daño de lo que admitiría jamás.
  


  
    No me apetecía dar explicaciones de que lo conocía, porque seguro que se vendrían las preguntas y de verdad que no me apetecía tener que hablar del pasado en voz alta.
  


  
    —Encantada —dije con brusquedad, elevando la vista para verlo. Mis pestañas aletearon—. Ginebra Lattanzi.
  


  
    Me reventó por dentro no ver confusión alguna en sus ojos, ni un atisbo de duda, si no que… era como si se lo esperara, como si me conociera tanto que sabía perfectamente los pasos que iba a dar incluso antes que yo misma.
  


  
    Pero no iba pensar en ello. El día ya había sido una mierda, como para pararme a pensar en mi actitud infantil.
  


  
    Extendió la mano y la miré como si fuese un trozo en descomposición o un cepo para osos. Tragué saliva, porque lo que nadie sabía era el miedo que me daba volver a tocarlo después de tantos años.
  


  
    No sabía si sería capaz de sobrevivir a aquello.
  


  
    Apretando los dientes y cogiendo aire por la nariz, estreché su mano y el chispazo nos atravesó a los dos. Lo supe por la forma en la que apretó la mandíbula y el verde oliva de sus ojos se oscureció. Por como su cuerpo se contrajo bajo el roce de nuestras manos.
  


  
    —Es un placer, Ginebra —dijo en un tono ronco.
  


  
    Apreté los ojos cuando mi nombre salió entre sus labios como una caricia.
  


  
    Estaba completamente desorientada en cuanto a emociones se trataba: hacía menos de dos horas que me había encontrado con mi exnovio. Un cabrón que me deshizo en lágrimas e inseguridades. Que en ningún momento buscó ponerse en contacto conmigo cuando me fui al King’s College. Y ahora, después de tantos años, aparecía como si no hubiese sido él el responsable de mis heridas y miedos.
  


  
    Después del encuentro, había pasado parte de la mañana atacada de los nervios. Con la boca seca. El pulso como el de una persona con párkinson. Una presión en el pecho y los nervios a flor de piel con cualquier movimiento, como un ratón que busca escapar de su jaula.
  


  
    Encontrarme con Nicolás, fue la guinda del puto pastel.
  


  
    No me había dado cuenta de que seguíamos cogidos de la mano hasta que África rompió el silencio entre nosotros, y descolgué mis ojos de los suyos.
  


  
    —¿Cómo vas, guapa? —Se coló entre nosotros rompiendo el contacto visual, al menos el mío—. ¿Estás bien? Tienes mala cara.
  


  
    Suspiré cuando agarró mi cara entre sus manos.
  


  
    «Si tú supieras…»
  


  
    —No he tenido una buena mañana…
  


  
    —¡Se ha encontrado con un gilipollas! —gritó una de mis compañeras por detrás y me giré, deseando desintegrarla.
  


  
    —¡Cállate! —ladré.
  


  
    —¿Gin? —África bajó el tono de voz para que no nos escuchara nadie—. ¿Necesitas hablar?
  


  
    Negué con la cabeza.
  


  
    No quería hablar de ello. Ni con ella, ni con nadie. No hacía falta. Había sido un encuentro de mierda, que esperaba que no sucediera de nuevo, no quería darle más importancia de la que tenía.
  


  
    Él no lo merecía.
  


  
    En todo momento me forcé a no mirar a Nicolás. Podía sentir sus ojos sobre mí, preguntándome en silencio.
  


  
    —Bueno, si me disculpáis… —Carraspeé tratando de huir de allí—. Tengo que trabajar.
  


  
    Hice una pequeña mueca con la boca.
  


  
    —Luego hablamos, ¿vale? —La voz de Afri fue un susurro delicado—. Nicolás y yo te esperamos.
  


  
    De verdad que intenté que no se notara, pero mi cara lo dijo todo. Intenté no mirarlo, te juro que lo intenté, pero mis ojos parecían imantados por su presencia.
  


  
    Y lo miré.
  


  
    Dejé caer el albornoz que cubría mi cuerpo a mis pies, y me perdí cuando sus pupilas se ensancharon, su mandíbula se tensó al compás que su cuerpo y las aletas de su nariz se abrieron.
  


  
    Me ajusté la parte de abajo del bikini marrón. Era de tiro alto y se amoldaba perfectamente al hueco de mi cintura.
  


  
    No voy a negar que me encantó ver su reacción.
  


  
    Su nuez subía y bajaba despacio, como si le costara tragar y me sentí una puta diosa cuando recorrió mi cuerpo con sus ojos verdes.
  


  
    Sentí un maldito fuego abrasador en mi bajo vientre, y un hormigueo intenso sobre mis labios. Sentí la necesidad de juntar mis muslos para calmar lo que palpitaba en el medio.
  


  
    «Joder» me maldije conteniendo el aliento ante su mirada.
  


  
    Caminé intentando aparentar seguridad. Como si tener sus ojos clavados en cada parte de mi piel no me afectase. Como si aquello no me hubiese excitado. Como si sus ojos no me hubiesen desnudado con un simple vistazo.
  


  
    Intenté no odiarme a mí misma por desearlo igual o más que antes.
  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    32. «Su mirada era la condena con la que jamás dejaría de soñar» —Fabricante de Lágrimas.
  


  
    Me quedé enredado en el movimiento que hacían sus caderas mientras caminaba hacia el croma.
  


  
    Fui incapaz de respirar hasta que no se alejó de mí y expulsé todo el aire que había retenido desde que escuché su maldito nombre. Con el estómago en la boca y mi corazón a toda hostia, mis ojos habían conectado con los suyos como si fuéramos los únicos presentes en aquella habitación, que se hizo minúscula al instante.
  


  
    Aquella conexión me asustó porque, a pesar de los años y la distancia, nuestros ojos se buscaban y las yemas de mis dedos hormigueaban por tocar su piel. Mi cuerpo seguía ardiendo en llamas ante su presencia.
  


  
    Me humedecí los labios sin poder apartar los ojos de ella, estaba tan guapa que me dolía haberme perdido tanto.
  


  
    Sus ojos seguían siendo como un mar en cualquiera de sus interminables formas, no habían perdido su brillo, y mucho menos su intensidad. El hecho de fingir que no me conocía solo corroboraba lo que llevaba años pensando; me odiaba.
  


  
    Fingir aquello era como tratar de justificar que el sol y la luna no se conocen compartiendo el mismo cielo; imposible.
  


  
    Aún me quemaba la piel al recordar el tacto de la suya después de tantos años sin tocarla. Me habría encantado cogerla en volandas y llevármela lejos. Gritarle lo mucho que la había echado de menos; a ella, a la persona que era cuando ella estaba a mi lado, a lo que pudimos ser y no fuimos. Quise exigirle que dejara de mirarme así, porque no podría soportarlo mucho más, porque joder, había olvidado lo que era que sus ojos se posaran sobre mí y todo lo que me hacía sentir ese maldito mar agitado; perdido, ansioso, con el pecho lleno de burbujas que quería arrancarme, con una sensación de ahogo.
  


  
    Si hubiera seguido mirándome un par de minutos más, habría acabado arrodillado ante ella o le habría arrancado la ropa de un tirón para follármela contra la pared de aquel maldito estudio, susurrándole al oído lo mucho que la había echado de menos, la culpa que me ahogaba por todo, incluso por desearla aún más que en el instituto.
  


  
    Apreté los puños dentro de los bolsillos de mi pantalón deseando que aquel fuego interno se desvaneciese. Me llevé la mano al pelo para apartármelo, y ya de paso intentar centrar mi atención en algo que no fuese la puta erección que palpitaba dentro de mis pantalones.
  


  
    «Menudo momento, colega».
  


  
    Carraspeé cuando África me dio un codazo.
  


  
    —¿Estás bien?
  


  
    Asentí en silencio, porque si abría la boca estaba seguro de que saldría un gemido.
  


  
    —Ginebra es una de nuestras estrellas —continuó—. Es una pasada. Se trabaja de lujo con ella, aunque tiene un carácter un poco… —Carraspeó intentando encontrar una palabra amable y no parecer grosera—, complicado.
  


  
    «¿Sí? No jodas…»
  


  
    Apreté los labios para tragarme una risa, porque si ya de por sí nuestra relación nunca había sido fácil, fingir que no nos conocíamos lo iba a complicar todo mucho más.
  


  
    ¡Qué tonto había sido siguiéndole el rollo! ¿Cómo iba a exigirle que hablásemos si se suponía que no nos conocíamos? Y más cuando Marco sí sabía que habíamos sido compañeros en el instituto.
  


  
    «Me cago en la puta».
  


  
    Hinché el pecho de aire observando cada movimiento de aquella pelirroja y pensé que me iba a morir de un infarto solo con ver como movía las malditas caderas.
  


  
    Estaba preciosa, pero preciosa como solo están las cosas que se te quedan clavadas en el pecho y es imposible sacarlas; como una maldita astilla.
  


  
    Una chica del equipo revolvía el pelo de Ginebra. Lo llevaba recto por encima de los hombros, húmedo como si acabara de darse una ducha. Madre mía. Era una puta locura. Atrás había quedado su larguísima melena de bucles desordenados, y ahora, un flequillo desfilado cubría su frente, aunque dejaba entrever sus cejas.
  


  
    Ginebra hundió las manos en su pelo, alborotándolo aún más, como hacía en el instituto.
  


  
    «Madre mía».
  


  
    Pequeñas gotitas de agua caían sobre sus pecosos hombros. Tenía las clavículas marcadas y lo que parecían varios tatuajes adornando su cuerpo.
  


  
    El bikini atado a su cuello acentuaba sus tetas, que en mi memoria ya eran perfectas, pero volver a tenerlas frente a mí, no me facilitaba las cosas; seguían igual de redondas y bonitas. Perfectas para el tamaño de mis manos.
  


  
    Su abdomen seguía adornado con las dos bolitas en el ombligo y la parte de abajo del bikini acentuaba sus caderas y la cintura. ¿Tenía un tatuaje en la ingle? Entrecerré los ojos para enfocarlo, pero al instante aparté mis ojos, porque a vistas de cualquiera, parecería un pervertido que solo quería mirar sus zonas íntimas (aunque no solo quería mirarlas, también deseaba lamerlas.
  


  
    «Deja de pensar con la polla, capullo».
  


  
    Sentí el infarto acechándome cuando mis ojos subieron por su cuello.
  


  
    «Quien pudiera colocar la mano como una gargantilla…»
  


  
    Me perdí en sus labios húmedos con un ligero color cereza y cuando ella giró la cabeza, me quedé enganchado a la línea de su perfil, como un gilipollas.
  


  
    Su cara seguía cubierta de pecas, como si fuesen estrellas espolvoreadas sobre su piel rosada. Pero lo peor fue cuando llegué a sus ojos… Ahí, me di cuenta de que jamás la había olvidado; eran el océano donde naufragaría el resto de mi vida.
  


  
    Su mirada se clavó en la mía, a pesar de que el fotógrafo le estaba indicando que mirase hacia otro lado. Parecía que nuestros cuerpos se gritaban, llamándose desesperadamente por volver a unirse, a tocarse.
  


  
    Me crucé de brazos como un intento de aliviar mi ansiedad, tratando de aparentar una seguridad que, por supuesto, no me perenecía. Me sentía como un pez atrapado en un anzuelo cuando se trataba de ella y su forma de mirarme.
  


  
    De destrozarme.
  


  
    «¿Con qué gilipollas se habrá topado aquella mañana?»
  


  
    —¡Gin! Pon una de tus manos en la cadera, y el peso sobre esa pierna.
  


  
    El fotógrafo gritó con la cámara pegada a sus ojos sin dejar de pulsar el botón. Estaba inclinado hacia delante y no paraba de moverse de un lado al otro.
  


  
    Ginebra le hizo caso y sus ojos abandonaron los míos, dejándome con un agujero negro en el pecho.
  


  
    Estaba como una jodida diosa ahí arriba.
  


  
    —Nicolás. —La voz de África me hizo girar la cabeza de golpe—. Ven, por favor.
  


  
    Aparté con pesadumbre mis ojos de Ginebra para mirar a mi compañera.
  


  
    —Vamos al despacho de Gerardo.
  


  
    Asentí con la cabeza y la seguí, a pesar de que mi cuerpo no quería moverse de allí. Deseaba quedarme y contemplar a Ginebra, aunque solo fuese eso.
  


  
    Tenía miedo de que desapareciese y volver a sentir frío.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    ️
  


  
    Cuando salí de aquel despacho lo primero que hice fue buscarla, pero ella ya no estaba.
  


  
    Una punzada de decepción me atravesó el cuerpo y salí a la calle con una necesidad imperiosa de respirar aire fresco.
  


  
    La reunión había salido todo lo bien que se suponía que podía ser; querían una campaña para Instagram, con reels, post, e historias de la jodida modelo con esos minúsculos bikinis, y ¿quién tenía que encargarse de todo eso? El desgraciado de Nicolás, ¿y quién era la modelo? Exactamente, justo lo que estás pensando: Ginebra.
  


  
    Me temblaban las rodillas solo de pensar en trabajar juntos y todo lo que eso implicaba. Tragué saliva y me apoyé en la fachada del edifico, al lado de la puerta.
  


  
    No pasaron ni cinco malditos minutos y Ginebra salió al exterior como un puto huracán.
  


  
    Me erguí y me quedé tieso contra la pared. Como si me sintiera, se giró hacia mí y yo me sentí demasiado pequeño.
  


  
    «Pero ¿qué coño te pasa, tío?
  


  
    Sus ojos parecían buscar algo, y de hecho, cuando vio a África en la acera de enfrente hablando por teléfono, su gesto se tensó aún más.
  


  
    Cambié mi postura, me relajé y apoyé un pie contra la pared mientras me cruzaba de brazos. Aquello pareció molestarle y finalmente, se acercó a mí con el paso firme.
  


  
    Puso los brazos en jarras y elevó el mentón para verme. Había olvidado lo pequeña que era en comparación conmigo.
  


  
    Incliné la cabeza y me lamí los labios.
  


  
    —¿Se puede saber qué haces aquí? —susurró.
  


  
    —Perdona, pero no entiendo nada. —Fruncí el ceño y ladeé la cabeza intentando aguantar una sonrisa—. ¿Qué tipo de confianzas son estas?
  


  
    Ginebra, con las mejillas encendidas elevó su dedo índice hasta casi rozar mi nariz y deseé que lo hiciera, estuve tentado a mordérselo.
  


  
    —No te hagas el gracioso, Miller. —Entrecerré los ojos y apreté la mandíbula. Cualquiera podría llamarme así, cualquiera menos ella—. No quería dar explicaciones a nadie. No estoy de humor.
  


  
    Me incliné hacia ella, con una sonrisa burlona que enfaticé lamiendo mis labios, como saboreando mis palabras y susurré:
  


  
    —Si pretendes que nadie se entere, lo estás haciendo muy mal, Ginebra. —Mi voz sonó más ronca de lo que deseaba.
  


  
    Sus párpados se apretaron cuando pronuncié su nombre. Sabía lo mucho que le gustaba que lo hiciera, al igual que ella sabía lo que provocaba en mí cuando me llamaba Miller.
  


  
    No podía fingir que no se acordaba.
  


  
    «Me pone cuando me llamas así».
  


  
    La primera vez que se lo dije estábamos en el instituto y yo no podía dejar de jugar con sus bucles. Luego ya te sabes la historia, acabamos en el baño a punto de devorarnos.
  


  
    «Hostia, tío».
  


  
    Escuchar mi apellido entre sus labios, con esa voz, después de tantos años, y darme cuenta de que me seguía afectando era un puto problema.
  


  
    Uno muy gordo.
  


  
    Estaba enfadada y, Ginebra enfadada, me ponía cachondo.
  


  
    Me lamí los labios cuando me los miró como un acto reflejo. Yo también miraba los suyos, constantemente, no podía evitarlo. Parecíamos dos animales deseando el mismo trozo de carne.
  


  
    —Hablaré con África y se lo explicaré cuando lo crea conveniente…
  


  
    —¿Y de mientras? —Me crucé de brazos con una sonrisa canalla, de esas que le sacaban de quicio—. ¿Vas a continuar con la pantomima de que no nos conocemos?
  


  
    —De momento ni siquiera tenemos que… relacionarnos.
  


  
    «No me digas eso que me matas».
  


  
    Alcé las cejas.
  


  
    Miré hacia un lado y vi venir a África con el móvil en la mano, distraída. Posé mis ojos de nuevo en Ginebra y en la cantidad de estrellas que decoraban sus mejillas y el puente de su nariz.
  


  
    —¿Cómo me has dicho que te llamabas? —pregunté fingiendo algo de desinterés como ella misma había deseado.
  


  
    Sus ojos brillaron de la misma forma que los míos.
  


  
    —Ginebra.
  


  
    —Encantado, Ginebra. Perdona, antes estaba distraído.
  


  
    Me acerqué y
  


  
    Ginebra ahogó un suspiro cuando mi mano se posó sobre su cadera de una forma que solo ella y yo podíamos interpretar como una declaración de intenciones. A ojos de los demás era un gesto cortés.
  


  
    Se puso completamente rígida mientras besaba cada una de sus mejillas con extrema lentitud y no voy a mentir; alargué el momento todo lo que pude, porque una parte de mí no podía creerse que estuviera tocándola después de tantos años soñándola.
  


  
    Su piel, mi nariz rozando su pelo, su aroma corporal… Dios mío, aquello iba a matarme si no paraba ya.
  


  
    —¿Qué tal chicos? Bueno, ya tenderéis tiempo para conoceros mejor. —África posó sus ojos en Ginebra—. Nicolás se encargará de tu perfil.
  


  
    Quería gritar por dentro, vitorear que la vida me hubiese puesto a Ginebra en mi camino siendo algo parecido a su jefe. Pero, me mantuve impasible, al menos a ojos de quien no me conocía. El problema era que aquella jodida pelirroja me conocía bastante bien, y por su expresión, sabía perfectamente que yo estaba disfrutando con todo aquello.
  


  
    Como para no disfrutar de ella y sus vistas.
  


  
    Era irónico: había estado años esquivándola y autoconvenciéndome de que estar separados era lo mejor, y ahora, la vida me había colocado a Ginebra en el camino sin posibilidad de retorno.
  


  
    Y no pensaba dejarla escapar de nuevo, ni de coña.
  


  
    Era más grande la curiosidad y la atracción por saber sobre ella y su vida, que la necesidad de alejarme otra vez.
  


  
    Ya no había escapatoria.
  


  
    El teléfono de mi compañera sonó una vez más y se alejó de nosotros con una disculpa silenciosa mientras se llevaba el teléfono a la oreja.
  


  
    —¿Para qué has venido aquí? —refunfuñó acercándose a mi cara más de lo debido—. ¿Para amargarme la vida?
  


  
    No voy a negar que aquello no me dolió porque jamás había querido dañarla de forma intencionada. Mi vida no se había basado en joder la suya.
  


  
    Apreté la mandíbula y continué con la máscara de Milord, porque con ella parecía que las cosas seguían funcionando así.
  


  
    Me erguí y me metí en mi papel de la mejor forma que pude.
  


  
    —¿Te piensas que si hubiese podido elegir habría venido aquí? ¿O qué te habría escogido a ti como compañera? No. Claro que no —mentí.
  


  
    Ni yo mismo me creía lo que estaba diciendo porque la habría elegido todas las veces en cada una de mis posibles vidas.
  


  
    Ginebra retrocedió unos pasos con los ojos llenos de dolor y sonrió con amargura antes de pellizcarme el corazón con sus palabras.
  


  
    —Está claro que nunca me escogiste a mí.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    33. «Porque las cicatrices duelen menos cuando estás acompañado» —Te espero en el fin del mundo.
  


  
    Entré en casa hecha una furia.
  


  
    Crucio me miró con su gesto habitual de cara de mierda mientras yo, andaba de un lado a otro del salón con el corazón a dos mil por hora.
  


  
    Me detuve frente a él.
  


  
    —¿Sabes a quién tenemos por aquí? —grité con los brazos en jarras mirando a mi gato—. El puto Nicolás Miller. El rey del instituto. ¿Cómo te quedas? ¿Muerto del susto, a que sí? —Elevé las cejas esperando una respuesta por parte de mi mascota del infierno, que obviamente nunca llegó.
  


  
    Abrí las puertas de la terraza de par en par, buscando el aire que me faltaba desde que lo había visto en el maldito shooting.
  


  
    —¿Sabes lo que es un payaso? Esos tipos con la cara pintada, zapatos grandes… nariz roja… ¡Esa ha sido mi cara! —grité desesperada con la vena del cuello hinchada, a punto de explotar—. He intentado fingir indiferencia y parecer una mujer adulta que ha pasado página, pero solo he hecho el gilipollas, ¿y por qué? Te estarás preguntando, pues porque no he hecho otra cosa mejor que fingir que no lo conozco. —Me giré hacia Crucio que seguía mirándome impasible—. ¿Por qué tengo que ser tan estúpida y orgullosa? ¡Qué rabia, joder!
  


  
    Me dejé caer en el sofá y eché todo el aire de mis pulmones.
  


  
    La verdad que había sido una mañana de mierda, y reencontrarme con Nicolás no había sido lo mejor de ella que digamos. No tenía ganas de dar explicaciones a nadie y me dejé llevar por la rabia y lo que había sentido al volver a verle.
  


  
    Y el muy cabrón había conseguido después de cinco años de silencio, que me temblaran las putas piernas como una colegiala.
  


  
    Crucio pasó con sus patitas por encima de mí y se sentó en mi regazo para que acariciara su enorme cuerpo peludo.
  


  
    Y obviamente lo hice.
  


  
    —Es que, estaba tan guapo el hijo de puta. —Sentí ganas de pegarme a mí misma por pensar en él de esa forma—. Tiene el pelito revuelto, sin la raya al medio… y, está mucho más… —Hice un gesto con las manos—. Grande.
  


  
    —No me mires así, ¿vale? Hacía mucho que no lo veía… —Extendí los brazos desesperada—. ¡Tengo ojos! ¡No puedo arrancármelos! Y está guapísimo, y muy mayor, como… no sé, es como ver el reflejo sobre el agua de un lago o de un río. La imagen es la misma pero la forma en la que se refleja es totalmente diferente. Se va a encargar del documental y eso significa que, va a ser el jefe del equipo y en cierta parte el mío… y no sabes lo que me jode. ¿Qué se supone que tengo que hacer, gato? —Giró la cabeza hacía mí. Cuando lo llamaba así podía sentir la rabia en sus pupilas afiladas, y yo lo utilizaba como táctica para que me hiciera caso—. ¿Y si me rompo una pierna y así no tengo que hacerlo? —gimoteé—. Que le den la campaña, me la pela. ¡Prefiero mi salud mental que el dinero! —Apreté los labios con fuerza— ¡Crucio! —Los párpados del gato se abrieron ligeramente—. ¡No me estás ayudando nada! Te estoy pidiendo consejo y… —cerré la boca de golpe—. Y eres un gato, claro.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    ️
  


  
    —A ver, a ver, a ver… —dijo Leti con una cerveza en la mano—. Yo necesito procesar esto. ¿Cómo que está aquí?
  


  
    Puse los ojos en blanco.
  


  
    Estábamos en una terraza con unas cuantas cervezas vacías encima de la mesa, íbamos por la tercera ronda y parecía que nos quedaba alguna más.
  


  
    Yo la necesitaba.
  


  
    Me pellizqué el puente de la nariz mientras cogía una bocanada de aire. Mis amigas estaban como hienas hambrientas ante una cebra medio muerta.
  


  
    —Está aquí —dije con sequedad—. De hecho, ha estado en mi shooting de hoy.
  


  
    —No me jodas…
  


  
    Mi amiga Leti ahogó un grito mirándome por encima de la montura de sus gafas de sol graduadas. Ella era ese tipo de afortunadas que se expone dos minutos al sol y tiene un moreno de película. Qué asquerosa y qué piel tan bonita tenía. Llevaba un top que dejaba al aire sus brazos; uno de ellos estaba tatuado casi al completo y el otro aún estaba en proceso.
  


  
    —¿Y qué tal? —preguntó Stella con ojos curiosos y voz cálida. Su larga melena rubia brillaba con fuerza bajo los rayos del sol.
  


  
    Suspiré y tomé un trago largo de cerveza, porque sabía lo que iba a venir a continuación y necesitaba beber para perder el conocimiento lo antes posible.
  


  
    —He fingido que no le conocía.
  


  
    Mis amigas me miraron incrédulas y estallaron en carcajadas a la vez. Yo de verdad que no entendía por qué tanta risa.
  


  
    —¿Qué pasa? —Fruncí el ceño algo molesta.
  


  
    —¿Por qué has hecho eso, tía? —preguntó Gi a mi lado, limpiándose una pequeña lágrima que escapaba de sus ojos.
  


  
    —Ay, pues no sé. —Dejé la cerveza con fuerza sobre la mesa—. Me puse muy nerviosa, tía. Llevaba una mañana de mierda y explicar que lo conocía y todo… me pareció más fácil fingir que no sabía quién era.
  


  
    —Yo le habría dado un puñetazo.
  


  
    Las palabras de Gi me calmaron un poco, porque yo también quise hacerlo.
  


  
    —Yo le habría comido la boca —afirmó Leti con seguridad.
  


  
    Fulminé a mi mejor amiga con la mirada. Ella era así: impulsiva, caliente y directa. Si le gustaba alguien se tiraba al cuello sin ningún tipo de vergüenza, y veía el sexo como quien va al super a comprar huevos.
  


  
    —¡Leti! —me quejé—. ¿Qué coño estás diciendo, tía?
  


  
    —¡¿Qué?! —Se encogió de hombros—. Por lo que has dicho sigue estando igual de bueno que antes o incluso más y…
  


  
    —Y tú estabas en bikini, amiga. Eso es un dato importante a tener en cuenta… —añadió Gi.
  


  
    La miré sin entender que tenía que ver eso.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Amigaaa, por favor… Ha sido un reencuentro cargado de reproches. Tú estás buena. Él está bueno. —Hizo un gesto juntando sus índices, llevándoselos a la boca y poniendo cara de circunstancia—. ¿Sabes lo que significa eso?
  


  
    Pestañeé atenta al choque que hacían sus dedos, esperando una respuesta.
  


  
    —¡Que le has puesto cachondo, hija! —gritó Gi.
  


  
    Deseé que la tierra me tragara porque toda la cafetería debía estar enterándose de nuestra conversación.
  


  
    Me encogí en mi asiento.
  


  
    —¡Tía! ¡Cállate! —Le di un manotazo a Gi en el hombro.
  


  
    —Es que pareces tonta, nena… —continuó mirándome con cierta lástima—. ¿Tú sabes lo que has hecho al fingir que no lo conoces? ¿No ves comedias románticas o lees libros de romance? ¡Pareces tonta! —Gi me dio un ligero empujoncito—. Le has dado alas para ponerte contra las cuerdas.
  


  
    —O contra el escritorio —ronroneó Leti con una sonrisa de lo más viciosa.
  


  
    De verdad que no entendía el razonamiento enfermizo de mis amigas. Bebí hasta vaciar le botellín y lo posé con fuerza sobre la mesa.
  


  
    —Ya estoy visualizando encuentros fortuitos en la sala de la impresora. —Stella, la más tímida de todas habló, y joder lo que soltó por la boca—. ¿Tú sabes lo excitante que va a ser fingir que no os conocéis para cruzaros por los pasillos recordando vuestro pasado? Porque menudo pasado… —Mis mejillas ardieron ante los recuerdos—. Esa tensión, la química, los reproches… seguro que acabáis teniendo sexo guarro y apasionado sobre la mesa de su escritorio.
  


  
    Todas miramos a Stella que se rio avergonzada.
  


  
    —¿Qué? Adoro ese tipo de novelas… lo siento, pero vuestra historia y esta situación, sería ideal para escribir una historia de amor. Rivals to lovers, jefe-empleada, escenas spicy…
  


  
    —Lo nuestro no es una historia de amor, Stella —susurré con dureza y cierto amargor—. En las historias de amor el chico quiere a la chica y no se va cinco años sin decir nada.
  


  
    —Te sorprenderías…
  


  
    —Nena, déjalo. No te hagas la dura —Leti negó con la cabeza—. Con nosotras no hace falta que finjas que no te gusta. Ya nos sabemos toda la historia de principio a fin. Hemos estado contigo cuando no querías salir de la cama, y cuando te emborrachabas tanto que teníamos que llevarte arrastras a casa de Gi. Hemos sobrevivido a tu corte de pelo y al flequillo —dijo señalándome con sus uñas largas—. Te hemos visto en todas las etapas del duelo. Estamos curadas de espanto, mi niña.
  


  
    Tragué saliva al recordar la dureza de los primeros meses en el internado sin él. Nunca pensé que me afectaría tanto. Jamás pensé que el chico con las manos en los bolsillos y un aire a DiCaprio en los noventa se hubiera clavado tan dentro de mí.
  


  
    Pensaba que, regresando a Verona, aquella sensación de vacío se me pasaría, pero no hizo más que incrementarse; me sentía como una extraña en mi propia ciudad. Estaba completamente perdida, sin un rumbo fijo, y con la sensación de que me ahogaba.
  


  
    Era como si estuviese totalmente perdida dentro de mi propio cuerpo y el dolor se hubiese adueñado de él, pero hubo dos acontecimientos que me ayudaron a encontrarme a mí misma, o al menos una parte de mí.
  


  
    El primer momento fue la intervención que mis amigas y mi hermano León (a quien consideraba también mi mejor amigo) me hicieron. Me sentaron en un sofá y me sermonearon durante una tarde entera.
  


  
    »—Canija, el amor duele, pero te juro que cuando es correspondido es la hostia de bonito.
  


  
    Aquellas palabras de mi hermano se me quedaron clavadas a fuego en la piel.
  


  
    Y sabía perfectamente a lo que se refería. A él también le habían roto el corazón.
  


  
    El segundo motivo por el que había salido a flote de aquel pozo de forma totalmente inesperada se llamaba Margarita. Tenía los ojos más negros que había visto en mi vida, pero había tanta vida en ellos que asustaba.
  


  
    —Bueno… ya está. —Negué con la cabeza—. No me apetece seguir hablando de esto, ¿vale?
  


  
    Jugueteé con la etiqueta de la cerveza esperando el momento de contarles a mis amigas la bomba.
  


  
    —Gin. —El tono de Gi me puso la piel de gallina—. Suéltalo.
  


  
    Miré a mi amiga que me observaba como esperando algo, como si tuviese la capacidad de leerme como un libro abierto.
  


  
    —No tienes que fingir que todo va bien, no se trata de eso —añadió Leti con una sonrisa triste.
  


  
    Me mordí los labios con la sensación de que las cosas iban a joderse mucho. Ya no solo era el encontronazo con Nicolás y tener que trabajar juntos, había sido también toparme con Romeo después de tantos años y las emociones que había removido en mí.
  


  
    —Me he encontrado con Romeo.
  


  
    La tensión se coló entre nosotras, llenándolo de una sensación incómoda. Como una capa de sudor frío que se pega a la piel y la ropa.
  


  
    Elevé los ojos para encontrarme con la duda y el miedo en los de mis amigas.
  


  
    —Tranquilas —dije con suavidad—. Todo está bien.
  


  
    —Cómo… ¿Cómo ha sido? —preguntó Leti con cuidado, como si hablar de aquello fuera como atravesar un campo de minas.
  


  
    Les conté como había sido aquel encontronazo, con pelos y señales. Las sensaciones que había experimentado y las ganas que tuve de echar a correr mientras vomitaba.
  


  
    —Qué asco de tío —gruñó Gi—. No se morirá… De verdad.
  


  
    Sonreí con amargura.
  


  
    Me mordí los labios cuando se me humedecieron los ojos y el sonido de las sillas arrastrándose me puso la piel de gallina. En menos de lo que dura un pestañeo las tenía a mi lado, acariciándome.
  


  
    —Eres una guerrera, Gin. No tienes que fingir que nada de esto te afecta. —Leti me rodeó los hombros con uno de sus brazos y me pegó a ella—. Con nosotras no hace falta nada de eso, ya lo sabes.
  


  
    Enredé los dedos entre la tela de mi camiseta y tragué saliva para deshacer el nudo de mi garganta.
  


  
    No quería llorar, de verdad que no.
  


  
    —No esperaba encontrármelo. —Elevé la cabeza hacia el cielo y suspiré—. Jamás pensé que volvería a verlo, y mucho menos aquí…
  


  
    —¿De quién estamos hablando? ¿De Nicolás o de Romeo? —preguntó Gi, algo confundida.
  


  
    —Nicolás, ¿no? —afirmó Leti colocándome el pelo detrás de mi oreja con una ternura dolorosa.
  


  
    —De los dos —afirmé limpiándome una lágrima rebelde—. Pero sobre todo de Nicolás. Romeo me la suda.
  


  
    Aunque Romeo me daba igual, encontrarme con él me había revuelto por dentro, suponía que esa sensación no se me pasaría jamás. Quien te marca, para bien o para mal, permanece de por vida en tu sistema nervioso. Las cicatrices ahí están y son el recuerdo de lo que te hicieron y todas y cada una de ellas llevan nombre y apellidos; las mías, tristemente llevaban el suyo.
  


  
    Y Nicolás… no era capaz de describir como me sentía con respecto a él.
  


  
    —Igual la vida os ha puesto en el mismo camino para que podáis perdonaros y seguir hacia delante. Aunque sea por separado, pero con el alma limpia.
  


  
    La respuesta de Stella me dejó pensando más tiempo del que esperaba.
  


  
    —No puedes estar toda la vida odiando a alguien, Gin —susurró Gi.
  


  
    —No le odio, es solo que…
  


  
    Leti habló antes de que yo pudiese continuar.
  


  
    —Te fuerzas a hacerlo porque te rompió el corazón, amiga. Y no pasa nada, ¿vale?, todos hemos hecho eso cuando nos han hecho daño. Todas hemos fingido odiar a alguien que realmente queremos para sentirnos más dignas y menos dolidas. —Puso los ojos en blanco—. Como si no hubiese otra opción…
  


  
    —Ahora sí hay otra opción que puede ayudaros a los dos —añadió Stella.
  


  
    —Él está de lujo —dije con amargor.
  


  
    —¿Físicamente? —bromeó Gi—. O ¿te refieres a que le has visto anímicamente bien?
  


  
    La miré de soslayo con una sonrisa ladeada.
  


  
    —Las dos.
  


  
    Todas hicieron un sonidito de lo más gracioso que me arrancó una risa.
  


  
    —Llevas cinco años sin verle, no sabes lo que él ha tenido que pasar para llegar hasta aquí. Tú eres la primera que las ha pasado putas y no lo parece a simple vista, no caigas en ese prejuicio, Gin.
  


  
    Las palabras de Leti me hicieron un poco de daño porque, en el fondo, tenía razón, y como siempre, yo había caído en el error de juzgar sin saber.
  


  
    Pero era inevitable.
  


  
    Odiarlo era mucho más fácil que admitir que cinco años después seguía provocándome mil sensaciones diferentes.
  


  
    —Tú has sufrido y lo has pasado muy mal, pero ¿él? Fijo que también. Se fue a cuidar a su abuela. Tía, se estaba muriendo… —dijo Leti con dureza.
  


  
    —Ya lo sé, y es lo que tenía que hacer. Si no hubiese ido a cuidar de Margarita habría dudado mucho sobre el tipo de persona que era, si no es eso. —Me rasqué la frente llena de frustración por no saber explicar lo que me provocaba ese escozor en el pecho—. Es cómo actuó después, su silencio…
  


  
    —Igual ahora es el momento de que sepas por qué ha estado tantos años sin dar señales de vida —añadió Gi con calma—. Su abuela falleció, ¿no?
  


  
    Asentí con la cabeza.
  


  
    Sabía que Margarita había muerto porque Chloe me lo dijo por teléfono. Que él hubiera hablado con otros de la muerte de su abuela y no conmigo me jodió demasiado.
  


  
    Aquello me pareció un motivo más para corroborar que no quería saber nada de mí.
  


  
    Mis ojos se encharcaron de nuevo al pensar en Margarita y su voz, lo último que me dijo en aquel viaje. Lo destrozado que debió estar Nicolás durante todo el proceso hasta que ella se fue. No quería ni pensarlo.
  


  
    —Y él no me dijo nada. —Me encogí de hombros fingiendo que no me importaba—. No éramos nada, no tenía que contármelo.
  


  
    —Pero eso también te molestó —afirmó Stella y yo asentí en silencio—. No te sientas mal, es normal. Nadie debería criticar el enfado de otro. Sentimos de forma diferente y tú igual necesitabas otras cosas que él no te podía dar en ese momento.
  


  
    Aquellas palabras me hicieron pararme a pensar, porque con el paso de los años me había dado cuenta de que estuve centrada en mí misma, en mi dolor y mis deseos sin pararme a mirar a mi alrededor; no solo con Nicolás, si no con todos los que me rodeaban.
  


  
    Era una egoísta de mierda.
  


  
    Un sentimiento de culpabilidad me atravesó la columna y me puso la piel de gallina.
  


  
    Él estaba sufriendo porque su abuela se marchaba y yo porque él no había vuelto después de pasar el duelo, por no necesitar mi consuelo o una llamada de teléfono de la misma manera que la necesitaba yo.
  


  
    Hubo un tiempo en el que me sentí como pensé que se sentiría la luna; siempre sola, incomprendida de una forma que jamás entendería nadie.
  


  
    Aunque yo tenía la suerte de tener un montón de brazos que me sujetaban con fuerza a pesar de ser un desastre de persona.
  


  


  
    MARGARITA
  


  
    34. «Todas las historias merecen la oportunidad de ser contadas» —Juliette y las canciones perdidas.
  


  
    Ginebra era sinónimo de tener un buen día, al menos así lo sentí desde la primera vez que cruzó la puerta del hospital y su presencia cambió mi rutina de forma drástica.
  


  
    Nunca olvidaré el día que la conocí en persona.
  


  
    » Una de las auxiliares del turno de tarde asomó la cabeza por la puerta de mi habitación con una sonrisa.
  


  
    »—¿Cómo está la flor más bonita de la planta?
  


  
    » Puse los ojos en blanco porque desde que estaba allí, todas hacían ese símil tan poco original.
  


  
    »—Viva, que no es poco.
  


  
    » Esa siempre era mi respuesta, porque realmente nunca sabía cuándo iba a ser mi último día, así que me dedicaba a celebrar todos y cada uno de ellos.
  


  
    Los días que no tenía dolor era fiesta nacional, porque si saber que vas a morirte es una mierda, imagínate sufrir de dolores imposibles hasta que encuentras el descanso eterno; una tortura.
  


  
    » Tenía diecisiete años y demasiadas esperanzas puestas en este nuevo tratamiento, así que trataba de recordarme que podía con eso y con más. Que la gente joven se aferra a la vida con ganas y que yo no iba a ser menos.
  


  
    » Me iba a recuperar, a pesar de que mi pronóstico no parecía muy bueno, pero yo no perdía la esperanza, porque como decía mi madre: «Sin esperanza no hay nada».
  


  
    »—¿Vas a unirte al club de lectura? —preguntó como si yo supiera de qué estaba hablando.
  


  
    Alcé las cejas sorprendida.
  


  
    »—¿Club?
  


  
    »—¿No has visto el cartel?
  


  
    » Ah sí, ese cartel con aquella frase que lo único que me provocó fue ardor en las tripas: «dona un libro para un niño enfermo», vaya manera tan bonita de recordarme que me estaba muriendo.
  


  
    »—Sí, lo he visto.
  


  
    »—Pues empieza hoy. —Miró su reloj de bolsillo—. En diez minutos. Va a venir una influencer de estas a regalaros libros, y que leáis uno de forma conjunta para poder comentarlo.
  


  
    » Contado así, no me llamó mucho la atención, pero no tenía nada mejor que hacer. ¿Qué otra opción tenía? ¿Quedarme en la cama compadeciéndome de la vida que me había tocado vivir? ¿Esperar a que mis hermanos terminasen su jornada en el instituto o el restaurante y vinieran a verme cuando ya estaría seguramente muerta de sueño? No, claro que no.
  


  
    » Me levanté de la cama con ayuda de Estefanía y me ayudó a subir a mi silla de ruedas. Me acomodé el pañuelo de color amarillo que llevaba desde que me había rapado el pelo y cogí aliento antes de salir de mi habitación.
  


  
    » Los niños que estaban en la planta de oncología eran mi familia; unas personas que no habían vivido prácticamente nada y que tenían que enfrentarse a un futuro incierto. Esa sensación de que la poca vida que habíamos vivido se nos escapaba de las manos nos había unido más que nunca.
  


  
    » Quien no lo ha vivido jamás lo entendería, pero nos unía algo demasiado fuerte. Fran, con apenas cinco años jugaba alrededor de una mesa de color verde mientras su madre lo miraba con ojos tristes.
  


  
    » ¿Cómo era ser madre y saber que tu hijo puede morirse? Obviamente la muerte siempre está en cualquier rincón, pero saber que tu hijo está enfermo es otra cosa. Porque la enfermedad es una especie de corredor de la muerte.
  


  
    » ¿Cómo se sentirían mis hermanos? ¿Y mis padres? Era algo que me preguntaba todos los días y cada día pensaba una cosa diferente, pero siempre terminaba llorando, porque no quería dejar a mi familia. No quería que sufrieran.
  


  
    » Apreté los labios con fuerza para no ponerme a llorar ahí mismo. Era de las más mayores de la planta y si yo no me mostraba fuerte, ¿cómo podía transmitirles esa seguridad a los más pequeños?
  


  
    » De repente, toda mi atención se centró en un reflejo de color naranja y mi mandíbula cayó al suelo. Una chica pelirroja entró acompañada de más adultos que no conocía y no me interesaban. Era guapísima y su pelo brillaba con una fuerza que hipnotizaba.
  


  
    » Sentí algo raro cuando la vi, porque yo conocía a esa chica. Bueno, no la conocía, pero la seguía y había visto todos sus videos desde que me aparecieron de forma casual.
  


  
    »—Hola —dijo con una sonrisa mientras posaba sus ojos en cada uno de nosotros, como si realmente le importáramos.
  


  
    » Los niños más pequeños se acercaron a ella sin ningún tipo de vergüenza, los más mayores nos quedamos rezagados.
  


  
    » Cuando sus ojos se posaron en mí, sentí vergüenza e inseguridad, porque era muy raro tenerla delante, que fuera real. Es una sensación muy extraña la de ver en persona a alguien que solo ves a través de una pantalla, porque llegas a deshumanizarla, como si no existiera, o no sintiera.
  


  
    Era raro tenerla delante y que me estuviera mirando de verdad.
  


  
    » Se acercó a mí y yo me estrujé los dedos con fuerza, nerviosa. Se agachó para estar a mi altura.
  


  
    »—Hola, ¿cómo te llamas? —Me gustó que no mirara el catéter de mi clavícula, ni mi pañuelo, ni mi silla de ruedas, solo mis ojos.
  


  
    »—Margarita.
  


  
    » Su sonrisa se ensanchó y sus ojos brillaron con más fuerza.
  


  
    »—Encantada de conocerte, Margarita. Yo me llamo Ginebra, pero puedes llamarme Gin.
  


  
    » Esas tres palabras cambiaron mi vida, literalmente.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    35. «Todos somos el malo en la vida de alguien»
  


  
    —Un cuento perfecto.
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    +1 555-123-4567:
  


  
    Mañana a las 9.30 en Luminiscencia para planificar el día.
  


  
    

  


  
    

  


  
    Hijo de puta.
  


  
    El mensaje venía de un número desconocido, pero yo sabía de sobra que era él; su puto sello de rey del instituto venía impregnado en aquellas malditas palabras.
  


  
    Puse los ojos en blanco y miré a mis amigas que me observaban con expectación. Di la vuelta a la pantalla del móvil enseñándoles los mensajes. Leti abrió la boca de forma exagerada. Stella se inclinó a su lado y dejó de masticar el trozo de tostada que tenía en la boca.
  


  
    —¡Tía! ¡Es él! Gritó Gi a mi lado.
  


  
    —¿Sí? No jodas, no me había dado cuenta —escupí
  


  
    Gi puso los ojos en blanco y me sacó la lengua.
  


  
    —El destino amiga —Leti me guiñó el ojo.
  


  
    —¿Qué le vas a decir? —preguntó mi estilosa amiga con un deje de emoción en la voz que no me gustó un puto pelo. Ella pocas veces se emocionaba por algo que no estuviera relacionado con la moda.
  


  
    Me encogí de hombros. ¿Por qué me había escrito?
  


  
    ¿No era poco profesional haber cogido mi teléfono de los datos privados de mi ficha y hablarme desde su número personal? Tecleé con rapidez y traté de contestar algo ingenioso mientras mis amigas estiraban el cuello para verlo.
  


  
    

  


  
    ¿Quién eres?
  


  
    Esa fue mi lúcida respuesta.
  


  
    Bueno, pues igual lo de no quedar como una imbécil no lo conseguí demasiado bien que digamos.
  


  
    —¡Gin! —El grito de Leti hizo que personas ajenas a nosotras y nuestra conversación se girasen a mirarnos. «Otra vez no. Por favor»— ¿Por qué le dices eso? Sabes perfectamente que es él.
  


  
    —Pero él no sabe eso —dije orgullosa.
  


  
    —Claro que lo sabe —Los ojos avellana de Stella se entrecerraron.
  


  
    Estaba actuando como una niña pequeña rencorosa y en ese momento me daba igual. Solo Nicolás Miller tenía la maldita capacidad de volver y hacerme sentir como en el puto instituto y lo odiaba por ello.
  


  
    Otro mensaje.
  


  
    

  


  
    +1 555-123-4567:
  


  
    Ah, claro. Perdóname. Se me ha pasado decirte que soy Nicolás Miller, pero eso ya lo sabías, ¿verdad, Gintonic?
  


  
    

  


  
    Repetí en voz alta su mensaje y me mordí la lengua.
  


  
    «Gintonic».
  


  
    «Menudo hijo de puta».
  


  
    Apreté los ojos con la misma fuerza que mis labios.
  


  
    Cinco años sin escucharlo, sin verlo escrito. Huyendo de los puestos de Ginebra o mirando mal a algún pobre diablo que me decía con toda la amabilidad del mundo: «—Te invito a una copa, ¿quieres un Gin Tonic?».
  


  
    —¡El Gintonic ha vuelto señoras!
  


  
    Mi mejor amiga gritó eufórica, levantándose y extendiendo los brazos. Como el corredor que llega a la línea de meta en una maratón.  Toda la puta terraza y la gente que paseaba por allí nos miró y yo solo quería que la tierra me tragara de golpe.
  


  
    —Letizia Cassato, siéntate. Si sigues así, me voy —Estuve tentada de agarrarle de la camiseta y sentarla de golpe.
  


  
    —¡No! —gimoteó como una niña pequeña—. No puedes dejarnos con el culebrón a medias. No es justo.
  


  
    Stella agarró el brazo de Leti y le invitó a sentarse de nuevo. Expulsé al aire de forma brusca por la nariz y centré la vista en mi móvil
  


  
    

  


  
    Lo que tengas que decirme me lo comunicas a través del correo o el teléfono de la empresa. Esto no es para nada profesional por tu parte.
  


  
    

  


  
    Di a la tecla de enviar muy orgullosa de mí misma, pero a mis amigas todo aquello les causaba más risa que otra cosa.
  


  
    Mis ojos fueron dos malditas franjas.
  


  
    —Yo sé que ahora está hablando tu rencor, pero deja de engañarte, cariño. Tenéis que trabajar juntos, te guste o no.
  


  
    La tranquilidad del tono de voz de Gi me puso los pelos de punta. Ella siempre estaba bromeando, tenía una forma de afrontar la vida que estaba llena de humor y sarcasmo por todos lados, y que, en este caso hablara con tanta seriedad me daba miedo; lo que decía lo pensaba realmente.
  


  
    Negué con la cabeza.
  


  
    —¿Me vas a decir que no hay nadie más en la puta empresa capaz de hacer su trabajo? No me jodas. ¡Que acaba de llegar y se cree con el derecho de decirme lo que tengo que hacer! —Dejé caer mis brazos con un sentimiento de derrota.
  


  
    —A veces el destino es así de maravilloso —La sonrisa que se dibujó en Stella fue completa y vino acompañada de un suspiro.
  


  
    —Esta no es una de nuestras novelas románticas. —le recordé.
  


  
    —Dale un tiempo, en cuanto lleguen las escenas spicy será lo mejor que podré leer jamás.
  


  
    Mi móvil sonó de nuevo y estuve tentada a tirarle contra el suelo. Me estaba subiendo la tensión.
  


  
    —¿Qué dice? —Gi pegó su cabeza a mi mejilla
  


  
    —No lo sé, ni siquiera he desbloqueado el móvil, amiga, cálmate.
  


  
    —Perdona. —Se separó un poco—. Estoy enganchadísima a esto. Es mejor que las novelas turcas que ve mi abuela todas las tardes.
  


  
    Puse los ojos en blanco y leí el mensaje.
  


  
    

  


  
    

  


  
    +1 555-123-4567:
  


  
    Nos vemos mañana. Intenta no pensar mucho en mí, no sería profesional ;)
  


  
    No pude aguantar la risotada que brotó de mi garganta al leer aquello. No solo estaba más guapo, sino que, derrochaba una seguridad que yo había perdido por el camino.
  


  
    Después de pensar una respuesta ingeniosa con la colaboración de las cotillas de mis amigas, finalmente opté por responder lo que me dio la gana.
  


  
    No recordaba lo mucho que había echado de menos sus mensajes, su sarcasmo y su chulería. El cabrón seguía siendo el rey del instituto, por muy mayor que estuviese.
  


  
    oki.
  


  
    Bloqueé el móvil y lo dejé boca abajo en la mesa para centrarme en mis amigas.
  


  
    Leti y Stella estuvieron recreando como sería nuestro reencuentro a solas. Stella me imitó a mí, y Leti se puso en la piel de Nicolás; con su pose de chulo rompecorazones, su ceja enarcada y el intento de imitar su voz ronca.
  


  
    Me dolía el estómago de tanto reírme cuando mi amiga bronceada y llena de tatuajes llamó a Stella Gintonic y ella, indignada y fingiendo que odiaba ese jodido apodo le puso a parir con el ceño fruncido y los brazos cruzados a la altura del pecho.
  


  
    ¿Ese era mi gesto habitual?
  


  
    La verdad que fue buena idea que Gi lo grabase en vídeo. Este tipo de momentos eran dignos de recordar alguna noche tonta entre copas, cuando hubiese pasado el tiempo y toda esta situación fuese solo una anécdota más para recordar.
  


  
    Cuando él se fuese de nuevo.
  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    36. «Qué fácil es agarrarse a un clavo ardiendo cuando es lo único que tienes» —Te espero en el fin del mundo.
  


  
    Eran las nueve en punto y yo ya estaba en la oficina tomándome el tercer café de la mañana mientras mi pierna repiqueteaba con fuerza de arriba abajo.
  


  
    Tuve la tentación de morderme las uñas, aunque nunca había sido de esos.
  


  
    África miró el reloj a través de su teléfono móvil y yo, de forma inconsciente, miré mi muñeca, aunque allí ya no estaba el reloj que me había acompañado durante tantos años; fue un regalo de mi abuelo al cumplir los doce. Algo que en su momento me hizo sentir orgulloso, pero que con el paso de los años aborrecí por todo lo que significaba y ocultaba.
  


  
    Cuando abandoné el instituto para ir a cuidar a mi abuela, lo tiré al agua. No quería tener que verlo; me recordaba demasiado lo que mi familia había forjado en base a mentiras, coacciones y amenazas.
  


  
    No quería formar parte de eso.
  


  
    —No te agobies, ¿vale? Yo voy a estar aquí contigo. Si tienes dudas o no sabes cómo gestionar algo… simplemente dímelo. Pide ayuda. ¿Estamos?
  


  
    Asentí con la cabeza en silencio mientras tragaba saliva. Aunque me lo habían explicado veinte veces, no era capaz de asumir lo que tenía que hacer, y más si estaba relacionado con cierta pelirroja que me alteraba los sentidos. Cuando se trataba de ella mi alrededor se nublaba.
  


  
    Todos los mensajes que le mandé ayer fueron una excusa de mierda para poder hablar con ella. Había olvidado ese cosquilleo en el pecho.
  


  
    Con ella las ganas seguían estando como con ninguna otra.
  


  
    La puerta se abrió de golpe dando paso al vendaval de Ginebra.
  


  
    No me esperaba que entrase así, como si el lugar fuese suyo, pero claro que lo era. Cada sitio por donde ella pasaba se amoldaba a su esencia y a su forma de vivir.
  


  
    —Buenos días. —Sus ojos se posaron en África y pasó de largo sin mirarme a mí.
  


  
    Apreté los dientes tan fuerte que me pincharon las sienes del dolor.
  


  
    Iba preciosa; llevaba un moño alto y deshecho con dos mechones cayendo ambos lados de su desfilado y desordenado flequillo. Iba tan sencilla que me asustaba lo buena que estaba con esos pantalones de tiro alto anchos dejando a la vista sus tobillos y una camiseta de tirantes de color negro.
  


  
    Fue hacia la cafetera y tomó una de las tazas que guardábamos en el armario que había justo debajo.
  


  
    La forma en la que sus vaqueros se ajustaron a su culo cuando se agachó me provocó un latigazo en la polla.
  


  
    Joder.
  


  
    La mente se me llenó de imágenes obscenas de Ginebra desnuda en esa misma posición. Con su pelo alrededor de mi puño.
  


  
    Se levantó como un resorte y mientras terminaba de calentar el café se apoyó contra la encimera con cara de pocos amigos.
  


  
    Aquel gesto me puso muchísimo más cachondo.
  


  
    Tenía que hacer algo para aliviar la puta erección que crecía sin piedad en mis pantalones.
  


  
    «Mierda. Mierda».
  


  
    —Bueno, ¿qué? —Se cruzó de brazos—. ¿Por dónde vamos a empezar?
  


  
    «Por donde quieras».
  


  
    —Estableciendo el planning de esta semana, como siempre —añadió África, yo era incapaz de hablar sin gemir—. Tenemos muchas campañas pendientes que no podemos retrasar mucho más tiempo.
  


  
    Sus ojos azules como el mar en plena tormenta se posaron sobre los míos e intenté que no se notara el efecto que tenían sobre mí y más después de haber tenido un lapsus mental y haber imaginado como me la follaba a cuatro. O contra esa maldita encimera.
  


  
    Donde cojones fuera.
  


  
    Apreté la mandíbula y me recliné contra el respaldo de la silla.
  


  
    —Siéntate, por favor —pidió mi compañera con demasiada amabilidad.
  


  
    Ginebra hizo caso sin rechistar y se sentó frente a nosotros.  Me fijé en los dos anillos dorados que la acompañaban desde que la conocía. Su otra mano tenía varios tatuajes: Una serpiente en el dedo corazón y la palabra «arte» en el dorso de su mano. Lo que parecía una pequeña hilera de estrellas sobre su antebrazo. Una mariposa. El contorno de un pequeño león.
  


  
    Ginebra había dedicado esos años a decorar su piel con dibujos y quería saber el significado de todos ellos.
  


  
    —Esta tarde continuamos con la campaña de «dona un libro para un niño enfermo» y mañana por la mañana te espera un día de oficina para revisar y controlar el contenido y planificar cuando subirlo. Yo no sé si podré acompañarte, pero Nicolás estará contigo a tiempo completo.
  


  
    Su gesto cambió y una de sus cejas se arqueó.
  


  
    —¿Nicolás? Pero, siempre he hecho esto contigo.
  


  
    —Lo sé, pero él está aquí para que yo me pueda a dedicar a cosas más grandes, entre otras funciones que ahora mismo no vienen al caso
  


  
    Ginebra frunció el ceño, y no me hizo falta nada para saber que odiaba que mi nombre resonase en todos sus planes. Hizo una mueca con la boca y se apoyó contra el respaldo de mala gana.
  


  
    —El resto de la semana tienes sesiones de fotos. Un par de ellas son con el equipo de la marca y el resto con nosotros. Y estamos a la espera de algo muy gordo que te impulsaría muy alto, pero no quiero decirte nada todavía. No quiero que se chafe. El viernes terminarías con un evento de maquillaje y vino dulce —Gin elevó las cejas ante aquella extraña combinación y África asintió encogiéndose de hombros—. No me mires así, las marcas cada día hacen cosas más raras para innovar, chica. ¿Alguna duda?
  


  
    Nos miró a ambos, pero yo no podía apartar la vista de Ginebra. ¿En quién se había convertido? Su vida había cambiado demasiado en los últimos años, parecía la misma cría que dejé en aquel aeropuerto con los ojos llenos de lágrimas y el corazón destrozado, pero a la vez era otra persona completamente diferente.
  


  
    «Ella pensará lo mismo de mí».
  


  
    El teléfono de mi compañera sonó y se apartó de nosotros, sin llegar salir de la sala. Yo era puto incapaz de dejar de mirar a la pelirroja que tenía frente a mis ojos.
  


  
    Alzó los ojos y me taladró.
  


  
    —¿Quieres una foto? —escupió con desprecio.
  


  
    Sonreí de medio lado de forma muy sutil y me incliné sobre la mesa.
  


  
    —Quiero hablar contigo —susurré con voz grave.
  


  
    Tragó saliva de una manera que no pude pasar por alto. De repente, el ambiente se volvió denso, con una tensión insoportable.
  


  
    —Sí, claro… —La voz de África saliendo por la puerta dio rienda suelta a mi corazón para ponerse a dar brincos.
  


  
    El silencio lo llenó todo y mi sonrisa se ensanchó.
  


  
    —Por fin solos.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    37. «Creíamos que caminábamos en la misma dirección y solo nos movíamos de forma paralela»
  


  
    —Cuando no queden más estrellas que contar.
  


  
    Mi estómago se contrajo al ver como el verde oliva de los ojos de Nicolás se oscurecía y su sonrisa se ensanchaba como un maldito depredador.
  


  
    Tragué saliva tratando de calmar mi corazón.
  


  
    Alcé las cejas.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —¿Qué? —repitió con la misma soberbia que había usado yo.
  


  
    —No sé. Tú dirás. —Me crucé de brazos—. Eras tú el que quería hablar conmigo.
  


  
    Soltó una risita como si se estuviera guardando demasiado dentro, como si fuera evidente lo que quería decirme.
  


  
    —¿Por qué haces esto, Ginebra?
  


  
    Mi nombre entre sus labios era una tortura, de verdad.
  


  
    Peor que estar cachonda con la regla.
  


  
    —¿Yo? —entrecerré los ojos.
  


  
    —Sí. Tú eres la que ha empezado esta gilipollez de fingir que no me conoces.
  


  
    Me maldije cuando hizo lo único que deseaba que no hiciera porque, a pesar de ser un gesto absurdamente común, a mí me ponía demasiado; se remangó las malditas mangas de la camisa de color verde lima que llevaba y todo en mí ardió.
  


  
    Terminó de rematar la humedad que empezaba a emanar del centro de mis muslos cuando se llevó la mano al pelo para apartárselo de los ojos.
  


  
    Crucé las piernas por debajo de la mesa de forma instintiva y me lamí los labios.
  


  
    —Ya te he dicho por qué lo hice.
  


  
    —Sigues haciéndolo. O ¿se lo has comentado a África?
  


  
    —No —contesté a regañadientes.
  


  
    —Me lo imaginaba… —susurró por lo bajo.
  


  
    —¿Se puede saber qué más te da? —contesté empezando a notar el pecho caliente—. ¿Influye para algo en tu vida o en tu trabajo?
  


  
    Nicolás alzó las dejas.
  


  
    —¿Me lo estás diciendo en serio, Ginebra?
  


  
    Como volviese a llamarme por mi nombre le iba a dar un bofetón.
  


  
    —¿Te parece que estoy de broma?
  


  
    —¿Y yo tengo cara de tener doce años para fingir que no te conozco?
  


  
    Aquello me dolió un poco, porque yo ya sabía que había actuado de forma inmadura, pero no hacía falta que me lo recordara todo el puto tiempo.
  


  
    —Pues bien que me has seguido el rollo, no te jode. —Di un golpe seco en la mesa y me incliné hacia él por acto reflejo. 
  


  
    Nicolás no se quedó atrás y se inclinó también; quedamos enfrentados.
  


  
    —No quería dejarte en ridículo. No habría sido ético por mi parte.
  


  
    Sonreí con sarcasmo porque aquello sí que tenía gracia.
  


  
    —Resulta de lo más gracioso que precisamente tú hables de ética.
  


  
    Frunció el ceño y sus ojos buscaron en los míos una respuesta a ese dardo envenenado que iba directamente contra él, pero me callé, porque me apetecía hacerle sufrir un poco.
  


  
    —¿Puedo saber por qué?
  


  
    Di gracias a la vida, que me sonó el teléfono y fingí que era algo importante.
  


  
    —Ay… que lástima. Me tengo que ir. Tengo algo suuuper importante que hacer… —solté con un sarcasmo exagerado mientras recogía mis cosas y arrastraba la silla para irme.
  


  
    Nicolás se levantó y me agarró por el codo con fuerza. Nuestras caras quedaron demasiado cerca.
  


  
    —Ginebra… —Su voz ronca y sus ojos clavados en mi boca me nublaron el puto juicio—. ¿Por qué no dejas de fingir y admites que esta situación te ha descolocado tanto como a mí? ¿Por qué no asumes de una vez que mi presencia sí te importa?
  


  
    Tragué saliva para ganar algo de tiempo antes de responder, pero Nicolás no me dio tregua alguna.
  


  
    —Admite que esto no terminó en ese puto aeropuerto. —Se me paró literalmente el corazón al escuchar aquello—. Porque yo no he podido olvidarte desde entonces.
  


  
    Un cúmulo de emociones contradictorias se agolparon en la base de mi garganta, pero la que más sobresalía era la rabia.
  


  
    Una rabia que me quemaba en el pecho. ¿Esto qué coño era? ¿Una demostración de poder? Un: «¿podía tenerte antes y te tengo ahora?»
  


  
    —Lo que fuera que hubiese entre nosotros, terminó en el mismo momento en que decidiste desaparecer.
  


  
    Me solté de su agarre y salí de allí con el alma completamente devastada, el corazón agitado y el pulso a mil por hora.
  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    38. «¿Y si la vida nos había cruzado por alguna razón?» —Un cuento perfecto.
  


  
    Después de lo que me había dicho Ginebra, no me apetecía una mierda ir al hospital con ella y fingir que todo iba bien.
  


  
    Me ignoró la mayor parte del tiempo y yo no podía soportarlo; una cosa era desparecer de su vida y forzarme a no saber nada de ella, y otra muy diferente, tener que compartir tiempo y no recibir nada por su parte. Ni siquiera una mirada de reojo.
  


  
    Y no podía soportarlo.
  


  
    Me quedé apartado en una esquina grabando parte del contenido que necesitaban para esa obra benéfica, y me sorprendió la familiaridad y lo cómoda que parecía sentirse entre esos niños y aquel ambiente en el que solo se respiraba duda y mucho miedo.
  


  
    Aquellos críos la miraban como si fuese una estrella entre un manto de oscuridad, como si ella hubiese llevado la ilusión y la alegría que a ellos les habían arrebatado, y yo tuve que morderme los labios para no ponerme a llorar.
  


  
    Por lo que me había dicho África, en un principio aquello iba a ser cosa de un día, pero a Ginebra le gustó tanto la experiencia, que ya habían perdido la noción del tiempo y se había convertido en una rutina que aportaba un rayo de esperanza a todas las personas de aquella planta.
  


  
    Saber eso me enterneció, pero verlo en persona casi me hace echarme a llorar.
  


  
    Después de estar casi dos horas con todos los niños y chavales, Ginebra agarró su bolsa y avanzó por el pasillo hasta una de las habitaciones y yo no pude contener la curiosidad por ver a dónde iba.
  


  
    —¿Cómo está la niña más guapa de toda Italia?
  


  
    Asomé la cabeza por la puerta abierta de la habitación en la que había entrado Ginebra y la vi fundirse en un abrazo con una niña que estaba recostada en la cama.
  


  
    Ginebra se sentó en el extremo y agarró la mano de la niña para besar su dorso. Acarició su cara y aunque no podía ver del todo la expresión de la pelirroja, por la forma en la que la tocaba, parecían tener una conexión más fuerte e íntima que con cualquiera de los residentes de la planta.
  


  
    ¿Quién era esa niña? ¿Y por qué Ginebra acudía expresamente a su habitación?
  


  
    Me sentía como un intruso viendo algo que no me pertenecía, pero lo que se respiraba entre ellas era demasiado magnético como para perdérmelo.
  


  
    —Te he traído una cosa —Ginebra sacó de su bolso un paquete y se lo tendió con ternura—. Toma. Espero que te guste.
  


  
    La niña lo agarró con las manos temblorosas. Llevaba las uñas pintadas de color negro, pero tenía el esmalte descascarillado, aquello me sacó una sonrisa y me trajo a la mente a Ginebra en el internado, con las uñas igual de descascarilladas que aquella cría
  


  
    La niña de ojos negros leyó el título del libro que sostenía entre las manos.
  


  
    —«Te espero en el fin del mundo».
  


  
    —Es uno de mis libros favoritos. Tiene muchos años, pero es de las historias más bonitas que he leído en mi vida y quería que lo tuvieras.
  


  
    La niña miró a Ginebra con los ojos brillantes y ojeó el libro con una sonrisa.
  


  
    —«Las personas como tú están destinadas a brillar. Espero que sientas el vértigo y que te acuerdes de mí mientras lees esta historia. Siempre estaré a tu lado, pequeña Margarita.»
  


  
    De entre todos los nombres que había en el mundo, aquella adolescente enferma, tenía que llamarse Margarita.
  


  
    Alcé la vista al techo del hospital y cerré los ojos tratando de aguantar las lágrimas que ardían en mis ojos.
  


  
    Se me encogió el corazón al instante.
  


  
    Me di la vuelta y me apoyé en la pared que daba al pasillo para coger aliento. Una oleada de recuerdos me azotó la nuca y sentí como se me emborronaba la vista.
  


  
    Tragué saliva y me llevé la mano al pelo.
  


  
    —…Te dejo descansar, ¿vale? Ya me contarás que te ha parecido la historia de Levi y Vi, pequeña.
  


  
    Ginebra salió de la habitación y pasó de largo.
  


  
    —Vámonos de aquí —espetó con sequedad—. Por favor.
  


  
    Le abrí la puerta del coche para que pasara, pero ella se quedó quieta.
  


  
    —Prefiero ir caminando.
  


  
    El viento azotaba los mechones que se salían de su pelo recogido. Tenía los ojos brillantes, desbordados de emoción. Quise abrazarla y pedirle que me contase todo aquello que le atormentaba; cómo conoció a esa niña, porqué parecía ser tan especial para ella, pero con Ginebra era mejor mantener las distancias, al menos si ella no te pedía lo contrario.
  


  
    Con el paso de los años había aprendido a respetar los tiempos que aquella pelirroja marcaba con distancia. No quería agobiarla como hacía constantemente en el instituto, ya no éramos esos niños. O eso quería creer.
  


  
    Me quedé sin saber muy bien qué hacer. No quería que se fuese sola, pero tampoco quería forzarle a ir juntos. En esta ocasión no.
  


  
    —Vivo aquí cerca, no te preocupes, no me pasará nada.
  


  
    Hinché el pecho de aire y cerré la puerta del coche para ir dando un paseo con ella, pero fue Ginebra quién habló de nuevo.
  


  
    Sacó su teléfono móvil y empezó a buscar algo.
  


  
    —Te puedo compartir mi ubicación para que sepas que llegado a casa sana y salva.
  


  
    —No quiero eso, Ginebra. —Negué con la cabeza.
  


  
    Sus ojos se clavaron sobre los míos y pude sentir todo el dolor que guardaba dentro. Quería irse y no derrumbarse delante de mí. Y yo dejé que se fuera caminando porque no era nadie para impedírselo.
  


  
    Qué bien le quedaba esa maldita ciudad empedrada y el atardecer de fondo.
  


  
    Era tan bonita y frágil que asustaba lo fuerte que podía ser a veces.
  


  


  
    Voy a confesarte algo, pero tiene que quedar entre nosotros (no quiero que tu madre se enfade, o se sienta de menos): Te quiero como a un hijo.
  


  
    Ojalá hubieras sido mío en ese sentido. Ojalá hubieras nacido de mis entrañas, porque así te siento.
  


  
    Soy tu abuela, pero una parte de mí te siente como tu madre, quizás porque el amor hacia alguien no depende de la consanguinidad y tú y yo sabemos mucho de eso.
  


  
    Siempre serás mío de una forma que nadie entiende.
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Hasta la luna, ida y vuelta.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    39. «Me pregunté si hacerse mayor era aceptar la inevitabilidad de los finales tristes» —Juliette y las canciones perdidas.
  


  
    —¿Puedes venir a casa? —pregunté mordiéndome la uña del dedo índice mientras entraba en casa y dejaba las llaves sobre el mueble.
  


  
    —¿Qué pasa canija?
  


  
    La preocupación de mi hermano se notaba a través de la línea, aunque no fuera capaz de verlo.
  


  
    —Nada. Solo que no quiero estar sola…
  


  
    —Ginebra…
  


  
    Apreté los ojos con fuerza y expulsé el aire tratando que el maldito nudo que estrangulaba mis palabras no se notara demasiado.
  


  
    —Es por Margarita.
  


  
    No le hizo falta nada más.
  


  
    León era así, fiel hasta la muerte.
  


  
    —En diez minutos estoy allí —contestó con determinación.
  


  
    —Trae el pijama.
  


  
    —Ya sabes que duermo en calzoncillos.
  


  
    Me reí y colgué esperando en el sofá a que León llegara para poner un poco de luz a tanta oscuridad.
  


  
    Aunque me encantaba ir a ver a los niños del hospital y pasar un rato extra con Margarita, siempre salía con el corazón hecho mierda.
  


  
    Era un choque de realidad que me costaba mucho asumir; yo tenía una vida más o menos perfecta, y esos niños que apenas habían tenido tiempo de vivir, convivían día a día con la posibilidad de morirse, tratando de sobrevivir a ella con todas sus ganas. Era desgarrador ver lo frágil que es la vida y lo poco que sabemos valorarla.
  


  
    Conocer a Margarita, y encontrarme con ella, fue el punto de inflexión que necesitaba para salir del bucle en el que me encontraba unos años atrás. Sus ojos negros fueron un chute de esperanza.
  


  
    Hubo un tiempo que nadie, ni siquiera yo misma comprendía por qué me implicaba tanto con alguien que no era nada mío, pero es que, no tienes que compartir genes para tratar de salvar al otro.
  


  
    Aunque, realmente, me estaba tratando de salvar a mí misma.
  


  
    Margarita tardó muy pocos días en colarse debajo de mi piel, y pasar a ser una más de lo que yo consideraba familia, y contra eso, no hay nada que hacer.
  


  
    Tenía diecisiete años y un glioblastoma llevándose sus sueños e ilusiones a una velocidad que me horrorizaba. Por eso, trataba de darle momentos que recordar dentro de esas cuatro paredes. Aunque ella con su risa y las ideas que estaban presentes por su cabeza, lo llenaban todo sin la necesidad de nadie más.
  


  
    Margarita era única.
  


  
    Me daba envidia lo mucho que aprovechaba y observaba todo a su alrededor como si fuese la primera vez, como si tuviese ante sus ojos una aurora boreal en mitad de Laponia; disfrutaba de la textura de un libro y lloraba con el alma rota con cada línea, se enfadaba con quienes no sabían disfrutar del lujo y el privilegio que era saber que su vida no pendía de un hilo y yo, quise regalarle sentimientos y emociones que no sabíamos si algún día podría llegar a experimentar, porque su vida era una puta cuenta atrás que nos pisaba los talones con cada paso.
  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    40. «¿Una vida sin errores o una llena de ellos, tan bonitos como los nuestros?»
  


  
     —El faro de los amores dormidos.
  


  
    Estaba apoyado sobre la barandilla de la pequeña terraza de mi apartamento, observando como los dueños de dos coches se habían dado una hostia de la virgen y discutían a voces entre ellos.
  


  
    Un maullido llamó mi atención y giré la cabeza hacia la terraza del piso contiguo al mío; un gato persa me miraba con cara de pocos amigos. No tardó en saltar hacia mi terraza y buscó con su cabeza peluda el contacto de mis manos para que lo acariciase.
  


  
    —Ey… —contesté con recelo cuando pasó su cola por mi puta cara y me hizo cosquillas—. Oye. Has invadido mi casa, y tu dueño se va a asustar si no te ve, ¿no crees?
  


  
    Detuvo su ronroneo y me miró con detenimiento. Igual me estaba volviendo loco, pero parecía que me entendía. O mi sentimiento de soledad estaba machacando la poca cordura que me quedaba.
  


  
    Al poco rato, esa bola de pelo me abandonó y saltó hacia su casa. Harto de la sensación de incomodidad por haber dejado que Ginebra se fuera sola, subí a darme una ducha.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    ️Pensé que podría ducharme tranquilo, e incluso hacerme una paja para aliviar tensiones, pero claro que no.
  


  
    Llamaron al timbre un par de veces, y bajé atándome una maldita toalla a la cintura para no abrir desnudo.
  


  
    —¿Quién coño será? —refunfuñé entre dientes antes de llegar al salón. Entrecerré los ojos cuando vi al gato de antes sobre mi sofá.
  


  
    —¿Qué haces aquí otra vez?
  


  
    Ni siquiera giró la cabeza para mirarme.
  


  
    «Será cabrón».
  


  
    El timbre sonó de nuevo y antes de abrir, miré al gato de nuevo que se sentó con el culo bien posado y las patas rectas, esperando a que abriera la puerta.
  


  
    Me aparté el pelo mojado de la cara antes de girar la cabeza hacia la puerta.
  


  
    «No me jodas».
  


  
    Esos jodidos ojos azules se abrieron como platos cuando se toparon con los míos. Su boquita se abrió y desvió su mirada por mi cuerpo.
  


  
    —Vaya… —dije sorprendido—. No te esperaba.
  


  
    Ginebra carraspeó y se cruzó de brazos mientras yo trataba de no perder el equilibro sujetándome a la puerta y la jamba.
  


  
    —No te venía buscando a ti —dijo algo desubicada. Se agachó ligeramente para ver a través del hueco que dejaba mi cuerpo—. Si no a él.
  


  
    Miré al gato que había empezado a restregarse contra mi sofá en una pose de lo más dramática mientras maullaba.
  


  
    «Pero ¿qué cojones?»
  


  
    —¡Crucio! ¿Tú sabes el susto que me has dado? Tienes que dejar de hacer eso.
  


  
    Ginebra entró a mi casa como si yo no estuviese ahí plantado solo con una puta toalla.
  


  
    Como si tenerla ahí, no desbaratase todo mi mundo.
  


  
    —¡No me mires así, gato maleducado! —Se inclinó y le habló como si fuese un niño pequeño. Alcé las cejas  sorprendido ante lo que estaba discurriendo ante mis ojos—. Te he dicho mil veces que no puedes colarte en la casa de nadie. Antes este piso estaba vacío y ahora… no —carraspeó.
  


  
    Ahogué una risita, era imposible no hacerlo cuando el gato miraba a Ginebra con cara de: «me importa una mierda lo que digas, humana». Ella se giró y sus ojos terminaron chocando contra los míos.
  


  
    Tragué saliva.
  


  
    —¿Qué? —dijo casi mordiéndome.
  


  
    —Nada, es solo que… no sé si te has dado cuenta del gran parecido que tenéis.
  


  
    Sus cejas se arquearon.
  


  
    —Qué gracioso eres, ¿no? Deberías dedicarte a los monólogos, seguro que te forras. —Su sarcasmo mezclado con ese enfado tan visible me puso cachondo.
  


  
    «Joder. Ya vamos mal…»
  


  
    —¿Estas enfadada porque tu gato claramente me adora? ¿O, porque seamos vecinos? —ronroneé.
  


  
    Me recorrió de arriba abajo sin ningún tipo de disimulo y no voy a negar que me encantó. Me rasqué la nuca.
  


  
    —Ninguna de las dos. —Dio un paso hacia mí con la vista clavada en el suelo, o en la uve de mi abdomen, no lo tengo muy claro—. Si me dejas pasar, te lo agradecería.
  


  
    —Venga anda, no seas rencorosa. —Alcé al mano para tocar al gato, pero él y su dueña me fulminaron antes de que pudiera hacer nada—. Sí que os parecéis, sí…
  


  
    —Nicolás… —suspiró visiblemente agotada—. Déjame pasar.
  


  
    Yo solo quería ganar unos segundos con ella, por muy desesperado que pudiera parecer.
  


  
    —¿Cómo se llama?
  


  
    «No te vayas».
  


  
    Suspiró de nuevo.
  


  
    —Crucio.
  


  
    —¿Es algún tipo de mensaje subliminal? —Enarqué una ceja y solté una sonrisa burlona.
  


  
    —Tómatelo como quieras. ¿Me dejas pasar?
  


  
    Había espacio de sobra para rodearme y salir por la puerta. Si no lo hacía igual era porque realmente no quería irse, pero su maldito orgullo siempre iba por delante.
  


  
    —¿Por qué no te quedas?
  


  
    Lancé mi última baza aún sabiendo que no se quedaría y me perdí en sus malditos ojos que, pasaron de mi pelo mojado a mis labios.
  


  
    —Me quiero ir a casa.
  


  
    —Tengo té. O Café. Lo que quieras.
  


  
    Ladeó la cabeza y me miró con el ceño fruncido.
  


  
    —¿Por qué quieres que me quede?
  


  
    La sequedad con la que habló me cortó el aliento.
  


  
    «Joder».
  


  
    Hinché el pecho de aire y me lamí los labios tocándome el pelo que seguía soltando alguna gotita de agua.
  


  
    —¿Quieres la versión corta, o larga?
  


  
    La vi dudar y eso me llevó a dar un paso hacia ella.
  


  
    —No lo sé —contestó insegura ante mi evidente proximidad—. La corta. No tengo mucho tiempo.
  


  
    Solté una risa a la vez que atrapaba mi lengua con los dientes.
  


  
    —Te he echado de menos, Ginebra. Esa es la versión corta.
  


  
    Decirlo en voz alta era muy distinto a escucharlo en mi cabeza.
  


  
    Era de las pocas veces que Ginebra permanecía callada y me deleité con el movimiento de su nuez al tragar saliva.
  


  
    Apreté los puños con fuerza porque una parte de mí deseaba rodear su cuello con los dedos. Como una gargantilla.
  


  
    La facilidad con la que Ginebra incendiaba mi piel me seguía abrumando con el paso de los años, y lo que en un principio podía ser cosa de la juventud y la necesidad de juntar nuestras pieles, ahora cinco años después, con tanto dolor de por medio, y poniendo entre nosotros un puto océano no había una puta excusa para lo que se palpaba entre nosotros.
  


  
    Iba mucho más allá que las ganas de follármela contra la encimera de la cocina o de comerle la boca; era una cuestión de almas, y es que la mía conectaba con la suya como no lo había hecho con ninguna otra.
  


  
    Sentí aquello como si la vida me estuviera dando una segunda oportunidad con ella para hacer las cosas bien, calmar la culpa y dejar de arrepentirme de lo que pudo ser y no fue.
  


  
    —¿No dices nada? —pregunté con la voz ronca a un palmo de sus labios.
  


  
    —No tengo nada que decir —dijo casi ahogada.
  


  
    Coloqué un mechón de pelo detrás de su oreja y que no rechazara mi cercanía fue un paso.
  


  
    —Llevo años imaginando este momento de mil formas diferentes, y jamás pensé que sería algo como esto… —comenté con una sonrisa ladeada.
  


  
    —El mundo es un pañuelo…
  


  
    —Qué pañuelo tan caprichoso …—ronroneé.
  


  
    —Qué mundo tan pequeño —jadeó Ginebra.
  


  
    Me quedé en sus ojos como el ancla de un barco en el muelle y me perdí en ellos, como siempre. Parecía tener una lucha interna consigo misma entre quedarse o no; lo que deseaba y lo que tenía que hacer.
  


  
    Habría dado mi vida para que se quedara un rato y poder dejar toda la mierda de lado, hablar de ello y quizá perdonarnos, pero eso solo ocurriría en mis putos sueños, porque Ginebra se fue con su gato, dejándome con mil dudas, con las ganas quemándome las venas, a nada de suplicarle de rodillas que me perdonara.
  


  
    Apoyé la frente y los puños en la puerta y suspiré con una palabra haciendo eco en mi cabeza.
  


  
    «Destino».
  


  


  
    LEÓN
  


  
    41. «No me importa lo que eres, me importa quién eres» —De sangre y cenizas.
  


  
    Algo no iba bien.
  


  
    Conocía a mi hermana casi mejor que a mí mismo y desde que empezó a ir al hospital de forma continua, empecé a ser testigo de cómo su estado de ánimo oscilaba entre la alegría desmedida o un llanto contenido que soltaba al llegar a casa.
  


  
    Mi hermana pequeña no era precisamente una erudita de la palabra a la hora de expresar sentimientos, y mucho menos si tienen que ver con pedir afecto o compañía, pero con el tiempo me hice experto en ella y saber descifrar lo que necesitaba sin necesidad de que me lo pidiera. Así que, en cuanto me llamó, supe que su malestar estaba relacionado con Margarita, porque últimamente, ella era la dueña de sus lágrimas y la tristeza que a veces ahogaba a mi hermana.
  


  
    Antes de que me dijera nada más, yo ya estaba cogiendo las llaves de mi coche para ir a verla.
  


  
    Recorrería el mundo entero de rodillas con tal de estar a su lado. Crucé el puente Castelvecchio apretando el volante con fuerza mientras el sol se escondía a través de los edificios de piedra. No tardé más de cinco minutos en llegar a su pequeño apartamento. Aparqué en la acera de enfrente y bajé del coche de un salto.
  


  
    Aproveché a sujetarle la puerta a una señora que salía del portal para poder entrar justo después de que ella saliera. Subí las escaleras de dos en dos hasta que me planté en la puerta de mi hermana. Llamé con el nudillo y no tardó ni dos segundos en abrirme.
  


  
    «Ay, mi niña» pensé en cuanto la vi.
  


  
    Estaba totalmente deshecha; tenía los ojos y los labios hinchados de tanto llorar. El pelo en un moño y llevaba un pijama bastante deplorable que usaba cuando odiaba el mundo o tenía la regla.
  


  
    Se le humedecieron los ojos en cuanto me vio y yo no dudé en acortar la distancia y arroparla entre mis brazos. Tembló como una hoja ante el contacto mientras sus manos se posaban sobre mi cintura y apoyaba la cabeza en mi pecho y nos quedamos ahí un rato; ella sollozando y empapándome la camiseta de lágrimas, y yo deseando arrancarle todo ese maldito dolor y sentirlo solo yo.
  


  
    —Tranquila, ya estoy aquí… —susurré contra su pelo mientras la apretaba con más fuerza.
  


  
    —No puedo, León. —Alzó la cabeza del hueco de mi pecho y me rompió el alma verla llorar de esa forma—. No puedo ir allí fingiendo que todo va bien y que esos niños no están en la puta cuerda floja… —Se secó las lágrimas con rabia—, y Margarita… —Suspiró y apretó los ojos como si decir aquello le costara horrores—. Ella no tiene salvación.
  


  
    Hinché el pecho de aire, pero no dije nada, porque a hay veces que simplemente no hace falta. No podía decirle a mi hermana que todo iba a salir bien cuando ambos sabíamos que no era así. No había esperanzas para esa niña, al menos no desde el punto de vista de la medicina.
  


  
    —Ven, vamos dentro —dije incitándola a entrar.
  


  
    Cerré la puerta tras de mí y observé la penumbra que había en su piso; las velas encendidas sobre todas las superficies de la casa, la manta en el sofá, el tarro de helado con la cuchara sucia sobre la mesa, el paquete de pañuelos y la televisión encendida.
  


  
    La miré con cierta ternura cuando vi como volvía a su pequeño refugio y avancé despacio detrás de ella.
  


  
    —¿Ya te has puesto a ver «como conocí a vuestra madre»?
  


  
    Ella negó con la cabeza y sacó un libro que estaba oculto por la manta y me lo enseñó. Apreté los labios con fuerza y no dije nada, porque para mí los libros eran solo eso; un trozo de papel con letras que no me transmitían nada.
  


  
    —¿Desde cuándo prefieres leer a ver una de tus series favoritas?
  


  
    Ella suspiró y dejó el libro a su lado.
  


  
    —Desde que no tengo tiempo para todo lo que me gustaría hacer y tengo que elegir…
  


  
    Se encogió de hombros y con un golpe en el sofá me ofreció un hueco a su lado al que me negué. En mi cabeza no entraba taparme con una manta de borrego.
  


  
    —Espero no haber interrumpido nada… —dijo toqueteando la manta con sus dedos.
  


  
    La miré con el ceño fruncido.
  


  
    —Ya sabes que no. Y en caso de que fuera así, habría venido de todas formas.
  


  
    Ella alzó las cejas.
  


  
    —¿Aunque te hubiese pillado echado un polvo?
  


  
    «Siempre tan curiosa sobre mi puta vida sexual…»
  


  
    —Ginebra… —dije en tono de reproche.
  


  
    —¿Qué? Podría ser.
  


  
    —Pero no ha sido.
  


  
    Traté de dar por zanjada la conversación sobre mi vida sexual, pero pareció no ser suficiente.
  


  
    —¿Y si fuera?
  


  
    Suspiré y me pellizqué el puente de la nariz.
  


  
    —A ver. —Me senté a su lado con una pierna flexionada sobre el sofá y el brazo apoyado en él—. ¿Qué quieres saber?
  


  
    Alcé las cejas esperando su respuesta.
  


  
    Ginebra pestañeó de forma exagerada con sus pestañas aún mojadas.
  


  
    —Nada. Me gusta saber qué es de tu vida. ¿Qué tal con Lucianna?
  


  
    «Solo fue un rato. Ya pasó».
  


  
    —Bien. —contesté con sequedad y los ojos de mi hermana fueron dos rendijas—. Vale, no tan bien. No sé. Ya nada.
  


  
    —Pero ¿por qué? —preguntó indignada.
  


  
    «No me llenaba lo suficiente. Estaba cansado de follármela y no sentir nada. Me hacía sentirme aún más vacío de lo que ya me sentía».
  


  
    —No buscábamos lo mismo.
  


  
    Mi hermana elevó las cejas de nuevo como si no se creyera mi respuesta y tuve que tragarme una risa.
  


  
    —León…
  


  
    Entorné los ojos y la maldije en silencio. Mi hermana parecía saber que algo no iba bien, pero nunca terminaba de encontrar la explicación y yo tampoco se lo ponía fácil.
  


  
    Uno de mis objetivos era que no me viera sufrir; Yo debía ser un ejemplo para ella. Alguien que la protegiera del dolor.
  


  
    —Joder, Gin. Dejémoslo en que pasamos un buen rato, pero ya está.
  


  
    Me tocó con suavidad el antebrazo.
  


  
    —¿Y lo demás? ¿Cómo lo llevas?
  


  
    No hizo falta que dijera su nombre para saber que se refería a mi exnovia.
  


  
    Una sensación desagradable me atravesó el estómago y deseé arrancarme las entrañas porque odiaba hablar de ella y lo que aún sentía mi cuerpo solo con pensarla.
  


  
    La odiaba por haberla amado tantísimo como para dar mi vida por ella, pero esa relación se acabó y en realidad, fue lo mejor, aunque a mi corazón a veces le costaba acostumbrarse.
  


  
    —Lo llevo. —Le dediqué una sonrisa—. Pero, no estamos aquí para hablar de mí, si no de ti.
  


  
    Golpeé la punta de su nariz con suavidad y mi hermana dio un pequeño respingo de lo más adorable.
  


  
    —¿De mí?
  


  
    —Eso es. —Asentí con la cabeza y saqué un tema que me llevaba rondando por la cabeza demasiado—. ¿Qué tal en el curro?
  


  
    —Humm. No sé. ¿Bien?
  


  
    Mis ojos fueron dos rendijas. Me sentía una mierda con patas por no haberle contado que Nicolás estaba en Verona y que yo me había topado con él. ¿Se habrían encontrado ya?
  


  
    Suspiré y me agarré el tobillo con fuerza.
  


  
    —Suéltalo. ¿Qué pasa?
  


  
    Hinchó el pecho de aire y me lo contó todo.
  


  
    «Me cago en la puta».
  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    42. «Bonitas piernas»
  


  
    —Los chicos de Tommen.
  


  
    —¿Por qué eres tan cabezona?
  


  
    Apoyé los nudillos sobre la mesa y me incliné hacia Ginebra que estaba totalmente ida de la conversación; tenía unas ojeras oscuras y marcadas que le llegaban al suelo, pero no dije nada al respecto, como tampoco le dije que hacía cuatro noches la había escuchado llorar y había estado tentado a saltar por la puta terraza para consolarla, pero llegó su hermano y me jodió el plan.
  


  
    —¿Y tú porque no dejas de controlar todos mis movimientos? —gruñó molesta.
  


  
    «Porque no puedo evitarlo, joder».
  


  
    —Mi trabajo consiste en eso, Ginebra.
  


  
    «Mentira».
  


  
    Sus ojos me quemaron la piel.
  


  
    —Deja de llamarme así —exigió, irguiéndose—. Y por favor, te agradecería que dejaras de usar ese tono.
  


  
    —¿Qué tono? —Alcé las cejas.
  


  
    —No te hagas el tonto. Utilizas un tono paternal, como si fuese una niña pequeña y me estuvieses regañando.
  


  
    —No era mi intención.
  


  
    Se levantó de golpe arrastrando la silla sin ningún tipo de cuidado y cerré los ojos con fuerza.
  


  
    —¿A dónde vas?
  


  
    —A mear. ¿Puedo, o también necesito tu permiso?
  


  
    Me dejé caer sobre la silla y esperé pacientemente a que Ginebra volviera y pudiéramos hablar y planificar un poco el día.
  


  
    Era la primera vez que iba a acompañar a alguien a un evento y estaba bastante perdido.
  


  
    Aquella tormenta pelirroja no me lo pondría fácil, no había que ser muy listo para saberlo. Por un momento mi mente divagó, y asumió que ese tipo de eventos conllevaba una indumentaria bastante concreta, así que, seguramente Ginebra iría despampanante con cualquier puta cosa que se pusiera.
  


  
    «Para si no quieres empalmarte, gilipollas».
  


  
    No sabía qué cojones me pasaba. Había estado cinco años sin desearla de esa manera, pero ahora que volvía a tenerla cerca no podía mantenerme quieto de ninguna de las maneras. No paraba de imaginar cómo sería volver a besarla. ¿Seguiría dejándose el alma en ello? Dios mío.
  


  
    ¿Y follar con ella?
  


  
    Increíble, eso seguro.
  


  
    El sonido de la puerta me advirtió que había vuelto, pero no le di el gusto de levantar la vista. Fingí estar concentrado en mi ordenador.
  


  
    Noté el jengibre entrando en mi nariz de una forma intensa y por la electricidad que sintió mi cuerpo, supe que estaba a mi lado.
  


  
    Ginebra se apoyó sobre la mesa, con su cuerpo ligeramente inclinado observando la pantalla de mi ordenador.
  


  
    Tragué saliva cuando giré la cabeza y sus tetas literalmente estaban a la altura de mi boca.
  


  
    «Lo fácil que sería darles un mordisco…»
  


  
    «¿Qué cojones?»
  


  
    Alcé la vista para no pensar en sus tetas y me topé con sus enormes ojos mirándome.
  


  
    «Mierda».
  


  
    —¿Qué pasa, Nicolás? —se burló con una sonrisa—, ¿te has puesto nervioso?
  


  
    —¿Yo? Para nada, ¿por qué debería estarlo? —Entrelacé los dedos sobre mi abdomen, fingiendo normalidad.
  


  
    —No sé, tú sabrás.
  


  
    Un lado de mis labios se curvó hacia arriba y no pude evitar imaginarla desnuda sobre mí con esa maldita cara de satisfacción. El latigazo que me recorrió la polla me levantó de la silla de golpe.
  


  
    Carraspeé.
  


  
    —¿No serás tú la que te has puesto nerviosa?
  


  
    Mis nervios y mi excitación me llevaron a ser aún más imbécil y terminar a un palmo de su boca en vez de alejarme del todo.
  


  
    Sus cejas se arquearon en un gesto de sorpresa.
  


  
    —¿Yo? ¿Por qué?
  


  
    Me encogí de hombros metiendo las manos en los bolsillos de mi pantalón.
  


  
    —No sé. Dímelo tú.
  


  
    —Eras tú el que me estaba mirando las tetas.
  


  
    «Y qué bonitas las tienes hija».
  


  
    —Me las has puesto en la cara. —Mis ojos se fueron automáticamente a sus putas tetas y me maldije en silencio por ser tan capullo—. Como para no mirarlas.
  


  
    Su sonrisa felina se ensanchó y yo me lamí con gusto el dorso de mis dientes. No me pasó desapercibido que Ginebra prestó especial atención a aquel gesto.
  


  
    El ambiente estaba cargado, si no salía de ahí iba a hacer una puta locura.
  


  
    —Siempre has sido todo un galán…
  


  
    Se acercó y alzó la mano hacia mí.
  


  
    «¿Me va a besar o me estoy volviendo loco?» pensé con el pulso a mil por hora.
  


  
    Sus uñas largas rozaron la piel de mi cuello poniéndome la piel de gallina y la polla más dura de lo que ya la tenía. Deslizó con suavidad sus dedos hasta terminar en el cuello de mi camisa. El brillo de sus ojos cambió, como si su primer deseo fuera confundirme y sí que lo había conseguido… en ese momento la odié por hacerme sentir tan vulnerable.
  


  
    —Tenías una pelusa. —Su gesto de triunfo me incendió. Se dio la vuelta y caminó contoneándose—. ¿No te habrás hecho ilusiones, verdad, Nicolás?
  


  
    No contesté.
  


  
    Estaba tratando de no cometer una puta locura. Porque una parte de mí deseaba comerle la boca.
  


  
    África entró en el despacho diluyendo parte de la tensión que se respiraba entre nosotros.
  


  
    —¿A qué huele aquí? —preguntó extrañada con el teléfono en la oreja.
  


  
    «A ganas contenidas...» pensé mientras por mi mente pasaban imágenes infinitas de todas las putas posturas en las que me follaría a esa maldita pelirroja que me traía completamente loco.
  


  
    «¿Qué cojones me está pasando? Deja de pensar con el rabo de una vez, hostia».
  


  
    Después de una reunión larga y cargada de miradas, por fin pude salir a respirar. El aire estaba tan viciado ahí dentro que me oprimía el pecho.
  


  
    Ginebra pasó por mi lado rozándome el hombro y exploté.
  


  
    Miré a ambos lados del pasillo antes de cogerla del brazo y atraerla hacia mí.
  


  
    —¿A qué coño estás jugando, Ginebra? —maldije desquiciado.
  


  
    Me fulminó y sus ojos fueron dos rendijas.
  


  
    —A nada que no pueda ganar.
  


  
    Ahogué una risa y mis ojos se clavaron en sus labios sin ningún disimulo porque ya no me importaba nada. Estaba sobrepasando mis límites.
  


  
    —Ten cuidado —le advertí—. No empieces algo que luego no seas capaz de terminar.
  


  
    —¿Desde cuándo dejo algo a medias? —ladeó la cabeza—. Parece mentira que digas eso…
  


  
    ¿Eso había sido un recordatorio de las veces que habíamos terminado follando como animales?
  


  
    Bufé y me lamí los labios desesperado.
  


  
    —No me tientes.
  


  
    —Te noto nervioso. Cálmate. —Se soltó de mi agarre y pasó las manos por mi cuello desabrochándome el primer botón de la camisa. El aire entró de golpe en mí—. ¿Ves?, así mejor. ¿Desde cuando llevas así la camisa? Nunca te ha gustado…
  


  
    Que mencionase algo tan mundano y característico de mi época del instituto me removió cosas en el pecho, y nada se parecían a los ardores anteriores. Esto era algo distinto, como un pellizco. Un recuerdo de lo que pudimos ser y yo destrocé con mis propias manos a base de tiempo y silencios.
  


  
    Apreté la mandíbula, porque Ginebra tenía la puta facilidad de hacer lo que quisiera conmigo, aunque ella no lo supiera.
  


  
    «Esto me va a acabar matando».
  


  
    Ginebra fue la primera en apartarse y desviar la vista hacia la puerta de la izquierda. Estábamos en mitad del pasillo.
  


  
    —Entonces, ¿a las ocho? —carraspeó apartándose y provocándome un frío devastador.
  


  
    Seguí la dirección de su mirada y me topé con los ojos de Fabio el cual nos observaba apoyado sobre la jamba de la puerta de su despacho con su habitual cara de culo.
  


  
    Asentí con la cabeza y ella se dio la vuelta.
  


  
    No pude evitar mirarle el culo mientras se iba.
  


  
    —Es una mujer de armas tomar.
  


  
    La voz afilada de Fabio me hizo apartar los ojos del cuerpo de Ginebra.
  


  
    —No sé… —disimulé.
  


  
    —Aquí el único que sabe cómo llevarla es Marco.
  


  
    Y se fue sin decir nada más, dejándome con una duda que sentí como un alfiler sobre mi piel:
  


  
    ¿Marco sabía llevarla de la misma forma que yo?
  


  


  
    Ha amanecido nublado, y desde ese instante he sabido que algo no iba bien.
  


  
    Llámame vieja loca, pero desde que llegaste al mundo el clima cambiaba con tu estado de ánimo..
  


  
    Eres luz, mi niño.
  


  
    Eres el sol que calienta la piel y da vida a quienes están a tu alrededor.
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Hasta la luna, ida y vuelta.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    43. «Dejamos tantas huellas el uno en el otro que quedó poco espacio para nada más» 
  


  
    —Te espero en el fin del mundo.
  


  
    Nunca lograría acostumbrarme a ir a un evento de aquella magnitud, pero mucho menos asumir que esta vez, iba a tener a mi lado al hombre que me rompió el puto corazón cinco años atrás.
  


  
    Reencontrarme con Nicolás había sido como tratar de pellizcarte cuando quieres despertar de una pesadilla. Era algo que podía pasar, pero nunca lo creí posible. El mundo es enorme y debían convergir muchos factores para que nosotros pudiéramos coincidir de nuevo.
  


  
    En el instituto tenía la maldita necesidad de buscarlo en cada rincón, y si él estaba en el mismo espacio que yo era imposible no dirigir la mirada hacia él cada dos segundos, ¿cuál era el problema ahora mismo? Que sentía la misma necesidad.
  


  
    Me gustaba.
  


  
    Nunca había dejado de hacerlo y me odiaba por desear a un tío que no tuvo problema en pasar la puerta de embarque y no volver a llamarme.
  


  
    Negué con la cabeza y me centré en mi vestido de color negro que se amoldaba como un guante a mi cuerpo y caía hasta mis pies con una abertura a la mitad del muslo.
  


  
    —No está mal…
  


  
    Tragué saliva y apreté los ojos cuando pensé en Nicolás y su posible reacción porque sus ojos siempre me habían observado con devoción y deseo y eso era algo que no había cambiado. Una parte (estúpida) de mí, deseaba que me arrancara ese jodido vestido o que me follara con él.
  


  
    Mi corte de pelo dejaba a la vista el fino contorno de una nube y un rayo en el extremo de mi hombro desnudo. Un fino collar plateado decoraba mi cuello.
  


  
    Me puse máscara de pestañas, un eyeliner para alargar mis ojos y los labios rojos.
  


  
    Me despedí de Crucio que, para no variar, estaba boca arriba en el sofá.
  


  
    Me temblaban las manos, las piernas y hasta el alma porque era cuestión de tiempo que la situación con Nicolás se descontrolase.
  


  
    Me mordí el labio y me quedé un poco desconcertada cuando no lo vi esperándome en el rellano.
  


  
    «¿Qué esperabas? ¿Que estuviera ahí plantado hasta que tu estuvieras lista?»
  


  
    Eché aire cerrando los ojos y armándome de ese valor del que siempre presumía y llamé a su puerta.
  


  
    «Eso es. Échale huevos».
  


  
    La puerta se abrió y se me cortó la respiración al instante.
  


  
    Nicolás vestido de negro era una delicia para cualquiera. Llevaba la americana abierta y unos pantalones del mismo color. Pero creo que lo que me terminó de matar fue su pelo ¿Se lo había cortado? Llevaba el mismo corte que en el instituto, atrás había quedado esa mata desordenada y sin ningún tipo de raya con la que había llegado a Verona.
  


  
    Tragué saliva, porque aquel corte de pelo de los noventa me gustaba demasiado, siempre lo había hecho, pero ahora mucho más, puede que fuera porque estaba más mayor, más guapo y los años no habían hecho más que mejorar su maldito e imponente físico.
  


  
    Sus ojos verdes se clavaron en mí y su expresión cambió, las comisuras de sus labios se curvaron hacia arriba cuando nuestros ojos chocaron.
  


  
    —Perdona. He llegado hace nada de la peluquería.
  


  
    Se llevó la mano al pelo y ese gesto ya me dejó sin estabilidad ninguna. Hinché el pecho de aire y di un paso atrás para dejarle espacio.
  


  
    —Lo llevas como en el internado —dije sin pensar.
  


  
    Sus ojos se clavaron en mí y literalmente las motitas empezaron a brillar con fuerza.
  


  
    —Sí… hay cosas que nunca cambian. —Se lamió los labios—. Me hacía falta un corte.
  


  
    —Sí… —contesté con la voz más ronca de lo que hubiera deseado. Carraspeé.
  


  
    El sonido de la puerta cerrándose me hizo dar un respingo; tenía los nervios a flor de piel.
  


  
    Sus ojos me abrasaron la piel como nunca; extrañaba tanto aquella sensación… la de sentirme completamente expuesta de una forma agradable ante el escrutinio de una mirada, deseada y admirada.
  


  
    Eso solo lo conseguían los malditos ojos verde oliva de Nicolás Miller.
  


  
    Me gustó que no disimulara en absoluto la forma en la que sus ojos me recorrieron de arriba abajo provocándome un tirón en mi bajo vientre. Sus pupilas dilatadas terminaron en las mías y juro por Dios que la tensión que se respiraba en ese rellano era asfixiante y densa.
  


  
    Carraspeó y sentí una pequeña desilusión, porque una parte de mí esperaba que me dijera lo preciosa que estaba con ese maldito vestido, por ejemplo. Porque en el fondo, no había dejado de imaginar cómo podría arrancármelo y que ni siquiera comentara lo bien que me quedaba, hirió un poco mi orgullo de mujer, pero no dije nada.
  


  
    Me enseñó la corbata con cierta vergüenza.
  


  
    —¿Tengo que ponérmela? —gruñó molesto y se la puso alrededor del cuello mientras elevaba las solapas de la camisa.
  


  
    Traté de morderme los labios para ahogar una sonrisa, porque aquella imagen me trasladó al King’s College y a un Nicolás que siempre acababa con la cortaba deshecha, o directamente se la quitaba.
  


  
    Nunca se habían llevado bien.
  


  
    —Para.
  


  
    Di un paso hacia él y agarré la corbata por ambos lados, alineándola, mientras su respiración se pausaba y se hacía más superficial. Estar tan cerca de él, con su maldito olor a tormenta de verano mezclado con la loción de afeitado no ayudaba para nada.
  


  
    Su garganta se movió como si mi cercanía le afectara tanto como a mí la suya. No comprendía cómo algo tan sencillo como ayudarle a ponerse una corbata pudiera resultarme tan erótico.
  


  
    Elevé los ojos hacia él con vergüenza. Tenía las pupilas más grandes de lo habitual y aquello, obviamente, me gustó más de lo que admitiría jamás. Y que no dejara de mirarme la boca cada dos segundos, también.
  


  
    —Gracias —susurró con la voz ronca y mis piernas temblaron.
  


  
    Sonreí con una timidez que no era propia de mí, pero es que con él salían a la luz emociones y sentimientos que ni si quiera recordaba que me pertenecieran. En un acto inconsciente y que me salió de forma natural deslicé las manos por su pecho olvidando que ya no teníamos ese tipo de cercanía. Ya no.
  


  
    Cuando fui consciente de lo que estaba haciendo, me aparté avergonzada, pero él agarró una de mis manos entre las suyas y no pude evitar mirarlo con el corazón galopando con una fuerza dolorosa contra mis costillas.
  


  
    Sin dejar de mirarme, se inclinó llevándose mi mano a sus labios.
  


  
    —Estás deliciosa, Ginebra —susurró antes de posar un beso en el dorso de mi mano.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    ️
  


  
    —Eres la siguiente —comentó una mujer sin ni siquiera mirarme a la cara.
  


  
    No la culpé porque bastante tenía ella con controlar a todos los invitados que debían pasar por el maldito Photocall. Cogí aire y busqué en el chico de ojos verdes una especie de apoyo, y vaya si lo encontré…
  


  
    Nicolás se inclinó un poco y me habló al oído. No voy a especificar lo que me hizo sentir aquello porque creo que queda bastante claro.
  


  
    —Lo harás genial. Brillas por ti sola, carota.
  


  
    Giré la cabeza como un resorte hacia él y ambos nos quedamos fijos en los ojos del otro.
  


  
    Aquello me partió en dos.
  


  
    Mira que Nicolás era el hombre de los apelativos, pero precisamente ese, era uno de los que más hondo me había llegado; quizás porque siempre lo había sentido como el más profundo de todos, el que encerraba más sentimiento.
  


  
    El Gintonic era para picarme y sacarme de quicio. El pelirroja y zanahoria eran más suaves, para momentos más cotidianos, pero carota me lo había dicho en los momentos más importantes de nuestra «no» relación.
  


  
    Era ese mote que asociaba con… ¿los sentimientos?
  


  
    —Ginebra Lattanzi —La mujer que estaba a mi lado, gritó mi nombre a los fotógrafos y me lazó a los leones, pero yo no podía apartar los ojos de Nicolás.
  


  
    Caminé por aquella alfombra temblando hasta llegar al punto exacto; me planté allí con una mano en la cintura y alcé un poco la barbilla. Sentía las comisuras de mis labios tensas, como si mi sonrisa fuera demasiado falsa, y en realidad lo era.
  


  
    Mis ojos cegados por tantos flashes lo buscaron a él, como si mirarlo fuera a meterme de lleno en un refugio antiaéreo.
  


  
    Y ahí estaba, mirándome como si no hubiera nada más bonito que yo. Tenía las manos en los bolsillos y las mangas a medio camino de estar sobre sus codos.
  


  
    Me guiñó un ojo y no pude contener la sonrisa que brotó de mi pecho. Hay sensaciones bonitas, y otras que te llenan de vitalidad, y para mí, el cosquilleo que te produce esa risa que debes aguantar porque no estás en el lugar correcto para poder hacerlo es indescriptible. ¿Saber que no puedes reírte y solo por eso tienes más ganas de hacerlo? Así me sentí rodeada de fotógrafos que gritaban mi nombre buscando una buena foto, pero yo solo podía mirar al chico de ojos verdes que me hacía brillar desde un punto ciego del lugar.
  


  
    Reventé y estallé en carcajadas.
  


  
    Quizá por todo lo que llevaba guardado desde que apareció en mi maldita ciudad, o incluso antes, en aquel aeropuerto cuando, sin saberlo, se llevaba con él una gran parte de mí.
  


  
    Los flashes aumentaron y los gritos de los fotógrafos también: «—Así, sonríe así. Míranos. Estás preciosa».
  


  
    Fue la primera vez desde que nos habíamos reencontrado que Nicolás me sonrió de forma completa, con dientes, ojos y hasta el alma. Se lamió los labios y me miró de aquella manera que me calentaba por dentro de mil formas diferentes.
  


  
    No dejó de mirarme cuando la mujer que organizaba todo aquello se puso de puntillas para decirle algo, y él negaba con la cabeza y el ceño fruncido.
  


  
    No sé qué le dijo, o lo que hizo aquella señora del demonio, pero literalmente que casi me caigo de espaldas cuando la señora empujó a Nicolás hacia mí.
  


  
    —No me mates —vocalizó mientras se acercaba a mí sin emitir sonido.
  


  
    Se colocó a mi lado y pidiéndome permiso con los ojos, pasó su mano hasta posarla en la zona baja de mi espalda, y en ese momento, acepté cualquier cosa que viniera de él, ya era hora de empezar a admitirlo; tenerlo cerca me hacía sentir viva.
  


  


  
    El primer amor no significa que sea el de tu vida. 
  


  
    Puede que no lo encuentres nunca, pero también es posible que aparezca tras años de errores y relaciones fallidas, cuando menos lo esperes, pensando que es una más y, de repente, ocurre. 
  


  
    Yo ya no estaré para verlo, pero solo deseo que te haga feliz y, que te haga reír mucho. La risa es de las cosas más maravillosas que existen. 
  


  
    Haceros reír mucho. Sobre todo, cuando el camino se llene de oscuridad.
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Hasta la luna y vuelta.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    44. «No le dijeron que el amor verdadero te destroza hasta los huesos» —Fabricante de lágrimas.
  


  
    La noche se pasó demasiado rápido, tanto que ni siquiera me di cuenta de la hora. Nos habíamos pasado la noche entre bromas. Nicolás susurrándome al oído todas las barbaridades que se le pasaban por la cabeza y yo tratando de no reírme como un búfalo entre gente tan fina e importante.
  


  
    Terminamos sentados en una mesa tomando un vino dulce riquísimo que me hacía cosquillas en la lengua, y él estaba guapísimo, se había despojado de la tensión que lo acompañaba desde que llegó a Verona. Se había desatado un par de botones de la camisa, y su corbata, como era de esperar estaba medio deshecha, con el nudo más abajo de lo que el protocolo exigía. Estaba guapísimo, con el pelito revuelto, los ojos brillantes y sus malditos brazos expuestos con las mangas hasta los codos.
  


  
    Un fogonazo de recuerdos me atravesó el pecho y por un momento me dio la sensación de que estábamos en un intercambio de clase en el King’s College, pero la realidad era que estábamos en Verona, después de cinco años sin vernos y yo seguía con las mismas mariposas en el estómago que aumentaban y revoloteaban nerviosas cuanto más vino bebía.
  


  
    ¿Dejé de hacerlo? Evidentemente no.
  


  
    A medida que bebía, los complejos y los miedos se iban emborronando, y empezaba a tener esa necesidad de decir todo lo que me había quemado el pecho tantos años.
  


  
    —Te estuve esperando, ¿sabes?
  


  
    «Maldito vino».
  


  
    Se me quedó mirando con los ojos abiertos como platos y tragó saliva con evidentes problemas. No sé por qué, pero me pareció adorable y me arrepentí al momento.
  


  
    —No tienes que decir nada —mentí—. Ha sido una tontería decírtelo.
  


  
    Desvié la mirada hacia mi copa para calmar los nervios que me palpitaban entre las costillas.
  


  
    —Ginebra yo… —Bajó el tono de voz y se inclinó apoyando los codos en las rodillas. Alzó sus increíbles ojos verdes hacia los míos y la maldita tierra tembló—. Tenía claro que iba a volver a por ti…
  


  
    «¿Pero…?».
  


  
    No pude callarme y hablé por él. Dando por hecho que sacar el tema era bueno, o que quizás ese era el motivo y no otro.
  


  
    —Pero Margarita se fue.
  


  
    Me mordí la lengua al instante al ver el cambio de brillo en sus ojos. Su rostro se endureció y la tristeza bañó sus pupilas. Apretó la mandíbula con fuerza y se apartó de mi al instante. Si había alguien en el mundo sin tacto esa era yo.
  


  
    —Lo siento… —Posé mi mano sobre su rodilla—. No tendría que haber dicho eso…
  


  
    Negó con la cabeza apartando la pierna de mi contacto, y aquello, aunque no debería, me escoció un poco. Tragué saliva con la sensación de tener cristales atravesados en la puta tráquea.
  


  
    —Da igual. —Su tono fue como el hielo. Se terminó la copa de un trago y ni siquiera me miró cuando habló de nuevo—. Ahora vengo.
  


  
    Arrastró la silla y se levantó con toda la elegancia del mundo, como si no acabara de partirle el corazón hablando de ella.
  


  
    Me mordí los labios y me maldije, dando un golpe fuerte a la mesa. No era nadie para mencionar a Margarita y hablar de algo que quizás él no quería compartir ni conmigo ni con nadie.
  


  
    Me giré y lo busqué de nuevo entre la multitud que reía y bebía vino sin control.
  


  
    Me dejé llevar por lo que me pedía el cuerpo y corrí tras él.
  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    45. «Tus ojos, del color de mi mar en las noches de invierno» —El faro de los amores dormidos.
  


  
    Fue nombrarla, y recordarme que mi abuela me había dejado y no pude soportar el dolor lacerante que me recorrió la piel.
  


  
    No estaba preparado para hablar de ello y mucho menos con Ginebra. Puede que porque hubiera una parte de culpabilidad que relacionaba la pérdida de Margarita y la de Ginebra de diferentes formas que me dolían demasiado.
  


  
    No me apetecía echarme a llorar delante de personas desconocidas y mucho menos amargarle el evento a Ginebra, y supongo también que porque nunca me había gustado mostrarme débil ante nadie.
  


  
    La costumbre, supongo.
  


  
    Salí de allí y cogí una bocanada de aire cuando cerré la puerta a mis espaldas y el ruido de las voces y la música cesó. El mundo se estaba derrumbando bajo mis pies y yo no podía hacer nada.
  


  
    Su nombre, sus ojos, su sonrisa me embotaron la mente y todo lo que intentaba mantener a raya brotó sin ningún tipo de control.
  


  
    Me apoyé contra la primera pared que encontré atravesando un pasillo que llevaba a los baños y me quedé allí, con los ojos cerrados tratando de no derrumbarme.
  


  
    No era un secreto para nadie que la ausencia de mi abuela me había marcado de por vida, y que la echaba de menos todos y cada uno de los días, aunque era algo que trataba de normalizar y trabajar, pero hoy no era el día.
  


  
    El alcohol. Los nervios. Los ojos de Ginebra. Los recuerdos y las sensaciones no estaban ayudando para nada a calmar mi inquietud y el agujero negro que se había abierto en el centro de mi pecho.
  


  
    Me mordí el labio como si aquello fuera a frenar las lágrimas que me empapaban los ojos, pero fue inútil cuando sentí sus manos sobre mi espalda. Aquello fue como si la estructura de un dique estallara dejando salir toda el agua a borbotones.
  


  
    Empecé a llorar sin ningún control, con la garganta cerrada, la boca seca y un dolor que me apelmazaba los huesos.
  


  
    —Nicolás…
  


  
    Sus manos apretaron con suavidad alguna parte de mí, y yo, harto de fingir y de sacar fuerza de la nada, me giré hacia ella y la abracé sin preguntar.
  


  
    Aquel abrazo fue el principio del fin.
  


  
    Ginebra se desestabilizó un poco por la fuerza y el ímpetu que puse en aquello, pero se mantuvo firme en el suelo y sus manos rodearon mis hombros hasta acabar en mi nuca. Escondí la cabeza en el hueco de su cuello como si fuera un refugio perfecto para dejarme el alma y me estremecí con el roce de sus uñas, y la familiaridad del aroma de su pecosa piel.
  


  
    —Lo siento, de verdad —susurró en mi oreja—. Perdóname, no debería haber dicho nada…
  


  
    —La cagué —dije sin separarme de ella—. Pero no podía… no podía volver y tampoco podía pedirte que vinieras. —Saqué la cabeza de su cuello y la miré a través de las lágrimas—. No tenía nada que ofrecerte, nada más que mi sufrimiento… —Me armé de valor para decirle aquello que llevaba años cargando a mis espaldas—. No quise. Por eso no te llamé Ginebra, porque no quise. En ese momento no tenía nada que ofrecerte más que miedo y no tuve valor.
  


  
    Creo que escuché el crac de su corazón; sus ojos, su boca y absolutamente todo su cuerpo gritaban que mi confesión había terminado de confirmar sus sospechas, o simplemente que era un egoísta de mierda, pero no iba a mentirle y contarle cualquier excusa barata. En aquella frase había muchos matices y explicaciones, pero en ese momento, no era capaz de decir nada más.
  


  
    Creo que ninguno de los dos podíamos.
  


  
    —Gracias por tu sinceridad —espetó con brusquedad y soltó una risita amarga—. Fui un poco estúpida pensando que ibas a volver estando tu abuela como estaba… solo podía pensar en mí misma y en…
  


  
    «No pares. Sigue joder».
  


  
    Necesitaba escuchar eso que se estaba callando, estaba seguro.
  


  
    —Dilo, por favor.
  


  
    Hinchó el pecho de aire y sin dejar de mirarme a los ojos, con los suyos llenos de algo parecido a la decepción y el dolor habló.
  


  
    —No ha habido un solo día que no haya deseado que vinieras a por mí.
  


  
    Mi corazón explotó ante sus palabras y perdí la cabeza.
  


  
    Agarré su cara entre mis manos y la besé.
  


  
    Estampé mis labios contra los suyos y gemí cuando enganchó los brazos alrededor de mi cuello. Su boca se abrió al instante, como si hubiera estado esperándome igual que yo a ella durante todos esos malditos años.
  


  
    Nuestras lenguas se encontraron en el mismo momento que nuestros labios se tocaron y yo sentí que por fin estaba en el sitio correcto.
  


  
    Besarla estaba siendo glorioso y doloroso a partes iguales. Le comí la boca como si a través de esos besos y mis manos tocando su cuerpo pudiera transmitirle lo mucho que había pensado en ella, y lo cobarde que había sido. Las noches que me había pasado llorando en una casa que se me quedaba enorme y que gritaba el nombre de mi abuela en cada esquina. No tener a nadie porque ni yo mismo lo deseaba. Querer llamarla y saber de ella, pero a la vez, no poder soportar imaginarme a su lado de nuevo. Odiarme a mí mismo por ser así y no poder hacer nada para evitarlo. Forzarme a olvidarla porque no iba a volver, y eso lo tenía claro. Tratar de encontrarme a mí mismo para poder… sobrevivir.
  


  
    Hundí mi mano en su nuca y nos hice girar para quedar con su espalda contra la pared y mi mano a la altura de su cabeza sin dejar de comernos la boca.
  


  
    Besarla estaba siendo desolador; hacía años que no experimentaba ese cosquilleo en los labios, ni ese vacío en el estómago como cuando caes desde lo alto de una montaña rusa.
  


  
    Me separé lo justo para coger aliento y me deleité con sus pupilas dilatadas, las mejillas rojas y los labios hinchados. No hizo falta decir nada más, porque entre nosotros las palabras solían estropearlo todo, éramos más de piel y alma.
  


  
    Entrelacé mi mano con la suya y salimos de la fiesta a hurtadillas. Nos metimos en uno de los coches que proporcionaba el evento y estuvimos todo el camino devorándonos.
  


  
    Aquello fue como activar una puta granada.
  


  
    Ya no había vuelta atrás.
  


  
    Mientras Ginebra se metía en el portal, yo le di las gracias al chófer y le pedí disculpas por haber estado en el asiento trasero de su coche como dos adolescentes, y le pedí discreción.
  


  
    Con el corazón a mil por hora y el alma vibrando, entré al portal y la busqué frenético.
  


  
    «¿Se ha ido?».
  


  
    Miré para todos lados completamente chafado.
  


  
    —¿Me buscabas?
  


  
    La vi plantada en lo alto de las escaleras y no dije nada. Avancé en tres zancadas y la alcé agarrando sus muslos con fuerza. Entrelazó las piernas en mi cintura y volvimos a besarnos mientras yo subía como podía.
  


  
    La tuve que bajar para encontrar las putas llaves que no sabía dónde había metido, dando por hecho que íbamos a culminar aquello follando sobre cualquier superficie.
  


  
    Sonreí rozando sus labios y susurré con la respiración agitada: —¿En tu casa o en la mía?
  


  
    «Por favor, no te rajes ahora».
  


  
    —En la tuya.
  


  
    Ahogué un gemido porque de verdad que me había acojonado. Ginebra era totalmente imprevisible y no habría podido soportar irme a casa con una empalmada de campeonato después de esto.
  


  
    Después de cinco malditos años.
  


  
    Cerré la puerta con una patada. Ella se bajó de los tacones y noté el cambio de altura.
  


  
    —Se me había olvidado lo bajita que eres… —susurré contra sus labios.
  


  
    No dejé que me contestara, o que se pusiera gruñona; yo solo quería hacerla gemir.
  


  
    Me dio un mordisco en el labio inferior que me hizo apretar los ojos y lanzar un quejido, tropezamos con la puta alfombra y caímos al sofá. El pecho de Ginebra vibraba con cada carcajada y su risa me hacía cosquillas en los labios.
  


  
    Mis manos acariciaron su muslo desnudo y ascendí hasta que me quedé tocando su tanga de encaje. Dejé de besarla y la miré; tenía los ojos brillantes y la pupila había arrasado con el océano de sus malditos ojos.
  


  
    —¿A qué estás esperando? —jadeó y me la puso más dura de lo que ya la tenía.
  


  
    Ladeé la cabeza y sonreí con burla.
  


  
    —A que me lo pidas.
  


  
    Ginebra elevó las cejas y se apoyó sobre los codos.
  


  
    —¿Que te pida qué?
  


  
    —Lo que sea que quieras que pase.
  


  
    «Nicolás tío, eres gilipollas».
  


  
    —Creo que es obvio, ¿no? —Movió las manos de forma exagerada—. Quiero…
  


  
    Mi sonrisa se ensanchó y la suya fue desapareciendo.
  


  
    —Eres un hijo de puta. —Entrecerró los ojos—. Quieres que te lo diga así, tal cual.
  


  
    ¿He dicho alguna vez que soy gilipollas? Pues bueno, esto podía ser un ejemplo: ¿A quién coño se le ocurre vacilar a una mujer que literalmente es como una bomba de relojería cuando estas a punto de poder follártela y cualquier tontería que digas puede joderte el polvo?
  


  
    Pues a mí. Claro que sí.
  


  
    —Quiero que me lo digas para que luego no haya malentendidos, ya me conozco tu funcionamiento.
  


  
    «Definitivamente, eres gilipollas».
  


  
    —¿Qué has querido decir con eso? —Arqueó las cejas.
  


  
    «No puedes callarte la puta boca y sacarte el rabo, ¿verdad?»
  


  
    —Hemos bebido y nos apetece, pero mañana… nos vamos a tener que ver en la oficina y…
  


  
    Me cortó con un tono que podría haber destruido ciudades enteras.
  


  
    —¿Y te arrepentirás?
  


  
    Tragué saliva. Me iban a reventar los putos pantalones.
  


  
    —No, claro que no.
  


  
    —¿Entonces?
  


  
    Ginebra jadeó cuando mis dedos se adentraron por su ropa interior.
  


  
    —No te pienses que mañana no me voy a acordar de esta conversación… —susurró con la voz entrecortada.
  


  
    Me acerqué a sus labios y los rocé con los míos al hablar.
  


  
    —Claro que no —susurré y la besé.
  


  
    Lamí su cuello y mordí su clavícula mientras sus manos volaron hasta la tela de mis pantalones y gemí cuando acarició mi polla.
  


  
    Gruñí con fuerza cuando mis dedos notaron su putísima humedad después de tocar el centro de su sexo. La ropa quedó totalmente desperdigada por el suelo de mi apartamento y ver a Ginebra completamente desnuda casi me hace correrme en el acto, sin necesidad de que me tocara.
  


  
    Le metí los dedos rápido y sin parar; el sonido de sus fluidos empapando mis dedos me estaba matando. Verla retorcerse debajo de mí, gracias a mi forma de tocarla me volvía completamente loco. Podría pasarme la vida haciéndola disfrutar de aquella manera y me sentiría completamente satisfecho.
  


  
    —Joder… no sabes las ganas que tenía de quitarte ese maldito vestido.
  


  
    Sonrió hasta enseñarme todos los dientes mientras mantenía los ojos cerrados.
  


  
    —Me lo he puesto esperando que me lo arrancaras —jadeó sobre mis labios y yo me volví loco ante su confesión.
  


  
    Estampé mi boca sobre la suya y nos tocamos, rozamos y gemimos como dos animales. En ese momento, lo único que me pedía el cuerpo era hacerla gemir. Que se corriera entre mis dedos.
  


  
    Estábamos desnudos, sudorosos y a mí me temblaba hasta el alma cada vez que me miraba. La manera en la que me había agarrado la polla con esas malditas uñas me volvía loco.
  


  
    Me miró de nuevo con esos increíbles ojos azules, de una forma tan intensa que exploté sin poder contenerme y una corriente eléctrica me atravesó cuando me corrí sobre su mano.
  


  
    Ella lo hizo poco después, con mis dedos entrando y saliendo a un ritmo frenético. Arañó mi espalda con esas uñas que se llevaron parte de mi piel y mi alma.
  


  
    Mientras recuperábamos el aliento la miré y me di cuenta de que nunca había logrado olvidarla, y una parte de mí nunca quiso hacerlo por mucho que tratara de autoengañarme.
  


  
    Quería ver esos ojos todos los días de mi vida.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    46. «Hay cosas que no necesitan explicación»
  


  
    —Suelo sagrado.
  


  
    —Te estaba buscando.
  


  
    Su voz me hizo apretar los labios y agarré con fuerza mi taza de café. Cogí aire, mucho valor y lo miré; llevaba una camisa color chocolate remangada hasta los malditos codos, un pantalón beige que le dejaba los tobillos al aire, y el pelo aún mojado por la ducha.
  


  
    Tragué saliva ante aquel hombre.
  


  
    Me sonrió, pero en sus ojos no había rastro de diversión; me había ido sin avisar, así que supongo que despertarse solo no le debió de hacer mucha gracia.
  


  
    —Aquí estoy —susurré.
  


  
    La puerta del office se cerró a sus espaldas y avanzó con una calma que asustaba. Se plantó frente a mí y ladeó ligeramente la cabeza. Me estremecí como una hoja cuando deslizó sus yemas por la piel de mi cuello.
  


  
    Sus ojos brillaron con la intensidad de quien ve algo que le satisface.
  


  
    —Vaya… parece que anoche te lo pasaste bien…
  


  
    «¿Cómo?».
  


  
    La yema de su dedo pulgar apretó con suavidad un punto concreto de mi cuello, encima de mi clavícula, mientras el resto de sus dedos se quedaron alrededor de mi nuca y yo traté de fingir que aquel gesto no me afectaba lo más mínimo.
  


  
    Abrí los ojos, tocando ese mismo punto que había presionado él. Nicolás soltó una risita mientras se humedecía los labios.
  


  
    —¿Qué tengo? —pregunté, aunque ya podía imaginarlo.
  


  
    —Marcas de guerra. —Me guiñó el ojo y se separó de mí para hacerse un café.
  


  
    No me dio tiempo a mirarme en un espejo, ni siquiera en el reflejo de la pantalla de mi móvil. Todo el maldito equipo de Luminiscencia entró en tromba y me lancé a por mi cazadora vaquera para tapar aquel escarnio.
  


  
    África me miró extrañada.
  


  
    —¿Todo bien?
  


  
    Asentí con cara de imbécil mientras pasaba por mi lado y dejaba sus cosas en una silla. Me topé con la estúpida (y bonita) sonrisa burlona de Nicolás que estaba disfrutando con todo aquello.
  


  
    De repente, su rostro se tensó y sus ojos se desviaron a la persona que tenía justo detrás de mí; una mano se posó sobre mi cintura y yo me giré.
  


  
    Marco se acercó a mí con toda la confianza del mundo, porque así era él. Hablamos en un tono más íntimo para que no nos escucharan los demás, aunque no estábamos hablando de cosas que no pudiera saber el resto. Después de aquello, mientras volvía a mi asiento, busqué de forma inconsciente al chico de ojos verdes, pero apenas volvió a cruzar una mirada conmigo.
  


  
    Fue una reunión para ponernos un poco al día. Yo no pintaba mucho ahí, pero me gustaba formar parte de la rutina de trabajo y un equipo, aunque mi trabajo fuera otro.
  


  
    De repente cuando parecía que la reunión iba a terminar, África sacó un trozo de periódico sobre la mesa con un ruido sordo.
  


  
    —¿Alguno de los dos puede explicarme esto?
  


  
    Tragué saliva y me maldije mil veces por aquello.
  


  
    —¿Qué pasa? —dije con la sensación de que me habían robado el aire.
  


  
    —No sé, dímelo tú. ¿Qué coño es esto?
  


  
    No era más que una foto en primera plana del periódico nacional, en la que Nicolás y yo nos sonreíamos el uno al otro.
  


  
    —No ha sido culpa de ella. —La voz grave de Nicolás acaparó toda la atención y yo pude respirar un poco mejor—. Yo estaba esperándola fuera.
  


  
    —¿Y entonces?
  


  
    El chico de ojos verdes se encogió de hombros y joder, ojalá yo hubiera estado tan tranquila como parecía estarlo él.
  


  
    —Yo que sé. —Le restó importancia con un gesto—. Supongo que la señora no quería desperdiciar a un hombre como yo… —Las carcajadas de Marco rompieron la tensión que había—. No lo sé, la verdad.
  


  
    —¿Tú sabes la que se nos puede caer encima con la marca? —«No». África me miró con llamas en los ojos—. Esto no puede volver a pasar y menos con un titular así.
  


  
    En letras grandes y mayúsculas ponía: «La nueva ilusión de nuestra chica de moda, Ginebra Lattanzi».
  


  
    —¿O es que tenéis algo que contarme?
  


  
    Lo busqué con la mirada y él habló por mí.
  


  
    —¿A qué te refieres?
  


  
    La rubia señaló la imagen y nuestra cara.
  


  
    —Esta complicidad no es de dos personas que no se conocen.
  


  
    —Claro que se conocen, Afri —contestó mi jefe como si nada, entrelazando las manos sobre su pecho con toda la calma del mundo—. Eran compañeros de instituto, ¿no lo sabías?
  


  
    «Mierda».
  


  
    África me miró buscando una explicación y yo solo quería que la tierra me tragara.
  


  
    —Ginebra…
  


  
    —Luego, ¿vale? Luego lo hablamos —supliqué.
  


  
    África lo dejó estar y no volvió a decir nada hasta que terminó la reunión y yo salí de allí buscando un poco de aire.
  


  
    Después de mirarme el puto chupetón que tenía en el cuello traté de volver al office con toda la dignidad posible.
  


  
    Nicolás salió del despacho justo cuando yo iba a entrar, y sentí un chispazo cuando nos rozamos al pasar, ¿en qué momento se había vuelto tan estrecho ese maldito pasillo?
  


  
    —¿Cómo estás? —Se detuvo a mi lado y susurró con calma.
  


  
    —Bien —contesté con una sequedad exagerada—. ¿Por qué?
  


  
    Se encogió de hombros.
  


  
    —Te has ido a hurtadillas de mi casa, después de todo. —Se llevó la mano al pelo—. Solo quería saber si estás bien.
  


  
    —De puta madre.
  


  
    Apretó la mandíbula con fuerza y echó el aire por la nariz como si aquella distancia le estuviera jodiendo demasiado. Y entonces, sonrió para ocultar su decepción, igual que hacía en el instituto y yo me sentí demasiado pequeña.
  


  
    —Genial entonces.
  


  
    Se fue, dejándome con una sensación desagradable en la boca del estómago.
  


  
    Me giré para ver como desaparecía y una parte de mí quería gritarle que lo deseaba a pesar de todo, y que me odiaba a mí misma por ello. Deseaba confesarle que me había sentido como en casa entre sus brazos y que una vez más, todos mis intentos habían sido en vano porque no había logrado olvidarlo.
  


  
    África se asomó por la puerta del office antes de que pudiera cometer una locura,
  


  
    —Gin, ¿podemos hablar?
  


  
    Tragué saliva y entré.
  


  
    —Dos cosas. Primero; no sé por qué no me contaste que ya conocías a Nicolás, pero espero que cuando estés preparada, lo hagas y, segundo; he estado hablando con Renata y las redes están que arden con tu romance con Nicolás…
  


  
    —No es mi…
  


  
    —Lo sé, pero ya sabes cómo va esto. La gente empareja a cualquiera con tal de tener salseo y morbo en sus aburridas vidas, somos así. —Se encogió de hombros—. El caso es que, si va a aparecer contigo en los eventos como tu pareja tenemos que planificarlo bien para que las marcas cuenten con él como parte de las promociones o simplemente como acompañante. O todo o nada. Pero hay que dejarlo claro de cara a las marcas. No queremos problemas o que sientan que estamos ensuciando su imagen para generar controversia.
  


  
    —Vale.
  


  
    Ladeó la cabeza y entrecerró los ojos.
  


  
    —¿Vale? ¿No hay pegas?
  


  
    —¿Por qué iba a haberlas? Él tiene que acompañarme a casi todos los lados, ¿qué más me da que parezca mi pareja o no?
  


  
    Por primera vez en toda la mañana sonrió, y yo casi lo hice por reflejo.
  


  
    —Te gusta.
  


  
    Abrí los ojos con el corazón aporreando mi pecho.
  


  
    «Sí».
  


  
    —¿Qué? —alcé la voz— ¡Claro que no!
  


  
    —Tu cara no dice lo mismo —Elevó las cejas—. Es guapo.
  


  
    —Lo es.
  


  
    —Y muy simpático.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Y tenéis mucha química y tensión sexual.
  


  
    —África, por dios. No tenemos tensión sexual.
  


  
    —Ha pasado algo entre vosotros y no es una pregunta. —Su afirmación me dejó sin aliento—. No digo ahora, sino en el instituto. Ginebra, cariño, se palpa a leguas. No sé cómo no me he dado cuenta antes.
  


  
    Negué con la cabeza y ella habló de nuevo.
  


  
    —¿Sabías que los ojos pertenecen a quién los hace brillar? Y permíteme decirte, que los tuyos no han dejado de hacerlo desde que él llegó a esta oficina.
  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    47. «A los dieciocho años enamorarse puede parecerse demasiado al miedo» —El color de las cosas invisibles.
  


  
    Volver a besar a Ginebra, tocarla, y estar ente sus malditas piernas no había sido una buena idea, porque ahora mismo me sentía otra vez en el jodido King’s College perdiendo literalmente los huevos por esa maldita pelirroja que se comportaba exactamente igual que antes.
  


  
    Parecía que nada había cambiado entre nosotros, como si el tiempo se hubiera detenido unos segundos y siguiéramos siendo los mismos adolescentes imbéciles que se negaban a decir lo que sentían, porque Ginebra podía decir misa, pero yo me habría cortado las manos afirmando que lo que teníamos no era una simple atracción física, como tampoco lo fue cinco años atrás.
  


  
    Aquello solo terminó de confirmarme lo que llevaba años pensando y sabiendo, pero jamás admitiendo en voz alta; estaba enamorado de Ginebra y siempre trataría de darle hasta mi alma.
  


  
    Verla había sido un impacto, pero tocarla de nuevo terminó de aplastarme. Nunca la había superado, por mucho que tratara de convencerme de lo contrario.
  


  
    El rencor que me guardaba por haber desaparecido era evidente, pero también sentía mucho más por mí de lo que jamás sería capaz de admitir.
  


  
    Con ella había que tener un poco de tacto y mano izquierda. Era como un caballo salvaje o un gato callejero; un alma atormentada que ansía la libertad y cuando se siente acorralada ataca.
  


  


  
    Ayer fui a hacerme las uñas y me las volví a pintar de rojo.
  


  
    ¿Por qué te cuento esto? Porque quiero que sepas que a todos nos cuesta salir de aquello que nos hace sentir cómodos y seguros.
  


  
    Pintarme las uñas de otro color supondría un cambio para el que no sé si estoy preparada, y con esto, mio caro, quiero que sepas que no tienes que cambiar para ser alguien que no estás preparado para ser.
  


  
    Somos un conglomerado de genética, experiencias, heridas y condicionantes que nos hacen ser así.
  


  
    No seas lo que te imponen, ese no eres tú.
  


  
    

  


  
    

  


  
    Hasta la luna, ida y vuelta.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    48. «Ahora o nunca».
  


  
    —Fin de gira.
  


  
    Me quedé plantada ante la puerta abierta de su despacho y miré en derredor mordiéndome el labio. Era la hora del descanso y no había nadie en la oficina.
  


  
    El corazón me palpitaba con fuerza contra mis costillas. ¿Qué estaba haciendo allí? Ni siquiera yo lo sabía. Supongo que necesitaba verle, estar cerca de él de cualquier manera, ya fuera besándonos o enfrentándonos.
  


  
    «Ginebra, ¿qué estás haciendo».
  


  
    Di un paso atrás, arrepintiéndome de estar frente a la puerta de su despacho esperando no sé el qué y me giré para irme. Pero antes de que pudiera dar un solo paso, su mano me agarró del brazo y me arrastró hacia el interior del despacho.
  


  
    La puerta se cerró detrás mío en el mismo momento que mi espalda chocaba contra ella. Los ojazos verdes de Nicolás me miraban desde arriba con las pupilas completamente dilatadas y su sonrisa de medio lado. Tenía el pelo revuelto y una mano apoyada contra la puerta a la altura de mi cabeza.
  


  
    Dios Santo.
  


  
    —¿Me estabas buscando, Ginebra? —ronroneó.
  


  
    Mi bajo vientre vibró y mis piernas temblaron. Quise cerrarlas.
  


  
    —¿Yo? —Tuve que hacer un esfuerzo para que no me temblase la voz—. No, ¿por qué?
  


  
    Su sonrisa se ensanchó, parecía un depredador satisfecho por acorralar y atrapar a su presa, disfrutando el momento previo a devorarla. Se lamió los labios e inclinó la cabeza hacia mí, hasta rozar el lóbulo de mi oreja con su boca.
  


  
    —Pensé que te habías quedado con ganas de más.
  


  
    Metió mi pelo por detrás de mi oreja mientras su aliento rozaba la piel sensible de mi oreja y sus dedos recorrían la línea de mi mandíbula.
  


  
    —¿No dices nada? —Se separó un poco de mí y me miró a los ojos—. No puedo creer que Ginebra Lattanzi se haya quedado sin palabras.
  


  
    —¿Qué quieres que te diga? —contesté a la defensiva.
  


  
    —La verdad. —Sus ojos brillaron con fuerza.
  


  
    ¿Eso era una indirecta?
  


  
    Un ardor se abrió paso por mi pecho hasta la base de mi estómago. Sus ojos verdes se desviaron hacia la ventana que daba a la oficina y cerró la cortinilla de un tirón.
  


  
    El sonido del pestillo cerrándose me endureció los pezones. La anticipación se coló entre mis muslos y tuve que contenerme para no gemir solo de imaginarme lo que podía pasar ahí dentro.
  


  
    «Has leído demasiada romántica estos últimos años…»
  


  
    —¿Qué haces? —pregunté para ganar algo de tiempo.
  


  
    —No quiero que nos interrumpan. Tenemos muchas cosas de las que hablar, y prefiero dejarlo claro de una vez, ¿no te parece?
  


  
    Se pegó de nuevo a mí y yo, no pude apartar la vista de su lengua humedeciendo sus labios. Hinché el pecho de aire.
  


  
    —Creo que el otro día nos quedaron muchas cosas pendientes. —Su mano pasó por mi bazo poniéndome la piel de gallina hasta posarse en la base de mi cuello—. Creo que eso de fingir que no nos conocemos ya no tiene ningún sentido ahora que lo saben todos… —Fruncí el ceño como acto reflejo y él detuvo su movimiento y una sonrisilla apareció en su boca—. ¿O es que fingir que no nos conocemos y enfrentarnos a escondidas te pone cachonda?
  


  
    Aquella pregunta, el tono de voz y las malditas palabras que usó tiraron de mi bajo vientre provocándome un ardor que me abrasó de arriba abajo. El dedo pulgar de Nicolás terminó en mi labio inferior y todas mis barreras se desplomaron.
  


  
    Cerré los ojos con fuerza y cogí aire.
  


  
    —Yo…
  


  
    —Tú, ¿qué?
  


  
    Su ansia me estaba dejando sin aire. ¿Desde cuándo era tan jodidamente sexi?
  


  
    «Desde siempre, idiota».
  


  
    —Yo…
  


  
    Acortó toda distancia apretándose contra mí. Mi poca estabilidad se desplomó cuando uso su mano como una gargantilla para mi cuello y pasó la lengua por mi labio inferior como si estuviera chupando un puto helado.
  


  
    Jo.der.
  


  
    —Ginebra… —susurró con una expresión casi de dolor—. Deja de fingir que esto no te está matando de la misma forma que a mí.
  


  
    Me mordí los labios y me apoyé sobre sus brazos porque sentía que me iba a desplomar de un momento a otro. Me puse de puntillas para acercar mis labios a los suyos y acabar con esa mierda de una vez.
  


  
    Yo tenía ganas, y él, bueno, creo que no hace falta decirlo. Su voz, su forma de dominar y lo duro que estaba me lo dejaron bastante claro.
  


  
    —Acabemos con esta tontería de una vez —susurré.
  


  
    Estampé mis labios contra los suyos y Nicolás gimió en el acto. Sus manos se aferraron a mi nuca. Cuando nuestras lenguas conectaron, sentí otro tirón entre mis muslos.
  


  
    Se apretó contra mi cuerpo y me agarró del culo, subiéndome a sus caderas. Giró sobre sus talones y tiró todo lo que había encima de la mesa para ponerme a mí encima.
  


  
    Me separé de sus labios para verlo con mis propios ojos mientras jadeaba con fuerza. Agarró mi cara entre sus manos obligándome a mirarlo y fue increíble ver como sus pupilas se habían adueñado del verde de su iris. Tenía el pelo revuelto cayéndole por la frente, la boca entreabierta y el aliento rozando mis labios.
  


  
    Era el hombre más sexi que había visto en mi puta vida.
  


  
    Miró mi boca y se lanzó contra ella como un animal desbocado, parecía fuera de sí. Pasó la mano por debajo de mi camiseta y avanzó hacia arriba hasta que se encontró con mis tetas sin sujetador y gimió ante el contacto de su piel con la mía.
  


  
    Agarró uno de mis pezones entre sus dedos y lo pinzó con una suavidad dolorosa.
  


  
    —Joder… —gemí retorciendo los dedos dentro de mis playeras.
  


  
    —Lo siento.
  


  
    —¿Qué?, ¿por qué? —pregunté confusa con los ojos medio cerrados.
  


  
    —Por esto.
  


  
    Agarró la tela entre sus manos y lo rajó en dos. Abrí los ojos perpleja y lo miré en busca de una explicación, pero él estaba contemplando mi pecho desnudo con la prenda entre sus manos. Hundió la cabeza entre mis tetas, agarrándolas, lamiéndolas y metiéndoselas en la boca.
  


  
    Eché la cabeza hacia atrás con mis muslos pidiendo clemencia. Desabotonó mis pantalones con una habilidad pasmosa y solo con un brazo me rodeó el tórax y me elevó lo suficiente para quitármelos de un tirón. Agarró mis rodillas y tiró, arrastrándome al borde de la mesa sin dejar de mirarme.
  


  
    Posó su mano sobre mi pecho y me invitó a tumbarme sobre la mesa.
  


  
    Me tumbé boca arriba sin apartar los ojos de él mientras cuerpo ardía en llamas.
  


  
    Se puso de rodillas y su lengua pasó por todo el centro de mi ser arrancándome un gemido que le hizo gruñir a él también. Su dedo presionó mi punto sensible y empezó a trazar círculos suaves mientras su lengua jugaba con mis labios.
  


  
    —Joder… —Se me escapó mientras él me lamía entre gemidos.
  


  
    Introdujo dos dedos y sentí un latigazo recorriendo mi columna de arriba abajo. Arqueé la espalda y gruñí desesperada. El sonido de mis fluidos y sus dedos entrando y saliendo no hicieron más que aumentar las palpitaciones de mi sexo. Estaba a punto de correrme y entonces, el teléfono sonó, dejándome completamente rígida.
  


  
    Con toda la tranquilidad del mundo, Nicolás sacó los dedos de mí llevándoselos a los labios para indicarme que me estuviera callada. Tragué saliva cuando le vi pulsar el botón del manos libres y me indicó con un gesto que me quedara quieta.
  


  
    Su pecho subía y bajaba con fuerza. Tenía el pelo desordenado y húmedo por el sudor; su camisa estaba abierta y dejaba al aire su cuerpo evidentemente más trabajado y mucho más ancho. Mis ojos bajaron hasta el borde de sus pantalones desabrochados que colgaban de sus caderas y la notable erección que parecía que iba a romper la tela de un momento a otro.
  


  
    —¿Sí? —contestó con la voz rasposa mientras se llevaba la mano al pelo para echarlo hacia atrás.
  


  
    Dios mío, ese gesto me iba a volver loca. Sus ojos estaban fijos en los míos y su mano volvió entre mis muslos.
  


  
    «No. Me. Jodas».
  


  
    Me mordí los labios al instante y apreté los párpados con fuerza. No podía creérmelo.
  


  
    Sus dedos entraron con una lentitud que me estaba matando y sus labios habían dibujado una preciosa sonrisa burlona.
  


  
    Qué hijo de puta.
  


  
    —Nicolás, soy Marco. —Lo miré con los ojos como platos, pero él ni se inmutó—. Te llevo buscando un rato, ¿puedo ir a verte?
  


  
    Se me paró el corazón.
  


  
    —Que va, ahora mismo estaba en una videollamada con una de las marcas —dijo sin problema, como si no tuviese los dedos dentro de mí, y no me hubiese arrancado la ropa a jirones hacía un rato—. En quince minutos o así espero terminar. —Sus ojos brillaron con malicia y bajó sus pantalones del todo. Se me hizo la boca agua.
  


  
    —Okey. Cuando acabes, te acercas.
  


  
    Sacó los dedos de mi interior y se agarró la polla en un movimiento ascendente que me puso mala.
  


  
    —Perfecto.
  


  
    Cuando colgó, sacó un condón que rasgó con los dientes y se puso a la velocidad de la luz sobre toda su longitud.
  


  
    —¿Solo quince minutos? —dije con sorna—. Vaya, pensé que con los años habías aprendido algo.
  


  
    Es sonido de su sonrisa me puso la piel de gallina. Agarró con fuerza mis muslos y tiró de mi un poco más, poniéndome al borde de la mesa.
  


  
    Su gesto se endureció.
  


  
    —Me sobran diez para que te corras gritando mi nombre.
  


  
    Y me embistió con la fuerza de mil tsunamis.
  


  
    Volver a follar con Nicolás me removió una cantidad de cosas en el pecho que no era capaz de describir con palabras.
  


  
    ¿Sabes lo que es estar follando como animales, y sentirte al borde del éxtasis, pero a la vez tener ganas de llorar?
  


  
    Estaba cachonda como hacía muchos años que no recordaba, follar con Nicolás era, literalmente subir al cielo, pero había algo dentro de mí, como una neblina de nostalgia y tristeza que me humedecía los ojos a ratos.
  


  
    Quizás porque en ese preciso momento me di cuenta de que nunca había sentido tantas movidas en el pecho solo follando con alguien, porque con él no era solo sexo, era muchísimo más; siempre lo había sido.
  


  
    No sé si se dio cuenta de que algo había cambiado, y la tensión se estaba empezando a diluir. Me sentí envuelta en un halo de tristeza que me estaba empezando a ahogar.
  


  
    Traté de tragar el nudo que se había asentado en la base de mi garganta y disfrutar del momento, pero una parte de mí me decía que eso no estaba bien, que iba a volver a sufrir cuando se fuera de nuevo, porque Nicolás tenía un billete de vuelta a su vida.
  


  
    —¿Estás bien? —preguntó preocupado, rebajando el ritmo.
  


  
    —De puta madre —dije con frialdad, tratando de ocultar mi cara en el hueco de su cuello—. Haz que me corra de una vez.
  


  
    —¿Estás segura de que podrás soportarlo?
  


  
    —No sería la primera vez.
  


  
    Trató de separarse de mí para mirarme a la cara, pero yo no tenía valor para enfrentarme a sus ojos y que viera lo humedecidos que estaban los míos.
  


  
    —No voy a intentar olvidarte después de esto, Ginebra.
  


  
    Su confesión, aquel evidente dolor en su voz y sus palabras me arrancaron un gemido entremezclado con un sollozo que sentí en lo más profundo de mi pecho.
  


  
    Acunó mi rostro entre sus manos y apoyó su frente contra la mía.
  


  
    Aquel gesto terminó de arañarme el corazón y cuando sentí el nudo explotando en la base de mi garganta lo abracé. Él rodeó mi cuerpo con sus brazos y me estrechó con fuerza; su cuerpo tembló a la vez que el mío mientras seguía dentro de mí, moviéndose con más ternura y suavidad.
  


  
    Ese conglomerado de emociones, me hizo explotar en un orgasmo que terminó en llanto. A la vez que sentía como mi cuerpo se corría, cerré los ojos y las lágrimas se deslizaron por mis mejillas mientras me mordía los labios con fuerza; no sabía si terminar de romper a llorar o gemir. Quizá, por ganas, habría hecho ambas a la vez.
  


  
    Aquel polvo fue el más triste de mi vida, porque me di cuenta de que no había olvidado al hombre que tenía entre mis piernas, y que sentía un miedo atroz de que me abandonara. Gran parte de mi vida había estado marcada por esa sensación de miedo e inseguridad, porque mi madre, en cierto modo me abandonó y cuando regresó no era la misma. Eso me destrozó un poco.
  


  
    Y recordar el agujero negro en el que estuve metida cuando Nicolás se fue no hizo más que recordarme que, tarde o temprano se iría de nuevo, porque él estaba aquí de paso y volvería a su vida, dejándome con el alma vacía.
  


  


  
    LEÓN
  


  
    49. «Deseaba con toda mi alma olvidar como sonaba mi nombre entre sus labios» —A pesar de nosotros
  


  
    —¿Te das cuenta de lo que estás diciendo? —pregunté con el puño sobre la boca para contener la rabia que emanaba de mí.
  


  
    Mi hermana me miraba con el ceño fruncido como si no estuviéramos hablando el mismo idioma.
  


  
    —¿Qué pasa?
  


  
    —¿Me lo estás diciendo en serio? Ginebra… por favor… —Estaba a punto de volverme loco—. Dime que estás de broma.
  


  
    —Claro que no.
  


  
    Me llevé las manos al pelo y arrastré la silla para levantarme, si no lo hacía, aquello podía terminar muy mal. Me asomé a la ventana de la cocina que daba a la calle principal y traté de asimilarlo todo; no solo estaba escuchando a mi hermana confesarme como se había estado follando a su compañero de trabajo en su despacho, si no que, encima, después de la detallada explicación que jamás iba a poder sacarme de la cabeza, saber que había terminado llorando terminó de reventarme.
  


  
    Había veces que odiaba tener tanta confianza con ella, porque había cosas que yo no tenía por qué saber. Era mi hermana pequeña joder, y vivía muy feliz en mi ignorancia de no saber si follaba o no.
  


  
    La miré y traté de descifrar lo que fuera que pasaba por su cabeza; para mí, orgasmo y llorar no iban de la mano, y si lo hacían era de otra manera, no precisamente con el sentimiento de tristeza de por medio, pero eso es otro tema del que no vamos a hablar ahora.
  


  
    Me llevé la mano a la nuca y traté de mantener la calma.
  


  
    —¿Por qué has terminado llorando? ¿Él te ha hecho algo? ¿Es eso? —Ella negó con la cabeza y yo me sentí aún más confuso y perdido. No entendía una mierda—. ¿Entonces?
  


  
    —Joder, León. No es tan difícil.
  


  
    «Ah, ¿no? Joder».
  


  
    —Son muchas cosas juntas… una parte de mí le odia.
  


  
    Me crucé de brazos y alcé las cejas.
  


  
    —Pero te lo follas.
  


  
    —Sí —contestó con un tono que me dejó claro que era algo demasiado obvio.
  


  
    Entrecerré los ojos.
  


  
    —Ginebra, ¿te das cuenta de lo incoherente que es eso?
  


  
    —Ya lo sé, pero es así. Una parte de mí le odia, pero también me gusta, por eso le odio.
  


  
    Me llevé las menos a la cara y suspiré porque aquello era demasiado para lo que podía soportar. La complejidad de mi hermana siempre me había sobrepasado y aun así había tratado de comprenderla, a pesar de no entenderla, pero yo lo veía todo tan distinto. Mi mente era mucho más sencilla que todo eso.
  


  
    —Vamos a ver, canija. —Me acerqué a ella y traté de hablar—. ¿Te gusta o lo odias?
  


  
    —Joder León, ¿otra vez? —Suspiró con una pesadez que me hinchó las pelotas—. Las dos.
  


  
    Parpadeé perplejo.
  


  
    —¿Y por eso llorabas?
  


  
    —No. Eso no tiene nada que ver.
  


  
    «¿Qué?».
  


  
    —¿Cómo qué no tiene nada que ver? —Me pellizqué el puente de la nariz y eché el aire tratando de no perder la cabeza.
  


  
    —Lloré porque tengo miedo de que se vaya y me dejé tirada otra vez con estos sentimientos que me están volviendo loca, León. Me jode que me siga gustando igual o más que el primer día como si no hubiera pasado el puto tiempo entre nosotros… siento un montón de cosas y le odio porque, a pesar de todo, me gusta más de lo que nadie me ha gustado jamás. Creo que no es algo tan complicado de entender, ¿no?
  


  
    Pestañeé y apreté los labios.
  


  
    —Para nada canija —ironicé.
  


  
    —¡Oye!
  


  
    Me encogí de hombros.
  


  
    —¿Qué? Lo siento, pero eres complicada de cojones. —Le revolví el pelo con ternura, posando un beso sobre su cabeza—. ¿Y eso has pensado decírselo a él?
  


  
    —¿Por qué debería hacerlo?
  


  
    «Ay, dios mío».
  


  
    —Hombre, creo que tenéis que hablarlo.
  


  
    —Él se va a ir y yo me voy a quedar aquí. No hay nada que hablar.
  


  
    Me agaché a su lado y posé las manos sobre sus piernas con ternura.
  


  
    —Canija, ya no estás en el instituto. Deberías cambiar el chip. Las cosas se arreglan hablando, y aunque él se vaya a ir, ¿no te va a hacer sentir mejor decirle todo esto que me estás contando a mí? Como un desahogo.
  


  
    Mi hermana se mordió el labio con fuerza, como si dudara.
  


  
    —No le veo mucho sentido.
  


  
    «Ginebra siendo Ginebra».
  


  
    —Ser más libre, ese es el fin. Ni una casa en la playa, ni tres hijos. Ginebra, que tú te liberes y sueltes de una vez lo que llevas dentro, joder. ¿Qué tienes que perder? Nada.
  


  
    El sonido del teléfono nos interrumpió la conversación y entonces, vi como el mundo de mi hermana se derrumbaba en el interior de sus ojos azules.
  


  
    Mi pecho se comprimió, y dejé de respirar.
  


  
    —Llévame al hospital, por favor.
  


  
    Agarré las llaves y salimos de allí sin perder ni un minuto.
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    50. «El alma se le hacía mil pedazos entre los huesos solo con mirarla» —Fabricante de lágrimas.
  


  
    Creo que hay pocas cosas peores que estar follando con alguien y ver como después de correrse, se levanta con la cara empapada en lágrimas.
  


  
    Nunca me había sentido peor en mi vida. Me quedé pasmado como un completo gilipollas, y me sentí la peor persona del mundo por correrme pensando que ella también lo estaba haciendo.
  


  
    Cuando me di cuenta de que Ginebra estaba llorando, me arrodillé ante ella y le supliqué que hablara conmigo, pero igual que siempre, agarró su dignidad y se fue dejándome completamente jodido.
  


  
    «No. Otra vez no por favor».
  


  
    Aquello fue como una especie de deja vù, y es que, en nuestro viaje a Laponia, pasó algo parecido en la despensa de la cocina, solo que paramos antes de que pasara nada más allá.
  


  
    Y ella se fue, como siempre que las cosas se ponían serias. Como siempre que implicaba abrir su corazón y expresar sus sentimientos. Y joder, lo odiaba, porque yo podía ser muchas cosas, pero me gustaba hablar. Necesitaba saber por qué y ella era la primera que huía de las explicaciones.
  


  
    Me llevé la mano al pelo y me quedé plantado en mitad de la oficina, con la mente en blanco y los ojos fijos en el suelo sin saber qué cojones hacer.
  


  
    El primer impulso fue echar a correr hacia su casa y reventar la puerta a hostias hasta que me abriera, y si no lo hacía, saltar por el puto balcón.
  


  
    La segunda, la más sensata (y la que hice) fue quedarme en la oficina hasta el final de la jornada. Volver a casa y tratar de hablar con ella sin parecer un puto maniaco.
  


  
    Me pellizqué el puente de la nariz tratando de concentrarme en algo que no fueran sus ojos azules llenos de devastación y tristeza.
  


  
    Mientras iba a casa me dediqué a mirar, pero sin ver, y eso que estaba en una de las ciudades más bonitas que jamás había visto, pero no era capaz de disfrutarla.
  


  
    Cuando algo va mal el resto del mundo dejar de importar y tu lista de prioridades cambia. Lo que antes parecía importante ya no lo es tanto, y viceversa.
  


  
    Supongo que así funciona, o al menos, así funcionaba yo.
  


  
    Agarré las llaves y me quedé unos minutos mirando la puerta de Ginebra que estaba literalmente pegada a la mía, solo nos separaba un trozo de pared con un aplique de luz.
  


  
    Me mordí los labios mientras me debatía en llamar a su puerta o no.
  


  
    «Déjala. Luego la llamas».
  


  
    Suspiré y mientras metía la llave en la cerradura de mi puerta, el sonido de la suya abriéndose llamó mi atención y me hizo girar la cabeza como un resorte.
  


  
    Mi corazón chocó contra mis costillas como un loco cuando la vi y mis instintos me llevaron a ir hacia ella, pero entonces vi su cara y mi corazón se contrajo con fuerza, provocándome un pinchazo de la hostia.
  


  
    Tenía los ojos cristalizados llenos de preocupación, había estado llorando y por la hinchazón de sus párpados diría que mucho más que en mi despacho. Tenía la mirada perdida.
  


  
    León cerró la puerta a sus espaldas con la mano sobre ella como signo de protección. Ese tío siempre estaba cerca de ella como un puto dóberman, al menos en apariencia y en lo que concernía en la protección de su hermana pequeña.
  


  
    León me miró antes de ponerse las gafas de sol. Hizo un gesto sutil con la cabeza a modo de saludo sin pronunciar una sola palabra.
  


  
    Yo hice lo mismo hasta que los vi desaparecer por las escaleras y no me quedó otra que meterme en mi casa, dispuesto a que el techo se me cayera encima de la preocupación.
  


  
    Joder.
  


  


  
    Cuando era joven, creía que la vida era una sucesión de momentos que nos marcan y que cada uno de ellos forma la historia que veríamos al final de nuestra vida, pero me equivoqué.
  


  
    Lo único que permanece al final del camino, o al menos del mío, son los momentos en los que estás tú; tus ojitos verdes con destellos dorados en los ojos. La sonrisa que ha ido madurando y brillando desde que eras un crío que correteaba y se escondía en mis faldas. Tu altura, que ahora es tres veces la mía y eres tú quien pasa su brazo por encima de mí para arroparme. Todas esas lágrimas que has escondido delante de quienes te dañaban, y los mares que soltabas solo en tu habitación o entre mis brazos.
  


  
    Lo único que me duele de irme, es dejarte aquí y saber que vas a estar solo en un mundo donde nadie sabe valorar el gran hombre que eres, porque sí, aunque tú no lo creas, eres increíble mio caro.
  


  
    Se fuerte por los dos, porque dejarte aquí, me duele más a mí que a ti.
  


  
    Encuéntrate. Yo estaré cuidándote.
  


  
    Hasta la luna, ida y vuelta.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    51. «Rugir es propio de quien sangra y no sabe de qué otro modo ocultar su propio dolor»
  


  
    —Fabricante de lágrimas.
  


  
    El camino hacia el hospital se me hizo eterno a pesar de que en coche y mi hermano de conductor no eran más de diez minutos, aun así, me dio la sensación de tardar horas en llegar. León me dejó en la puerta y se fue a buscar aparcamiento mientras yo subía.
  


  
    Los pasillos de la planta pediátrica estaban igual que la última vez que había estado allí hacía apenas unos días, pero había algo diferente, se respiraba un aire que me helaba la sangre.
  


  
    Me topé de frente con Luisa, una de las enfermeras del turno de tarde que solían atender a Margarita y me miró con los ojos llenos de compasión.
  


  
    —¿Cómo está? —Agarré sus brazos y pregunté en un tono de voz más alto del que me hubiese gustado—. ¿Puedo verla?
  


  
    Ella negó con la cabeza y todas mis esperanzas se fueron a la mierda.
  


  
    —Le han bajado a quirófano. —Mi corazón se paró en seco—. Llevaba días con muchísimo dolor en la cabeza, le habían subido la dosis de morfina y después de hacerle una resonancia vieron que el tumor se había expandido hacia zonas peligrosas. Están intentando hacer todo lo posible.
  


  
    Mi mundo enteró tembló y yo con él.
  


  
    Me sentía como si todo diese vueltas sobre mí y no tuviese sentido del equilibro, como si el sonido se hubiera distorsionado y solo quedara el insoportable eco de mi pulso.
  


  
    Al cabo de un rato mi hermano llegó y nos abrazamos como si no nos hubiéramos visto en años. Me abrazó con la fuerza de un animal herido y yo me eché a llorar en cuanto encajé con él. Me besó la cabeza con ternura.
  


  
    Se separó de mí con delicadeza y me apartó el pelo que se me había pegado a la cara por las lágrimas y mi propio aliento. Sus ojos me acunaron el rostro de la misma forma que sus toscas manos.
  


  
    —¿Te he dicho alguna vez que pareces un rape cuando lloras, canija?
  


  
    Solté una carcajada sincera que me partió el pecho en dos. Fue como quitar un trozo de esparadrapo del antebrazo, como toser con fuerza y sentir que la flema se ha despegado de tu pecho y puedes respirar mejor.
  


  
    Él siempre era eso; calma, sanción… alivio.
  


  
    —¿Te han dicho algo? —preguntó endureciendo su gesto.
  


  
    Negué con la cabeza y me mordí los labios ahogando un sollozo de los gordos.
  


  
    Nos sentamos en las sillas de la sala de espera.
  


  
    —Tengo miedo, León. —Lo miré a los ojos—. No quiero que se muera. No es más que una niña.
  


  
    Me atrajo hacia él con fuerza y rodeó mi hombro con su brazo. No dijo nada, porque ¿qué dices en esos momentos? No hay nada que alivie, ni palabras que sanen la angustia. Por desgracia no existe una varita mágica con la que todo vaya bien, el mundo real es mucho más complicado y duro que eso, y yo no estaba preparada para que Margarita se fuera de un lugar que no había tenido tiempo de saborear.
  


  
    Me lamí las lágrimas y me limpié los mocos con el dorso de mi camiseta.
  


  
    —Deberías sacar ese gesto en tus redes, seguro que marcabas una tendencia que muchos intentan ocultar.
  


  
    Me reí de nuevo y le di un golpe en el brazo. Mi hermano siempre trataba de poner un poco de luz y de humor en los peores momentos. Tenía una habilidad para eso que yo no había heredado.
  


  
    Su mandíbula se tensó y se quedó mirando al frente durante unos segundos.
  


  
    —Creo que la última vez que estuve aquí fue cuando mamá estuvo tan enferma —habló con cierta amargura entrelazando sus manos mientras se apoyaba en las rodillas.
  


  
    Recordaba sensaciones; un miedo que te come por dentro y te desgarra la piel. La angustia de no saber que pasaba y sentir que era algo muy malo. El rostro de mi padre desencajado con las lágrimas llenándolo todo y mi hermano aporreando a puñetazos los cubos de basura de la calle gritando a lágrima viva.
  


  
    Era pequeña, y aunque no entendía lo que pasaba; sabía que estaba ocurriendo algo y que no era nada bueno. ¿Lo peor? Que nadie me lo contaba y me sentía totalmente excluida de algo que estaba afectando a todos los miembros de mi familia.
  


  
    Me dolía no entender y que no me lo hicieran fácil. Que no contaran conmigo porque era demasiado pequeña, como si no me diera cuenta de que algo pasaba, pero me enteraba de todo y me pasaba el día escuchando conversaciones a escondidas y llorando en mi habitación sin poder hablarlo con nadie, porque nadie me hacía caso. Estaban tan inmersos en su dolor, que se olvidaron de que había una niña pequeña que también sufría, pero no podía compartirlo con nadie.
  


  
    »—¿Cómo está? —preguntó mi hermano.
  


  
    »—Mal. La operación se ha complicado y han tenido que intervenir de nuevo.
  


  
    » Un golpe seco y luego muchos ruidos pequeños.
  


  
    »—León para. Vas a despertar a todos.
  


  
    »—Me da igual. Quiero verla.
  


  
    » Silencio.
  


  
    »—Está en cuidados intensivos y las visitas están muy restringidas. De momento solo podemos esperar. Tienes que quedarte aquí y…
  


  
    » El rugido de mi hermano me hizo temblar mientras escuchaba agazapada al pie de las escaleras.
  


  
    »—Y cuidar de tu hermana —imitó a mi padre con rabia—. ¡Quiero ver a mi madre no cuidar de mi hermana! ¿No lo entiendes?
  


  
    » Aquello me llenó los ojos de lágrimas. Yo también quería ver a mamá y que mi familia volviera a estar bien.
  


  
    »—Vete a la cama. Mañana hablaremos de esto. Pero ahora descansa.
  


  
    » Corrí escaleras arriba y me metí en la cama. Me pasé la noche llorando sin saber qué le estaba pasando a mi madre.
  


  
    Hay sensaciones que no se olvidan a pesar de los años. Yo en ese momento era una cría y no sabía mucho de lo que estaba ocurriendo, pero jamás olvidaré el día que mi madre volvió del hospital mucho tiempo después, y ni siquiera me miró.
  


  
    Yo corrí a sus brazos y ella me rechazó.
  


  
    A partir de ahí todo fue a peor entre nosotras y yo me sentía andando por una cuerda floja; con el corazón en la boca, con la lágrima asomando por mis ojos y esa sensación de vacío que me incordiaba todo el rato.
  


  
    Después de su salida del hospital estuvo casi tres años postrada en una cama, sin moverse y sin apenas comer, y todo por una operación estética que había salido mal y casi se la lleva al otro barrio.
  


  
    Mi casa por ese entonces era como vivir en un mortuorio. No había música ni risas. No había nada que celebrar y todos nos volvimos un poco más grises de lo que ya éramos.
  


  
    Aquello nos marcó a todos de formas distintas; mi padre se volvió más miedoso y sumiso, atendía sus caprichos casi de rodillas. Mi hermano siempre volvía a casa lleno de heridas de las peleas en las que se metía. Y aunque yo era una niña de ocho años y todos pensaban que no me afectaría, me encerré en mí misma. Arañaba y mordía a cualquiera que intentaba ser más cercano o amable de lo que estaba acostumbrada.
  


  
    Miré a mi hermano y supe que como siempre, se estaba guardando demasiado para sí mismo; en ese sentido éramos iguales, solo que él brillaba y camuflaba todo con gracias y arrumacos, y yo en cambio era fría, borde y bastante desagradable.
  


  
    —No tienes que fingir que esto no te afecta, grandullón. —Sonreí con los ojos llenos de emoción porque sabía el esfuerzo que estaba haciendo. Tensó la mandíbula—. No tienes por qué quedarte, ya lo sabes.
  


  
    —No voy a dejarte sola, canija.
  


  
    —Vale. —Me froté los ojos—. Entonces, cuéntame cómo estás.
  


  
    —Gin, hemos estado juntos antes…
  


  
    Puse los ojos en blanco.
  


  
    —Ya lo sé idiota, pero solo hemos estado hablando de mí, no de ti. Y yo quiero saber cómo está mi hermano favorito.
  


  
    —El único que tienes.
  


  
    —Aunque tuviera más siempre serías mi favorito.
  


  
    Me dedicó una sonrisa con los ojos brillantes y mi corazón se contrajo.
  


  
    —Bien. Estoy bien.
  


  
    —Tú siempre fingiendo que nada te afecta, ¿no? —Le di un codazo suave.
  


  
    —Habló la experta.
  


  
    Chasqueé la lengua con fuerza y decidí abrir la caja de Pandora. Porque llevaba mucho tiempo con una sensación rara en el cuerpo y era hora de ir soltándola.
  


  
    —¿Por qué nunca me contaste nada sobre lo que le pasó a mamá?
  


  
    La mandíbula de mi hermano se tensó a la misma vez que sus nudillos se volvían blancos.
  


  
    —Ginebra, no creo que sea el momento para hablar de esto —comentó con dureza.
  


  
    —¿Y cuándo va a serlo? ¿Cuándo tengamos ochenta años? —gruñí con un tono de voz que pocas veces había usado con él—. Necesito que me lo expliques y creo que no hay mejor momento que este.
  


  
    Me fulminó con la mirada y echó el aire con fuerza, tocándose el pelo con saña.
  


  
    —Eras una cría. No había nada que explicarte. Bastante complicado era todo, como para tener que andarte explicando las cosas.
  


  
    Aquello me dolió.
  


  
    —No teníais derecho a ocultármelo. —Mis ojos se llenaron de lágrimas y mi labio inferior empezó a temblar—. También era mi madre, ¿sabes?
  


  
    —¿Era? —Frunció el ceño.
  


  
    —Desde que salió del hospital está claro que dejó de tener dos hijos para quedarse solo con uno.
  


  
    Sabía que él no tenía la culpa de la actitud de mi madre, pero una parte de mí no podía evitar sentir odio hacia el sentimiento incondicional que ella tenía por León y que, obviamente nunca había sentido hacia mí.
  


  
    Vi dolor en los ojos de mi hermano que me arañó el alma. Se apoyó en las rodillas y hundió la cabeza entre sus manos.
  


  
    —Hubiera preferido que no tuviera esa obsesión conmigo…
  


  
    Aquello me heló la sangre porque jamás habíamos hablado de cómo se sentía León con la evidente predilección de mi madre hacia él. Yo siempre había dado por hecho que él estaba contento con aquello.
  


  
    —¿Qué quieres decir con eso?
  


  
    —Déjalo.
  


  
    Me levanté de golpe con la rabia bullendo en mi interior.
  


  
    —¡No voy a dejarlo! —Mi hermano me miró perplejo—. ¡Estoy harta de que finjas que todo va bien, León! ¡Deja de cerrarte en banda!
  


  
    Sus ojos se oscurecieron y se levantó, enfrentándose a mí. Era más alto que yo por lo que tuve que alzar el mentón para verlo bien.
  


  
    —¿Yo me encierro? ¿Y tú? —La frialdad de su mirada de puso la piel de gallina, y lo que dijo a continuación terminó de partirme en dos, porque lo sentí como un ataque hecho expresamente para hacerme daño y no consideraba a mi hermano ese tipo de persona destructiva como yo—. Tú llevas enamorada de ese chaval no sé cuántos años y sigues fingiendo que no te gusta. Venga ya. No eres la más indicada para hablar, Ginebra.
  


  
    —¿Eso a qué cojones viene? ¡¿Qué tendrá que ver Nicolás con las atenciones de mamá?!
  


  
    Había algo que no me cuadraba en todo aquello, pero estaba demasiado enfadada para ver que lo único que trataba de hacer era desviar mi atención de lo que en realidad le estaba haciendo daño.
  


  
    —Todo tiene que ver, Gin. No me jodas. Llevas Hablándome de él años. Y ahora, después de todo ¿sigues fingiendo que no estás enamorada de él? ¡No me jodas! —Hizo un gesto con el brazo, como si estuviera harto de todo.
  


  
    —No puedo estar enamorada de una persona que hizo lo que hizo.
  


  
    Mi hermano abrió los ojos y sus gestos eran de una persona literalmente desquiciada. Parecía que lo mío con Nicolás le afectaba más que a mí misma.
  


  
    —¡Ginebra, su abuela se estaba muriendo! ¿no te parece suficiente? Joder. Deja de comportarte como una puta cría. Se ve a leguas que pierde el puto culo por ti.
  


  
    Clavé los ojos en él y mi hermano se quedó rígido.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    Me miró fijamente y echó todo el aire que parecía estar reteniendo en el pecho.
  


  
    —Repite eso. ¿Qué has dicho?
  


  
    —Sé quién es Nicolás.
  


  
    —Ya. Te he hablado de él un millón de veces.
  


  
    —No, Ginebra. Sé quién es, de verdad. Me lo encontré el día que llegó aquí y no veas como temblaba…
  


  
    Abrí los ojos de par en par y mi corazón empezó a martillear con una fuerza que me hizo perder el equilibrio.
  


  
    —¿Sabías que él estaba aquí y no me dijiste nada?
  


  
    —Me cagué. Sabía cómo te iba a afectar y estabas muy bien… No sabía… —Se rascó la nuca—. Llegué a casa y no supe como cojones decírtelo.
  


  
    Apreté los labios porque recordaba perfectamente el momento en el que dijo que había estado con Marco y un «chico nuevo que venía de la sede de Malibú».
  


  
    —No me puedo creer que hayas fingido todo este tiempo, —Me sentí traicionada—, que no sabías que él estaba aquí… no me lo esperaba de ti, León.
  


  
    Sus ojos parecían estar en una contradicción de rabia y tristeza. Alzó la cabeza al techo del hospital y echó una carcajada seca que me hizo más daño que cualquiera de sus mentiras. Cuando me miró de nuevo, supe que se iba a desatar en Verona una tormenta de la hostia, porque cuando mi hermano se enfadaba y nos enfrentamos nada terminaba bien; él no era un hombre que buscara peleas, al menos ahora no. Estaba mucho más calmado que en el instituto, y cuando discutíamos era porque yo lo buscaba y terminaba sacándolo de quicio, pero por lo general, León jamás entraba al trapo de nadie; era más listo que cualquiera y siempre se le llevaba a su terreno por el puto camino que él quería.
  


  
    Pero después de esa risa seca, cuando bajó la cabeza y vi sus ojos más oscuros de lo normal, tragué saliva, porque si algo sabía bien, es que cuando a mi hermano se le oscurecían los ojos había que tener cuidado.
  


  
    En mis veintitrés años de vida, solo lo había visto realmente enfadado dos veces, y una de ellas estuvo meses sin hablarme.
  


  
    —Oh, vamos, Ginebra. No te hagas la dolida, ¿vale? —Dio un paso hacia mí—. La he cagado no contándotelo, pero no creo que sea para tanto, ¿no? Pensaba que era mejor no decirte nada, no creo que sea tan horrible tratar de proteger a mi hermana pequeña.
  


  
    Alcé las cejas y me crucé de brazos, apoyando todo mi peso en una pierna para soportar mejor cualquier cosa que saliera de su boca.
  


  
    —¡No me mires así, joder! —gritó desquiciado y dijo lo que estaba esperando y que obviamente, me partió en dos, porque por mucho que me dijera que me había perdonado; no lo había hecho—. Tú también me has mentido, Ginebra. Y no te hablo del hecho de follarte a mi mejor amigo a mis espaldas. —Alzó el dedo índice a modo de advertencia mientras se acercaba a mi—, sino todas las mentiras que me tragué en ese tiempo.
  


  
    Suspiré agotada por volver a ese tema. Ya le había pedido perdón mil veces y no sabía que más podía hacer.
  


  
    La había cagado, lo tenía claro, pero si no paraba de recordármelo cada vez que se enfadaba no podríamos avanzar jamás. Eso no era perdonar, ¿no?
  


  
    —León… se supone que eso ya estaba hablado y arreglado, ¿no? —Me rasqué la frente desviando los ojos algo incómoda por la sala de espera del hospital, pero por suerte, no parecía haber nadie—. Ya lo hablamos en su momento… no sé por qué vuelves a esto otra vez.
  


  
    —Porque estoy hasta los huevos, Ginebra. —Su sinceridad fue como un tortazo con el dorso de la mano—. Estoy cansado de que todos tengamos que entenderte y perdonar tus errores, y tengamos que caminar por una puta cuerda floja con las manos atadas a la espalda, y los ojos vendados cuando se trata de ti. —Negó con a la cabeza con un gesto de auténtico dolor que me escoció—. No permites el más mínimo fallo. Y precisamente tú eres experta en los bucles infinitos. No avanzas ni permites avanzar al resto y me planto. Si tu no avanzas en esto, yo tampoco lo haré con Marco.
  


  
    —¿Me estás hablando en serio? —Fue lo único que pude pronunciar.
  


  
    Asintió en silencio y cruzó los brazos a la altura de su pecho.
  


  
    —¿Qué es lo que quieres entonces? ¿Qué me arrastre, pidiéndote perdón? —Se me entrecortó la voz más de lo que quería—. Ya lo hice en su momento…
  


  
    León negó con la cabeza.
  


  
    —Avanza, Ginebra. O le perdonas en su totalidad y sigues tu vida, o no le perdonas y le olvidas. Pero hazlo ya.
  


  
    No entendía por qué de repente defendía a capa y espada a Nicolás cuando se suponía que su hermana era yo. Debía mirar por mí, no por un chaval que no conocía de nada.
  


  
    Me tragué el nudo que me impedía pronunciar palabra y lo miré tratando de que no se me llenaran los ojos de lágrimas. Aquello me estaba superando.
  


  
    —¿Duele? Contéstame. ¿Te duele que después de tanto tiempo esté recordándote lo de Marco? —Asentí en silencio mordiéndome los labios porque dolía de cojones—. Pues piensa en ello cada vez que vas y vuelves. No tenéis quince años para estar con estas gilipolleces, Ginebra. Sé clara con él y dile todo lo que sientes, lo bueno y lo malo y que sea lo que tenga que ser.
  


  
    —Me partió el corazón, León.
  


  
    Mi hermano suspiró agotado.
  


  
    Cuando me cerraba en banda era imposible hablar conmigo.
  


  
    —Pues díselo, sé clara con él y con tus sentimientos.
  


  
    «El problema es que ni yo lo tengo claro».
  


  
    —Porque puede que cuando te decidas, sea tarde y él se haya ido de nuevo —sentenció con dureza.
  


  
    «Se irá de todas formas».
  


  
    Suspiré con el corazón temblando y negué con la cabeza, aun sabiendo que tenía razón.
  


  
    —Entonces no llores el día que se largue —escupió con brusquedad.
  


  
    Le di la espalda para poder limpiarme las lágrimas y salí de allí.
  


  
    Mi cuerpo temblaba mientras mi cabeza gritaba que dejara libre al chico de ojos verdes y mi corazón suplicaba que todavía no.
  


  


  
    Quizá una abuela no tenga que decir esto a su nieto, pero tú siempre has sido más que eso: el día que tu abuelo nos dejó, sentí alivio.
  


  
    Nunca te has parecido en nada a él, ni a tu padre.
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Hasta la luna, ida y vuelta.
  


  


  
    LEÓN
  


  
    52. «El dolor puede tomar muchas formas»
  


  
    —El color de las cosas invisibles.
  


  
    Me sentía el peor hermano del mundo.
  


  
    Había hecho daño a la persona más importante de mi vida solo para salvarme el puto culo. Le causé dolor por miedo a que descubriera quién era yo en realidad; una estafa.
  


  
    Ginebra se había pasado toda la vida idolatrando algo que yo no era y después de tantos años bajo aquella ilusión, me daba miedo que no le gustara lo que podía encontrar rascando la superficie.
  


  
    Supongo que su fe ciega en mí hacía que yo viviera de ilusiones; como los niños pequeños con Santa Claus o el hada de los dientes. Como un adolescente metido hasta el cuello en una relación tóxica que cree que todo cambiará e irá bien.
  


  
    Me había mimetizado tantísimo con mis propias mentiras que ya no sabía quién era en realidad. En el fondo, deseaba ser como me pintaba mi hermana, porque ya no tenía claro quién cojones era en ese momento.
  


  
    Había construido una fachada perfecta de chico tatuado, canalla y gracioso que lleva la vida con alegría, esfuerzo y sacrificio para tapar toda la mierda que llevaba dentro
  


  
    Mis primeros recuerdos nítidos eran del colegio, cuando apenas era un niño de diez años o menos. Ahí empezó todo; las burlas y los cuchicheos cada vez que hacía algo que se salía de lo que se esperaba de un niño de mi edad.
  


  
    Hacerme la zancadilla por los pasillos.
  


  
    No elegirme para ninguno de los equipos en educación física.
  


  
    Ir y volver solo a casa.
  


  
    Hacerme el vacío.
  


  
    Y ojalá hubiera sido solo eso.
  


  
    La crueldad de los niños y su sinceridad con respecto a sus sentimientos era dolorosa, pero eso, se transforma en una maldad consciente a medida que crecen.
  


  
    Pasar del colegio al instituto fue un puto infierno. Porque los actos tontos de niños de ocho años habían pasado a ser agresiones en toda regla por adolescentes que trataban de mostrarse superiores ante el resto simplemente para que no les pisaran como hacían conmigo; era una cuestión de supervivencia y supremacía por encima del otro.
  


  
    El fuerte contra el más débil, igual que en la puta selva. El instituto era así; un lugar en el que sobrevivía el más fuerte a base de doblegar al resto. Cada uno sabía y cumplía su papel con determinación, incluso los más débiles.
  


  
    Y aunque mi hermana se pensaba que en el instituto me descarrié por la situación que vivíamos en casa con mi madre, aquello no tenía nada que ver, al menos no del todo.
  


  
    Con el paso de los años, había dejado a mi hermana con la creencia de que era el rebelde que se pasaba el día metiéndose en peleas para defender lo suyo, salir de botellón y pasar tiempo con mis amigos antes que admitir que el que recibía los golpes era yo, y no precisamente por meterme a defender a nadie, sino porque me molían a palos.
  


  
    Yo era el saco de boxeo de mis compañeros de clase y por supuesto que no quería que mi hermana llegara a serlo en un futuro y mucho menos saber mi verdad, una que me avergonzaba demasiado.
  


  
    Ahora, con un poco de perspectiva, tiempo y distancia, comprendía por qué mis compañeros me habían enfilado desde que era un crío, y es que yo no entraba dentro del canon de lo que debía hacer un chaval de mi edad con mis características físicas; era alto, atractivo, masculino, gracioso y leal y lo que se esperaba de mí era otra cosa. Creo que ese era el gran problema; que se esperaban que yo fuera un matón más.
  


  
    Creo que uno de los mayores problemas de los adolescentes en toparse con una persona que tiene claras sus ideas, porque les deja a ellos a la altura del betún. No lo sé.
  


  
    Yo solo sé que era el que atendía en clase y le tiraban bolas de papel a la nuca.
  


  
    El que se llevaba un tortazo por llevar los deberes hechos.
  


  
    Al que robaban el material y se lo tiraban por la ventana.
  


  
    León era el hombre sensible, que se llevaba bien con todas las chicas y eso les jodía, porque tener quince años, ser hombre y sensible parecía no encajar en su mente. Como si el prototipo adecuado de adolescente tenía que ser una copia de ellos mismos y quien no entraba dentro de eso, merecía morir.
  


  
    ¿Cómo iba a decirle a mi hermana que volvía a casa lleno de golpes porque me habían dado de hostias en el recreo?
  


  
    No podía preocuparla y mucho menos defraudarla.
  


  
    La culpa y la vergüenza me ahogaban.
  


  
    Empecé a encerrarme en mí mismo y a construir una capa protectora alrededor de mi alma para que nadie pudiera entrar jamás, porque a la vista estaba que cuando me había mostrado tal cual como era, nadie me había querido, ni siquiera mi propia madre, porque ese era otro punto importante; Ginebra se pensaba que yo era el favorito de mamá, pero mi madre me despreciaba igual que mis compañeros del instituto sin llegar al contacto físico. Y cuando empecé a mentir para ocultar como era bajo esa fachada que todos querían ver; empecé a ser la luz de sus ojos y eso me terminó de destrozar.
  


  
    Con los años había aprendido a llevarlo mejor, pero esa capa protectora se había amoldado tanto a mi piel, que la sentía como mía, y era una mezcla de mis dos personalidades. Había pasado tantos años fingiendo, que ahora que podía volver a ser yo, ya no sabía cómo serlo.
  


  
    Ver a Nicolás en persona después de tantas charlas con mi hermana y vídeos en su móvil de ellos dos juntos, me activó algo que pocas veces me había pasado con nadie. No sabía mucho de su historia personal, pero su forma de mirar, de actuar, incluso de moverse, me dejaba claro que ese chaval estaba tan acostumbrado a fingir como yo.
  


  
    Me vi reflejado en él de una manera animal.
  


  
    Porque, aunque trataba de mostrarse indiferente con mi hermana, se veía a leguas que estaba enamorado de ella hasta el puto culo. La manera que tenía de mirarla era desoladora. Parecía capaz de arrancarse el corazón para entregárselo a ella y dejar que lo pisoteara. La forma en la que su cuerpo reaccionaba cuando estaban cerca, era algo que se notaba en el ambiente y yo no estaba ciego. Veía las putas cosas que mi hermana no era capaz de ver.
  


  
    A mis ojos, ese tipo era un hombre los pies a la cabeza, de hecho, me daba envidia que, al menos con ella, se mostrase tan vulnerable y real.
  


  
    Que mi hermana lo rechazara una y otra vez no hacía más que alimentar el monstruo que llevaba habitando en mí desde el colegio.
  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    53. «Encontré más de mí mismo de lo que jamás creí tener» —Un cuento perfecto.
  


  
    —¿Todo bien?
  


  
    La voz de Marco a través de la rendija de la puerta de mi despacho me sacó de mis pensamientos. Llevaba toda la mañana en las putas nubes, mirando el móvil por si Ginebra me llamaba.
  


  
    Desde que la había visto marchar la tarde anterior con León no había vuelto a saber nada de ellos. Ginebra no había pasado la noche en casa y aquello me tenía angustiado de cojones.
  


  
    —Hum. Sí, todo bien.
  


  
    —De momento cancelamos todo hasta que sepamos algo de Gin.
  


  
    Alcé la vista y me topé con un Marco que poco se parecía al que estaba acostumbrado a ver.
  


  
    —¿Ha pasado algo? —pregunté nervioso.
  


  
    —Margarita ha sufrido un ataque y la debilidad que tiene Ginebra con esa niña es… —Suspiró acercándose a mi mesa—. Bueno, creo que ya has podido comprobarlo por ti mismo.
  


  
    Asentí recordando perfectamente la conexión tan inmensa que tenían y un dolor fuerte me atravesó el pecho solo de pensar lo mal que estaba Ginebra y yo no podía ir con ella.
  


  
    Mi jefe carraspeó tratando de apartar aquella mala sensación.
  


  
    —¿Te ves preparado para enfrentarte a Asia Cassone?
  


  
    «Ni de coña».
  


  
    No me veía preparado para enfrentarme a nada esa mañana, pero no quedaba otra, quizás me mantendría con la cabeza ocupada.
  


  
    —Creo que podré con ello. —Hinché el pecho de aire mientras la mentira se deslizaba por mi boca—. ¿Qué tal es?
  


  
    —¿Asia? —Marco resopló mientras se sentaba en la silla que había frente a mi mesa—. Es complicada. Pero creo que tienes experiencia con ese tipo de mujeres.
  


  
    Ladeé la cabeza y fruncí el ceño confuso.
  


  
    —No te hagas el tonto. He visto la mano que tienes con Ginebra, y eso no lo consigue cualquiera. Sabes por donde llevarla.
  


  
    Tragué saliva.
  


  
    —Bueno, tiene carácter, pero sus patrones de comportamiento son bastante fijos. —Carraspeé apoyándome en el respaldo, como si hablar de Ginebra y su comportamiento no me afectase siempre de diferente forma.
  


  
    —Yo la conozco desde hace años y todavía no le tengo pillado el punto tanto como tú…Me alegro de que sepas llevarla, imagino que a la hora de trabajar es más fácil.
  


  
    Intenté borrar de mi mente nuestro encuentro en el despacho, en esa misma mesa en la que Marco estaba apoyado ahora mismo, y hacía solo unos días era el cuerpo desnudo de Ginebra el que estaba sobre la superficie.
  


  
    Carraspeé.
  


  
    —Sí, la verdad que una vez que le coges el punto es fácil —mentí.
  


  
    —Supongo que sí. —Sonrió con cierta pena y me tensé ante aquello.
  


  
    —¿Pasa algo?
  


  
    Sus ojos marrones se clavaron en los míos.
  


  
    —Nada. Tonterías. —Me dedicó una sonrisa y se levantó—. África te espera en el office para ponerte al tanto antes de que venga Asia.
  


  
    —Ahora voy.
  


  
    Al abrir la puerta del office me encontré con una escena que no esperaba.
  


  
    —¡No me puedes pedir compromiso y luego dárselo a otra!
  


  
    África estaba sentada en el extremo de la mesa, suspirando mientras miraba a una mujer de pelo negro con la voz chillona.
  


  
    Fruncí el ceño confuso.
  


  
    —Buenos días —dije con cierta reticencia.
  


  
    Aquella mujer se giró como un resorte hacia mí y me miró fijamente. Tenía las cejas definidas y arqueadas en un gesto de enfado, sus labios gruesos por el ácido hialurónico estaban apretados en una mueca de desagrado y sus marcados pómulos eran lo que más llamaba la atención de su cara cuadrada.
  


  
    Sus ojos igual de negros que el carbón, me escrutaron como si fuese un bicho molesto al que aplastar. 
  


  
    —¿Ocurre algo? —dije intentando no mostrarme incómodo ante los ojos de aquella chica.
  


  
    —Nada, no te preocupes. Nicolás, esta es Asia, nuestra estrella.
  


  
    Aquellas últimas palabras salieron de su boca con mucho esfuerzo, no hacía falta ser muy listo para intuir que Asia no era para nada de su agrado.
  


  
    Asia Cassone. Por esa tipa estaba yo aquí en Verona, y me había reencontrado con Ginebra.
  


  
    «Quizá deba darle las gracias por esto».
  


  
    Una cantidad ingente de sentimientos se encontraron y chocaron provocándome una terrible confusión. Tenía ganas de abrazarla y darle un beso en la frente por ser la persona que nos había juntado de nuevo, y por otro lado quería gritarle y culpabilizarla de todo.
  


  
    La melena negra de Asia voló a la vez que ella giraba la cabeza para mirar de nuevo a África.
  


  
    —¿Para qué me has llamado? —pregunté posicionándome al lado de mi compañera para mostrarle apoyo.
  


  
    —Tenemos que terminar de cuadrar un par de cosas del documental.
  


  
    —El documental me importa una mierda. Os habéis reído de mí —escupió Asia.
  


  
    África negó con la cabeza.
  


  
    —Eso no es así. No había nada acordado Asia, y la cadena ha preferido contar con otra chica, eso no es culpa nuestra.
  


  
    No entendía absolutamente nada, pero permanecí en silencio y me crucé de brazos.
  


  
    —No habíamos firmado nada, pero ya estaba todo hablado. Era una gran oportunidad.
  


  
    —Las dos sabemos que oportunidades no te sobran.
  


  
    —¡Eso lo decidiré yo! —gritó haciendo que su maldito tono de voz me atravesara el tímpano como una aguja—. ¡Quiero que me expliques por qué le han dado a ella el trabajo cuando era mío!
  


  
    —No hay nada fijo todavía. Solo sabemos las noticias que nos ha dado la cadena y ante eso no podemos hacer nada, solo pedirte disculpas.
  


  
    —Creo que esas no son las formas… —dije tratando de calmar las aguas, aun sin saber de qué estaban hablando.
  


  
    Los ojos de Asia se clavaron en mí.
  


  
    —¿Sabes de que estoy hablando? —Arqueó las cejas—.  Pues eso. Cállate un mes.
  


  
    Elevé las cejas y tuve que reprimir una risa.
  


  
    —¿Un mes? Por favor, Asia, esa expresión pasó de moda cuando teníamos once años. Nicolás forma parte del equipo y perfectamente tiene derecho a saber que ha pasado.
  


  
    —Díselo, así sabrá con quien trabaja.
  


  
    Las manos de mi compañera se apretaron convirtiéndose en puños a ambos lados de su cuerpo.
  


  
    —Mira, te voy a decir una cosa. Tú estás trabajando con nosotros, así que te convendría mantener la boca cerrada y tener un poco más de educación con las personas que te están ayudando a llegar donde estás.
  


  
    Las palabras de África cayeron como plomo sobre nosotros. Nunca la había visto tan seria y enfadada (tampoco había tenido muchas oportunidades para verla en acción).
  


  
    Asia no dijo nada y mi compañera se recostó contra el respaldo de su silla. Me miró y supe que me iba a dar una explicación que no le había pedido y tampoco necesitaba.
  


  
    Iba a defenderla a muerte delante de ese maldito chihuahua.
  


  
    Mi compañera suspiró y me miró con cansancio.
  


  
    —En principio teníamos una publi muy buena. Una cadena televisiva de Venecia quería perfiles y le enseñamos unos cuantos. Eligieron a Asia, pero hace unos días nos llamaron echándose para atrás y pidiéndonos el perfil de otra chica. Obviamente si no querían contar con Asia no podíamos obligarlos porque tampoco había un contrato firmado.
  


  
    —¿Quién iba a preferir a otra teniéndome a mí? —escupió con una prepotencia que me puso de mala hostia.
  


  
    —Las cosas son así, y más en estos temas. Deberías saberlo. —Intenté mantenerme firme y sereno cuando la miré directamente a los ojos—. Además, debes de estar muy ocupada con el documental, ¿no? —Sonreí a medias—. Tengo entendido que ya has empezado a grabar.
  


  
    Asia no dijo nada, y yo miré a Afri que ya parecía estar mucho más tranquila. La puerta se abrió dejando paso a Fabio, que venía con el teléfono en la mano y un maletín en la otra con su pelo perfectamente engominado, la barba recortada al milímetro y el traje a medida sin ninguna jodida arruga.
  


  
    «Siempre como un puto Ken».
  


  
    Sin decir nada se acercó a Asia y dejó un beso sobre su cabeza mientras pasaba una mano por su pelo.
  


  
    «¿Qué cojones…?».
  


  
    —¿Qué haces aquí, sorella?
  


  
    «¿Acaba de llamarla hermana?»
  


  
    Viéndolos juntos, perfectamente podía haberlo supuesto, se parecían mucho físicamente; ojos y pelo oscuro, piel ligeramente bronceada. La misma postura y expresión de rigidez. Sus rasgos duros y la mandíbula demasiado marcada.
  


  
    Asia elevó la cabeza para ver a su hermano desde abajo y sonrió sin enseñar los dientes después de aquel beso, mientras Fabio caminaba hacia la cafetera.
  


  
    —Nada, terminar de cuadrar las cosas del doc y saber con quién no debo volver a trabajar. —nos fulminó con sus ojos oscuros—. Hay empresas que no deben de tener claro el concepto de profesionalidad.
  


  
    «No siempre se puede ganar».
  


  
    Fabio escupió una risa seca mientras metía la taza en el microondas. Se giró y nos miró.
  


  
    —¿Por qué no me sorprende? —Sus ojos me fulminaron y brillaron maliciosos cuando sus palabras salieron de su boca dispuestas para terminar conmigo—. ¿Ginebra dónde está?
  


  
    Entrecerré los ojos deseando pegarle un puñetazo solo por mencionarla.
  


  
    «¿Y a ti qué cojones te importa?».
  


  
    —Tiene problemas personales que atender —respondió mi compañera al instante.
  


  
    —Cuantos privilegios, ¿no? Debería estar aquí con mi hermana para hablar del documental, ¿no crees?
  


  
    —Haremos otra reunión en caso de que sea necesario, pero no es de vital importancia que se encuentren antes de grabar.
  


  
    —¿Y si no quiero que esté en mi documental qué pasa? Lo he dicho mil veces. Es mío y no quiero.
  


  
    —¿Por qué? —pregunté sin saber de qué iba el tema.
  


  
    Alzó las cejas y se apoyó contra la mesa, inclinándose hacia mí.
  


  
    —Es una persona que no quiero tener en mi vida. Ya me hizo bastante daño.
  


  
    —¿Sorprendido, Miller? —Fabio vio la oportunidad perfecta para meter el dedo en la llaga. Como puto siempre—. No sé de qué te sorprende si ya sabes cómo es Ginebra, ¿no?
  


  
    «Qué suerte tienes de estar aquí, porque si estuviéramos en la calle ya te habría partido el puto cuello por hablar así de ella».
  


  
    Una rabia ascendió por mi cuerpo, llenándome como un maldito volcán a punto de erupción. Ginebra era mi punto débil tanto para bien como para mal, y sentía la necesidad de protegerla de cualquier cosa.
  


  
    De cualquier capullo como Fabio.
  


  
    —Ginebra destroza todo lo que toca. —La voz de Asia me sacó de mis pensamientos destructivos hacia el tonto de Fabio—. Mi hermano y yo, aún seguimos recuperándonos de todo aquello. —No se me pasó por alto la forma en la que Asia lo miró—. Aunque él está bastante peor que yo.
  


  
    No me hizo falta nada más para saber que Ginebra y ese capullo habían tenido algo.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    54. «Somos lo que damos a los demás, sin darnos cuenta de que, si se marchan, te llevan consigo»
  


  
    —Te espero en el fin del mundo.
  


  
    Después de nuestra discusión León se fue al taller y yo me quedé esperando con el corazón en un puño.
  


  
    —Gin… cielo. —Una de las enfermeras me miró con los ojos tristes—. Margarita ya está en planta, puedes ir a verla.
  


  
    Me incorporé de un salto y no dudé en ir a su habitación con el corazón palpitándome en la base de mi garganta.  
  


  
    Me asomé por el marco de la puerta y empecé a temblar cuando la vi; estaba tumbada en la cama con un catéter en el pecho y una máquina monitorizando sus pulsaciones. Tenía la cabeza vendada y los ojos cerrados.
  


  
    A su lado había un médico observando sus constantes.
  


  
    —Buenos días —susurré.
  


  
    —Buenos días —contestó sin apartar la vista de sus papeles.
  


  
    —¿Cómo está? —pregunté con el miedo agarrándome la nuca.
  


  
    Los ojos del doctor se clavaron en los míos y lo supe.
  


  
    —Tenemos que esperar a que esté completamente consciente para ver cómo reacciona. La operación ha ido bien, pero ha habido zonas a la que no hemos podido acceder. —La dureza de su tono me heló la sangre.
  


  
    —Y… ¿eso qué quiere decir?
  


  
    Empecé a dar vueltas a mis anillos con nerviosismo.
  


  
    Bajó los brazos y se giró por completo hacia mí.
  


  
    —La quimio no funciona y la dosis de morfina que tenemos que administrarle sedaría a un caballo. —Suspiró—. El pronóstico no es bueno. Nunca lo ha sido, en realidad.
  


  
    Apreté los ojos con fuerza.
  


  
    Escuché como todas mis ilusiones se rompían, como un jarrón de porcelana contra el suelo.
  


  
    Mi corazón se contrajo y dejé de respirar. Los ojos se me llenaron de lágrimas y perdí la capacidad de razonar.
  


  
    —Entonces, ¿la operación para qué ha servido?
  


  
    —Ha sido un intento de salvarle la vida. El tumor de su cabeza no deja de crecer, Ginebra. —Volvió la mirada a sus documentos—. No hay cura ni tratamiento… nada funciona.
  


  
    —Pues usad otra cosa —dije sin pensar como un perro acorralado.
  


  
    La forma en la que ese hombre me miró me hizo sentir como una niña pequeña.
  


  
    —Como si fuera tan fácil. Hay que mirar muchas más cosas antes de administrar un nuevo tratamiento.
  


  
    Apreté los puños a ambos lados de mi cuerpo.
  


  
    —Volveré cuando se despierte. —Pasó por mi lado y antes de salir habló de nuevo—. Amor y cariño. Eso es lo que más va a necesitar ahora, el resto poco importa ya.
  


  
    Y desapareció como un fantasma, dejando un reguero a muerte en la habitación de una adolescente que apenas había empezado a vivir.
  


  
    Corrí hasta su cama y agarré su mano con ternura. No sé cuánto tiempo estuve así, pero lo que me sacó de aquel trance fue escuchar su voz al otro lado del pasillo.
  


  
    Mi corazón empezó a retumbar contra mis costillas como los pasos de un caballo desbocado y cuando giré la cabeza lo vi; se paró en el marco de la puerta, jadeando y con el pelo desordenado, como si hubiera venido corriendo.
  


  
    Mi mundo se vino abajo cuando los ojos de Nicolás mostraron una tristeza que solo había visto una vez en mi vida; en ese maldito viaje a Laponia, cuando su abuela se estaba muriendo.
  


  
    Me levanté de golpe y me lancé a sus brazos, que me rodearon y apretaron con fuerza.
  


  
    —Se va a morir. —Decirlo en voz alta me partía el alma en pedazos—. Se va a morir y no puedo hacer nada por ella.
  


  
    Alcé la cabeza y me encontré sus ojos tristes y llenos de humedad. Agarró mi cara entre sus enormes manos, y se llevó mis lágrimas con sus pulgares.
  


  
    —Tienes que darle lo mejor de ti el tiempo que la quede. —Susurró posando su frente contra la mía. No me dijo que todo iba a salir bien. No me dio falsas esperanzas, porque él sabía perfectamente lo que era estar en aquella situación y aunque para mí estaba siendo como si me hubieran arrancado el corazón de cuajo, se lo agradecí—. Haz que su tiempo en este mundo esté lleno de colores.
  


  
    —Pero… ni siquiera sé cómo hacer eso —confesé con la voz rota, totalmente perdida.
  


  
    Sonrió y cerró los ojos con su frente aún sobre la mía.
  


  
    —Tú siempre tan complicada, carota… —Sus palabras salieron con ligereza, a través de un suspiro ahogado—. Sé tú misma. Déjate llevar. Cuando lo consigues, todo es distinto.
  


  
    No sé cuánto tiempo estuve acurrucada en su pecho, con su mano abrazando mi cuerpo y la otra acariciándome el pelo.
  


  
    —¿Has comido algo? —Negué con la cabeza y él me miró como si ya supiera la respuesta—. Tienes que descansar. Te llevo a casa y…
  


  
    «Ni de coña me voy a ir».
  


  
    Negué con la cabeza y me aparté de él.
  


  
    —Quiero estar aquí cuando se despierte. No me voy a ir hasta saber cómo está.
  


  
    —Ginebra… —suspiró cansado llevándose una mano al pelo.
  


  
    Sus ojos verdes se posaron en la niña que yacía en la cama y pude ver el dolor reflejado en ellos. Me miró y sentí como me pedía permiso en silencio para acercarse a la cama de Margarita.
  


  
    Asentí en silencio.
  


  
    Se arrodilló y agarró la mano de la niña entre las suyas.
  


  
    —Margarita… —Se le quebró la voz cuando aquel nombre rozó sus labios—. Necesito que despiertes para que Gin pueda ir a comer algo. Sé que si estuvieses despierta ya la habrías echado a patadas, pero yo no soy capaz… con ella no…
  


  
    No continuó con la frase, simplemente sonrió de medio lado con los ojos cristalizados.
  


  
    —¿Sabes? Te despertarás con ganas de terminar con todo y con la sensación de que nada en este mundo merece la pena, pero eso no es así. —Cogió aire y mi pecho se quebró al escuchar sus palabras—. Las personas como tú son las que aportan luz a este mundo.
  


  
    Besó el dorso de su mano y se levantó. Esperé a que se acercara a mí y no dudé cuando extendí los brazos para limpiarle con el dedo pulgar esas lágrimas que habían llegado al borde de unos labios que ahora me sonreían.
  


  
    Deslicé el dedo sobre el contorno de su boca, despacio.
  


  
    «Mi lugar seguro».
  


  
    —Debes de ser de ese tipo de hombres en peligro de extinción que lloran y no se avergüenzan por ello. —Traté de quitar tensión a todo aquello, porque, aunque Nicolás no había mencionado nada al respecto, sabía que esa situación no era nada fácil para él.
  


  
    Me miró durante unos segundos que parecieron eternos.
  


  
    —Llorar solo es una forma de sacar todo lo que tu alma grita y sangra. Nunca me ha importado hacerlo, pero desde que mi nonna se fue, es algo que hago sin importarme una mierda el momento o quien esté delante. —Ladeó la cabeza y alzó las cejas. Cada vez que parecía ver un gesto del Nicolás del King’s College algo dentro de mí vibraba con fuerza—. ¿Eres de esas que se derrite cuando ve a un hombre llorar?
  


  
    Me hizo reír incluso cuando pensé que no podría hacerlo, porque así era él.
  


  
    —Lo confieso. —Mis pestañas aletearon con suavidad.
  


  
    El gruñido de Margarita nos sacó de nuestra conversación y no dudé en acercarme a ella como un resorte.
  


  
    —Nena…
  


  
    Siguió gruñendo unos minutos hasta que lamió sus labios cuarteados y abrió parte de un ojo.
  


  
    —¿Gin?
  


  
    —Sí, sí —contesté entre sollozos, agarrando su mano entre las mías—. ¿Cómo estás? ¿Estás bien? ¡Dios mío que susto me has dado! No sabes lo que…
  


  
    La mano de Nicolás sobre mi hombro me advirtió de que igual estaba hablando demasiado. Margarita aún estaba despertándose de una operación larga y complicada y yo no la estaba dando espacio.
  


  
    El equipo médico entró y nos pidieron privacidad para poder valorarla, y aunque no quise, no me quedó otra que obedecer e ir a la sala de espera.
  


  
    No sé cuánto tiempo estuvimos en silencio, pero cuando Nicolás lo rompió, una parte de mí sintió alivio de no estar más tiempo sumida en unos pensamientos para nada positivos que me estaban taladrando la cabeza.
  


  
    —¿Sabes? —Su voz estaba más ronca de lo habitual, colmada de emoción. Podía ver su ancha espalda, y una de sus manos dentro del bolsillo de su pantalón, mientras con la otra, se apoyaba en el enorme ventanal que daba a la calle—. Me considero afortunado por haber pasado el poco tiempo que tenía mi abuela y haberle dado la paz que necesitaba cuando se fue. —Bajó la vista hacia sus pies—. Sé que no es fácil asumir que una persona que quieres se irá y no volverás a verla, o que llegará un momento en el que te olvides incluso de su olor, —Se giró y ver sus ojos llenos de lágrimas humedeció mis ojos. El dolor de Nicolás era automáticamente mío sin poder evitarlo—, pero pasará y nuestra misión en estas situaciones es dar tranquilidad y paz para que se puedan ir de la mejor forma posible. —Se acercó a mí despacio—. Lo que está viviendo Margarita es una mierda. Una puta mierda que no debería vivir nadie y mucho menos una niña de diecisiete años. —Su pecho cogió todo el aire que yo estaba echando con cada una de sus palabras—. Lo único que nos queda es allanarle el camino para que encuentre la paz, sea donde sea.
  


  
    Se lamió las lágrimas que inundaban su rostro, pero ni siquiera eso le impidió seguir hablando con una verdad que me desgarraba por dentro, porque sabía que estaba hablando desde su experiencia y su propio dolor.
  


  
    —La echarás de menos todos los días y te dolerá como una astilla bajo la piel, pero aprenderás a vivir con su ausencia y normalizarás sentir dolor todos y cada uno de los días de tu vida. —Se puso de cuclillas frente a mí y posó sus manos en mis muslos, como si hacerlo fuera normal, como si sus manos estuvieran talladas para amoldarse a mí—. La echo de menos todos los días, y creo que lloro todos y cada uno de ellos. Y aunque a veces me gustaría prender fuego el mundo por habérmela arrebatado, solo puedo agradecer haber disfrutado de ella.
  


  
    Sus pestañas mojadas y el enrojecimiento de sus ojos verdes solo lo hacían muchísimo más humano.
  


  
    Creo que en ese momento terminé de ser consciente del pedazo hombre que tenía frente a mí.
  


  
    —¿No hay veces en las que te gustaría olvidarlo todo?  ¿Que no hubiera sucedido?
  


  
    Negó con la cabeza con rotundidad.
  


  
    —El dolor al perderla ha sido y sigue siendo devastador, pero jamás me arrepentiría de haber tenido la suerte de crecer con ella. —Se limpió las lágrimas con el dorso del su brazo—. El dolor es proporcional al sentimiento que nos unía, así que imagínate… jamás podría arrepentirme.
  


  
    —Hay veces que creo que no podré soportarlo… —Mi labio inferior tembló solo de verbalizarlo y de pensar que podía llegar el día que Margarita no estuviera.
  


  
    —Podrás. Solo tienes que tener fe.
  


  
    Entrecerré los ojos y me limpié las lágrimas incapaz de mantenerlas a raya.
  


  
    —¿Desde cuando eres creyente? —Solté una carcajada nerviosa.
  


  
    —Nunca lo he sido, —Me dedicó una sonrisa cargada de emoción que me puso la piel de gallina—, pero hace años me topé con una persona que me mostró su forma de creer y me quedé con eso.
  


  
    Quise preguntarle más, pero preferí no indagar más porque Nicolás era un maldito rayo de sol que aportaba esperanza cuando todo se volvía negro, y verlo tan destrozado, era como ver un bosque arrasado por las llamas de un incendio.
  


  
    —Mira Ginebra, he estado mucho tiempo viviendo ahogado en la puta culpa. Deseando que me hubiera llevado a mí para no tener que soportar un mundo en el que ella no está.  Mi vida sin mi abuela no tenía ningún puto sentido y sigue sin tenerlo… —Hinchó el pecho de aire y yo apreté los puños para no cogerlo del cuello y abrazarlo con fuerza.—. Pero venir aquí… alejarme de mi casa y poner un poco de distancia, me ha ayudado a asumir su pérdida. Que no va a volver y tengo que aprender a vivir sin ella.
  


  
    Verlo absolutamente devastado, con los ojos rojos y las mejillas llenas de lágrimas que ni si quiera se había quitado, me hizo sentir orgullo por él y su naturalidad para exponerse y mostrarse ante mí.
  


  
    —Encontrarme contigo de nuevo ha sido por algo. Yo sé que Margarita quería esto.
  


  
    —¿Tu Margarita o la mía?
  


  
    —La mía.
  


  
    —Me habría encantado conocerla.
  


  
    —Se habría enamorado de ti al instante.
  


  
    No sé en qué momento nuestros dedos estaban buscándose y tocándose bajo toda aquella emoción y tristeza que nos envolvía, pero así era; Nicolás seguía acuclillado ante mí, con una de sus manos sobre mis muslos, mientras la otra entrelazaba sus dedos con los míos.
  


  
    —Todo pasa por algo —logré decir con una emoción que me sobrepasaba.
  


  
    Me apartó un mechón de pelo y lo colocó detrás de mi oreja con una suavidad que me hizo cerrar los ojos y disfrutar de aquel gesto. Cuando abrí los ojos de nuevo, los suyos ardían de dolor. Tragó saliva y yo me quedé anclada en ese gesto.
  


  
    —Sé que no es momento para decírtelo, pero lo siento, ¿vale? —susurró acariciando mi mejilla con una ternura dolorosa. Apreté los ojos ante el contacto de su mano con mi piel—. Nunca quise hacerte daño, Ginebra.
  


  
    Hinché el pecho de aire, y logré hablar sin sentir ese rencor que me había acompañado durante tantos años.
  


  
    —Tu silencio me destrozó. Te esperé… —Bajé los ojos a mis pies porque no soportaba el peso de su mirada—. Supongo que, como siempre, estaba pensando en mí y no en ti.
  


  
    —Me habría encantado volver a por ti, te lo juro. Pero…
  


  
    Alcé la vista y terminé de hablar por él.
  


  
    —Margarita se lo llevó todo cuando se fue.
  


  
    Apretó los labios con fuerza y sus ojos se llenaron de lágrimas de nuevo. ¿Cómo era posible que incluso llorando estuviese arrebatadamente guapo?
  


  
    Lo último que salió de sus labios antes de que nos interrumpieran, aunque parezca irónico, cambió absolutamente todo el transcurso de nuestro futuro de una manera que jamás habría imaginado, y no porque mi cuerpo se sentía brutalmente imantado hacia el de él, sino porque sus palabras fueron de las cosas más duras que escuché de sus labios y, aun así, cambiaron el rumbo de todo.
  


  
    —Con ella se fueron mis ganas de todo, incluso de estar contigo.
  


  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    TERCERA PARTE.
  


  
    DOS ALMAS QUE CONECTAN.
  



  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Quizás es porque me sentí como en casa contigo, mucho antes de que me dejaras entrar.
  


  
    Ron Israel
  


  


  
    No te has dado cuenta, pero la luz que te ha rodeado desde que eras pequeño se ha apagado.
  


  
    Qué doloroso es ver cómo te vas por un camino que nadie desea para un ser querido. Pero, debo darte la libertad para que te equivoques y tú mismo seas capaz de encontrar el camino de vuelta.
  


  
    Si no puedes encontrarlo, trataré de ayudarte para que vuelvas.
  


  
    No puedo permitir que te pierdas del todo, pero sí un poco.
  


  
    Tengo que empezar a dejarte explorar y que camines solo, aunque esté observándote desde la distancia que toda abuela puede poner (que tampoco es mucha).
  


  
    

  


  
    Hasta la luna, ida y vuelta.
  


  


  
    LEÓN
  


  
    55. «Allí donde estés tú, estará mi casa»
  


  
    —Un cuento perfecto.
  


  
    Después de casi dos horas en el gimnasio machacándome hasta sentir un dolor físico importante, no fui capaz de tranquilizarme y procesar todo lo que había pasado en un lapso de veinticuatro horas.
  


  
    Me duché y pasé bajo el agua caliente más tiempo de lo habitual, dándole vueltas a la forma tan cruel en la que había sacado mi mierda para echárselo sobre la espalda a mi hermana pequeña.
  


  
    Ginebra no se merecía que volcara mis problemas en ella.
  


  
    Me vestí dispuesto a bajar a cenar y luego, ¿qué? Estaba hastiado de mi vida y mi rutina. Necesitaba un cambio. Algo que me diese un pequeño impulso para continuar, pero me sentía estancado. Tenía treinta y tantos y a veces parecía que seguía anclado en los dieciséis.
  


  
    Bajé el ritmo de mis pasos cuando la voz de mi madre me alertó.
  


  
    —Ya sabes cómo es. No tienes que preocuparte…No va a llegar a nada.
  


  
    —Lo siento Simona, pero ya sabes que no soporto tenerla cerca, y menos en mi lugar de trabajo.
  


  
    Fruncí el ceño porque la segunda voz femenina que no era la de mi madre no me sonaba.
  


  
    Avancé despacio por las escaleras tratando de no hacer ruido, sintiéndome un intruso.
  


  
    —Ginebra es una fracasada. —Me quedé rígido cuando escuché a mi madre hablar así de mi hermana. De su hija. El corazón empezó a martillear con fuerza contra mi pecho—. Se cansa rápido de las cosas y no tardará en dejar esto, igual que ha hecho con todo.
  


  
    Hubo un pequeño silencio y yo traté de calmar mi pulso para no entrar en la cocina y darme de hostias con ellas.
  


  
    Obviamente, no de forma literal.
  


  
    —¿Y si no lo hace? ¿Y si llega más alto que yo?
  


  
    —No se lo permitiré, mi niña.
  


  
    «¿Mi niña? Pero ¿qué cojones…?»
  


  
    —Gracias. Siempre has sido como una madre para mí.
  


  
    Las palabras de mi madre detonaron la bomba que llevaba cociéndose en mí desde el puto colegio:
  


  
    —Y tú siempre has sido como la hija que nunca tuve.
  


  
    Entré en la cocina como un puto tsunami con la sangre ardiendo bajo mi piel.
  


  
    —¿La hija que nunca tuviste? —Mi madre se quedó rígida en su asiento y la escena que vi me provocó arcadas; estaba dándole la mano a Assia, nuestra antigua vecina y amiga de mi hermana. Mejor dicho: examiga.
  


  
    Me apoyé en el marco de la puerta con los brazos cruzados a la altura del pecho—. Es gracioso que hables como si no tuvieras dos hijos.
  


  
    —León, ¿estabas escuchando? —preguntó frunciendo el ceño, como si tuviera derecho a desviar la puta conversación lo más mínimo después de lo que acababa de escuchar.
  


  
    Puta hipócrita.
  


  
    —No trates de desviar la atención —respondí como un gato en contacto con el agua mientras abría la puerta de la nevera—. Respóndeme.
  


  
    Irguió la espalda con su habitual palo metido por el culo y me miró con las cejas alzadas y su gesto de soberbia que hasta ese momento no me había puesto tan de mala hostia.
  


  
    Era como una puta esfinge.
  


  
    Agarré un refresco y me apoyé en la encimera de la cocina esperando que mi madre diese la cara conmigo. No dejé de mirarla ni un puto segundo y cuanto más la miraba, más frío sentía; todo en ella desprendía una frialdad horrorosa, parecía un ser sin ningún tipo de sentimientos ni compasión.
  


  
    Mi madre no quería a nadie más que a ella misma, y aunque ya me había quedado claro a lo largo de mis años de instituto, aquello lo terminó de confirmar.
  


  
    Ginebra y yo éramos todo lo contrario a ella. Éramos emoción en estado puro, aunque ella más que yo.
  


  
    —¿No vas a decir nada? —ladré.
  


  
    —Ya lo has oído ¿no?
  


  
    «No te lo voy a poner tan fácil».
  


  
    Negué con la cabeza y chasqueé con la lengua.
  


  
    —Quiero que se te ponga la cara roja. Mírame. Ten los cojones de repetirlo mirándome a la cara.
  


  
    —León… ¿Qué te pasa? —Su confusión con respecto a mi actitud no hizo más que hincharme las pelotas hasta tal punto que perdí los papeles—. Tú no…
  


  
    —Yo no ¿qué? ¿No soy así? —Escupí una risa nerviosa—. No tienes ni puta idea de cómo soy. Nunca me has dejado ser quien era y ahora… —Cogí una bocanada de aire para calmarme y me pellizqué el puente de la nariz—. Ahora no sé quién soy.
  


  
    —Eres mi hijo.
  


  
    «Ojalá no lo fuera».
  


  
    La fulminé con la mirada.
  


  
    —¿Y Ginebra?
  


  
    No dijo nada y eso me dolió mucho más que todas esas veces, cuando yo no era más que un crío que tenía miedo y buscaba un refugio entre las faldas de mi madre, y ella me miraba decepcionada, como las leonas cuando tienen un cachorro débil en la manada y saben que tarde o temprano morirán a manos de cualquier otro depredador.
  


  
    Sus expectativas en mí me dolían más que cualquier paliza.
  


  
    Supongo que para una madre no es fácil asumir que a tu hijo lo cosen a hostias, pero tampoco tiene que ser agradable que tu hijo sea el matón de la escuela, ¿no?
  


  
    «Normal. Yo quiero ser un tío normal. Que no pega, ni le pegan».
  


  
    Apreté los puños con fuerza.
  


  
    —¡¿Y Ginebra?! —grité perdiendo los papeles.
  


  
    —¡Ginebra no fue más que un error!
  


  
    Di un paso hacia atrás casi perdiendo el equilibrio, como si me hubiera dado un bofetón por sorpresa.
  


  
    Me quedé observando a la mujer que nos había dado la vida y no podía creerme como era capaz de decir aquello de su propia hija, ¿pensaría eso también de mí?
  


  
    Después de ignorarla por completo, eché un vistazo a Assia que no tenía ninguna expresión en la cara. Seguían agarradas de la mano.
  


  
    Aquello me produjo arcadas.
  


  
    —¿Y esto qué cojones es? —dije sin apartar la vista de sus manos unidas.
  


  
    —El resultado de encontrar en otro, la familia que nunca has tenido.
  


  
    Aquello terminó de matarme. Fue como una losa sobre mis hombros. Como ir caminando y pisar un falso suelo que abre un agujero bajo tus pies y caes en picado.
  


  
    Se acabó.
  


  
    Entrecerré los ojos y salí de allí escuchando sus gritos lastimeros llamándome. Esta vez no me iba a convencer de que me quedara. No podía estar conviviendo bajo el mismo techo que ella. Ya no haría oídos sordos.
  


  
    Subí las escaleras en un par de zancadas y empecé a meter todas mis cosas en una mochila con la rabia bullendo por mis venas.
  


  
    Todas las veces en las que había tratado a mi hermana de exagerada por el comportamiento de mi madre me asfixiaron.
  


  
    »—No es para tanto Gin. Ya sabes que ella es más complicada en cuanto a los relaciones con los demás…—Me encogía de hombros, restándole importancia porque yo conocía tan bien como ella a nuestra madre—. No se le da bien la gente, su infancia ha sido…
  


  
    »—No son las relaciones con los demás lo que le cuesta, sino la nuestra. Me odia, León. —Se abrazó a sí misma y yo traté de rodearla con los brazos para consolarla. Odiaba verla tan vulnerable.
  


  
    »—Nadie podría odiarte nunca y menos tu madre. No digas tonterías.
  


  
    «Tonterías».
  


  
    «Menudo gilipollas».
  


  
    Golpeé el armario con toda la fuerza de mi puño. Aquello me perseguiría toda la vida. Había sido un completo gilipollas por menospreciar el dolor y el sufrimiento de mi hermana con respecto a nuestra madre.
  


  
    Yo no era nadie para juzgar el dolor que sentía mi hermana, al igual que nadie podía poner en tela de juicio el mío.
  


  
    El sufrimiento es tan personal como la forma de amar.
  


  
    Me llevé la mano al pelo tratando de encontrar un poco de calma entre tanto caos, pero mi hermana pequeña había monopolizado mi mente; ella era mucho más sentida y sufrida que yo, y aunque aparentemente no lo parecía y trataba de esconderlo bajo una fachada de titano.
  


  
    Ginebra llevaba el dolor a un extremo que nunca había comprendido del todo.
  


  
    Se había pasado toda la vida fingiendo igual que yo, y puede que colara ante los demás, pero conmigo no. Yo era la persona que mejor la conocía en el mundo; Ginebra era altamente sensible y se escudaba en unos muros de frialdad y fachada de mujer fuerte que había construido a lo largo de los años para que nadie pudiera hacerle daño, porque, aunque se negara a admitirlo, la mayor debilidad de mi hermana era el amor; el que siempre le había negado mi madre o el que le ofrecieron de malas maneras y con una extensa letra pequeña que terminó pagando a un precio muy alto.
  


  
    Su mirada azul no hacía más que ayudar a darle esa apariencia de chica fuerte y salvaje, que no conoce el sufrimiento, pero nada más allá de la realidad. Debajo de aquella capa de pecas había una cría que se moría de miedo por recibir amor, pero que, a la vez, era lo que más deseaba en el mundo, y yo había sido tan capullo de hacer de menos su dolor.
  


  
    Joder. Era un puto gilipollas.
  


  
    Antes de irme, eché un vistazo a mi cuarto, porque no pensaba volver.
  


  
    Hinché el pecho de aire y agarré las llaves dispuesto a empezar de nuevo.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    56. «Si volviera a irme, desearía estar aquí»
  


  
    —La casa en el mar más azul.
  


  
    Saqué las llaves, dispuesta a abrir la puerta de mi casa, y me mordí los labios nerviosa cuando vi por el rabillo del ojo que Nicolás hacia exactamente lo mismo frente a la puerta de la suya. Nos miramos y sonreímos a la vez.
  


  
    Y entonces, empecé a dejarme llevar.
  


  
    Porque estar con Margarita me había ayudado a ver que la vida no era más que un instante que podía cambiar en un abrir y cerrar de ojos. Y yo quería dejar de limitarme a la hora de disfrutar de los momentos.
  


  
    Deseaba empezar a hacer lo que mi cuerpo me pedía.
  


  
    —¿Quieres pasar? —pregunté con timidez.
  


  
    Me encantó la reacción del chico de ojos verdes, que no tardó ni dos segundos en acercarse a mi lado.
  


  
    —Pensé que nunca ibas a pedírmelo. —Se rascó la nuca con una sonrisa amplia.
  


  
    —Mira que eres idiota…
  


  
    Abrí la puerta y me topé con algo que no esperaba; a través del arco de la cocina que daba frente a la puerta principal, vi a mi hermano agarrando una sartén mientras mi mejor amiga Leti estaba subida a la encimera con las piernas colgando prestándole toda la atención del mundo, sin percatarse de que acabábamos de llegar.
  


  
    —¿Hola…? —dije algo desconcertada.
  


  
    Mi hermano y Leti giraron la cabeza hacia mí como un resorte. Ella sonrió y se bajó de la encimera al instante como si fuera lo más normal del mundo estar en mi casa, y mi hermano… bueno, sus ojos reflejaban una maraña de emociones que estaban a punto de desbordarlo, aunque seguramente el resto de los presentes no se percatara de nada.
  


  
    León era un experto en esconder sus emociones.
  


  
    El maldito gen Lattanzi parecía haber hecho mella en nosotros dos.
  


  
    Después de la discusión que habíamos tenido en el hospital no esperaba encontrármelo en mi cocina.
  


  
    —¿Qué hacéis aquí?
  


  
    —Hacerte la cena —contestó mi hermano con toda la tranquilidad del mundo, como si no se hubiese colado en mi casa y llevase puesto un delantal de topos—. Estas se han acoplado a última hora, ya sabes lo que les gusta que les sirvan…
  


  
    «¿Estas?» pensé frunciendo el ceño. Yo solo veía a mi mejor amiga. No había nadie más.
  


  
    —¡Tú calla! —Leti golpeó el hombro de León y después se acercó a mí. No tardó en clavar sus ojos en el hombre que estaba a mi lado. Lo miró por encima de la montura de sus gafas y alzó las cejas—. ¿Y tú eres…?
  


  
    Miré a Nicolás de soslayo con una sonrisa, y me puse nerviosa porque Leti sabía perfectamente quién era él. Nicolás había sido el centro de nuestras conversaciones durante mucho tiempo.
  


  
    —Nicolás Miller —dijo con una calma exquisita.
  


  
    A Leti se le abrieron los ojos como platos y la sonrisa se le ensanchó sin ningún tipo de disimulo.
  


  
    —¿Nicolás Miller? —repitió mirándome y yo asentí con los ojos cerrados y la boca apretada para aguantar una risa. Leti lo miró de nuevo, como si fuera un espejismo—. El mismísimo Miller. Dios mío, pensé que no te conocería nunca.
  


  
    Se abalanzó sobre él y lo abrazó. Porque mi mejor amiga era así; impulsiva y pasional como ella sola.
  


  
    —Deja al chaval, que lo vas a asustar y ya bastante tiene con mi hermana.
  


  
    León y yo nos miramos y él me guiñó el ojo. Sus ojos se desviaron hacia Nicolás y me encantó la sonrisa que le dedicó—. ¿Qué pasa chaval?
  


  
    —¿Cómo estás León? ¿Todo bien?
  


  
    Me quedé petrificada cuando Nicolás, con toda la naturalidad y fluidez del mundo se dirigió a mi hermano en italiano. Giré la cabeza hacia el chico de ojos verdes que se dejaba arrastrar por mi mejor amiga hacia el salón.
  


  
    —¡Gi! ¡Sal! Tenemos al mismísimo Miller en el salón —gritó Leti como si Nicolás no estuviera allí.
  


  
    —¡¿Qué?!
  


  
    Escuché los gritos de Gi mientras caminaba hacia mi hermano. Posé una mano sobre su hombro que le hizo temblar.
  


  
    —¿Cómo estás?
  


  
    Me miró con los ojos brillantes.
  


  
    —Bien. Oye, siento haberte invadido la casa… te iba a llamar, pero…
  


  
    Negué la cabeza. Si mi hermano había entrado sin avisar era por una cuestión de necesidad, y aunque no lo fuera, me daba igual. Era mi hermano y daría mi vida por él, como siempre había hecho él.
  


  
    —Mi casa es tu casa.
  


  
    Y después de darle un beso en la mejilla, pasé por el otro arco que daba directamente al salón por el que habían salido Leti y Nicolás.
  


  
    La escena con la que me topé me calentó el pecho, y de verdad que me habría encantado hacer una foto de aquello. Bueno, de hecho, la hice y a día de hoy está en la nevera de la cocina; Nicolás sentado en el sofá con Crucio sobre sus piernas y mis amigas cada una a un lado; Leti fascinada. Gi observándolo como si no fuera real.
  


  
    Tres de las personas más importantes de mi vida compartiendo espacio y conociéndose por primera vez. Me habría gustado que estuviera Stella, pero ella casi nunca salía, tenía una persona que reclamaba demasiado su atención y siempre tenía esa lucha interna de elegir entre su novio o sus amigas.
  


  
    Y siempre solía elegirlo a él.
  


  
    Después de un rato, estábamos todos sentados alrededor de la pequeña mesa salivando ante la exquisita cena que había preparado mi hermano.
  


  
    Era un maldito manitas de la cocina.
  


  
    —Bueno, resuelve una duda que tengo, Nicolás —preguntó Leti con la boca llena—. ¿Cómo es trabajar con Gin?
  


  
    Entrecerré los ojos y él se atragantó.
  


  
    «¿Qué tipo de pregunta es esa?».
  


  
    —Ten cuidado anda, no te vayas a atragantar —escupí sin dejar de fulminar a mi amiga con la mirada.
  


  
    Ella me hizo una peineta con el dedo.
  


  
    Tenía a Nicolás frente a mí y vi como su sonrisa se ensancha al vernos y aquello me estrujó el estómago un poco.
  


  
    —Digamos que cada día es una sorpresa.
  


  
    Mi hermano ahogó una carcajada y yo arqueé las cejas.
  


  
    —¿Estás diciendo que soy variable?
  


  
    Nicolás imitó mi gesto y me miró de esa manera tan suya que me había conquistado en ese maldito internado y lo seguía haciendo ahora, cinco años después. Cada vez que lo miraba, era como si el mundo dejara de existir, incluso ahí, con mi hermano y mis amigas alrededor de la misma mesa donde estábamos cenando.
  


  
    Cuando me di cuenta, aparté la mirada algo avergonzada y me topé con la sonrisa cargada de intenciones de mis amigas.
  


  
    «Hijas de puta».
  


  
    —Sí, entiendo esa sensación. Como amiga es igual. —Leti suspiró y yo abrí la boca indignada—. Es…
  


  
    —Una veleta —contestó mi hermano por mi mejor amiga.
  


  
    Giré la cabeza hacia él y lo fulminé con la mirada deseando estrangularle mentalmente.
  


  
    —No ayudas.
  


  
    —No lo pretendía. —Me guiñó el ojo.
  


  
    Mi intención era darle una patada, pero calculé mal y para mi desgracia, fue Leti la que recibió el golpe en la espinilla.
  


  
    —¡Oye! —se quejó frotándose la pierna dolorida—. Que yo no he dicho nada.
  


  
    —¿Acabas de dar una patada a tu amiga? —preguntó Nicolás con sorna.
  


  
    —¿Quieres una? —le advertí con una sonrisa forzada—. Porque tengo para todos.
  


  
    —Dios me libre de tus playeras de punta de acero, Ginebra —bromeó.
  


  
    Tuve que cerrar las piernas por tres razones:
  


  
    Primero y sin ser una novedad para nadie; por la forma que tenía de pronunciar mi nombre.
  


  
    Segundo, por la sonrisa con la que lo dijo, porque era capaz de mojar bragas solo con eso el hijo de puta.
  


  
    Y tercero, porque Nicolás Miller hablando en italiano era la persona más sexi del puto planeta tierra, ¿por qué había estado tantos años sin hablarlo? Menudo desperdicio.
  


  
    —Gin. —La voz de Gi me sacó de mis pensamientos húmedos con el chico que tenía enfrente, y la miré—. ¿Cómo está Margarita?
  


  
    Se me bajó todo al pensar en esa niña.
  


  
    Les puse al día de la situación y se instauró entre nosotros una energía bastante densa y complicada.
  


  
    —Ya sabes lo que pienso. —No tuve valor de mirar a mi hermano a los ojos—. Tienes que estar preparada para lo peor.
  


  
    Tragué saliva con la sensación de que dos manos estaban apretando mi tráquea. Los ojos me quemaron y un vacío se instauró en mi pecho.
  


  
    Miré a mi alrededor y la mirada de todas las personas que estaban alrededor de la mesa los delataban; cabeza gacha, ojos cristalizados y boca apretada. Ninguno me miraba directamente a los ojos cuando los busqué con la mirada excepto Nicolás.
  


  
    Porque él conocía muy bien aquella situación, y ese dolor. Él era único que parecía entender cómo me sentía.
  


  
    —Creo que lo que dice tu hermano solo es una advertencia de lo que puede pasar. Nada más. —La intensidad de sus ojos me abrasó.
  


  
    Alcé la barbilla antes de hablar.
  


  
    —Hasta que haya esperanza yo seguiré pensando que se recuperará.
  


  
    «Aunque sea vivir en mi propia mentira».
  


  
    Leti dio un golpe seco sobre la mesa acaparando toda la atención.
  


  
    —Entonces tenemos que hacer que su estancia en el hospital no sea tan coñazo. —Alzó las cejas con una sonrisa—. ¿No? ¿Qué te parece si llevo todo el equipo y le hago unas uñas para caerse de culo?
  


  
    La emoción se apoderó de mí como un tornado entrando en contacto con la tierra. Me reí mientras las lágrimas recorrían mis mejillas y la calidez empezó a llenar mi pecho.
  


  
    —Va a flipar —contesté quitándome las lágrimas de las mejillas—. Cada vez que ve las mías me dice que le encantan.
  


  
    Mi amiga me miró por encima de la montura de sus gafas agarrándome las manos para echarle un vistazo al estado de las uñas.
  


  
    —Hay que arreglarlas, ya las tienes largas…
  


  
    —¿Se las haces tú? —preguntó Nicolás.
  


  
    —Ajá —dijo sin apartar los ojos de mis uñas—. Trabajo en un centro de estética, pero espero poder montar el mío propio en unos años.
  


  
    «Lo conseguirás» pensé completamente orgullosa de ella y lo luchadora que era. Suspiré lamiéndome los labios y contemplé a los dos hombres que hablaban entre ellos como si no fueran un par de desconocidos.
  


  
    Ver a mi hermano entablar conversación con personas que no fueran de su entorno, verle sonreír con los ojos y sentirse cómodo me producía un alivio instantáneo; no era muy dado a abrirse a conocer a nadie, pero una vez más, Nicolás Miller había reventado las barreras de un Lattanzi.
  


  
    El chico de ojos verdes con las mangas hasta los codos estaba recostado sobre la silla. Parecía cómodo entre las personas más importantes de mi vida, como si hubiera estado siempre con ellos. Tenía entre sus largos dedos una servilleta con la que jugueteaba y la retorcía mientras atendía y hablaba con mi hermano. Asentía. Se lamía los labios. Se reía y de vez en cuando, desviaba sus ojos para mirarme a mí.
  


  
    Todas las veces que hacía eso (que eran muchísimas) mi corazón daba un vuelco y mi pecho ardía. Me guiñó el ojo y yo sentí demasiadas mariposas revoloteando por mi bajo vientre.
  


  
    Carraspeé para apartar la maraña que se había formado en la parte baja de mi vientre y eché un vistazo a Gi, que se había ido al sofá y estaba centrada en la pantalla de su iPad.
  


  
    —¿Qué haces?
  


  
    Sus ojos negros se toparon con los míos y sus carnosos labios sonrieron con malicia.
  


  
    —Hay que hacerle un outfit acorde a su edad. Ya que la mayor parte del tiempo tiene que ir con ese pijama mugroso que por lo menos sea la más diva de la planta, ¿no?
  


  
    Asentí con los ojos llenos de lágrimas y una sonrisa tirando de la comisura de mis labios. No podía creerme las amigas que tenía, parecían hadas madrinas.
  


  
    —Esa niña va a tener todo lo que esté al alcance de nuestras manos —sentenció Gi con la lengua entre sus dientes y el ceño fruncido.
  


  
    Y aunque yo estaba completamente exhausta, estuvimos una gran parte de la noche con ese pequeño proyecto entre manos para hacer feliz a la flor más bonita que había encontrado entre tanta adversidad.
  


  
    Mi pequeña Margarita.
  


  


  
    ¿Cómo estás desde que ella ha entrado en tu vida?
  


  
    No me mientas, sé que hay alguien.
  


  
    Ese brillo en los ojos no pertenece a cualquiera.
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Hasta la luna, ida y vuelta.
  


  


  
    LEÓN
  


  
    57. «En su boca yo parecía alguien que valía la pena» —Un cuento perfecto.
  


  
    —¿Me lo vas a contar de una vez?
  


  
    Después de que todos se fueran, contemplé a mi hermana, que me miraba con su habitual ceño fruncido, los brazos cruzados por el pecho apoyada en el borde de la encimera de la cocina.
  


  
    Suspiré y bajé los brazos derrotado.
  


  
    —¿El qué, Ginebra?
  


  
    —Joder León, ¿el qué? ¿En serio? No sé, podrías empezar explicándome por qué he entrado en casa y estabas haciéndonos la cena. ¿Se te ha olvidado nuestra última conversación?
  


  
    «Claro que no, joder».
  


  
    Me llevé la mano al pelo porque mi instinto me pedía que me mantuviera callado. Si le daba los motivos reales por los que me había presentado en su casa, la destrozaría.
  


  
    No podía causarle más dolor del que ya le había hecho.
  


  
    Suspiré.
  


  
    —Quería pedirte perdón. No tendría que haberte dicho todo lo que dije en el hospital. —Me acerqué a ella con cautela—. Lo siento, canija.
  


  
    La atraje contra mi pecho a pesar de que ella seguía con los brazos cruzados.
  


  
    —Eres un gilipollas. —Su insulto sonó amortiguado contra mi pecho.
  


  
    Me reí con los ojos cristalizados.
  


  
    —Ya lo sé.
  


  
    Alzó la cabeza para mirarme.
  


  
    —¿Y ya está? ¿No vas a decir nada más?
  


  
    —¿Qué quieres que te diga?
  


  
    Se separó de mí e hinché el pecho de aire.
  


  
    —Por qué hay una mochila enorme detrás de la puerta de entrada, por ejemplo.
  


  
    «Mierda».
  


  
    Ginebra entrecerró los ojos.
  


  
    —¿Te piensas que no lo iba a ver o qué? Crucio se ha pasado media noche encima de ella.
  


  
    —Es del gimnasio.
  


  
    —Mentira. Venga, inténtalo otra vez.
  


  
    «Qué cabrona».
  


  
    —¿Es... ropa sucia?
  


  
    No tenía sentido seguir con eso.
  


  
    —Vale. Me he ido de casa.
  


  
    Su rostro se desencajó en cuanto mis palabras salieron de mi boca.
  


  
    —¿Qué? ¿Por qué?
  


  
    «Piensa rápido».
  


  
    —Movidas. No te preocupes.
  


  
    «Joder».
  


  
    —¿Cómo que «movidas»? León… tú no…
  


  
    Clave mis ojos en ella.
  


  
    —Yo no, ¿qué? ¿No soy así? —dije con más dureza de la que ella se merecía.
  


  
    —Tú no te irías de casa sin un motivo gordo.
  


  
    —Tengo treinta y un años, Ginebra. Ya era hora, ¿no? Creo que no necesito un motivo.
  


  
    Alzó las cejas.
  


  
    —Acabas de decirme que te has ido por «movidas», eso es un motivo. Habla. Venga.
  


  
    Suspiré y me agarré el pelo con frustración.
  


  
    —Joder, canija. No me lo pongas más difícil, por favor. Me he ido y ya está.
  


  
    Mi hermana hizo un mohín con la boca sin dejar de observarme, como si tratara de ver a través de mí.
  


  
    —Vale. Como quieras.
  


  
    Salió de la cocina y yo miré al techo y me cagué en todo por ser tan sumamente gilipollas. Por tener una hermana perspicaz de cojones.
  


  
    Salí detrás de ella mientras Crucio se cruzaba entre mis piernas.
  


  
    —¿Qué haces?
  


  
    Mi hermana estaba sacando la cama que había dentro de su sofá.
  


  
    «No. Ni de coña».
  


  
    —Abrirte la cama para que duermas, o ¿prefieres dormir en el suelo?
  


  
    Me miró como si fuera imbécil por preguntar eso.
  


  
    —No me voy a quedar aquí.
  


  
    —¿Cómo qué no? —Se irguió con cara de mala hostia—. ¿Y dónde piensas ir?
  


  
    No me dio tiempo a contestar.
  


  
    —Tú te quedas aquí. Eres mi hermano y ésta siempre será tu casa.
  


  
    Me tragué una sonrisa porque esa chica daría la vida por mí, igual que yo por ella.
  


  
    Alzó las cejas a modo de amenaza.
  


  
    —¿Queda claro?  Pues eso.
  


  
    Se giró y siguió con su tarea.
  


  
    Me sentí realmente incómodo por no contarle nada. Porque le habían dado igual mis razones o haberme comportado como un gilipollas unas horas antes, ella siempre me abría las puertas de su corazón.
  


  
    Me acerqué y la abracé. Apoyé la cabeza sobre su hombro y ella posó sus manos sobre las mías que descansaban en su vientre.
  


  
    —Sé que me lo contarás cuando estés preparado, no te preocupes.
  


  
    Se giró hacia mí con una sonrisa triste y yo apreté los labios para mantener la compostura de la mejor forma que pude.
  


  
    —Gracias. —Fue lo único que pude decir sin que se me cortara la puta voz.
  


  
    Agarró mi cara entre sus pequeñas manos y me miró como si no existiera nada más en el mundo que yo. La profundidad de sus ojos azules me ahogó, porque, aunque sabía la bondad que habitaba dentro de su cuerpo, siempre existía una barrera inmensa que ahora parecía haber desaparecido.
  


  
    —Te veo distinta.
  


  
    —Distinta, ¿en qué sentido?
  


  
    —Libre.
  


  
    Se mordió los labios.
  


  
    —Me siento así.
  


  
    Le acaricié la cara con ternura y ella cerró los ojos ante aquello.
  


  
    —Te lo mereces, canija.
  


  
    —Ya era hora de cambiar, ¿no? —Alzó las cejas con diversión.
  


  
    —No iba a ser yo quien te obligara. —Me reí con suavidad y entonces Ginebra dijo algo que me partió el pecho.
  


  
    —Tú has sido, en parte, quien me ha abierto los ojos. Gracias León, por estar… y por sacar lo mejor de mí. La nueva Ginebra es gracias a ti.
  


  
    Lo que ella no parecía asumir es que su cambio no había sido por nadie más que por ella misma. Ginebra se había salvado a su misma, luchando contra sus demonios.
  


  
    El resto solo habíamos estado a su lado por si caía.
  


  
    Bajé la vista porque no era capaz de mirarla sin echarme a llorar. No solo había hecho daño a mi hermana, sino que, la estaba mintiendo una y otra vez.
  


  
    —Ey… —Agarró mi cara entre las manos para que la mirara—. No se te ocurra pensarlo. Lo de esta mañana me ha hecho pensar mucho. Ya era hora de que alguien me pusiera los puntos sobre las íes.
  


  
    Verla tan libre me estrujó el corazón, porque mi mayor deseo era verla feliz.
  


  
    El resto me la sudaba.
  


  


  
    MARGARITA
  


  
    58. «Hay cosas que solo se pueden comprenderse si se ven a través de los ojos del alma»
  


  
    —Fabricante de lágrimas.
  


  
    Había pasado casi toda mi infancia deseando vivir muchas de las cosas que les ocurría a las protagonistas de las series y películas que veía. Era una obsesión y a la vez una frustración saber que eso no existía y que, obviamente, nunca iba a poder tenerlo.
  


  
    Pero me equivocaba.
  


  
    —Hola, nena —Ginebra entró como un vendaval con una sonrisa en la cara.
  


  
    —¿Hola? —me recosté algo confusa cuando vi que no venía sola.
  


  
    —Ellas son mis hadas madrinas. —Sonrió con toda la cara mientras las chicas pasaban por detrás de ella hacia el interior de mi habitación—. Ella es Leti. —Una chica morena llena de tatuajes y unas gafas que ocupaban la mitad de su cara me guiñó un ojo—. Gi. —Otra chica mucho más bajita y con curvas, avanzó detrás de Leti y me dedicó una sonrisa—. Y él es…
  


  
    Miré al chico altísimo que estaba apoyado contra el marco de la puerta con las manos en los bolsillos de su pantalón. Sonreía de medio lado.
  


  
    —Nicolás. —Me dedicó una sonrisa amplia sin mostrar los dientes.
  


  
    —Margarita —me presenté con timidez.
  


  
    Tragó saliva y asintió en silencio como si ya lo supiera y mi nombre lo afectara más de la cuenta.
  


  
    Sí, lo sé, era muy observadora, pero desde que me diagnosticaron el tumor, analizaba cada detalle de todo lo que me rodeaba. Puede que por miedo a perderme algo, o porque sabía que algún día, no tendría nada que analizar porque ya no estaría en este mundo que tantas veces había maldecido.
  


  
    Me tragué la angustia, y desvié la mirada hacia las tres chicas que sacaban cosas de unas bolsas de colores.
  


  
    —¿Gin? ¿Qué pasa? ¿Qué es todo esto?
  


  
    Ginebra se acercó a mí con una sonrisa radiante y los ojos más azules de lo normal. Se apoyó en el borde de mi cama y posó un beso en mi frente.
  


  
    Sentí paz al instante.
  


  
    —Hola mi niña. ¿Cómo estás?
  


  
    ¿He dicho alguna vez que Ginebra me miraba como si no existiera nada más en el mundo?
  


  
    —Bien. Algo cansada, pero bien.
  


  
    Su sonrisa se ensanchó aún más.
  


  
    —Perfecto. ¿Estás preparada?
  


  
    «No».
  


  
    Parpadeé confusa y traté de recostarme en la cama con algún que otro quejido de dolor.
  


  
    Aunque habían pasado un par de semanas desde la operación, aún seguía resentida y con graves problemas a la hora de mantener el equilibrio. Mucho más que antes.
  


  
    Todo aquello me recordaba que no era más que una cuenta atrás que en cualquier momento explotaría.
  


  
    —Gi. Dale.
  


  
    La amiga de Gin activó un pequeño altavoz del que empezaron a sonar canciones de mis series de la infancia favoritas.
  


  
    Esa chica era como una Bratz de carne y hueso.
  


  
    No. Mi infancia no había consistido en esas muñecas, pero las conocía y ella era la reencarnación. Tenía un estilo muy marcado y peculiar.
  


  
    Sacó ropa de una bolsa y me la tendió entre las manos. Estaba hecha de una seda suave y brillante. Cuando lo extendí entre mis manos tuve que aguantar las ganas de llorar.
  


  
    —Es un pijama…
  


  
    —No puedo soportar saber que vas con esto por ahí… —Una risita salió de sus labios mientras tocaba el pijama que llevaba puesto.
  


  
    —No lo llevo todo el tiempo… —Traté de justificarme, sintiéndome incómoda por tener que hacerlo—. Solo que ahora con la operación, es más cómodo.
  


  
    —No tienes que explicarme nada. —Negó con una cabeza sin dejar de sonreír. Tenía un brillante en uno de sus dientes y no sé por qué, pero le pegaba mucho con su estilo—. Este es tuyo. Para que lo uses cuando quieras.
  


  
    Con la emoción impidiéndome hablar le di las gracias.
  


  
    —¿Lo has hecho tú?
  


  
    Ella asintió con la cabeza visiblemente orgullosa de su trabajo.
  


  
    —¡Quita, anda! —La otra amiga de Ginebra apartó a Gi de un culazo, literalmente. Tenía una expresión risueña a través de las gafas de montura redonda—. ¿Qué tal estás? —Me enseñó sus uñas—. ¿Te gustan? —Asentí con las cejas alzadas—. Perfecto. ¿Estás preparada para que te las haga?
  


  
    —¿A mí? —pregunté confusa cuando agarró una de mis manos.
  


  
    —¡Claro!
  


  
    Mientras Leti me hacía las uñas, no dejé de hablar con las demás sobre un montón de cosas; algunas importantes y otras realmente irrelevantes, pero que, de una forma u otra me hacían olvidar por qué estaba ahí.
  


  
    Nicolás terminó acercándose a nosotras, arrastrando una silla al otro lado de mi cama y colocándose a mi lado.
  


  
    Nos miramos y le sonreí con sinceridad.
  


  
    —¿Cómo lo llevas? —Alzó las cejas mirando mis uñas.
  


  
    —Súper bien —contesté emocionada—. Nunca me las había hecho antes.
  


  
    Entornó los ojos y elevó las cejas.
  


  
    —No me extraña. Vaya garras.
  


  
    Aquello nos arrancó una carcajada a todas.
  


  
    —Oye, ¿y tú de dónde eres? No logro identificar tu acento…
  


  
    Nicolás soltó una risita suave y negó con la cabeza.
  


  
    —No soy de aquí.
  


  
    «Bromeas, ¿no?».
  


  
    Alcé las cejas y luego las fruncí demasiado confusa para entenderlo, mientras el sonido del torno llenaba la estancia.
  


  
    —¿No eres de Verona?
  


  
    Negó con la cabeza.
  


  
    Parpadeé confusa porque hablaba un italiano igual de fluido que todas las que estábamos ahí.
  


  
    Miré a Ginebra en busca de ayuda porque ella parecía conocerlo más que las demás, aunque no habíamos tenido tiempo para hablar de eso a solas.
  


  
    —¿Gin?
  


  
    La miré, y estaba plantada al borde de mi cama, tamborileando los dedos sobre la superficie mientras miraba a Nicolás con los ojos brillantes y la cabeza ladeada.
  


  
    Entrecerré los ojos y la observé con detenimiento; parecía otra Ginebra a la que había entrado por la puerta la última vez antes de mi operación. Parecía que brillaba.
  


  
    —¡Gin!
  


  
    Parpadeó y me miró. Sus mejillas se tiñeron de rosa, y no pude evitar sonreír con picardía porque la había pillado mirando a Nicolás.
  


  
    Alcé las cejas esperando una respuesta por su parte.
  


  
    —Perdona, ¿qué decías?
  


  
    Tampoco se me pasó por alto la forma en la que Nicolás la miró; con un deje de burla, sensualidad y ternura a la vez que no sabía cómo definir con una única palabra.
  


  
    «Pero ¿estos dos?» pensé mirándolos atónita.
  


  
    Aquello fue como ser la espectadora de una película romántica, y saber que los protagonistas tienen algo, y no solo una simple atracción, sino algo mucho más fuerte.
  


  
    Era una adolescente que solo había visto el amor en las películas y las novelas, pero sabía de lo que hablaba, tenía un concepto muy concreto que de lo que era para mí el amor gracias a mis padres.
  


  
    Esos dos sentían algo muy fuerte el uno por el otro y nadie iba a bajarme de ese carro.
  


  
    —Margarita decía que de qué parte de Italia soy —dijo con una calma que asustaba y una sonrisa burlona, mientras apoyaba el codo en el respaldo de su asiento, cruzando las piernas por los tobillos.
  


  
    Ginebra no le contestó.
  


  
    Estaba rarísima. Como ida. Y no, no era un problema de los efectos secundarios de la operación, o de mi propio tumor que me provocaba pérdidas de memoria temporales, confusión y desvaríos entre otras muchas cosas.
  


  
    No tenía nada que ver conmigo, sino con ellos.
  


  
    —Nicolás es mitad italiano —afirmó Ginebra con los ojos sobre mí—. Viene de California.
  


  
    Alcé las cejas y miré al susodicho que había cambiado la postura; ahora estaba medio apoyado sobre el borde de mi cama, con la mano metida entre los mechones de su pelo castaño y una sonrisa de lo más tierna.
  


  
    «Normal que Ginebra esté totalmente desubicada… con esa cara…» pensé fijándome bien en la anatomía de ese chico.
  


  
    Carraspeé porque no podía quedarme embobada mirándolo. Podría ser mi hermano mayor. Debían tener más o menos la misma edad.
  


  
    —Hablas tan fluido que…
  


  
    Ginebra me interrumpió, pero sus ojos estaban clavados en el chico que todavía me sonreía.
  


  
    —De hecho, es la primera vez que le escucho hablar en italiano.
  


  
    Aquello pareció una especie de pulla de la que Nicolás ni se inmutó. Como si estuviera acostumbrado a sus ataques. Creo que todos los que conocíamos un poco a Ginebra podíamos esperar que sacara las uñas en cualquier momento. De hecho, era raro que fuera tan ¿amable?
  


  
    Nicolás chasqueó la lengua y se levantó.
  


  
    Alcé la barbilla porque era altísimo y me quedé contemplándolos como la espectadora de películas romántica que era, solo me faltaban las palomitas.
  


  
    —Atenta, pequeña… —susurró Leti mientras me limaba las uñas y yo ni siquiera despegué mis ojos de ellos dos. No quería perderme nada.
  


  
    El ambiente cambió por completo, volviéndose denso y pesado, como si tuviéramos sobre las cabezas una bruma densa. Esa misma sensación extraña como cuando se avecina una tormenta. Esa calma que te inquieta, porque solo indica que luego llega algo gordo.
  


  
    —Ya me has escuchado hablar italiano, Ginebra. Pensaba que te acordarías y no hablo de anoche…
  


  
    Nicolás, con las manos en los bolsillos y una calma que asustaba se acercó despacio hacia mi ángel de la guarda, que tragó saliva despacio, como si la costara.
  


  
    —No me acuerdo. —Un hilo de voz salió de la garganta de Ginebra mientras permanecía quieta, viendo como Nicolás se acercaba despacio.
  


  
    —¿No? Joder, pues deberías —Se inclinó hacia ella y mi corazón me dio un vuelco porque pensé que la iba a besar—. Non torturarmi più, te lo prego.
  


  
    Aquel «no me tortures más, te lo ruego» sonó de una forma que me hizo sentir cuatro taquicardias. Si esto fuera la escena de un libro, sin duda, lo habría marcado.
  


  
    La cara de Ginebra cambió por completo, como si le hubiera venido a la mente el momento que él decía. Como si estuviera reviviendo lo que supuestamente habían vivido y de lo que yo no tenía ni idea.
  


  
    —¿Ya te acuerdas? —ronroneó.
  


  
    —Algo me viene a la mente —dijo con hilo de voz, fingiendo una indiferencia que yo sabía que no sentía. En ningún momento despegó sus ojos de la boca de Nicolás.
  


  
    Él soltó una risita suave, de esas que te hacen cosquillas.
  


  
    Miré a las amigas de Ginebra que habían dejado de hacer sus cosas para centrarse, igual que yo, en esos dos que parecían ajenos al mundo que los rodeaba.
  


  
    —Una sola frase ¿en cuánto? ¿Cinco años?
  


  
    —No sé qué tiene de malo —contestó él encogiéndose de hombros.
  


  
    —Nada. Solo que no sé por qué ahora solo hablas en italiano, ¿qué ha cambiado?
  


  
    Nicolás se quedó en silencio y yo pensé que me iba a petar una arteria. La intensidad con la que estaba mirando a Ginebra me dejó sin aire en los pulmones.
  


  
    —La vida, supongo. —Se encogió de hombros una vez más—. ¿Te molesta?
  


  
    —No.
  


  
    Ese «no» sonó más débil de lo que seguramente deseaba. Parecía flojo, como si estuviera forzándose a no gritar allí mismo.
  


  
    Nicolás alzó la mano para poner un mechón de pelo detrás de su oreja y me pareció el gesto más tierno del planeta.
  


  
    —Mejor, porque es el único idioma en el que me vas a volver a escuchar, carota —susurró antes de apartarse de ella.
  


  
    Cuando Nicolás volvió a mi lado, aquella bruma densa se fue desvaneciendo, y todo volvió a su cauce; Leti continuó haciéndome las uñas y el resto fingimos que aquello no había pasado.
  


  
    Pero no podía quitarme de la cabeza como se miraban, su tono de voz, la química evidente que había entre ellos.
  


  
    Y estaba deseando que todos se fueran para poder acribillar a Ginebra a preguntas para que me lo contara todo.
  


  


  
    Dicen que el amor nos transforma y llega un punto en el que no nos reconocemos a nosotros mismos.
  


  
    Un amor que sana. O uno peligroso, de subidas y bajadas, de emociones tan intensas que solo puedes sentir en momentos concretos y que siempre te hacen necesitar más. Un amor, que sin darte cuenta te hace caminar por aquellos lugares para los que nunca te habías sentido preparado, pero de repente, sientes que puedes con todo. Uno que te ciega. De esos que te asfixian y nublan el juicio. O uno que te ahoga, pero en el buen sentido, que te provoca cosquillas en el estómago y suspiros.
  


  
    Te he visto en todas las facetas de tu vida, incluidas el amor, y déjame decirte mio caro, que cuando amas, estás guapísimo.
  


  
    Ese sol que tienes dentro de ti despunta y brilla hasta quemar la retina de quienes te miran. Eres el destello que cualquiera desearía tener cerca.
  


  
    Cualquier muchacha sería muy afortunada de que la miraran de la forma que tú miras cuando amas, y no, no te he visto con ella, pero te he visto cuando hablas de ella y es hermoso.
  


  
    El brillo de tus ojos pertenece al mar que habita en los de ella.
  


  
    Y no te atrevas a negármelo.
  


  
    Hasta la luna y vuelta.
  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    59. «Antes, ahora y siempre»
  


  
    —Los chicos de Tommen.
  


  
    Estoy seguro de que mi abuela me diría: «Todos nos habíamos dado cuenta menos tú», y es que, ese fue mi primer pensamiento después de salir del apartamento de Ginebra y darme cuenta de que la quería.
  


  
    Sí, vale, eso ya lo sabía, pero estar con ella y con los suyos me había hecho sentirme de una forma que ni si quiera recordaba que se podía experimentar.
  


  
    Puede ser una gilipollez, pero haberme sentido tan cómodo como para olvidarlo todo y hablar en italiano como lo hacía con mi abuela, fue el clic que necesitó mi mente para asumirlo de una vez por todas.
  


  
    Era ella.
  


  
    Siempre había sido Ginebra y sus malditos ojos.
  


  
    Iba a estar con esa chica, porque estaba enamorado de ella desde el instituto. Ni cinco años de ausencia habían disminuido un puto ápice mis sentimientos y sabía que ella sentía lo mismo por mí.
  


  
    Podía fingir cuanto quisiera, pero yo sabía que me quería de la misma forma que yo a ella.
  


  
    Nunca me lo había dicho, vale. Pero quien conozca un poco a Ginebra, sabe que lo de expresar buenos sentimientos no es lo suyo. Es cabezona y orgullosa, y tiene unos muros de la hostia.
  


  
    Pero sentía lo que había en sus ojos cuando me miraba, y eso, ni un «te quiero» podía superarlo.️
  


  
    Un par de días después, salí de la oficina desilusionado, porque había estado toda la puta mañana esperando que apareciera la tormenta pelirroja, pero no hubo rastro de ella.
  


  
    Y justo, mientras iba caminando por la calle dispuesto a ir a mi casa, ahogado en el calor que hacía, recibí un mensaje de ella:
  


  
    Carota:
  


  
    Llevo todo el día metida en la cama con una migraña horrible. No puedo ir al hospital.
  


  
    

  


  
    Tecleé rápido.
  


  
    

  


  
    Vaya regalo de cumpleaños, ¿no?
  


  
    

  


  
    Carota:
  


  
    Ya ves… la vida no me da tregua.
  


  
    

  


  
    Me mordí los labios y escribí deprisa.
  


  
    Una parte de mí había estado toda la mañana esperando a Ginebra para felicitarla por sus veinticuatro años. Una excusa para tocarla más de la cuenta.
  


  
    

  


  
    Recupérate. Luego paso a tirarte de las orejas.
  


  
    

  


  
    Guardé el móvil en el bolsillo de mis pantalones y me di la vuelta, dispuesto a ir a ver a esa niña.
  


  
    Me apetecía verla, y no podía soportar saber que iba a estar sola en ese maldito hospital.
  


  
    Porque estar con Margarita, me sanaba.
  


  
    Ella era mi segunda oportunidad.
  


  
    Y aunque León había dejado claro que no había esperanzas en su recuperación, yo quería darle todo lo que estuviera al alcance de mi mano para hacerla sentir bien.
  


  
    Me asomé a su habitación y ahí estaba con un libro entre las manos.
  


  
    —Ey, ¿qué pasa bombón?
  


  
    Margarita alzó la vista con los ojos llenos de lágrimas y me asusté.
  


  
    —¿Qué pasa? —pregunté asustado.
  


  
    Sollozó y se secó las lágrimas con una sonrisa.
  


  
    —Este libro. Eso es lo que me pasa.
  


  
    Me acerqué a ella y besé su frente con ternura.
  


  
    —¿Me das un minuto? Me queda media página para terminar el capítulo.
  


  
    Sonreí con ternura y asentí con la cabeza.
  


  
    —Todos los que quieras.
  


  
    Alzó la vista con picardía.
  


  
    —No tengo todo el tiempo del mundo, pero gracias por tener esperanzas, guapetón.
  


  
    Me dedicó una sonrisa burlona y volvió a su libro.
  


  
    «Joder».
  


  
    —Voy a por un chocolate caliente —dije con las manos en los bolsillos—, ¿quieres que te traiga uno?
  


  
    Sus ojos se clavaron en los míos y pude ver un millón de galaxias brillando dentro de aquellas piedras negras.
  


  
    Asintió con la cabeza desviando sus ojos hacia la pequeña bolsa que había dejado sobre su mesita, y frunció el ceño.
  


  
    —¿Qué has traído?
  


  
    —El cine. —Me erguí y ella alzó las cejas—. Ya es hora de que veas algo decente, y no esa mierda que te fríe el cerebro.
  


  
    «Joder. Eso ha sonado demasiado paternalista, ¿no?»
  


  
    —Otro como mi padre… —«Vaya hombre»—. ¡Qué pesados sois! —Cerró el libro de golpe y me fulminó con la mirada—. Me entretienen, ¿qué pasa?
  


  
    —Me apetece enseñarte algo distinto —dije con total sinceridad—. Creo que hay cosas que todo el mundo tiene que ver antes de…
  


  
    Cerré la boca al instante y la miré con un nudo en la boca de mi estómago.
  


  
    «Mira que eres gilipollas».
  


  
    —Morir. Dilo, no pasa nada. Es lo que hay. —Su sinceridad y sobre todo la puta calma con la que lo dijo, me partió en dos.
  


  
    —No quería… —Me rasqué la nuca.
  


  
    —Es lo que hay, no tienes que sentirte mal por hablar de ello. —Se encogió de hombros—. Mi madre dice que quizás es lo que Dios tenía preparado para mí. Yo creo que lo dice para hacerme sentir mejor, o que no tenga miedo.
  


  
    Ladeé la cabeza, porque aquello me trajo a la mente a la doctora Harris y su inquebrantable fe.
  


  
    ¿Qué habría sido de ella?
  


  
    —¿Puedes explicarme eso? —pregunté realmente curioso.
  


  
    —Pues eso. Mi madre dice que yo he sido un milagro que Dios les dio. Una especie de ángel con una misión en la tierra. Y si ya lo he cumplido… bueno, pues no pinto nada aquí.
  


  
    La templanza con la que habló me dejó completamente roto. Sin argumentos. Sin estabilidad emocional y con unas ganas tremendas de arrodillarme ante esa cría que tenía la mente de una mujer entrada en años.
  


  
    —Pero… no es justo.
  


  
    «Bien. Dando argumentos de peso».
  


  
    —Nada en esta vida lo es, ¿no crees? O ¿es que a ti te pareció justa la muerte de tu abuela, aunque por edad fuese más lógico que le tocase antes que a mí?
  


  
    «Tocado».
  


  
    Nunca nadie me había hablado de mi abuela de esa manera, con esa franqueza y sin medias tintas y no sabía si me gustaba o no. Y aunque con Margarita no había hablado mucho, las pocas cosas que nos habíamos dicho eran más íntimas y profundas que las que pudiera haber hablado con otra persona (que no fuera Ginebra, obviamente).
  


  
    Había ido más días a verla, y las conversaciones habían fluido de forma natural, entre otras más amenas, pero jamás pensé que iba a psicoanalizarme en silencio para luego soltarme eso.
  


  
    Me rasqué la nuca nervioso, sintiéndome un completo idiota ante una adolescente de diecisiete años con mucha más capacidad, madurez y templanza que yo.
  


  
    —No sé qué decirte. —Solté una risa nerviosa—. Tienes razón, eres un pequeño milagro.
  


  
    Sus ojos sonrieron al compás de su boca y me quedé prendado de cómo brillaba.
  


  
    —Bueno, —suspiré—, voy a ir a por ese chocolate.
  


  
    Me di la vuelta y empecé a caminar, hasta que su voz me detuvo de nuevo.
  


  
    —Ella está bien Nico. Yo cuidaré de Margarita cuando nos encontremos allí arriba.
  


  
    Apreté los labios con fuerza para evitar ponerme a llorar como un niño pequeño. Se suponía que era el adulto y debía darle fuerzas, pero aquella niña tenía mucha más fuerza que yo.
  


  
    Giré la cabeza y le dediqué una de las sonrisas más tristes de mi vida.
  


  
    —Estoy seguro de que te adorará.
  


  
    Me sonrió con calma.
  


  
    —Igual que a su nieto.
  


  
    Y me fui antes de echarme a llorar, porque aquella, había sido la conversación más cruda y sincera que había tenido en mi puta vida. Habíamos hablado de que se iba a morir de la forma más natural posible, asumiendo que se iba a ir y que no podíamos hacer nada por evitarlo.
  


  
    «Joder. Esto va a acabar conmigo».
  


  
    No me veía capacitado para soportar aquello mucho más tiempo.
  


  
    La tarde con Margarita pasó entre discusiones sobre que película ver. Después de reírse de mi gusto cinematográfico, ella ganó la discusión (como todas las malditas mujeres de mi vida) y vimos Titanic.
  


  
    Me tumbé a su lado y ella se apoyó en mi pecho, aunque nos habían dejado claro que nadie podía tumbarse con ella.
  


  
    Me miró y dijo:
  


  
    —¿Te han dicho alguna vez que te pareces a Di Caprio?
  


  
    Aquello me sacó una sonrisa porque ojalá parecerme a ese tipo.
  


  
    Creo que ni siquiera vimos acabar la película, nos quedamos dormidos y ese día, no hubo pesadillas, ni insomnio sino un campo enorme de margaritas.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    60. «Las cosas que no comprendemos nos suelen dar miedo» —April, Adam y la trayectoria de los planetas.
  


  
    El verano había entrado sin avisar, llenando cada rincón de luz y calor. Lo recibí con los brazos abiertos. Llevaba un vestido de flores vaporoso y el pelo suelto y alborotado.
  


  
    León llevaba viviendo conmigo un par de semanas. Había olvidado lo fácil que era todo con él; desayunábamos juntos, yo me iba a trabajar y él se iba al taller. Nos veíamos a la noche para cenar, aunque él siempre trataba de no estar en casa más de lo imprescindible.
  


  
    Supongo que no quería interferir en mis rutinas, pero lo que parecía no entrar en su dura mollera es que su presencia lo hacía todo más sencillo.
  


  
    Había intentado hablar con él y sacarle el tema de por qué se había ido de casa, pero mi hermano seguía empecinado en no contármelo, así que dejé de insistir (por el momento). Incluso se lo pedí como regalo de cumpleaños, pero no cedió y yo me enfurruñé, aunque me duró poco.
  


  
    —Ahora dime la verdad. ¿Por qué no quieres aceptar esta oportunidad?
  


  
    Marco estaba frente a mí, con el gesto serio y las manos entrelazadas sobre la mesa de a cafetería ubicada en la terraza del edificio de nuestras oficinas.
  


  
    Me recliné contra el respaldo de la silla con mi té matcha entre las manos y bebí de la pajita para darme tiempo a buscar argumentos convincentes, pero no encontraba ninguno que me dejase en un buen lugar.
  


  
    —No creo que sea la persona indicada para hacer esto. Hay chicas mucho más preparadas que yo, actrices que se dedican a esto.
  


  
    —Ginebra.
  


  
    Lo miré a través de mis pestañas y su gesto lo dijo todo sin necesidad de palabas; no se estaba creyendo nada.
  


  
    —Nunca se te ha dado bien mentir.
  


  
    «No me digas».
  


  
    Apreté los labios para contener una sonrisa. Era pésima mintiendo, pero me había convertido en una experta de camuflar mis sentimientos.
  


  
    Por supervivencia quizás.
  


  
    —¿Qué es lo que no te convence de todo esto?
  


  
    Empezando porque irme a Venecia implicaba abandonar a Margarita, y terminando con que ese viaje significaba estar a solas con Nicolás.
  


  
    No me veía preparada para afrontarlo, aunque una parte de mí deseaba acabar con toda esa mierda.
  


  
    —¿Es por Nicolás?
  


  
    «Un poco sí».
  


  
    —No.
  


  
    —Ya… seguro —Una sonrisa burlona asomó por sus labios. «Menudo cabrón»—. ¿Ha pasado algo?
  


  
    «Demasiado».
  


  
    Negué con la cabeza.
  


  
    —No. ¿Por qué?
  


  
    Alzó las cejas como diciendo: «Venga ya. Sabes perfectamente a lo que me refiero», pero me hice la loca. Como siempre.
  


  
    —¿Vas a contarme de una vez lo que pasa entre vosotros?
  


  
    —No sé de qué me hablas —mentí—. Somos compañeros de trabajo.
  


  
    —Sí, y de cama, no te jode.
  


  
    Abrí los ojos ante la franqueza de sus palabras y casi me atraganto con el té. Le di una patada en la espinilla por debajo de la mesa que le hizo gruñir de dolor y a mí me sacó una carcajada que intenté controlar apretando mis labios con fuerza.
  


  
    —¡Ginebra! Joder.
  


  
    —¡Capullo!
  


  
    Sus ojos se clavaron en los míos y sus cejas se elevaron.
  


  
    —Salta a la vista.
  


  
    —¿El qué? —entrecerré los ojos con desconfianza.
  


  
    —Os coméis con los ojos cada vez que os veis.
  


  
    Bajé la vista avergonzada de que hasta él se hubiera dado cuenta. No es por menospreciarlo, pero Marco era la persona menos perspicaz del planeta tierra. Siempre estaba en su mundo y pocas veces se enteraba de las cosas.
  


  
    Me sorprendió que se diera cuenta de… bueno, de que nos buscábamos a todas horas.
  


  
    Alargó su mano para agarrar la mía y deslizó su dedo pulgar por el dorso de mi mano, justo donde estaba la palabra «arte» tatuada con letras muy finas.
  


  
    Me miró a través de sus pestañas y su voz sonó más ahumada.
  


  
    —Es complicado, Marco.
  


  
    —¿Esa complicación implica algún corazón roto? —ladeó la cabeza sin dejar de rozar mi piel con sus dedos.
  


  
    «Joder».
  


  
    —Puede ser —espeté con cierta amargura.
  


  
    —Veo que ese tipo de cosas perduran en el tiempo… porque os conocisteis en tu último año de instituto, ¿no? —Asentí en silencio—. Joder. Ha pasado mucho tiempo, Gin. Mírate. Eres otra. Estás más mayor, mucho más madura. —Sus ojos me hicieron un barrido completo hasta donde la mesa le permitía—. Ya sé que igual no soy el más indicado para felicitarte por el cambio, pero joder, me gusta tu rollo.
  


  
    Ladeé la cabeza con una sonrisa tímida.
  


  
    —¿Mi rollo? —Alcé las cejas.
  


  
    —Sí. No sé. Tus uñas largas. Tus tatuajes. Ese corte de pelo… el flequillo —Se lamió los labios y mis ojos fueron como un proyectil hacia ellos—. Te hacen muy sexi… bueno, siempre lo has sido, pero…
  


  
    —¿Esto es una confesión secreta? —dije con burla—. ¿Te parecía sexi incluso cuando era una cría? Marco…
  


  
    —No me gustabas cuando eras una niña, no me malinterpretes, joder. —Se rio nervioso y cortó todo el contacto echándose hacia atrás en el respaldo.
  


  
    —Ya. Lo pillo.
  


  
    —A la vista está que cuando te volví a ver me gustaste. —Sus ojos ardieron—. No sabía quién eras.
  


  
    Me ruboricé al recordar cómo nos reencontramos mil años después de que él desapareciera de mi vida, sin pretenderlo. Hubo química y alcohol de por medio, y bueno, yo no estaba bien, necesitaba aliviar el vacío que me ahogaba, y él estuvo ahí y no, no hablo de la primera noche que nos acostamos como animales, sino mucho tiempo después.
  


  
    Me hizo sentir cómoda, como si estuviera naufragando entre algodones, atardeceres y risas cálidas. Por eso seguí con esa «relación» después de descubrir quién era él y lo que podría significar para mi hermano, porque necesitaba quitarme esa incomodidad del pecho. Aunque nada de eso justificaba ni eliminaba la culpa que me llenaba las venas por mentir a León.
  


  
    «Era el mejor amigo de la infancia de tu hermano, Ginebra. Lo conocías desde que ibas en pañales y años después te lo follaste», me recordó mi mente una vez más.
  


  
    No estuvo mal follarme a Marco, sino mentir a León; aquello fue lo que hizo que estuviéramos unos meses en la cuerda floja hasta que, tiempo después, yo empecé a trabajar con Luminiscencia y las cosas entre nosotros tres empezaron a ir más o menos mejor.
  


  
    Creo recordar que ellos tuvieron una conversación, aunque apostaría que fueron un par de puñetazos y luego las cosas se calmaron, como pasa en general en el mundo de los hombres.
  


  
    Cuatro hostias y tan amigos. Como si nada. Ojalá nosotras, ¿no? Sería todo tan fácil…
  


  
    Ahora veía a Marco como un amigo y un grandísimo apoyo que nunca me juzgaba y ni siquiera preguntaba. Solo estaba y eso era suficiente.
  


  
    —Eh. No te martirices, la cagamos y ahora está todo bien. Aprendimos la lección, ¿no?
  


  
    Me gustaba cuando me leía la mente, aunque era muy pocas veces.
  


  
    Una sombra se cernió sobre nosotros, tapando el sol que hasta ahora me había dado en la mitad de la cara.
  


  
    Tragué saliva, porque supe que era él.
  


  
    Giré la cabeza y me encontré con su increíble planta. Sus manos en los bolsillos y la camisa blanca, con un par de botones sueltos y las mangas igual que siempre; arrugadas a la altura de los codos.
  


  
    Mi estómago cayó al suelo de golpe y las malditas mariposas revolotearon con una fuerza que me ahogaban. Mi piel hormigueó con fuerza y mis ojos no pudieron apartarse de él.
  


  
    —Te necesitan abajo —habló dirigiéndose a Marco—. África está que trina.
  


  
    Marco soltó un bufido y palmeó el hombro de Nicolás antes de irse, pero no sin antes guiñarme un ojo.
  


  
    Me aclaré la garganta cuando el chico de ojos verdes se sentó en el sitio que había ocupado Marco y no pude evitar hacerle un barrido completo; pelo revuelto, camisa remangada, mirada intensamente verde, boca entreabierta.
  


  
    De infarto.
  


  
    —¿Ya te lo han dicho? —habló con calma, aclarándose la voz mientras se miraba las manos que había apoyado sobre la superficie de la mesa. Asentí en silencio, mordiendo la pajita para calmar mis nervios. Sus ojos verdes se clavaron en los míos. «Dios santo». —¿Y qué te parece?
  


  
    Carraspeé.
  


  
    —No sé qué hacer.
  


  
    —Lo que te apetezca, supongo —se encogió de hombros sin dejar de mirarme a los ojos. —No quiero dejar aquí a Margarita —confesé mordiéndome los labios, jugueteando con mi taza.
  


  
    —Está mucho mejor, Ginebra. Además, no va a estar sola, tiene al equipo médico y su familia siempre va a verla.
  


  
    —Ya lo sé… —Suspiré, porque una parte de mí sentía pánico al irse por si pasaba algo como la última vez—, pero es que…
  


  
    —¿Solo es por eso o hay algo más?
  


  
    «Siempre hay más».
  


  
    A veces odiaba su facilidad para leerme.
  


  
    Suspiré y decidí ser sincera con él.
  


  
    —Me da miedo ir contigo.
  


  
    «Ala. Ya está. Ya lo he dicho».
  


  
    Temí su reacción porque me vi de nuevo como la Ginebra de dieciocho años que llegó a Inglaterra con la vida dada la vuelta y el corazón hecho trizas.
  


  
    A veces, seguía sintiéndome igual de vulnerable y perdida que años atrás, por mucho que ahora fuera una mujer distinta o al menos se suponía que lo era.
  


  
    Alzó las cejas. Supongo que le sorprendió mi franqueza.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    «Porque me gustas».
  


  
    «Porque te sigo queriendo, pedazo de idiota, por eso».
  


  
    Asumir eso nunca había sido fácil para mí.
  


  
    «Se va a ir, Ginebra».
  


  
    —¿No crees que es una buena oportunidad?
  


  
    —¿Para qué? —Entrecerré los ojos e hice un mohín con la boca que Nicolás observó con detenimiento.
  


  
    —Para hablar de esto. De nosotros. De lo que nos pasa. Creo que nos vendría bien estar solos, sin distracciones. Solo tú y yo.
  


  
    Aquello sonaba demasiado bien, pero me daba un miedo de cojones.
  


  
    Al ver que seguía callada, habló de nuevo.
  


  
    —Tenemos que solucionar esto. Yo… —Suspiró y se llevó la mano al pelo—. Necesito que hablemos.
  


  
    —¿De qué?
  


  
    Gruñó desesperado y lo entendía, a veces podía a llegar a ser desquiciante. De hecho, me sacaba de quicio a mí misma, pero no me quedaba otra que aguantarme, ¿pero él? No tenía que hacerlo.
  


  
    ¿Por qué seguía haciéndolo?
  


  
    —Joder Ginebra. ¿De verdad? —Se inclinó sobre la mesa y bajó la voz—. Yo no puedo seguir como si no hubiese pasado nada cuando follamos como salvajes en mi puto despacho, hostias. Te recuerdo que acabaste llorando y huiste. Otra vez.
  


  
    Tragué saliva ante el recuerdo de aquel día que, por mucho que no reconociese me perseguía y se colaba en mis pensamientos a todas horas.
  


  
    No había dejado de pensar en cómo me había sentido entre sus brazos. En la electricidad que recorría mi piel con el roce de sus dedos. Sus labios sobre los míos. La enorme tristeza que me embriagó al pensar en que todo el daño me daba igual, porque… bueno, porque lo quería.
  


  
    —¿Y qué quieres que hagamos? —me incliné hacia él bajando el tono de voz—. ¿Ponemos un cartel en la oficina que diga: «Ginebra y Nicolás han follado aquí»?
  


  
    Mi indignación y sarcasmo pareció divertirle. Sus labios se curvaron en una sonrisa y aquello me descolocó.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Suena bien. «Nicolás y Ginebra», suena bonito.
  


  
    Mis mejillas ardieron igual de rápido que una hoja seca y mi estómago se contrajo un poco más. Nicolás tenía la habilidad de hacerme sentir mil cosas contrarias en segundos.
  


  
    Suspiré sin saber que decir.
  


  
    —Ginebra… creo que ya es hora de hablar las cosas, ¿no te parece?
  


  
    Claro que teníamos que hablar, pero nunca había sido buena a expresar mis sentimientos y más cuando eso consistía en abrir el corazón a alguien, porque me lo habrían roto demasiadas veces, y no solo mis intereses amorosos.
  


  
    Volver a abrirme y confesarle que no lo había olvidado en este tiempo me dolía, me rasgaba por dentro. Por qué significaba que todos mis esfuerzos por avanzar sin él no habían servido de nada. Significaba que todas las lágrimas y la angustia habían sido en vano, porque aquí estábamos de nuevo el uno frente al otro y las ganas de tocarnos.
  


  
    En el puto punto de partida donde lo dejamos hace cinco malditos años.
  


  
    —Me gustaría poder llegar a… no sé. —Parecía derrotado. Agotado—. ¿Amigos?
  


  
    Eso sí que fue un golpe duro, como si me hubiesen dado con un palo en la nuca.
  


  
    Nicolás se había cansado de tener que pedir disculpas, de ser siempre él quien tirase del carro. Se había cansado de iluminar la tormenta que siempre se cernía sobre mí.
  


  
    Y aunque me doliese, lo entendía.
  


  
    «Eres una egoísta de mierda tía. O le quieres o no le quieres, pero deja de marearlo».
  


  
    Ahora, saber de viva voz que solo iba a ser un amigo sin ninguna intención activó todas mis alarmas. Yo quería más de Nicolás, pero nunca terminaba dándole lo que él necesitaba y las relaciones son algo de dos, un intercambio recíproco, más o menos equilibrado, y la verdad que él y yo nunca lo habíamos estado.
  


  
    Sabía que mis acciones eran una incoherencia tras otra, pero me sentía como quien sabe que algo no le hace bien y continúa haciéndolo. Como el que se fuma una cajetilla al día y se siente mal al día siguiente repitiendo una y otra vez que no volverá a fumar, pero cae, una y otra vez.
  


  
    La famosa frase «No valoras lo que tienes hasta que lo pierdes», no dejaba de rondar por mi cabeza.
  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    61. «Éramos algo imposible y ambos lo sabíamos»
  


  
    —Fabricante de lágrimas.
  


  
    Por suerte o desgracia conocía tan bien a Ginebra que sabía el efecto que la palabra «amigos» tendría en ella.
  


  
    No quería hacerle daño, sino llamar su atención. Como los bebés se mueven hacia objetos con luz y sonido y los cuervos van directos hacia objetos brillantes.
  


  
    Pues con ella era igual.
  


  
    Ginebra, por su orgullo y su forma de ser, y la mochila que cargaba a sus espaldas necesitaba sentirse deseada y valorada. Como el agua para un hombre que lleva años sin beber.
  


  
    Sabía que podían ocurrir muchas cosas, con Ginebra nunca estaba seguro de nada, pero necesitaba hacerlo. Era la última baza que tenía, si no funcionaba no podría tirar más de ella.
  


  
    Porque yo también quería que lucharan por mí.
  


  
    Nos íbamos a Venecia, joder. 
  


  
    Sentí la necesidad de salir al balcón a respirar aire fresco y aclararme las ideas y para mi sorpresa, me topé con ella.
  


  
    Estaba apoyada en la barandilla, con el culo en pompa y una sonrisa en la boca.
  


  
    Estaba arrebatadora. Sexi
  


  
    Putoguapisima.
  


  
    Me lamí los labios tratando de ocultar una sonrisilla, porque ella me provocaba ese tipo de reacciones.
  


  
    —Chs, chs…
  


  
    Nada.
  


  
    Ni siquiera se giró.
  


  
    «Puta toca huevos».
  


  
    No voy a negar que esa forma de ignorarme me puso más de lo que ella ya me ponía de por sí.
  


  
    —Oh querida Julieta, asómate a la ventana y deja caer tu trenza.
  


  
    Sonreí cuando por fin, giró su cabecita con una sonrisa pícara, apoyando el mentón sobre su hombro.
  


  
    Joder. Me habría lanzado a su boca sin pensarlo.
  


  
    —Esa es Rapunzel, gilipollas.
  


  
    Yo solo quería llamar su atención. Hablar. Irnos ya a Venecia o a cualquier parte del mundo.
  


  
    —¿Así que, nos vamos?
  


  
    Lo pregunté, pero era una afirmación. No lo sé. Estaba emocionado, ansioso y nervioso de cojones, era una suerte que pudiera decir más de tres palabras seguidas.
  


  
    Ella asintió con la cabeza mientras se lamía los labios y antes de dejar que mi corazón ganara y metiese la puta pata, León asomó la cabeza por la puerta y se acercó a su hermana.
  


  
    —No quiero volver con un sobrino, ¿vale, Miller? —dijo en un tono gracioso, pero a la vez mortalmente amenazador.
  


  
    —¡León! —Ginebra se giró y le dio un golpe fuerte en su hombro tatuado.
  


  
    —¿Qué? Yo solo aviso a navegantes.
  


  
    —No tienes que avisar a nadie de nada. Como si quiero darte gemelos. Es mi problema.
  


  
    Ambos la miramos con una cara de póker que me habría encantado ver desde fuera.
  


  
    «Puta Ginebra».
  


  
    Cogí aire y me forcé a entrar en casa.
  


  
    —Mañana nos vemos, carota.
  


  
    Le guiñé el ojo y me fui, aunque en el fondo, me habría quedado horas allí. Con ella. Hablando de lo que fuera. Sacándola de quicio.
  


  
    Con León también. Ese tipo me caía de puta madre y una parte de mí, sentía que aún conociendo nuestro pasado yo le caía bien.
  


  
    Al poco tiempo, África me llamó para tomar algo y la verdad que me vino bien para desconectar la cabeza. Estuve esperándola quince minutos, hasta que por fin llegó.
  


  
    «Estas mujeres…»
  


  
    —¿Cómo está mi modelo favorito?
  


  
    La burla en el tono de mi compañera de trabajo me hizo girarme y dedicarle una sonrisa.
  


  
    —Ya era hora, rubia.
  


  
    Se sentó a mi lado con una sonrisa.
  


  
    —¿Nervioso?
  


  
    Me encogí de hombros y la miré con franqueza.
  


  
    —No —mentí y ella alzó las cejas saboreando mi mentira.
  


  
    —Ya… seguro.
  


  
    Sonrío con burla y yo no dije nada más.
  


  
    Jugueteé con la etiqueta del botellín.
  


  
    Yo no era modelo ni quería serlo. Jamás se me había pasado por la cabeza.
  


  
    Al parecer, TvCaspello nos había visto en el evento de Dior y les había encantado nuestra química; cómo tocaba a Ginebra. Cómo la miraba, aunque bueno, supongo que la había mirado así siempre. No sé.
  


  
    —Este no era mi plan de vida.
  


  
    —¿Y cuál era?
  


  
    Elevé la vista y me encogí de hombros.
  


  
    —No sé. —Me encogí de hombros—. Nunca lo he tenido claro. No he sido de esas personas que saben lo que quieren ser. Siempre he sido un tío sin ambición.
  


  
    África enarcó una ceja cruzando las piernas.
  


  
    —Tu forma de actuar demuestra lo contrario. Puede que nunca hayas tenido claro lo que quieres, pero tienes tesón y constancia. Te he visto tirar del equipo más que muchos que llevan años en la empresa.
  


  
    —Puede ser. Pero sigo sin tener nada claro. —Sonreí con amargura.
  


  
    —No tienes por qué saber qué quieres hacer en el futuro. Yo tampoco lo sé, ni siquiera sé si quiero dedicarme a esto toda la vida. —Se encogió de hombros—. Solo déjate llevar, de esto se trata, ¿no?
  


  
    —Supongo que sí.
  


  
    —¿Por eso estás aquí? ¿Por una sucesión de actos del destino?
  


  
    Sabía que aquello iba con un tono de broma, para intentar sacarme una sonrisa y que me olvidase del futuro que tenía comiéndome los talones, pero lo único que hizo fue abrir el agujero negro de mi pecho. Un agujero que siempre estaba ahí, esperando la mínima para abrirse de nuevo y martirizarme.
  


  
    Cogí aire y la miré entre las pestañas con el botellín de cerveza entre las manos.
  


  
    —Estoy aquí porque si no, seguramente estaría en algún acantilado esperando que me llevara el mar.
  


  
    África se quedó rígida y su piel, ya de por si blanca, empalideció aún más tras mi confesión. Posé una mano sobre su muslo y apreté, intentando diluir la tensión que yo mismo había creado.
  


  
    —No pongas esa cara mujer. —Me lamí los labios en busca de las palabras adecuadas—. Estoy mucho mejor, de verdad. Es solo que, cuando empecé a trabajar en esto fue por salvarme a mí mismo.
  


  
    —¿Puedo saber qué te empujó a ello?
  


  
    «La puta vida».
  


  
    La miré con los ojos empapados por su simple recuerdo y me mordí los labios antes de decirlo en voz alta.
  


  
    —Mi abuela falleció y desde ahí sentí que nada merecía la pena. Me sentía solo y tan perdido… que después de unos meses muy jodidos retomé los estudios. Necesitaba tener la mente ocupada en algo más que en mi autocompasión y rabia.
  


  
    Volver a aquellos años me estrujaba el pecho hasta sentir un cosquilleo y un nudo haciéndose cada vez más grande y fuerte alrededor de mi garganta.
  


  
    Jamás superaría la pérdida de mi abuela, eso lo tenía claro, pero ¿conseguiría algún día hablar de ella o recordarla sin llorar? ¿Sin sentir que no se me caía el mundo encima?
  


  
    Continué hablando.
  


  
    —Estoy mucho mejor, de verdad. Esta oportunidad de traslado fue una manera de escapar del círculo vicioso del que me alimentaba.
  


  
    —Lo siento. Superar la muerte de un ser querido nunca es fácil. Entiendo que estabais muy unidos, ¿no?
  


  
    —Mi abuela era todo. —Nos miramos directamente a los ojos y en el rostro de mi compañera se dibujó media sonrisa de pena—. Ella era mi pilar. El techo de mi casa. No es fácil vivir en una casa sin un tejado —susurré casi más para mí que para ella.
  


  
    —Tendrás que repararlo poco a poco, hasta que llegue un día en el que te cubra como el suyo, ¿no crees?
  


  
    Me encogí de hombros porque no sabía que decir.
  


  
    —Supongo. Yo que sé. Da igual. —Moví la cabeza, como si así consiguiese sacar todas las emociones de dentro y la miré con una sonrisa—. ¿Y tú? ¿Qué te trajo hasta aquí si eres de España?
  


  
    Suspiró y miro al cielo con una sonrisita que creaba pequeñas arrugas a su alrededor.
  


  
    —Es un cliché demasiado usado. Vine de Erasmus y me enamoré.
  


  
    Elevé las cejas y sentí la curiosidad de saber más sobre aquella historia que rodeaba a África.
  


  
    —Él estudiaba Administración y Dirección de empresas en la universidad pública y yo vine en mi segundo año para estudiar publicidad y marketing. Coincidimos en la cafetería, una cosa llevó a la otra y terminamos enrollándonos en los baños de la facultad a las pocas semanas. —Su sonrisa se ensanchó a medida que hablaba supongo que, recreando en su cabeza todo lo que me estaba contando—. Vine los años siguientes aquí solo para estar con él, y una vez terminé la carrera, me quedé.
  


  
    —Sin pensártelo. —Negó con la cabeza mientras retenía su labio inferior entre sus dientes para esconder una sonrisa—. Vaya, me alegro de que te quedases por amor. Es bonito.
  


  
    Sus ojos me escudriñaron y se entrecerraron como si me estuviera estudiando. Ladeó la cabeza con el botellín de cerveza en la mano.
  


  
    —¿Y tú?, ¿te quedarías por amor?
  


  
    África no era experta en sutilezas. Era transparente y directa y eso me gustaba.
  


  
    —Hace unos años te habría dicho que sí sin dudarlo, a día de hoy, creo que tendría que pensármelo.
  


  
    —¿Puedo saber por qué? Déjate de tanto misterio, joder.
  


  
    Me reí con fuerza.
  


  
    —Me he cansado de ser yo el que lucha. Yo también quiero que muestren interés, que hagan locuras por mí. Quiero dejar de sentirme como un tonto que lo deja todo por otra persona que ni siquiera tiene claro si me quiere o no.
  


  
    —Dale tiempo.
  


  
    La miré y vi en sus ojos las siete letras que componían su nombre sin la necesidad de nombrarla, sin tener que decir a quien me refería, ¿tan evidente era? ¿tanto se me notaba?
  


  
    Mi corazón empezó a latir desbocado.
  


  
    Bajé la cabeza y centré mi atención en mis manos.
  


  
    —Todo llega. Solo tienes que darle tiempo. No dejes que el orgullo te gane, eso no nos lleva a nada. Solo a ser infelices.
  


  
    Le dediqué una sonrisa y avisé al camarero de que necesitábamos otra ronda.
  


  
    África estuvo contándome más sobre su vida en Italia con su pareja con la que seguía felizmente emparejada y con la intención de formar una familia peluda. No quería hijos, al menos no de momento y se sentía plena cada vez que lo decía en voz alta.
  


  
    Terminamos hablando de nuestras aficiones, y aquellas cosas que nos aligeraban la opresión del pecho en momento de ansiedad.
  


  
    En eso que te hace vibrar.
  


  
    —Me encanta el surf —confesé—. Es mi terapia cuando las cosas van mal y siento que no puedo seguir hacia delante. Me reconforta.
  


  
    —Habría imaginado muchas cosas, pero nunca que te gustara el surf. No te pega nada. —Me reí ante su sinceridad—. Pero nada.
  


  
    —¿Y qué me pega?
  


  
    Elevé las cejas llevándome el botellín a mis labios.
  


  
    —No te ofendas, pero… no sé, te pega más ser el que va encima de un yate.
  


  
    A la puta mierda.
  


  
    No era la primera vez que me decían algo así, pero joder, ¿en serio? Ni siquiera tenía uno.
  


  
    —¿En serio? —pregunté con incredulidad.
  


  
    Asintió con la cabeza lamiéndose los labios.
  


  
    —Totalmente. Además, te imagino con una copa de champán en la mano, y unos náuticos.
  


  
    Elevé las cejas con cierta molestia.
  


  
    Eso sí que no.
  


  
    —Perdona rubia, pero jamás me verás con unos náuticos de niño pijo… Tu idea sobre mí hace aguas por todas partes.
  


  
    —Puede ser… Bueno, venga, cuéntame eso de que te gusta el surf.
  


  
    Miré al cielo un momento, como creo que siempre hacemos todos para ordenarnos las ideas. Otra incoherencia humana que se sumaba a todas las que guardaba dentro de mí.
  


  
    Como temblar cada vez que esos ojos azules se posaban sobre los míos y me quemaban la piel.
  


  
    —Empecé por casualidad, yo era un crío. No debía tener más de seis años. El padre de un amigo mío de la escuela nos llevó a probar. Eran como unas puertas abiertas, una pequeña clase de fin de semana para probar y joder… —La miré de lleno—. Me flipó. Fue una sensación de la hostia, poder mantener el equilibro encima del agua que se agitaba bajo mis pies… no sé. Me sentí diferente, como si fuese otra persona, como si dejase de ser Nicolás para ser solo parte de aquello y me gustó demasiado.
  


  
    —Sigo sin verte encima de una tabla. —Sonrió llevándose el botellín a los labios.
  


  
    —Eso es porque tienes el prototipo de surfero con la furgo, el rollito… y el pelo largo, rubio… —Me toqué el pelo por inercia—. No era toda mi vida, y no lo hacía de lunes a domingo, pero sí que empezó a convertirse en una especie de terapia. Me gustaba como me hacía sentir y empecé a ir a clases para poder aprender lo más básico. Con el paso de los años lo he utilizado más de terapia que otra cosa. Hubo un tiempo en el que mi entrenador me insistió en competir, pero yo no buscaba eso. Y luego, bueno, luego la adolescencia llamó a mi puerta y todo se complicó.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    62. «¿Qué harías esta noche si se acabara el mundo mañana?» —Fin de gira.
  


  
    Estaba sentada en una de las butacas de madera que tenía en el balcón, con las piernas entrelazadas por los tobillos encima de la barandilla hablando por teléfono.
  


  
    —Hacía siglos que no hablábamos… Quiero verte —confesé mordisqueando mi uña del dedo pulgar—. ¿Cuándo te vas a dignar a venir por aquí?
  


  
    Su risa cálida me calentó el pecho y me la imaginé al otro lado del teléfono con sus uñas infinitas de colores brillantes y su pelo lleno de rizos. Quizás, sentada sobre su cama con Liam a su lado, viendo algún partido en su teléfono móvil. A los dos en su pequeño piso en la ciudad de Nashville haciendo vida de pareja con un pequeño Pomerania de color blanco llenando sus vidas y aumentando sus responsabilidades.
  


  
    —Estoy de la ansiedad hasta las narices —dijo enfadada y yo solté una carcajada—. Pero intento ser positiva y ser la mejor psicóloga para cada uno de los que entran a consulta.
  


  
    Chloe estudió psicología después de separarnos en el King’s College y Liam no dudó en irse con ella. Estaban locos el uno por el otro, y la idea de separarse cuando se habían criado juntos entre los muros de aquel castillo no entraba en sus planes.
  


  
    Ahora, con un trabajo más o menos decente compartían un piso y un perro.
  


  
    Sentí el corazón lleno y el pecho caliente.
  


  
    —Eres la mejor psicóloga que nadie tendrá jamás. Solo tienes que verte. Imagínate entrar a tu consulta sin ganas de vivir y encontrarte a una tía buenorra, con las uñas kilométricas vestida con colores que dañan a los ojos. Se te quitan todos los males.
  


  
    Escuchar su carcajada al otro lado de la línea me hizo sonreír. Acaricié el cuerpo de Crucio que pasó por encima de mi abdomen pasándome la cola por la cara.
  


  
    —Y tú eres la mejor amiga que nadie puede tener.
  


  
    Me mordí los labios para no emocionarme.
  


  
    La echaba muchísimo de menos.
  


  
    Nuestras vidas habían tomado caminos opuestos y teníamos horarios, rutinas y obligaciones con las que no conseguíamos ponernos de acuerdo, y encima, vivíamos a unas cuantas horas de avión, lo que hacía complicado hacer una escapada para vernos.
  


  
    Pero seguimos estando ahí la una para la otra.
  


  
    —¿Y cómo estás tú?
  


  
    Supe a qué se refería.
  


  
    —Bien —respondí con rapidez aguantando el aire en los pulmones hasta que me quemaron un poquito—. Intentando no pensar mucho en lo que puede deparar el futuro y viviendo el día a día. Deberías haberla visto cuando fuimos a hacerle las uñas… —No pude evitar sonreír al recordar ese día y el brillo en los ojos de Margarita—. Me encantaría que la conocieras, te habría encantado.
  


  
    Chloe sabía todo sobre mi vida.
  


  
    Cada vez que nos llamábamos pasábamos horas al teléfono poniéndonos al día, contándonos las novedades, nuestras preocupaciones, o incluso cosas triviales que no le importaban a nadie y quizás en una conversación con alguien que ves todos los días ni si quiera lo comentarías, pero con ella era una manera de sentirla cerca a pesar de la distancia y los años.
  


  
    Sabíamos las preocupaciones y los miedos de la otra como en el instituto, y eso me hacía sentirla un poco más cerca esperando con calma el momento de encontrarnos de nuevo.
  


  
    —Y yo a ella, estoy segura.
  


  
    Me levanté de la silla y me apoyé en la barandilla observando la calle, entonces lo vi.
  


  
    Venía andando. Su cuerpo parecía más ligero, como si llevara menos peso sobre sus hombros. Se atusaba el pelo alborotado y llevaba unos vaqueros de color negro ajustados que le hacían unas piernas infinitas. Tenía un estilo muy elegante y arrebatadoramente sexi a la vez.
  


  
    No sabía en qué momento había crecido tanto. Estaba más mayor, mucho más maduro y para que mentir, desde que me había dicho que solo íbamos a ser amigos mi vientre gritaba más alto cada vez que lo veía.
  


  
    Aquello había despertado en mí un sentimiento egoísta que no me permitía quitármelo de la cabeza, porque en el fondo yo sí quería más, pero una vez más, mis miedos e inseguridades ganaban.
  


  
    —¿Nena?
  


  
    —Perdona estaba… —Mis ojos siguieron observando a Nicolás que avanzaba por la calle distraído con el teléfono en la mano.
  


  
    —¿Está por ahí Milord? —preguntó con burla.
  


  
    Me puse rígida ante su comentario, ¿me estaba leyendo la mente o qué?
  


  
    —¿Por qué lo dices?
  


  
    —Ay, amiga. Te has quedado callada, y tu respiración se ha acelerado. Eso solo te lo provoca una persona y todos sabemos quién es.
  


  
    Puse mala cara y arrugué el gesto.
  


  
    Dios mío, no se le escapaba nada, ni siquiera en la distancia.
  


  
    —Está justo pasando por mi calle.
  


  
    —¿Y a qué esperas? ¡Venga! Dile algo, invítale a un piscolabis, cógele de la pechera y mételo en tu casa hasta dejarle seco.
  


  
    —¡Chloe!
  


  
    Grité más de la cuenta y los ojos de Nicolás se encontraron con los míos cuando elevó la cabeza hacia arriba.
  


  
    Tuve que ahogar un gritito al toparme con el verde oliva de sus ojos.
  


  
    Al otro lado del teléfono ella seguía hablando emocionada.
  


  
    —Te está mirando ¿no? Por eso te has quedado callada. ¡Ah! Ginebra Lattanzi, baja y cómele la boca de una vez. ¡Lo estás deseando! Y seguro que él también te está mirando de esa forma… Fijo que te ha dejado embarazada por lo menos veinte veces.
  


  
    No dejaba de hablar y de decir burradas que ensanchaban aún más mi sonrisa. Mis piernas temblaban porque mi cuerpo se debatía entre el miedo, mi orgullo y el hormigueo que recorría mis labios al pensar en el sabor de los suyos.
  


  
    Él me dedicó una amplia sonrisa y se quedó bajo mi balcón.
  


  
    —Gintonic —dijo en un tono distendido.
  


  
    Me mordí los labios y sentí un revoloteo intenso al escuchar ese maldito mote de sus labios.
  


  
    —Miller.
  


  
    Se lamió los labios.
  


  
    —¿Preparada para mañana?
  


  
    —Sí.
  


  
    «No».
  


  
    —Descansa, carota.
  


  
    Me guiñó el ojo y desapareció en el interior del portal.
  


  
    Mi corazón aporreaba con fuerza, y no pude evitar imaginarle subiendo las escaleras, plantándose frente a mi puerta y llamando, pero no lo hizo.
  


  
    Lo escuché subir las escaleras, sacar las llaves y abrir su puerta.
  


  
    Y la decepción me aplastó.
  


  
    No sé cuánto tiempo permanecí callada hasta que mi amiga rompió el silencio.
  


  
    —¿Qué ha pasado? —preguntó Chloe ansiosa al otro lado de la línea.
  


  
    —Nada. Que nos vemos mañana —dije decepcionada.
  


  
    —¿Por qué no coges y lo besas de una vez?
  


  
    «Porque ya hemos follado y no ha cambiado nada».
  


  
    —Chloe… déjalo.
  


  
    —No, nena. Amigas para todo, ¿recuerdas? Quizá es hora de que seas tú la que lucha un poco, ¿no crees?
  


  
    Antes de poder contestar, mi vecino de ojos verdes se asomó al balcón y mi corazón reventó con fuerza en mi pecho.
  


  
    Se había puesto un pantalón de chándal gris que le sentaba como un puto guante. Se apoyó en la barandilla que separaban nuestras terrazas, con una pose delo más sexi e informal.
  


  
    —Mañana hablamos.
  


  
    —Oh. Dios. Está ahí, ¿verdad? Joder, tía…
  


  
    Colgué sin dejar de mirarlo porque era la primera vez que iba a dejar a mi corazón ganar la batalla con mi mente.
  


  
    Me acerqué a él en silencio y sus ojos empezaron a arder.
  


  
    Agarré su camiseta con fuerza y lo acerqué hacia mis labios. Estampé mi boca contra la suya y sus manos acogieron mi rostro al instante.
  


  
    Mi lengua buscó la suya con una sed que solo sentía con él. Su aliento rozó mi piel mientras sus manos se entrelazaban con el pelo de mi nuca.
  


  
    Me estremecí sin disimular.
  


  
    —Ginebra… —jadeó.
  


  
    No dejé de mirar sus labios ni un segundo.
  


  
    —Hasta mañana, guapo.
  


  
    Me separé de él y le guiñé el ojo.
  


  
    Nada más entrar en casa y cerrar la puerta, me apoyé en ella y me mordí los puños a causa de la adrenalina que me recorría el cuerpo.
  


  
    Lo había hecho.
  


  
    Por fin, había dado el paso.
  


  
    Lo próximo era confesarle que le quería, pero ¿cómo iba a ser capaz de verbalizarlo si nunca me había sentido segura para decirlo en voz alta?
  


  
    Tantos años de silencio estaban haciendo mella en mí.
  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    63. «Nos pertenecíamos de un modo que nadie podía comprender» —Fabricante de lágrimas.
  


  
    No había dormido una mierda en toda la noche. Puede que fuera por el beso que me dio Ginebra sin esperarlo, ¿qué coño significaba eso? Había estado toda la maldita noche recreándolo en mi cabeza, una y otra vez.
  


  
    Con los nervios impidiéndome pensar, llamé a África demasiado temprano para que viniese a casa y me ayudase con la maleta.
  


  
    Una forma de mantener a mi cerebro centrado en otra cosa y no en la erección que me provocaba rememorar sus labios sobre los míos.
  


  
    «Para ya».
  


  
    —¿Lo tienes todo?
  


  
    La voz de mi compañera me sacó de mis propios pensamientos. La miré mientras metía el cepillo de dientes y el dentífrico en un bolsillo de la maleta.
  


  
    Asentí.
  


  
    —¿En serio vas a meter eso ahí? —Su cara de asco me hizo quedarme a medio camino de meter eso ahí.
  


  
    Me encogí de hombros realmente confuso.
  


  
    —¿Qué pasa? ¿Dónde quieres que lo meta?
  


  
    —En un neceser, por ejemplo.
  


  
    —¿Para qué voy a llevar más cosas? —negué con la cabeza—. Voy a meterlo aquí. —Señalé un bolsillo grande—. Entra de sobra, joder.
  


  
    —Ya. —Se cruzó de brazos—. No es porque no entre, si no por higiene.
  


  
    Me erguí y la miré de frente.
  


  
    —¿Tengo que llevar un neceser dentro de una maleta que tiene espacio de sobra? —Ella asintió como si fuese lo más normal del mundo—. Sí, claro, y para los gallumbos también, ¿no? —Me reí un poco de ella y me di la vuelta para meter el cepillo donde yo quería.
  


  
    —Hombre tenías que ser…
  


  
    —Y tú una mujer… igual de compleja y enredada que todas… —Me revolví el pelo después de cerrar la cremallera.
  


  
    —¡Oye! No somos complejas ni…
  


  
    —¡No! Claro que no —ironicé—. Solo utilizáis tres mil cosas cuando os vais de viaje. El neceser con el cepillo, el desodorante… —Empecé a contar con los dedos—, pero luego está el de maquillaje y las cremas… una bolsa para la ropa interior sucia, las zapatillas en otra diferente para que no se manche la ropa… ¡Venga, hombre! —Hice un gesto con la mano—. No me jodas.
  


  
    Mi compañera elevó las cejas y puso los brazos en jarras.
  


  
    —¿Qué? —espeté—. No me mires así, sabes que es verdad. No es un ataque, es una realidad. Igual que nosotros somos más básicos y eso nos hace más despreocupados.
  


  
    Entrecerró los ojos como si analizara mis palabras.
  


  
    De verdad que no era un ataque, lo juro.
  


  
    Nuestro cerebro era diferente y por algo nos complementábamos tan bien. Yo no era capaz de acordarme con detalle o tener en mente lo que ocurrió el día veinticuatro del dos mil dieciséis aquella tarde de octubre, la lista de la compra, pasarme por la farmacia a por medicinas, poner la lavadora, sacar el lavavajillas, hacer unos informes para el trabajo, y ellas sí.
  


  
    No. Yo solo sabía que tenía que ir a trabajar.
  


  
    Punto.
  


  
    Aunque bueno, era curiosa la manera en la que recordaba detalles tan tontos como los bucles infinitos de Ginebra cuando la veía de espaldas por el colegio con sus libros sobre el pecho al lado de Chloe. O la manera que tenía de mirarme entre sus densas pestañas cuando quería ocultar como realmente se sentía. Las pecas de su cara (setenta y tres) que siempre me habían parecido polvo de estrellas. Sus labios hinchados después de besarnos. Su ceño fruncido cuando me pasaba las horas de estudio observándola en vez de hacer lo que tenía que hacer. Sus carcajadas que lo llenaban todo y me calentaban el pecho.
  


  
    Carraspeé y volví a pensar en la complejidad del género femenino, o al menos con lo que yo me había encontrado a lo largo de mi vida.
  


  
    El pan de cada día con mis abuelos había sido algo así; mi abuela, con los brazos en jarras observando a mi abuelo con el puto infierno en sus ojos.
  


  
    »—Te he dicho que iba a ir a hacer la compra, tenías que sacar la ropa de la lavadora, ¿es que no me escuchas cuando hablo, Arthur?
  


  
    »—Pues claro que te escucho. Me dices que tengo que sacar la lavadora cuando estoy fregando los platos, ¡no puedo estar en todo, Margarita! Estoy concentrado en mi tarea.
  


  
    Salí de mi trance y los recuerdos que me sacaban de la vida real de vez en cuando.
  


  
    —Bueno, hombre unifuncional, —dijo África burlándose de mí—, vuestro tren sale en una hora, como no te des prisa no vais a llegar.
  


  
    «Mierda».
  


  
    —¿Y por qué me lo dices como si yo fuera el responsable de eso?
  


  
    —¿Por qué queda una hora y aún sigues haciendo la maleta? —alzó las cejas.
  


  
    Aguanté una risotada porque nunca había sido de ese tipo de personas que hacen cosas responsables, como hacer la maleta unos días antes.
  


  
    —Tocado. —Chasqueé con la lengua.
  


  
    —No la jodáis, por favor.
  


  
    La miré con detenimiento y me senté al pie de la cama a su lado.
  


  
    —Esto es muy importante para nosotros, y para Ginebra también, aunque ella no lo sepa, o no se lo tome en serio. Esto puede abrirnos a todos muchas puertas, igual que el documental de Asia. Por favor, espero que seáis profesionales y no nos dejéis en mal lugar. Nos jugamos mucho.
  


  
    Asentí y tragué saliva.
  


  
    —Tranquila. La profesionalidad está por encima de todo.
  


  
    «Pero follarme a Ginebra en todos los putos rincones de Venecia está en el puesto número uno».
  


  
    «En el segundo puesto está la profesionalidad».
  


  
    Bueno, mentira.
  


  
    «El puesto dos está reservado para despertarme con ella por las mañanas».
  


  
    Se rio como si no creyera mis mentiras y me dio un golpe en el hombro.
  


  
    —Quiero esas manos quietas —advirtió, pero el tono de su voz era de diversión, como si esperara que no pudiera tener las manos quieras—. Espero que algún día me cuentes lo que pasó entre vosotros.
  


  
    Me levanté de golpe y empecé a meter los últimos pantalones a presión.
  


  
    —La conocí el último año de instituto. Llegó como un huracán y arrasó con todo. No hay nada más que contar.
  


  
    Aquello no era del todo cierto porque conocer a Ginebra me había cambiado la vida y con ella sentía que… bueno, que por fin alguien me veía por lo que yo era. Que veía más allá de esa fachada que quería mostrar a lo demás y ella podía ver todo lo que ocultaba.
  


  
    Ella, con su carácter de mierda, sus risas inesperadas y sus ojos, había conseguido hacerme sentir cosas que nunca había experimentado, pero todo eso se rompió. Mi abuela era mi prioridad y luego fui demasiado cobarde para volver.
  


  
    África notó el cambio.
  


  
    Como he dicho antes; las mujeres son extremadamente complejas y saben las cosas sin necesidad de decirlas en voz alta.
  


  
    —No sigas. No hace falta.
  


  
    Ahora que había empezado no podía parar.
  


  
    Joder.
  


  
    —Creo que me enamoré de ella nada más verla, pero nunca lo reconocí. Al menos no en voz alta. Joder, yo por aquel entonces tenía una relación de muchos años algo complicada… —Miré al techo de la habitación y sonreí de forma inconsciente—. Ella fue como una estrella fugaz en mitad de un cielo encapotado.
  


  
    La miré fijamente a los ojos y me encogí de hombros.
  


  
    —Qué bonito como hablas de ella… ¿cuánto tiempo estuvisteis juntos?
  


  
    Solté una risa amarga.
  


  
    —Nunca hemos sido nada. —Mi compañera elevó las cejas sorprendida—. Yo me fui del colegio… —Carraspeé, intentando frenar el nudo que se me había formado en la garganta—.  Por lo de mi abuela, ya sabes. Nosotros no llegamos a ser nada más que algo que podría haber sido y nunca fue.
  


  
    —Ese casi algo que te marca más que una relación que sí que llego a existir.
  


  
    «Justo eso».
  


  


  
    LEÓN
  


  
    64. «Encontré mis alas»
  


  
    —Cuando no queden más estrellas que contar.
  


  
    —¿A qué hora se supone que sale vuestro tren? —pregunté apoyado contra el marco de la puerta viendo como mi hermana se cambiaba de ropa por quinta vez.
  


  
    —Creo que en media hora o así. ¡Ay! No lo sé.
  


  
    —Ginebra. No vais a llegar.
  


  
    —¡No me agobies! —gritó desesperada mirándose en el espejo.
  


  
    Me pellizqué el puente de la nariz.
  


  
    «Paciencia, por favor». Para mí. Para el pobre Nicolás y para todos. Porque aguantar a mi hermana ya era complicado de por sí, pero cuando estaba nerviosa era literalmente imposible.
  


  
    Y pesada. Muy pesada. Como un puto plomo.
  


  
    —¿Llevas todo?
  


  
    —Síiii mamáa… —dijo en tono cansino.
  


  
    —Oye, encima que solo trato de ayudarte… —Me di la vuelta y empecé a bajar las escaleras—. ¡Que te jodan!
  


  
    A los pocos segundos mi hermana bajó las escaleras y me miró con esa cara de: «perdóname, tonto» que, entre otras muchas cosas, era mi debilidad.
  


  
    —Ven aquí, anda. —Extendí los brazos y ella se abalanzó hacia mí. La envolví posando un beso en su pelo—. Cuídate, ¿vale? No la líes. No te enfades.
  


  
    Sacó la cabeza del hueco de mi pecho y me miró desde ahí con el ceño fruncido.
  


  
    —¿Por qué das por hecho todo eso?
  


  
    Me reí con fuerza y besé su frente.
  


  
    —Porque te conozco, canija.
  


  
    Llamaron a la puerta y pude notar como todo su cuerpo temblaba con una sacudida. La solté y se separó de mí.
  


  
    —¿Ginebra? —La voz de una mujer resonó a través de la puerta de entrada—. ¿Estás lista?
  


  
    —¡Sí! ¡Voy!
  


  
    Agarró su maleta e hinchó el pecho de aire.
  


  
    —¿Estarás bien? —me preguntó, y yo asentí con la cabeza—. Cuida mucho a Crucio.
  


  
    —Vete ya, anda.
  


  
    —¡Te quiero! —Me dio un beso en la mejilla y un abrazo antes de irse.
  


  
    —¡Y yo!
  


  
    Al poco rato de marchar Ginebra, me llegó un mensaje.
  


  
    Me mordí los labios y me toqué la nuca nervioso de cojones, porque me estaba metiendo en un lío de los gordos.
  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    65. «Desde este momento hasta el último, soy tuyo»
  


  
    —De sangre y cenizas.
  


  
    Llegamos con el aliento entrecortado a la estación Porta nuova y atravesamos con prisa los pasillos hasta llegar a nuestro tren que ya estaba anunciando su salida.
  


  
    —¡Corre! —grité medio ahogado cuando adelanté sin darme cuenta a la pelirroja que se había parado en seco con las manos en las rodillas para coger aliento.
  


  
    No teníamos tiempo para eso, hostia.
  


  
    Di una zancada hacia ella y agarré su muñeca haciendo que corriera.
  


  
    Tiré las putas maletas cuando entramos al vagón justo un segundo antes de que se cerraran las puertas. Me apoyé sobre las rodillas, jadeando. Ginebra se apoyó contra las puertas con el aliento igual de agitado que el mío.
  


  
    —No te vuelvo a hacer caso en la vida.
  


  
    Frunció el ceño.
  


  
    —Oye, no es mi culpa haber salido tarde —se defendió.
  


  
    Elevé las cejas de forma exagerada.
  


  
    —Pero ¿cómo qué no? ¡No era yo el que no sabía que outfit ponerse! —me burlé, aunque lo decía en serio. Ella entrecerró los ojos y me enseñó el dedo corazón con ímpetu.
  


  
    —Cállate.
  


  
    Enarqué una ceja todavía con la respiración entrecortada.
  


  
    —Cállame.
  


  
    Se mordió los labios y bajó la vista al suelo. Quise acortar la maldita distancia, ahogarme en sus putos ojos, y comerle la boca.
  


  
    Me aclaré la garganta y me puse recto.
  


  
    Caminamos por el vagón del tren de alta velocidad en primera clase o algo de ese estilo; los asientos eran amplios y de cuero, con enchufes individuales, luces para poder leer, pantallas táctiles para ver películas.
  


  
    Una de las cosas que estaba aseguro que le encantaba a Gin, era que los asientos, a pesar de ir de dos en dos, estaban delimitados; era como estar en una habitación individual como los vagones del Expresso de Howgarts.
  


  
    Esa jodida pelirroja y yo estuvimos discutiendo un rato sobre quien de nosotros se sentaba en la ventanilla y llegamos al acuerdo de que iría yo primero y a la vuelta ella.
  


  
    Me sorprendió que cediera tan rápido.
  


  
    Me puse con el ordenador a escribir un par de informes para Luminiscencia y mandé un mensaje a Jack contándole como me estaba yendo. Aproveché para escribir a Tomás y preguntarle por mi casa y el jardín; le había dejado a cargo de todo con plena confianza.
  


  
    Me puse con esa mierda para evitar pasarme el maldito viaje mirando a Ginebra, o recreando en mi mente como me besó ayer de forma totalmente inesperada.
  


  
    ¿Y si cogía ahora y la besaba?
  


  
    «No. Espera un poco».
  


  
    Aquel pensamiento duró exactamente diez minutos; lo que tardé en escribir a Jack y Tomás y terminar el informe.
  


  
    Guardé el portátil y me apoyé contra la pared, entrelazando mis manos sobre mi abdomen.
  


  
    Me empaché de ella y lo preciosa que estaba apoyada contra el reposabrazos contrario al mío, con un libro entre las manos.
  


  
    Habría pasado horas contemplando su perfil; su nariz respingona llena de pecas. Sus labios, con ese arco de cupido que me hacía perder todo el puto sentido común, y ahora, ese flequillo desfilado y desordenado que cubría parte de su frente. Y ese corte de pelo que la hacía más mayor y mucho más sexi.
  


  
    A ver, ella era sexi de cojones, con cualquier cosa que se pusiera, pero ese corte recto que dejaba a la vista su cuello y sus clavículas…
  


  
    Ojito, al infarto de miocardio.
  


  
    Tragué saliva y hablé para calmar las palpitaciones de mi puto corazón (y de otra cosa que estaba más abajo).
  


  
    No sabía que ver a una mujer leer era tan sexi.
  


  
    —¿Puedo saber qué estás leyendo?
  


  
    Cerró el libro de golpe, como si la hubiera pillado haciendo algo indebido.
  


  
    Me pareció que sus mejillas se ruborizaban ante mi pregunta y pegaba el libro contra su pecho, ¿que escondía? Aquello solo incentivó mi puta curiosidad.
  


  
    —No te gustaría.
  


  
    Me humedecí los labios y me incliné sobre el reposabrazos que separaba nuestros asientos.
  


  
    —Sorpréndeme —ronroneé.
  


  
    —¿Te gustan los hombres morenos, con ojos dorados y colmillos?
  


  
    Pestañeé un par de veces algo confuso, ¿qué tipo de pregunta era esa?
  


  
    —Pues eso —finalizó volviendo la cabeza hacia el tocho que sujetaba entre sus manos.
  


  
    —Eso no es una respuesta. Te he preguntado que estás leyendo, no si me gustan ese tipo de hombres.
  


  
    Ella alzó las cejas soltó una risita.
  


  
    —Este libro se resume en el hombre que te acabo de describir —dijo, elevando el mentón y señalando el libro con su dedo índice. Su uña hacia ruido cada vez que lo golpeaba.
  


  
    —¿Lees el libro solo por eso? ¿No hay trama?
  


  
    Se rio de nuevo como si yo fuera gilipollas.
  


  
    —Él es la trama.
  


  
    Alcé las cejas incrédulo y la arranqué de las manos el maldito libro.
  


  
    —Hostia, como pesa —me quejé.
  


  
    —¡Eh! ¡Dámelo!
  


  
    Elevé el libro en alto y ella, con su altura de pitufo no pudo alcanzarlo. Eso no hizo más que ensanchar mi sonrisa.
  


  
    —Déjame verlo… —Bajé el libro a la altura de mi abdomen y entrecerré los ojos para ver la página. Mis ojos se desviaron hacía unas pegatinas de color rojo con una frase subrayada y fue primero que leí, aunque no entendía muy bien para que eran— «¿Lo quieres? Susurró contra mi piel hipersensible. Lo quieres, ¿verdad? Me estremecí, incapaz de contestar. Sí que lo quieres».
  


  
    Mi voz se fue ralentizando a medida que entendía el contexto de aquella jodida frase. Giré la cabeza despacio hacia la pelirroja que me miraba muerta de vergüenza. Abrí los ojos con una sonrisa burlona.
  


  
    —Ginebra… ¿esto es lo que te dedicas a leer?
  


  
    —¡No sabes el contexto! —Estiró el brazo para coger el libro, pero fui más rápido que ella y tenía los brazos infinitamente más largos.
  


  
    —No. Nada de eso. Ahora quiero saber más. —Volví los ojos al libro mientras lo mantenía lejos de su alcance—: «Su cuerpo se encontró con el mío y apretó, las partes más duras de él contra las partes más blandas de mí. Gemí cuando su boca se cerró sobre mi cuello.»
  


  
    Ginebra agarró mi brazo con fuerza para quitarme el ladrillo que tenía entre las manos. La miré de una forma que no me hizo falta decir nada más, mi cara lo dijo absolutamente todo.
  


  
    —¡Cállate! —Se levantó y se paró frente a mí—. Dame mi libro. ¡Ya!
  


  
    Me mordí el labio inferior después de dedicarle una sonrisa burlona. Lo cerré y me fijé en el título «Un reino de carne y fuego». Se lo tendí con la burla bailando en mis ojos y me lo arrancó de las manos.
  


  
    —¡Imbécil!
  


  
    —¿Qué pasa? —No podía dejar de sonreír—. No tienes por qué ponerte así mujer, es lo más normal del mundo leer…
  


  
    Me fulminó con la mirada.
  


  
    —Ya sé lo que vas a decir y no. No es un libro erótico, es de fantasía.
  


  
    Enarqué una ceja.
  


  
    —Fantasía pornográfica, —enfaticé—, por lo que parece.
  


  
    Bufó realmente molesta y yo no podía evitar divertirme con su ceño fruncido, su respiración agitada y su indignación. Ver a Ginebra con cierta vergüenza ante lo que leía, me provocó una ternura desmesurada y al segundo me hizo pensar en qué sentiría leyendo ese libro a solas en su casa, ¿se excitaría?
  


  
    Mi polla se puso dura al imaginar cómo sería… como sería tocarla mientras ella leía.
  


  
    «Joder, tío. Aquí no».
  


  
    —No voy a perder tiempo contigo, ya te he dicho que no lo entenderías.
  


  
    —Sí, la verdad que es muy profundo eso de apretar las partes más duras de él contra las partes más blandas de ella, entiendo la complejidad del asunto —me burlé con ironía—. Es tema serio.
  


  
    —Mira, no te tiro el libro a la cara porque me gusta demasiado, pero si no, te mataba.            
  


  
    —Si me matas que sea como esos dos. Es una buena forma de morir, ¿no crees?
  


  
    ¿Por qué no era capaz de controlar mi puta boca?
  


  
    Sus ojos se clavaron en mi boca y una punzada de deseo me atravesó la columna.
  


  
    Carraspeé antes de preguntar algo que quizás terminase con mi tensión arterial, pero me pudo la curiosidad.
  


  
    —Tú… ¿te pones cachonda leyendo este tipo de cosas?
  


  
    Puso los ojos en blanco y se revolvió incómoda sobre el asiento con las rodillas dobladas y los pies apoyados en la superficie del asiento.
  


  
    —Oye. Fuera coñas, te lo pregunto en serio.
  


  
    —Sí.
  


  
    Tragué saliva.
  


  
    —Te… —Me aclaré la garganta—, ¿te tocas?
  


  
    Intenté no pensar en la imagen de Ginebra sobre su cama, con el libro entre una de sus manos, tocándose.
  


  
    —¡Nicolás! —Me golpeó el brazo y aquello borró la imagen que se había formado en mi mente en cuestión de segundos.
  


  
    —¡¿Qué?! Es una pregunta, ¿qué pasa? Masturbarse es algo natural, no seas antigua.
  


  
    —Sí, me toco. De hecho, intento no leer este tipo de capítulos en público porque…
  


  
    —Porque no puedes tocarte y lo pasas mal —finalicé por ella elevando las cejas.
  


  
    —Efectivamente.
  


  
    Aquello hinchó aún más mi erección.
  


  
    —Eso es una putada —carraspeé con la voz ligeramente pastosa y seguí hablando—. ¿Y qué haces cuando te pasa eso? Porque ahora estás leyendo ese tipo de escenas…
  


  
    —Me jodo, ¿qué voy a hacer?
  


  
    Una fugaz imagen invadió mi mente: ella leyendo y yo tocándola.
  


  
    —Por mí no te cortes.
  


  
    Abrió los ojos en exceso y me miró perpleja.
  


  
    —¿Cómo? ¿Qué has dicho?
  


  
    —Nadie te va a ver. —Deslicé mis ojos por el vagón del tren que estaba completamente vacío—. Podrías hacerlo…
  


  
    —Y tú al lado mío, ¿no?
  


  
    —Te prometo que no miro. —Obviamente mentí.
  


  
    Tragó saliva y se quedó callada. ¡Se lo estaba pensando! ¡Se lo estaba puto pensando! No me lo podía creer.
  


  
    Mi polla palpitó ante su reacción.
  


  
    —O… si lo prefieres, puedo tocarte yo mientras lo lees.
  


  
    «A la mierda lo de ser solo amigos».
  


  
    Su mandíbula se tensó a la vez que la mía. Su pecho se hinchó y la forma en la que sus ojos titilaban me dieron señales de que sí quería que la tocara.
  


  
    Dios mío, yo deseaba hacerlo.
  


  
    Me lamí los labios mientras Ginebra seguía quieta como una estatua. Me incliné apoyando mi peso sobre el reposabrazos que era lo único que nos separaba.
  


  
    Me acerqué al lóbulo de su oreja y susurré con la voz demasiado pastosa.
  


  
    —Lee, por favor.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    66. «Él siempre estuvo mucho más dispuesto a luchar por nosotros que yo» —Suelo sagrado.
  


  
    Una parte de mí no podía creer lo que estaba escuchando.
  


  
    Pestañeé y lo miré perpleja.
  


  
    Su boca estaba torcida en una sonrisa de canalla y sus ojos, joder, sus ojos estaban perdiendo todo el verde. Su respiración había cambiado, y estaba igual de agitada que la mía.
  


  
    El hormigueo que recorrió mi cuerpo ante la petición de Nicolás me provocó un fogonazo de calor en mi bajo vientre. Una intensa humedad se apoderó de mí y la boca se me secó de golpe.
  


  
    Me temblaban las manos. Era tan masiva la excitación que recorría cada parte de mi cuerpo que no tuve la capacidad de hacer o decir algo.
  


  
    Su mano se coló por mi nuca erizándome la piel en el acto.
  


  
    Tragué saliva cuando posó un beso suave en la base de mi cuello. Apreté los ojos.
  


  
    —No te oigo leer, Ginebra. ¿Te pasa algo? —Su voz sonaba ronca y pastosa, densa.
  


  
    Apreté los ojos y los labios con fuerza. Alcé los ojos comprobando que, efectivamente, no había nadie.
  


  
    Con el brazo apoyado sobre el otro reposabrazos aguanté el libro y comencé a leer mientras Nicolás rozaba la punta de su nariz sobre mi cuello.
  


  
    —Se… se ha acabado el capítulo. —Mi voz se cortó.
  


  
    —Busca otro, estoy seguro de que hay más. —Me dio un pequeño mordisco en el lóbulo de la oreja que me produjo un sobresalto.
  


  
    Me lamí los labios y suspiré con la garganta cargada de gemidos que tuve que forzarme a no soltar. Busqué con las manos temblorosas una de las páginas que tenía marcadas. Ya me había leído la saga, estaba disfrutando de una relectura por puro placer.
  


  
    Carraspeé.
  


  
    —«Puedes fingir que esto es…» —Me detuve un instante a coger aliento—«Metió un dedo dentro de mí. Me miró a los ojos mientras presionaba más adentro y sentí como mis músculos internos se apretaban contra él».
  


  
    Nicolás levantó el reposabrazos que nos separaba y deslizó su mano por mi cuerpo. La camisa blanca y holgada que llevaba le facilitó el acceso a mi pecho que iba cubierto solo con un top de encaje negro.
  


  
    Retorció con suavidad la punta de mi pezón, provocándome un gemido y una sensación dolorosamente placentera. La voz se me entrecortó ante aquello y quise juntar las piernas por las fuertes palpitaciones de mi sexo.
  


  
    Joder.
  


  
    Bajó su mano por mi abdomen hasta llegar al botón de mi pantalón. Me pitaron los oídos. Sentía como mis músculos se ablandaban y el libro se resbalaba entre mis manos.
  


  
    —¿Cómo sigue? Me tiene realmente intrigado —Pasó la lengua por la piel de mi cuello y terminó la frase con una sonrisa contra mi mandíbula.
  


  
    —«No tiene nada que ver con que me desees. Levanté las caderas para apretarlas contra su mano».
  


  
    Nicolás hundió su mano en el interior de mis pantalones con la misma habilidad que había mostrado siempre. Posó dos dedos sobre mi clítoris, por encima de la tela de mis bragas y empezó a trazar pequeños círculos y caricias lentas y tortuosas.
  


  
    Un escalofrío me llenó la piel, y el latigazo de dolor placentero que sentí me hizo jadear.
  


  
    —¿Sabes una cosa? —susurró contra mi mandíbula—. Por mucho que intente convencerme de que esto no está bien, es la única salida que veo.
  


  
    No dije nada, no podía. Volver a sentir sus dedos sobre mi sexo me hacían perder cualquier capacidad de parecer un ser humano racional; Nicolás me nublaba en todos los sentidos. Deslizó los dedos por debajo de la tela y mi humedad lo recibió.
  


  
    Dios mío.
  


  
    Sacó la cabeza del hueco de mi cuello temblé ante la oscuridad que se había adueñado de sus infinitos ojazos verdes. El pelo le caía por la frente, alborotado, desordenado y me perdí.
  


  
    —No sabes lo que provocas en mí, pelirroja —susurró contra mi boca y agarró entre sus dientes mi labio inferior tirando con una suavidad dolorosa—. Continúa, por favor.
  


  
    Me sentía como un flan en mitad de un jodido terremoto. Sus dedos entraban y salían con una delicadez extrema, su lentitud me estaba desesperando.
  


  
    Elevé mis caderas para chocar contra sus dedos antes de tiempo.
  


  
    Gemí sin ocultarme. Sin fachadas.
  


  
    Aquello desencadenó un cambio de ritmo; el principio del fin. Me estaba follando con dos dedos como nadie lo había hecho jamás y el libro se me cayó al suelo. Ni siquiera me importó. Apreté con fuerza el reposabrazos.
  


  
    Estaba tan excitada que noté el orgasmo llegar incluso antes de lo que pensaba. Un calor ardiente hinchó mi sexo, y una corriente abrasadora trepó por mi columna.
  


  
    Abrí la boca dispuesta a que todo el jodido tren fuese consciente del orgasmo que iba a tener, pero él negó con la cabeza.
  


  
    —No, Ginebra —gruñó sin dejar de meter sus dedos en mí con un ritmo dolorosamente placentero—. No me gustaría que nos jodieran justo ahora. Por favor, tienes que estar callada.
  


  
    Joder.
  


  
    Sacó los dedos casi del todo para acabar metiéndolos de golpe, y marcar un ritmo que me llevó al borde de la locura. El traqueteo del tren, el sonido de mis fluidos con el movimiento de sus dedos y su maldita boca sobre mi cuello me precipitaron al orgasmo.
  


  
    —Dios mío. Estás guapísima cuando gritas así.
  


  
    ️
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    Salimos de Stazione di Venezia Santa Lucia y lo que en otro lugar (como en Verona) habría sido un tráfico abrumador y coches aparcados a la entrada de la estación, aquí se extendía un agua cristalina y unas góndolas para trasladarte a cualquier zona. Las vistas eran espectaculares y los edificios preciosos.
  


  
    No era lo mismo escuchar hablar de Venecia y sus calles sobre el agua, que verlo con tus propios ojos.
  


  
    —Vaya pasada… —La voz de Nicolás apenas fue un susurro.
  


  
    Su teléfono empezó a sonar y me hizo un gesto de que lo iba a coger. Se pegó el móvil a la oreja y se alejó un poco.
  


  
    Por fin senti que podía respirar después de mi orgasmo en el vagón de tren. No habíamos vuelto a hablar desde ese momento. No podía. Me moría desvergüenza por haberme dejado llevar hasta ese punto, pero ya estaba harta de hacerme la dura y fingir que no lo deseaba, porque lo hacía a todas horas, y cada vez más.
  


  
    No se me pasó por alto como algunas chicas que pasaban se quedaban mirando a Nicolás; era altísimo, guapísimo y aquella camisa remangada le quedaba de muerte. Parecía un modelo de revista. No me extrañaba que todas las mujeres que había por allí se girasen a mirarlo, incluso algunos hombres.
  


  
    Y yo, tenía a ese hombre dispuesto a tocarme, a besarme y estaba segura de que daría la vida por mí.
  


  
    No podía perderlo otra vez.
  


  
    No sobreviviría.
  


  
    Fuimos hasta el hotel en góndola pasando por el canal de Cannaregio. Me costaba asimilar que la normalidad para la gente de aquí era lo que para mí los coches y las carreteras.
  


  
    Había arcos huecos en la parte baja de los edificios que parecían un apartadero para las góndolas, con pequeños escalones para acceder a los edificios.
  


  
    Las repisas de las ventanas estaban llenas de flores de todos los colores, y pasamos más o menos por unos diez puentes antes de llegar a nuestro destino.
  


  
    El hall era enorme, de suelos rombos y muebles demasiado oscuros. Nos acercamos a la mesa de recepción y una mujer de piel oscura nos recibió con una sonrisa.
  


  
    Después de darle nuestros datos nos tendió una única llave.
  


  
    —Tiene que haber un error —dije confusa—. Son dos habitaciones individuales.
  


  
    —No señorita. Una habitación individual. Eso es lo que pone en su reserva.
  


  
    Apreté los labios, como si realmente detestara la idea de compartir habitación y cama con Nicolás, porque en realidad me excitaba.
  


  
    —Por allí se accede a las habitaciones —dijo señalando un gran portón, sin ninguna intención de guiarnos.
  


  
    Aquello parecía un mundo paralelo al triste lúgubre hall del hotel; las escaleras eran de piedra blanca con una alfombra de color rosa palo. Pero, lo impresionante no eran aquellas majestuosas escaleras, o la enorme lámpara dorada que colgaba desde lo alto, sino la pintura de las paredes y el techo. No había ni un trozo que estuviese sin pintar.
  


  
    Elevé la cabeza hacia el techo, nunca había podido entender como en la época del Renacimiento podían pintar esas cosas tan maravillosas a unas alturas de al menos cuatro metros.
  


  
    —Esto debe ser un paraíso para ti, ¿no?
  


  
    La voz de Nicolás a mi espalda me hizo desviar la cabeza hacia él.
  


  
    Asentí completamente muda.
  


  
    Él sabía que me encantaba la pintura y que esto para mí era una sensación inexplicable. Vivir en Verona, en Italia, era una maravilla para los ojos de cualquiera, pero sobre todo para aquellos que amaban el arte como yo. No era una novedad ver este tipo de cosas, pero, aun así, seguían sorprendiéndome.
  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    67. «¿Somos esas personas que siempre encuentran la forma de volver pase lo que pase?» —Magnolia Parks.
  


  
    Ver a Ginebra entre toda aquella arquitectura era de las cosas más bonitas que habían visto mis ojos.
  


  
    —Madre. Mía. —Su voz sonó ahogada.
  


  
    La miré de reojo y, Dios; era tan bonita cuando se sorprendía que me mordí los labios para no coger y besarla allí mismo. Aunque plantados en mitad de aquella habitación que parecía flotar en el mar, me sentí con el derecho de poder hacerlo.
  


  
    Ella había abierto la veda para besar sin pedir permiso, y yo pensaba hacerlo hasta hartarme.
  


  
    Hice un barrido por aquella habitación que parecía sacada de un puto cuento; era un conglomerado de colores blancos y dorados. Había una enorme cama con dosel, un tocador a la izquierda, casi al bajarte de la cama, pero es que eso no fue lo que me hizo abrir la boca como un gilipollas.
  


  
    Sino la puta bañera blanca con patitas doradas que había detrás de la cama, con dos espejos de cuerpo entero a ambos lados.
  


  
    Tragué saliva porque solo podía pensar en las mil formas de volverme loco imaginando a Ginebra, bañándose mientras yo la contemplaba desde la cama.
  


  
    Este viaje estaba hecho para torturarme de mil formas diferentes, cada vez lo tenía más claro.
  


  
    Ginebra deslizó sus dedos por el borde de la bañera y me miró a través de sus densas e infinitas pestañas. En ese momento supe que estaba pensando lo mismo que yo, y no pude aguantar la sonrisa que tiraba de las comisuras de mis labios.
  


  
    Carraspeé cuando ella se dio la vuelta y señaló con el dedo los arcos que parecían llevar a otro sitio.
  


  
    «Joder, ¿pero esto cuanto mide?».
  


  
    Me tiré sobre la cama, colocando mis brazos debajo de la cabeza y quedándome como un gilipollas viendo los dibujos y las ornamentaciones del puto techo.
  


  
    —¡Aaaahhhhh!
  


  
    Me levanté como un resorte ante el grito de Ginebra.
  


  
    —¡¿Pelirroja!? ¿Qué pasa? ¿Te has hecho daño?
  


  
    Se asomó al marco de la puerta con una sonrisa radiante.
  


  
    —¡Hay un vestidor enorme! Pagaría por quedarme aquí a vivir.
  


  
    Puse los ojos en blanco y me tiré de nuevo sobre la cama a medio de morir infartado por un puto hueco para colocar la ropa. Mi cepillo de dientes seguía guardado entre mis calzoncillos, con eso digo todo.
  


  
    —¿Y por eso gritas?
  


  
    —Esto es un motivo para gritar. —Escuché su voz amortiguada desde aquella habitación y no pude evitar sonreír con malicia porque por mi cabeza se pasaban otras formas de que gritara.
  


  
    —Oye, Ginebra… La cama es cómoda, ¿quieres probarla?
  


  
    Me mordí los labios esperando su reacción.
  


  
    Se asomó con los ojos entrecerrados tratando de disimular una sonrisa.
  


  
    —No tengo sueño. —Se hizo la tonta.
  


  
    —No me refería a eso. —Elevé las cejas con diversión y me incorporé quedando sentado al borde de la cama.
  


  
    —Entonces no sé a qué te refieres.
  


  
    «Y una mierda».
  


  
    Esa cara no era de no saberlo.
  


  
    Se colocó frente al tocador, y me miró con los ojos brillantes a través del espejo.
  


  
    Me levanté y caminé hacia ella que seguía apoyada en el tocador sin apartar la vista de mí. Apoyé mi mandíbula sobre su hombro y nos quedamos así un rato.
  


  
    —¿Cómo estás? —susurré.
  


  
    —¿Bien? —Bajó la vista y la elevó de nuevo—. Estoy bien. ¿Y tú?
  


  
    —Ahora también.
  


  
    Ella frunció el ceño.
  


  
    —¿Ahora?
  


  
    Giré la cabeza para dejar de mirar su reflejo y contemplarla a ella.
  


  
    —Ahora que estoy contigo sí. —Besé la punta de su nariz cuando giró la cabeza para verme.
  


  
    Sus mejillas se tiñeron de rosa, enfatizando muchísimo más todas las pecas que la cubrían y que me encantaban.
  


  
    Estábamos muy cerca, tanto que su aliento se entremezclaba con el mío. Me lamí los labios sin dejar de mirar los suyos y me acerqué para besarla.
  


  
    Porque me apetecía y joder, porque ya era hora.
  


  
    El sonido del teléfono de Ginebra me hizo gruñir y apretar los labios con fuerza. Dejé caer mi frente sobre la suya con cierta derrota.
  


  
    «Mierda».
  


  
    Bajamos corriendo al hall donde nos estaba esperando el equipo de producción.
  


  
    —¿Ginebra Lattanzi?
  


  
    Un hombre con gorra, pelo desaliñado y gafas de pasta negra nos miraba con una sonrisa radiante a través de su denso bigote. Llevaba una camiseta de rayas y unos pantalones anchos que se ajustaban a sus tobillos. A su lado había una mujer impresionantemente alta de pelo negro, jugando con un bolígrafo entre sus dientes.
  


  
    El hombre extendió la mano a Ginebra y luego a mí.
  


  
    —Leopoldo Amandola. Director creativo a cargo de este proyecto y a partir de ahora el hombre en el que debéis confiar. —Su sonrisa se ensanchó bajo su cano bigote—. ¿Preferís entrar? Así podemos hablar tranquilamente y os explico cómo van a ser estos próximos días. —Señaló una pequeña salita y ambos asentimos a la vez.
  


  
    —Bueno. Sois incluso más guapos en persona que en el material audiovisual que ya había visto. —Giró la cabeza hacia su acompañante y susurró en voz baja—: Apunta eso, Marcella. —Nos miró de nuevo mientras se atusaba el bigote—. Como imagino que ya sabéis, rescindimos el contrato, aunque bueno, realmente no había nada firmado… pero sabéis por donde voy, ¿no? —Ambos asentimos—. Bien, pues eso. No estábamos del otro convencidos, pero Asia era la opción más fácil y con un público fijo que sabíamos que nos iba a dar sí o sí beneficios, pero todo se fue a la mierda cuando os vimos en el evento de Dior. —Miró emocionado a su compañera—. ¿A que sí? ¡Fue bestial!
  


  
    Ella asintió con una sonrisa sin decir nada más, porque ya lo decía todo ese tío que no se callaba ni debajo del agua.
  


  
    —Tenéis una química bestial. Y bueno, físicamente no hay mucho más que decir.
  


  
    Sus ojos nos recorrieron a los dos de arriba abajo y habló otra vez.
  


  
    «Pero ¿este tío no respira?»
  


  
    Miré a Ginebra, y por la forma en la que me miró de reojo con los labios apretados lo supe, una vez más, que estaba pensando lo mismo que yo.
  


  
    Entrelacé las manos y las apreté con fuerza, como una forma de canalizar la tensión por aguantar la puta risa.
  


  
    «Joder».
  


  
    —Estamos en una de las ciudades más bonitas y románticas del mundo. ¿Eso de que París es la ciudad de amor? Patrañas. —Hizo un gesto con la mano—. Venecia desprende arte y romanticismo y queremos promocionar eso. Que los enamorados vengan a esta ciudad con la intención de llevarse un trozo de ella. Que se empapen de Venecia y de sus canales. —Se recostó contra el respaldo de su silla—. Serán dos días de grabaciones en diferentes localizaciones. Solo debéis seguir mis indicaciones para los planos y ser vosotros mismos. Como os he dicho antes, tenéis una química que sobrepasa la pantalla y eso es lo que queremos. Naturalidad. Por eso mandamos todos nuestro planes a la mierda, porque queríamos justo lo que hay entre vosotros… no sé cuánto tiempo llevaréis juntos pero…
  


  
    —Oh… no —contestó Ginebra al instante—. Nosotros no…
  


  
    Suspiré.
  


  
    —No somos pareja —finalicé por ella con una incomodidad pesada sobre el pecho.
  


  
    Aquel hombre se quedó descompuesto.
  


  
    —Ah… vaya. Quién lo diría.
  


  
    «¿Verdad?» pensé con una ironía que me desbordaba.
  


  


  
    MARGARITA
  


  
    68. «¿Cómo está hoy el mar?»
  


  
    —El faro de los amores dormidos.
  


  
    «No queda mucho».
  


  
    «Disfruta todo lo que puedas»
  


  
    Esas frases no dejaban de repetirse en mi cabeza desde que el médico me las había dicho. Bueno, no exactamente a mí, sino a mi familia.
  


  
    Como si yo no estuviera. Como si no fuera yo la que se estaba muriendo. Entendía que a un niño pequeño no se lo dijeran, pero ¿a mí? Tenía la edad suficiente para comprender lo que me esperaba.
  


  
    Desde ese día no estaba nada receptiva con las visitas, aún sabiendo que podrían ser las últimas. Quizás porque una parte de mí se sentía culpable por haber mentido a Ginebra, pero sabía que, si no lo hacía, ella no se iba a ir.
  


  
    Y debía marcharse.
  


  
    Tenía que hacer ese viaje, porque algo dentro de mí, me decía que era el empujón que necesitaba para que las cosas entre ella y Nicolás cambiaran.
  


  
    Y se lo merecía.
  


  
    Ella ya había hecho muchísimo por mí, aunque no fuera consciente de ello. Ginebra me había regalado los mejores últimos años de mi vida, y yo en parte, gracias a ella, podía irme tranquila.
  


  
    Tenía una familia maravillosa que se apoyaban los unos a los otros. Unas amigas que, aunque no habían pasado mucho tiempo por aquí, las sentía cerca, y unas personas como Ginebra que me habían dado lo que nadie en tan poco tiempo.
  


  
    Supongo que cuando sabes la suerte que tienes en ese ámbito, te puedes ir en paz.
  


  
    Lo único que me quemaba por dentro de morirme era lo mucho que iban a sufrir con mi ausencia. Yo dejaría de hacerlo y de sentir dolor, pero ellos empezarían a experimentarlo de forma desgarradora nada más marcharme.
  


  
    Supongo que cuando alguien cercano enferma, el proceso ayuda a hacerte a la idea de que tarde o temprano, se va a ir, pero creo que no es hasta que acaba todo (con eso incluyo el funeral), cuando llegas a casa y el silencio empieza a sobrepasarte.
  


  
    Los ruidos cotidianos. Las pequeñas discusiones con mis hermanos por el baño. Los gruñidos estirándome en mitad de la mesa. Las risas. El cascabeleo de mi tobillera.
  


  
    Pequeñas cosas cotidianas que ya no estarán.
  


  
    Y si lloraba pensando en marcharme, no era por mí, sino por ellos. Eso era lo que me martirizaba, pero, por otra parte, estaba cansada de los temblores, y el dolor. La sensación de perder el equilibro. No recordar cosas tan tontas como mi comida favorita y sentir que a veces no podía pronunciar ciertas palabras.
  


  
    Lo odiaba.
  


  
    Me quedé rígida y un poco desconcertada cuando un chico de ojos azules asomó la cabeza por mi puerta. Entró rascándose la nuca y yo me quedé expectante.
  


  
    —Hola… soy León Lattanzi. Hermano de Ginebra.
  


  
    «Vaya con los Lattanzi, menudos genes».
  


  
    —Hola. —Le sonreí con algo de vergüenza—. Ginebra no…
  


  
    —Ya. Ya lo sé. Por eso he venido. Porque sé que necesita tener una parte de ella contigo.
  


  
    Alcé las cejas porque me pareció una forma muy bonita de decir que Ginebra quería saber de mí.
  


  
    —Ya le dije que iba a estar bien. Son solo dos días.
  


  
    León se quedó parado a los pies de mi cama.
  


  
    —Ya claro, pero aprecio mucho mis pelotas.
  


  
    Ambos nos reímos ante aquello, porque sabíamos que Ginebra era capaz de eso y más.
  


  


  
    Perder a un hijo es el mayor dolor que puede existir para una madre, por eso, a veces me duele ver lo duro que eres con ella.
  


  
    No quiero que me malinterpretes… solo quiero que te pongas en su lugar; en ocasiones el dolor nos hace perder el norte y cuando pierdes el rumbo, todo deja de importar. Solo buscas algo que calme el dolor.
  


  
    Ojalá poder arrancarlo y tirarlo a la basura, pero tú sabes muy bien que eso no funciona así, ¿verdad? Cuando estás, pero no te encuentras… cuando miras, pero no ves.
  


  
    No trato de justificar a mi hija, solo comprender su dolor y asumir que a veces, la vida nos lo arrebata todo y es muy difícil saber llevarlo.
  


  
    Siempre he tratado de amarte por las dos.
  


  
    Esta carta es para decirte lo que creo que nunca te he dicho, o sí, no sé, últimamente se me va la cabeza; tú no tienes la culpa de que tu madre no te de lo que mereces.
  


  
    Cuando Adrián se fue, se lo llevó todo y cuando tú llegaste, ella ya no estaba.
  


  
    Hasta la luna, ida y vuelta.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    69. «Prefiero estar aquí contigo que ahí fuera sin ti»
  


  
    —De sangre y cenizas.
  


  
    No sé en qué momento nuestras manos se entrelazaron como las piezas de un puzle, pero así fue.
  


  
    Él tiraba de mí y nos abría el paso entre la marabunta de gente.
  


  
    Me puse mis gafas de sol de montura negra con lente de gato, como las de las actrices en la época dorada de Hollywood de los años veinte.
  


  
    —Mira, ven.
  


  
    Ascendimos por unos escalones lisos hasta llegar al centro del puente. Las vistas me dejaron con la boca abierta.
  


  
    Los edificios de colores de la ciudad se extendían a ambos lados del puente. Las góndolas estaban dispersas como hojas de colores por el inmenso canal sobre el que nos encontrábamos. Las voces de la gente resonando en las paredes, el olor producto de la mezcla del agua salada con el agua dulce de los canales, la piedra y las flores rellenaban cada hueco de aquella ciudad sobre el agua, haciéndola única.
  


  
    El sol estaba en lo alto y se reflejaba en el agua del canal como si de un espejo se tratase.
  


  
    Giré sobre mí misma para ver la otra parte, y me encontré con un montón de puentes que se perdían en el horizonte, más y más gente; un edificio de bóvedas turquesa de paredes inmaculadas que atraía toda la luz del sol.
  


  
    —Bonito, ¿a que sí?
  


  
    Enarqué una ceja cuando me encontré con la sonrisa canalla de Nicolás, que se colocó a mi lado, apoyando los codos sobre el muro.
  


  
    Imité su postura y miré al frente.
  


  
    —No es para nada como esperaba… —Mis ojos iban en todas direcciones, frenéticos—. Parece sacado de un cuento.
  


  
    —Si no hubiese tanta gente sería mucho mejor —gruñó y no sé por qué, pero me recordó a un señor mayor.
  


  
    Sonreí sin mirarlo.
  


  
    —Pensabas que ibas a tener la ciudad para ti solo, o ¿qué? Veo que tu egocentrismo no tiene límites. —Lo miré de soslayo con una ceja arqueada, mientras intentaba contener una sonrisa.
  


  
    Él, en cambio, sonrió ampliamente, sin vergüenza ni ataduras mostrando sus dientes y haciendo ese sonido que siempre me daba calambres.
  


  
    —Algún día, todo esto será mío. —bromeó mientras giraba la cabeza hacia mí y yo tragué saliva cuando su altura empezó a tapar la luz del día—. Y tú podrás recorrer estas calles desnuda si quieres.
  


  
    Su miraba me abrasó la piel y mis mejillas ardieron a la vez. Un latigazo me atravesó la columna y tuve que agarrarme al muro para no perder el equilibrio. Los ojos de Nicolás brillaban de diversión, mis labios hormiguearon cuando sus intensos ojos oliva se posaron sobre ellos.
  


  
    —Bueno, hasta entonces tendremos que acostumbrarnos a que haya gente. —carraspeé nerviosa por su cercanía—. ¿A dónde podemos ir? Cualquier sito estará lleno.
  


  
    Sentí el tacto de sus dedos sobre los míos y me erguí.
  


  
    —Ginebra, todo es cuestión de imaginación. ¿Te fías de mí?
  


  
    «Al mil por mil».
  


  
    Sus ojos eran dos llamadas candentes.
  


  
    Cuando sus dedos se entrelazaron y encajaron a la perfección con los míos sentí un vuelco en el pecho y las mariposas de siempre.
  


  
    Venecia hacía que me hormiguearan los dedos y quisiera plantarme ahí, en mitad de cualquier callejón y pintar sobre mi cuaderno. O un lienzo.
  


  
    Como no lo tenía a mano, solté la mano de Nicolás y saqué mi móvil para hacer fotos y vídeos de todo.
  


  
    —Ven —le pedí.
  


  
    Se puso a mi lado en silencio, sin preguntar y extendí el móvil ante nosotros. La cámara interna de mi teléfono nos reflejaba en la pantalla; él estaba a mi lado con el pelo semirevuelto y los ojos brillantes, y yo me coloqué las gafas a modo de diadema, lo que hacía que mi pelo estuviese un poco desordenado. Mis mejillas estaban sonrojadas, y pocas veces me había parado a contemplar lo mucho que pegábamos juntos. No era una cuestión física (que también) sino algo que iba más allá; había un brillo, un aura que lo envolvía todo y hacía que pareciese la cosa más real y bonita del mundo.
  


  
    Nicolás torció un poco la boca y yo saqué la lengua. Clic. Él escondió la nariz en mi cuello y yo me estremecí. Sonreí. Clic. Lo miré y él posó sus ojos en mis labios. Clic. Sonrió. Clic. Besó la punta de mi nariz. Clic. Miré a la cámara intentando no temblar y besó con fuerza mi mejilla haciéndome arrugar la nariz y achinar los ojos. Clic.
  


  
    —Somos una bomba, carota —susurró contra mi mejilla mientras revisaba aquellas fotos.
  


  
    Giré con suavidad la cara para verlo, pero me encontré con sus labios demasiado cerca de los míos, casi rozando mi comisura.
  


  
    Suspiré y él ensanchó su sonrisa.
  


  
    —Quiero todas las fotos.
  


  
    —Luego te las paso.
  


  
    —No. —Negó con la cabeza—. Yo las quiero impresas.
  


  
    Alcé las cejas sorprendida.
  


  
    —Las vas a pegar en un álbum o ¿qué? —bromeé.
  


  
    —En mi nevera —dijo con total seguridad, como si fuera obvio.
  


  
    Me quedé tiesa y pestañeé un par de veces porque eso sí que no me lo esperaba.
  


  
    —Bueno, si pretendes que las imprima y te las de, tendrás que suplicar mucho. —Elevé las cejas a modo de desafío y eso no hizo más que ensanchar su sonrisa burlona.
  


  
    —Me encantan los retos. —Sus ojos brillaron con una intensidad que me quemó la puta piel.
  


  
    Bajé la vista al móvil para poder pensar con un poco de cordura y adjunté una de nuestras fotos, en la que él torcía la boca y yo sacaba la lengua con un mensaje que decía: «Te echamos de menos pequeña, nos vemos pronto. Estás en todas partes» y se lo envié a Margarita.
  


  
    —¿Cómo está?
  


  
    Me encantó la naturalidad de preguntar aquello sin necesidad de decir su nombre y también, como se preocupaba por ella. Lo miré a través de las pestañas. Guardé mi móvil en el bolsillo trasero de mi pantalón y erguí la cabeza.
  


  
    —Creo que tú lo sabes mejor que yo.
  


  
    —¿Yo? —Se llevó una mano al pecho.
  


  
    —No te hagas el loco. —Mis ojos fueron dos rendijas—. Últimamente pasáis mucho tiempo juntos y no paráis de cuchichear. ¿Te piensas que no me he dado cuenta?
  


  
    —¿Estás celosa, Ginebra? —La diversión que había en sus ojos activó el acto reflejo de mi sonrisa.
  


  
    —Por favor, claro que no. Esa niña me adora. —Encogí un hombro y puse cara de: «qué le voy a hacer yo».
  


  
    —Cualquiera lo haría.
  


  
    Me miró como solo se miran las cosas que te encantan mientras metía un mechón de mi pelo detrás de mi oreja.
  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    70. «¿De qué color es un beso?»
  


  
    —Te espero en el fin del mundo.
  


  
    Después de patear media ciudad, Ginebra me suplicó que fuéramos al hotel; ella quería ducharse y yo era débil ante cualquiera de sus peticiones.
  


  
    Se ponía tan guapa cuando lo pedía por favor.
  


  
    Así que ahí estaba yo, apoyado en el murete de la terraza, tratando de pensar en otra cosa y no en la chica que estaba dándose un baño desnuda a unos pocos pasos de mí.
  


  
    Pensé en gatitos muertos. En abuelos sin dentadura. En tumbas. Mazorcas de maíz. Hannibal Lecter, pero siempre aparecía ella.
  


  
    Y no precisamente desnuda (que también), sino simplemente ella, con su cara de mala hostia, su pelo naranja, haciéndose con todo lo que había dentro de mí.
  


  
    Me llevé la mano al pelo y gruñí.
  


  
    —¿Cómo puedo decirle que la quiero? —Alcé la vista como si mirar aquella ciudad me diera las respuestas, como si estuvieran escritas en la puta piedra o en el sol que se escondía entre los edificios—. ¿Cómo puedo hacer que me perdone?
  


  
    «Directo y conciso. Díselo y ya está».
  


  
    Entré en la habitación decidido a exponer mi corazón y se me cayó la mandíbula al puto suelo.
  


  
    Mis ojos se clavaron sobre su piel desnuda impregnada de gotitas que caían de su pelo mojado, deslizándose por las hendiduras de sus clavículas, por los pequeños y finos tatuajes que habría sobre su pecosa piel.
  


  
    Estaba envuelta con una minúscula toalla que agarraba con fuerza y rozaba sus muslos.
  


  
    Tragué saliva y no pude evitar perderme entre aquel lienzo de piel y pecas, de polvo de estrellas y gotas de agua. Quería lamer cada una de ellas.
  


  
    —Has… —carraspeó. «¿Se ha sonrojado?» — ¿Has pensado algo para cenar?
  


  
    Me encogí de hombros metiendo las manos en los bolsillos fingiendo que aquella situación no me estaba llevando al borde del infarto.
  


  
    —Improvisaremos —dije con la voz más ronca de lo que deseaba mientras le dedicaba una sonrisa ladeada.
  


  
    Sus labios se curvaron para mostrar sus incisivos ligeramente más largos que el resto de sus hermosas piezas dentales.
  


  
    —Vístete. No vayas coger frío —carraspeé.
  


  
    Sus ojos azules me barrieron y me sentí como si me hubiesen prendido fuego con un lanzallamas.
  


  
    —Podemos pedir algo y que nos lo traigan aquí.
  


  
    Negué con la cabeza al instante.
  


  
    «Ni de puta coña».
  


  
    —Quiero ir a cenar a algún un sitio bonito y…
  


  
    El mar que había en sus ojos brilló como si el sol se reflejara sobre ellos.
  


  
    —¿Esto es una cita?
  


  
    «Sí».
  


  
    —No lo sé. —Avancé hasta ella—. ¿Quieres que lo sea?
  


  
    Aspiré aire por la nariz como si eso me diese valor para afrontar su respuesta.
  


  
    Nos quedamos enganchados en los ojos del otro y yo me sentí como un puto barco a la deriva cuando me miraba de esa forma.
  


  
    Avanzó un paso y posó un dedo en mi pecho.
  


  
    —Es una cita con condiciones.
  


  
    Alcé las cejas sorprendido.
  


  
    —Ah, ¿sí? Y ¿cuáles son esas condiciones?
  


  
    —Sí, claro. Estás tú que te lo voy a decir, chaval. —Se dio la vuelta y yo solté una pequeña carcajada de nervios y alivio. Antes de perderse entre los arcos que llevaban al vestidor, se paró y me miró con esa mirada felina que habría derretido los putos polos—. Confío en ti y en tu ingenio para que sepas como llevarlo.
  


  
    Me guiñó un ojo y desapareció, dejándome con mis dudas, pero la hostia de hormigas recorriendo mis pulmones; anticipación, emoción, euforia, arrepentimiento, expectativas, deseo, anhelo. Todo eso junto y a mil revoluciones.
  


  
    Aquello en el idioma de Ginebra era un: «Tienes una oportunidad. No lo cagues o estas muerto».
  


  
    Y lo iba a aprovechar como si fuera a morirme mañana.
  


  
    Esa chica iba a ser mía en el sentido más completo de la palabra; no de mi propiedad, si no, mía conmigo.
  


  
    Quería ser con ella.
  


  
    Que tuviera la libertad de elegirme y se quedara conmigo, porque yo tenía clarísimo que si no era ella no era nadie.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    ️
  


  
    —Si tardas un poco más vamos a llegar para el mes que viene —grité desde la puerta de la habitación con las manos en los bolsillos y nos nervios lamiéndome la columna vertebral.
  


  
    Parecía un chiquillo que iba a tener una cita por primera vez en su vida, como si después de eso fuese a perder mi virginidad… menuda gilipollez.
  


  
    Con Ginebra siempre me sentía un poco así; inexperto.
  


  
    —Ya estoy, pesado —gruñó a mi espalda.
  


  
    Giré la cabeza y se me secó la boca al instante.
  


  
    «Joder».
  


  
    Ginebra estaba apoyada contra el marco de uno de los arcos que llevaban al vestidor, intentando ajustarse las converse blancas. Llevaba un vestido de un color esmeralda intenso que le llegaba a la altura de los tobillos y una abertura que le hacía unas piernas larguísimas.
  


  
    Tenía el ceño fruncido y estaba manteniendo el equilibro sobre un pie mientras trataba de atarse los cordones.
  


  
    Avancé hacia ella sin pensármelo dos veces.
  


  
    —Espera, anda. Yo te ayudo.
  


  
    —No hace falta que…
  


  
    Hinqué rodilla y la miré desde ahí abajo. Sus ojos azules brillaban entre sus pestañas pintadas de negro y los ojos ahumados de color marrón.
  


  
    Deslicé las yemas de mis dedos más de lo necesario, pero ella no dijo nada; tenía la boca entreabierta y me miraba en silencio.
  


  
    Agarré su tobillo con la sensación de que solo se escuchaban los putos latidos de mi corazón. Coloqué su pie sobre mi muslo y le até los cordones.
  


  
    Jamás en mi vida había hecho eso con ninguna mujer.
  


  
    Cuando termin,é mis ojos siguieron el recorrido de su pierna desnuda.
  


  
    Verla así, tan impresionante y con la facilidad para ponerse unas putas playeras con ese vestido, me hicieron salivar.
  


  
    Me levanté porque había ciertas zonas de su anatomía demasiado cerca de mi boca y no quería cometer una locura.
  


  
    Al menos no tan pronto.
  


  
    —Estás increíble —confesé.
  


  
    —Tú tampoco estás mal.
  


  
    Me lamí los labios y di un paso hacia atrás para dejarle espacio.
  


  
    —¿Estás lista?
  


  
    —Creo que sí. —Frunció el ceño y ladeó la cabeza—. ¿Qué?
  


  
    —Nada.
  


  
    Su ceño se frunció aún más.
  


  
    —Nicolás, que nos conocemos… ¿Qué pasa?
  


  
    Me encantó que dijera aquello porque yo sentía que la conocía mejor que a nadie.
  


  
    Era una puta locura la intensidad de deseo y amor que sentía hacia ella a partes iguales, porque una parte de mí deseaba cogerla del pelo y follármela contra el tocador, y otra, cogerla de la mano e irnos a cenar a la luz de la luna y confesarla que la amaba.
  


  
    Era como la resaca del mar en la orilla.
  


  
    Le hice un gesto con la mano para que pasara delante de mí, tratando de ser un caballero, pero ya sabes que no suelo ser políticamente correcto y más si se trata de ella.
  


  
    Cuando pasó por mi lado me incliné un poco y le susurré al oído: —Lo que pasa es que estoy tratando de ser un hombre decente y no arrancarte ese precioso vestido. —Se le cortó el aliento y me miró con los ojos enormes y brillantes. Nuestras narices se rozaron y todo aquello se me hizo mucho más cuesta arriba— … Así que, pasa por favor.
  


  
    La calidez de sus manos entrelazadas con las mías me provocaba una sensación de paz que deseaba experimentar todo el tiempo. Me daba seguridad ir con ella así, como si fuéramos algo más, como si siempre lo hubiéramos sido.
  


  
    Llegamos a una pequeña terraza iluminada con farolillos de colores al borde del gran canal. Solté su mano para apartar la silla y que se sentara.
  


  
    —No sabía que tenías esa faceta de caballero.
  


  
    «Ni yo».
  


  
    Sonreí con un deje burlón sentándome frente a ella.
  


  
    El camarero nos trajo unas copas de vino blanco y nos dejó solos de nuevo después de anotar lo que íbamos a cenar, aunque yo no tenía nada de hambre, solo de ella y sus ojos.
  


  
    Me gustó ver como seguía dándole vueltas a esos anillos cada vez que estaba nerviosa. Como si nada hubiera cambiado y siguiera siendo la misma que conocí en el instituto, pero no lo era.
  


  
    Ninguno de nosotros lo era.
  


  
    —¿Qué estás mirando?
  


  
    «A ti».
  


  
    —Tus anillos —contesté llevándome la copa a los labios sin dejar de mirar su dedo índice.
  


  
    Se llevó la mano debajo de la mesa y no me hizo fata verlo para saber que seguía toquetáandolos.
  


  
    —Ah. Esto.
  


  
    —Sí… —Sonreí con suavidad, sin decir nada porque no quería preguntarle algo de lo que parecía no querer hablar. Simplemente permanecí callado para que ella decidiera que quería hacer.
  


  
    —Son las alianzas de mis abuelos.
  


  
    Alcé las cejas sorprendido.
  


  
    —Mi abuela estaba todo el día haciendo labores de casa y en el jardín. —«Como la mía», pensé mordiéndome los labios—. Mi abuelo odia los anillos, solo llevó la alianza porque mi abuela seguramente le habría cortado las pelotas si no lo hacía.
  


  
    Nos reímos a carcajadas a la vez.
  


  
    Se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja y se lamió los labios.
  


  
    —Me gusta llevarlos conmigo, aunque les tenga a diez minutos de casa. He crecido con ellos, para mí son otros padres más y estos anillos es como llevarles conmigo a todas partes.
  


  
    —Cuando estás nerviosa no dejas de darles vueltas.
  


  
    —Sí, bueno… me calma.
  


  
    Tamborileé los dedos sobre la mesa y me fijé en el tatuaje que tenía sobre el dorso de su otra mano.
  


  
    —¿Y los tatuajes? Cuando te conocí no tenías ni uno y ahora parece que estás a parches.
  


  
    Entornó los ojos con diversión.
  


  
    —Etapas, ya sabes. —Se encogió de hombros como si no tuviera importancia que su cuerpo estuviera lleno de dibujos—. Cosas que hacemos las chicas cuando necesitamos un cambio.
  


  
    Me miró con intensidad mientras bebía de su copa y yo sentí como me quedaba sin puto aliento.
  


  
    —Como el pelo, ¿no?
  


  
    Ella asintió en silencio sin decir nada y yo no quise meterme en terreno pantanoso, así que opté por volver al tema de los tatuajes.
  


  
    —¿Qué significa? —Posé mis ojos sobre la palabra «arte» que descansaba sobre el dorso de su mano, la que no escondía debajo de la mesa.
  


  
    —Bueno, creo que es obvio, ¿no? Me encanta pintar.
  


  
    Apoyé los codos en la mesa y entrelacé las manos apoyando la barbilla sobre ellas.
  


  
    —Vamos Ginebra, me esperaba algo más.
  


  
    Suspiró.
  


  
    —Es una forma de recordarme que puedo hacer cualquier cosa y va a ser única. El arte es eso. Mostrar una obra y la experiencia de quien lo ve siempre es distinta a la de otro, nunca sabes la reacción que va a tener, aunque quieras transmitir algo concreto. Es como cuando haces una mezcla en una paleta de colores y sale una combinación que no esperabas, pero te sorprende y te gusta más que lo que tenías en mente en un principio; eso para mí es arte en todos los sentidos.
  


  
    Asentí en silencio.
  


  
    —Incluso de los momentos más oscuros siempre hay cosas buenas que sacar —dije tragando saliva.
  


  
    —¿De verdad piensas eso? —Alzó las cejas.
  


  
    Asentí con la cabeza.
  


  
    Era una reflexión a la que me había costado mucho tiempo llegar, incluso a día de hoy, seguía dándole vueltas.
  


  
    —Creo que de todo podemos sacar algo, y cuando peor estamos, cuando creemos que no saldremos del pozo, terminamos haciéndolo. Y todo eso forja lo que somos. Así que supongo que sí.
  


  
    Sus ojos no abandonaron los míos en ningún momento.
  


  
    —Antes pensaba que las cosas malas que me pasaban eran porque lo merecía… —carraspeó desviando los ojos—. Que igual había sido demasiado egoísta en otra vida, o incluso en esta y que el karma me lo estaba devolviendo.
  


  
    —¿Lo dices por algo en concreto?
  


  
    Sus dedos rozaban con suavidad la base de la copa.
  


  
    —Son demasiadas cosas…
  


  
    Me recliné sobre el respaldo de la silla, tratando de ocultar mi nerviosismo para que me contara todo aquello que le atormentaba.
  


  
    Hinchó el pecho de aire y habló de nuevo.
  


  
    —Cuando te fuiste, pensé que volverías. Pero, al ver que ese momento no iba a llegar… pensé… bueno, que tenía lo que me merecía por no ponerte las cosas fáciles.
  


  
    Al fin me miró de nuevo, y sus ojos azules como el mar estaban turbios. Una maraña de recuerdos y emociones se agolpó en mi pecho, abriéndome de nuevo ese agujero negro que de vez en cuando reaparecía recordándome que yo también tenía demonios con los que lidiar.
  


  
    —Ya sabes por lo que no volví, Ginebra.
  


  
    —Lo sé, pero en su momento lo pensé así. Supongo que mi ego me cegó y no podía ver más allá de mis narices. Ahora entiendo que había cosas mucho más importantes que yo.
  


  
    Me incliné sobre la mesa sin dejar de mirarla.
  


  
    —Mi nonna siempre ha sido y será lo más importante de mi vida. Pero, eso no quiere decir que no me importe nada más.
  


  
    Para mi sorpresa, Ginebra deslizó la mano por la superficie de la mesa y la posó sobre la mía, que estaba apretada en un puño. La calidez y suavidad de su piel rebajó mi agonía y sentí luz. Atrapé parte de ella con el pulgar y empecé a trazar movimientos suaves.
  


  
    —Ahora lo entiendo. —Me dedicó una sonrisa triste—. Me encantaría darle un puñetazo a la Ginebra del pasado por ser tan gilipollas.
  


  
    Sonreí.
  


  
    —No lo eras.
  


  
    —Un poco sí.
  


  
    Negué con la cabeza.
  


  
    —No. Solo eras un poco… —Arqueó las cejas a la espera de lo que yo dijera—. ¿Intensa?
  


  
    Alzó la cabeza al cielo y se rio con fuerza. Qué bonita estaba cuando hacía eso, joder.
  


  
    —Oye, Ginebra… ya que estamos debatiendo sobre la vida, me gustaría preguntarte algo, aunque sé que no tengo derecho.
  


  
    —Hazlo.
  


  
    —¿Segura?
  


  
    Asintió con la cabeza.
  


  
    —Verás, hace un tiempo que me rondan un par de cosas por la cabeza y…
  


  
    —Nicolás. Al grano.
  


  
    —¿Has tenido algo con Marco y Fabio?
  


  
    Su gesto cambió. Todo su cuerpo se tensó. No quería que volviese la Ginebra autodestructiva, la que arrasaba con todo, ya estaba cansado de eso. Necesitaba calma, sacar mis dudas.
  


  
    Nos quedamos en silencio hasta que se aclaró la garganta y habló.
  


  
    —Sí —dijo sin separar sus pupilas de las mías y yo apreté los labios con cierta incomodidad—. Ninguno de los dos significa nada, si es lo que quieres saber. Ambos me dieron cosas que necesitaba en diferentes puntos de mi vida, y ahora solo queda el recuerdo.
  


  
    Asentí con la cabeza dando por zanjado el tema. No necesitaba saber nada más.
  


  
    —¿Por qué? ¿Estás celoso, Miller?
  


  
    Entrecerró los ojos que le brillaban con una intensidad que me erizó la piel. Mi apellido entre sus labios siempre tenía un efecto devastador sobre mis sentidos.
  


  
    —Sí.
  


  
    Se quedó quieta, como si no se esperara esa respuesta por mi parte, pero joder, debería saber que yo con ella no tenía ningún filtro.
  


  
    No tenía derecho a estar celoso, yo también había estado con chicas, pero una parte de mí sentía envidia de aquellos que habían disfrutado de ella cuando yo era demasiado cobarde como para volver a su lado.
  


  
    Se inclinó sobre los codos para quedar más cerca de mí, como si fuese a decirme un secreto.
  


  
    —Nunca han conseguido hacerme sentir como tú, si eso es lo que te preocupa.
  


  
    Atrapé la lengua con mis dientes a la vez que sonreía complacido.
  


  
    Esta Ginebra me encantaba; la que decía lo que sentía sin sentir vergüenza, sin escudarse, sin poner un puto muro de hormigón de mil pies de altura.
  


  
    —Veo que sigues coladita por mis huesos. Tranquila, es normal —bromeé deseando que no fuera broma.
  


  
    —¿Y tú? ¿Cuántas han pasado por tu cama?
  


  
    Me lamí los labios porque admitir que había estado con muchas chicas tratando de olvidarlo todo, incluso a ella, me avergonzaba y no tenía por qué. Yo era libre de la misma forma que ella.
  


  
    —Vamos a dejarlo en: unas cuantas. —Elevó las cejas ocultando una sonrisa—. ¿Qué? ¿Te hace gracia?
  


  
    —No, para nada. Es solo que…
  


  
    Sus ojos chispeaban y algo dentro de mi pecho se encendió. Me incliné sobre la mesa y bajé la vista a sus labios.
  


  
    —Dilo.
  


  
    —Estoy segura de que ninguna de ellas ha conseguido que te olvides de mí.
  


  
    —Ninguna.
  


  
    Su sonrisa se ensanchó y la mía también.
  


  
    Ladeó la cabeza frunció el ceño.
  


  
    —Vaya, vaya… ¿Dónde ha quedado tu notable arrogancia?
  


  
    Aquello me descuadró y fruncí el ceño.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Antes habrías contestado algo como: «He conseguido que todas se olviden de su propio nombre» o alguna gilipollez así, pero ahora…
  


  
    —Ahora ¿qué?
  


  
    Mi corazón aporreaba mis costillas con fuerza.
  


  
    —Ahora no hay máscaras. No hay sarcasmo. No hay nada de tu yo del instituto.
  


  
    —Supongo que he cambiado, todos lo hacemos.
  


  
    —Todos no. Yo sigo siendo la misma niñata autodestructiva que rompe todo lo bueno que tiene alrededor. —Su gesto se endureció, y su tono de voz perforó el ambiente como si se tratara de una maldita lija.
  


  
    Negué con la cabeza.
  


  
    —Tienes miedo, Ginebra y por eso actúas así. Te aterra que te destrocen como lo hicieron en el pasado. Te da miedo dar tu corazón por si acaba hecho trizas.
  


  
    Su silencio lo confirmó.
  


  
    Ginebra había sufrido y esa era su forma de protegerse. Ponerse un escudo que no dejase traspasar más allá de su piel. Como la mía fue fingir ser otra persona.
  


  
    —Sí. Es justo eso. Creo que lo he interiorizado tanto que no sé hacerlo de otra forma.
  


  
    —Aprenderás a abrirte y algún día… —Traté de que mi voz no temblara al hablar por lo que estaba a punto de decir—. Amarás tanto a alguien que esos escudos no te servirán de nada.
  


  
    Se quedó en silencio de nuevo y en sus ojos se podía percibir el miedo y la inseguridad que intentaba ocultar. Se mordió los labios y sus enormes ojos azules se desviaron al cielo.
  


  
    —Se avecina tormenta.
  


  
    Fruncí el ceño confuso y miré en su misma dirección. No había una sola nube, la temperatura era muy buena.
  


  
    La miré totalmente turbado.
  


  
    —No… no parece que vaya a haber tormenta. El cielo está despejado, no hay ni una sola nube.
  


  
    Sus ojos brillaron de una forma intensa.
  


  
    —Pues yo creo que va a haber una tormenta de cojones.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    71. «Y entiendes que lo único perfecto es aquello que no aspira a serlo» —Un cuento perfecto.
  


  
    «Se avecina tormenta» fue mi forma de decirle que le quería y no había dejado de hacerlo (aunque lo intentara con todas mis fuerzas) desde el instituto, y él, obviamente no entendía el significado oculto de aquello.
  


  
    Yo era torpe en palabras y en expresar mis sentimientos, pero no sabía ser de otra forma.
  


  
    Estábamos tomando el postre a punto de acabar y seguíamos hablando de todo y de nada a la vez. El instituto, los recuerdos y nuestros compañeros.
  


  
    —¿Cómo estás con tus padres? —pregunté con curiosidad.
  


  
    Me miró y sus ojitos verdes se oscurecieron, los músculos de su mandíbula se tensaron y apretó la copa con fuerza.
  


  
    «Mierda».
  


  
    —No he vuelto a hablar con ellos desde que… desde que ella se marchó.
  


  
    Tragué saliva y me maldije a mí misma por sacar el tema y romper el clima que nosotros mismos habíamos creado.
  


  
    —Vaya, lo siento. No tendría que…
  


  
    —Tranquila. No pasa nada. —Me dedicó una sonrisa—. Mi relación con ellos ha sido siempre una mierda, incluso antes de que naciera. Desde Adrián todo cambió.
  


  
    —¿Adrián?
  


  
    —Mi hermano mayor. Falleció antes de que yo naciera y supongo que eso transformó a mis padres, aunque mi padre ha sido un capullo toda su vida, pero por lo que me contaba mi abuela, mi madre no era así, no era como yo la conocí.
  


  
    Tragué saliva y se me heló la sangre del cuerpo. Yo no sabía nada de eso. En ese momento, mi percepción de él dio un giro trascendental, aunque ya lo había hecho un poco antes de todo eso.
  


  
    Nicolás empezó a hablar y me contó todo; como nació su hermano. La forma en la que lo mimaban y como lo perdieron. La manera en la que su madre se apagó y su padre la culpaba del accidente. Como llegó él de forma totalmente inesperada y volcaron en ese niño de ojos verdes todos los miedos y las expectativas que les causo la pérdida de Adrián. Las exigencias en todos los aspectos de su vida sin darle capacidad de elección en nada.
  


  
    Y todo cobró mucho más sentido; las máscaras, su relación con Ashley, las fiestas y las drogas. Su porte de chulo e insensible cuando lo conocí, el sarcasmo y la arrogancia no eran más que un efecto de su infancia.
  


  
    Y en ese momento, empaticé con él de una manera que me asustó, porque yo también había sentido que mi madre no me quería y joder, me vi en él como en un puto espejo.
  


  
    Me levanté de mi asiento y me planté frente a él, que me miraba completamente descolocado. Tragó saliva despacio.
  


  
    —¿Me dejas? —susurré mirando su regazo.
  


  
    No dijo nada. Simplemente, arrastró la silla hacia atrás para dejarme el hueco suficiente para sentarme en sus piernas.
  


  
    Entrelacé las manos alrededor de su cuello y lo abracé. Sus manos rodearon mi cuerpo y me estrechó con fuerza contra él.
  


  
    —Oye, Ginebra… no tienes que…
  


  
    —Ya lo sé —susurré contra la piel de su cuello—. Es mi forma de decirte que estoy aquí.
  


  
    Me separé un poco de él para poder mirarlo a la cara. Estábamos tan cerca que si me inclinaba un poco podría besarlo.
  


  
    —Gracias —susurró.
  


  
    —A ti por contármelo —dije con los ojos puestos sobre su boca.
  


  
    Acuné su cara entre mis manos y lo besé.
  


  
    Quise absorber parte de su dolor y decirle que le entendía y que cualquiera en su sano juicio le querría por cómo era.
  


  
    Con su mano en la parte baja de mi espalda y sus labios recibiendo los míos, sentí cómo las mariposas de mi barriga renacían y con ellas, mis ganas de darlo absolutamente todo por él.
  


  
    Porque se lo merecía.
  


  


  
    La vejez es un camino complicado lleno de dolor y soledad, sobre todo eso último.
  


  
    Es curioso, porque es un momento delicado en el que más atención, cuidados y cariño necesitas e irónicamente es cuando más solos nos sentimos.
  


  
    ¿Te has parado alguna vez a pensar lo difícil que es asumir lo que eras y lo que eres? Yo era una mujer bella, risueña y con mal carácter. Era independiente y hacía muchas cosas a la vez, pero ahora ni siquiera puedo levantarme sin una ayuda, se me olvidan las cosas y para los demás no soy más que un estorbo.
  


  
    Llegar a la vejez es asumir que la gente tiene su vida y en este caso, se me hace imposible no sentirme una carga para mi familia. Una parte de mí, y estoy segura de que la mitad de los ancianos apoyarían mi mensaje si estuviesen leyendo esto, es que, la mayor parte del tiempo deseo irme para poder descansar.
  


  
    No trates de comprenderlo, hijo mío… Es una sensación que solo sentimos la gente mayor y creo que también, la gente que está muy enferma y yo, estoy en los dos equipos; es una sensación de agotamiento constante.
  


  
    No escribo esto para que te compadezcas de mí, sino para darte las gracias.
  


  
    Porque has hecho que este proceso sea menos doloroso. Me has hecho sentir que no soy tan vieja, ni tan estorbo. Que, aunque ya no pueda hacer muchas de las cosas que hacía por mí misma, sigo siendo útil y válida.
  


  
    Gracias mio caro, porque siempre que estás conmigo me regalas vida.
  


  
    Ti amo.
  


  
    Hasta la luna, ida y vuelta.
  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    72. «Se mueren de envidia por como brillas»
  


  
    —Fin de gira.
  


  
    Había intentado mantener la concentración y la pose que me exigían, pero mis ojos no dejaban de desviarse hacia ella.
  


  
    Tenía el pelo alborotado con sus rizos naturales y los labios pintados de rojo. Su pecosa piel quedaba al descubierto con ese maldito top, revelando un tatuaje en el hombro: una nube con un rayo. Joder. No podía haber elegido algo más representativo; Ginebra era una tormenta. Sus piernas piernas enfundadas en unos pantalones oscuros parecían infinitas.
  


  
    —Nicolás. Mírame a mí, por favor. Estoy cuadrando el plano.
  


  
    La voz del cámara, me hizo apartar a regañadientes los ojos de la mujer que tenía al lado y lo miré a él con la disculpa en el rostro. Era como la cuarta vez que me lo pedía porque siempre se me iban los ojos hacia ella.
  


  
    Algo había cambiado desde la noche anterior (o incluso antes), lo notaba entre nosotros, y no, no hablo de la palpable química y tensión sexual, sino de otra cosa que se parecía más al cariño, el amor y los sentimientos que teníamos el uno por el otro.
  


  
    Estábamos bajo el puente de los suspiros, sentados en una góndola que dirigía un gondolero de ojos marrones. Frente a nosotros y en varios puntos claves había un cámara dándonos indicaciones para salir en plano.
  


  
    Ginebra estaba sonriendo a la cámara que había a su izquierda y yo debía mirar a la que estaba frente a mí dentro de la propia góndola, pero se me iban los putos ojos y el cabrón del cámara no hacía más que lanzar comentarios de mierda para avergonzarme.
  


  
    Lo iba a matar.
  


  
    Leopoldo Amandola elevó el brazo para llamar la atención del equipo mientras miraba su monitor.
  


  
    —Vale chicos. Atentos. —Su voz resonó entre las paredes de los edificios con fuerza—. Cámara graba.
  


  
    —Grabando —gritaron los tres agentes de cámara al unísono.
  


  
    —Sonido graba.
  


  
    —Grabando. —Asintió un hombre con los brazos en alto que sostenía una gran pértiga con un micro en el extremo.
  


  
    —Claqueta.
  


  
    —Escena dos. Toma tres.
  


  
    El sonido de la claqueta me hizo pestañear con fuerza.
  


  
    —¡Acción!
  


  
    La dinámica era muy sencilla; teníamos que hablar entre nosotros como si fuésemos una pareja de enamorados que estaban pasando unos días en Venecia para poder amarse aún más.
  


  
    Teníamos que mostrar la naturalidad que vieron en el evento de Dior. El director nos había dicho que seguramente no pondrían sonido, sino una melodía de fondo, pero querían grabarlo por si acaso.
  


  
    Ginebra miraba hacia todos los lados con los ojos brillantes y yo la miraba a ella; sincero, sin máscaras. No hacía falta fingir nada, todo lo que estaba sintiendo allí era de las cosas más reales que había experimentado nunca.
  


  
    La góndola empezó a moverse y el puente quedó bajo nuestras cabezas.
  


  
    —Es el puente de los suspiros, ¿lo sabías? —dije en un susurro.
  


  
    Ginebra me miró los labios y yo me giré por completo a ella mostrando mi perfil a cámara. Ella sonrió con calma.
  


  
    —¿Y por qué de los suspiros?
  


  
    Deslizó sus ojos por mi camisa de color vino medio abierta y remangada. Me atusé el pelo con gracia. Su tono de voz casi como un ronroneo me puso la piel de gallina y mis ojos se desviaron a su boca. Me lamí los labios.
  


  
    —Dicen que cuando los prisioneros cruzaban el puente antes de ser ejecutados, veían el paisaje a través de las ventanas y emitían su último suspiro ante tal belleza.
  


  
    —No está mal ver esto antes de morir —ronroneó sin dejar de mirar mis labios.
  


  
    —Se me ocurre algo mejor.
  


  
    —¿El qué?
  


  
    El desafío de su pregunta me hizo inclinarme más hacía ella. Me lamí los labios deseando que fuesen los suyos y su sonrisa se ensanchó mostrando una hilera de dientes blancos.
  


  
    Posé una mano en su rodilla y empecé a trazar pequeños círculos con suavidad.
  


  
    Nuestros ojos eran como dos imanes de polos opuestos, la atracción era innegable a ojos de cualquiera.
  


  
    Me incliné más hacia sus labios, ansioso por besarlos de nuevo. Sus ojos fueron dos rendijas bordeadas de pestañas.
  


  
    Cuando ya estaba a punto de saborear su boca, hizo una pedorreta con la lengua que me hizo cosquillas en los labios. Me eché hacia atrás por acto reflejo. Sus carcajadas rebotaron por el puente, entre las paredes de los edificios y seguramente las ondas se deslizaron a través del agua del canal.
  


  
    Apreté la mandíbula y no sonreí. La contemplé con seriedad hasta que su risa murió y yo tuve que contener la que empezaba a crecer en mi interior haciéndome cosquillas en la garganta.
  


  
    —Ah, vale —dije con seriedad—. Con que esas tenemos, ¿eh?
  


  
    Abrió mucho los ojos cuando me lancé hacia ella y hundí los dedos en la piel de sus costillas para hacerle cosquillas. Se reía y se retorcía entre mis brazos y yo me deshacía con cada una de sus carcajadas.
  


  
    Era como un chute de adrenalina.
  


  
    Como el sonido de las olas de mar chocando contra las rocas.
  


  
    Como un helado en verano.
  


  
    Era como caminar descalzo por la playa y sentir el agua rozándote los pies.
  


  
    Como el primer beso; torpe, agitado, lleno de vida y esperanza.
  


  
    Era como una jodida tormenta en pleno agosto.
  


  
    Acabamos con el aliento agitado y el pelo alborotado. Gritaron «corten», pero yo seguía con ganas de besarla y hacerla reír.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    ️
  


  
    —¡Más juntos!
  


  
    El grito del cámara nos sacó una carcajada a ambos. De poco nos sirvió apretar los labios con fuerza, porque eso no hizo más que empeorarlo todo.
  


  
    Habíamos cambiado de localización. Las tomas del puente de los suspiros quedaron geniales, y después de eso hicimos un parón para tomar algo.
  


  
    Después de comer caminamos hasta la Basílica de San Marcos, una iglesia bizantina impresionante con cinco pórticos adornados con columnas y mosaicos dorados que representan escenas bíblicas y la historia de la ciudad. Nos encontrábamos a una distancia donde el ángulo de la cámara absorbía al completo la intensidad de aquella obra de arte; no me cabía alguna duda que fuese considerada una de las obras más hermosas del mundo.
  


  
    Ginebra se había cambiado de ropa, igual que yo; un vestido de color blanco perla con los hombros medio descubiertos (otra vez), ajustándose a su torso y enfatizando su cintura con una falda acampanada que tenía pinta de volar si la hacía girar sobre sí misma.
  


  
    Era como una de esas actrices de la edad de Oro de Hollywood; tenía una mezcla de Rita Hayworth y Audrey Hepburn. Su mezcla de dulzura y explosión habrían vuelto loco a cualquiera.
  


  
    Parecía sacada de una película en blanco y negro impregnada en romance, finura y elegancia. La diadema de color blanco que se posaba sobre su cabeza no hacía más que favorecer todo aquello; ¿cómo un adorno tan sencillo podía quedarle tan bien? Llevaba una alargada y sutil raya de ojos que rasgaba sus enormes ojos azules enmarcados en unas largas pestañas negras y las mejillas rosadas al igual que el puente de su nariz.
  


  
    Yo, en cambio, iba con una camisa de color blanco y unos chinos negros. Unas gafas de sol negras y mi pelo igual de caótico que siempre, como en el instituto.
  


  
    Quizás por eso Ginebra me miraba con una sonrisa pícara, como si pudiese ver a mi yo del pasado frente a ella muchos años después.
  


  
    Enarqué una ceja mientras agarraba su mano y disfrutaba de nuestros dedos entrelazados aprovechando que Camilo seguía ajustando el plano.
  


  
    —¿Se puede saber qué coño te hace tanta gracia? —susurré con una sonrisa.
  


  
    —Tú, —Volvió los ojos a mi pelo y no dudó en hacerme un barrido completo con los ojos—, parece que he retrocedido cinco años atrás. Estas igual que en el instituto. Parece que tengo frente a mí al niño de dieciocho años que creía que se iba a comer el mundo.
  


  
    Me incliné con suavidad hacia el hueco de su cuello.
  


  
    —Di mejor, que tienes delante de ti al hombre que se comió el mundo.
  


  
    Soltó una carcajada y se tapó la boca de forma natural.
  


  
    —Nicolás, pasa un brazo por sus hombros. Ahora, giraros hacia la basílica y señala hacia allí como si se lo enseñaras y le explicaras que es.
  


  
    Posé un beso sobre la base de su hombro antes de rodearla con los brazos. Giramos al compás hasta quedar frente a la basílica de espaldas a la cámara.
  


  
    —Mira, eso de ahí es una cúpula.
  


  
    Ginebra giró la cabeza y me miró. Su nariz casi rozaba mis labios y su sonrisa brillaba tanto que ni siquiera la Basílica me parecía digna de mirar teniéndola a ella.
  


  
    —No jodas.
  


  
    —Eh, no te pases —le advertí con diversión—. Estás demasiado guapa para cagarla ahora.
  


  
    Elevó las cejas y se cruzó de brazos.
  


  
    —¿Perdona? ¿Cómo que para cagarla?
  


  
    —Tu lengua siempre dice alguna barbaridad cuando estamos en los mejores momentos.
  


  
    —Y la tuya ¿no? —Elevó las cejas.
  


  
    La mía solo quería meterse dentro de su boca. La miré de soslayo y la apreté más contra mí.
  


  
    —La mía hace maravillas. —Me incliné hasta que mi boca rozo su oreja y susurré— Cuando quieras te demuestro como puede hacerte gritar.
  


  
    Su cuerpo se tensó bajo el mío y aquello me hizo sonreír.
  


  
    Que Ginebra y yo sentíamos una química brutal era obvio, pero iba más allá de una cuestión de piel; lo que me llamaba era su alma. Los latidos de su corazón desbocado cada vez que estábamos cerca, o la forma en la que sus ojos me hablaban sin necesidad de decir una sola palabra. Me atrapa innegablemente su vulnerabilidad ante ciertas situaciones y la fachada que tenía para fingir que nada le afectaba.
  


  
    Me dio un golpe en el hombro que me sacó de mis pensamientos. Había desconectado por completo.
  


  
    —¡Nicolás! Cállate. Seguro que tienen el micro encendido.
  


  
    Giré la cabeza con una sonrisa burlona para ver al equipo, pero nadie pareció haber escuchado nada y si lo hicieron disimulaban bien.
  


  
    —No te preocupes pelirroja, no he dicho nada extraño. —Bajé el tono de voz—. Seguro que Camilo lo hace a diario.
  


  
    Ginebra gruñó con fuerza y se removió bajo mi agarre. Me reí con ganas al ver como sus mejillas se sonrojaban.
  


  
    —Me da igual lo que haga ese hombre con su lengua, ¿vale? —Me fulminó con la mirada.
  


  
    —¿Y yo? —pregunté con la voz densa—, ¿lo que haga mi lengua no te importa?
  


  
    —Por supuesto que no.
  


  
    Me lamí el dorso de los dientes porque sabía que aquello no era verdad.
  


  
    —Mentirosa —susurré contra su oreja depositando un beso en el hueco de su cuello—. El otro día no decías lo mismo.
  


  
    «El otro día, hace casi un mes».
  


  
    Ginebra carraspeó y por fin me miró.
  


  
    —Eres todo un romántico, ¿te lo habían dicho alguna vez?
  


  
    Su sarcasmo me hizo reír de nuevo.
  


  
    Me mordí los labios.
  


  
    —¡Nicolás, coge a Ginebra de la mano y caminad hacia delante!
  


  
    Las indicaciones de Leopoldo Amandola nos llegaron con claridad e hicimos justo lo que nos mandó sin ni siquiera mirarle, como nos había indicado con anterioridad.
  


  
    —Tengo algo de romanticismo, o al menos eso creo, pero no olvides que soy un tío.
  


  
    Los ojos de Ginebra se posaron sobre los míos con dudas.
  


  
    —¿Qué quieres decir? ¿Qué el romanticismo no forma parte de tu genética, o qué?
  


  
    —No creo que esto sea tema para debatir aquí, preferiría hacerlo con unas copas en el hotel o con mi boca entre tus piernas, así verás lo romántico que puedo llegar a ser. —Sus ojos se abrieron como platos y no pude seguir manteniendo la seriedad—. Vale, ahora en serio. Biológicamente los hombres y las mujeres somos diferentes, actuamos distinto. Si a eso le sumas como la sociedad nos ha educado y lo que se supone que se espera de nosotros… —Miré la basílica y volví mis ojos a Ginebra con rapidez, no quería perderme ninguno de sus gestos—. Creo que es algo que se ve a simple vista. Los niños desde pequeños juegan a darse de hostias de manera natural, suelen ser muy burros.
  


  
    Aquello no era una conversación para tener en mitad de una grabación publicitaria.
  


  
    Giró la cabeza como un resorte hacia mí con el ceño fruncido. Estaba deseando decir tantas cosas que ni siquiera le dio tiempo a hablar porque Camilo nos dio un par de indicaciones más y pidió silencio.
  


  
    —Tranquila, carota. Tenemos toda la vida para hablar de esto.
  


  
    Susurré con una sonrisa y la hice girar sobre sí misma haciendo que su falda volara, al igual que sus carcajadas.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    73. «Nuestros ojos se encuentran y quizá el mundo entero adopta el ritmo de su parpadeo»
  


  
    —Magnolia Parks.
  


  
    —¿Puedo entrar ya o me vas a tener aquí esperando hasta que me salgan canas? —pregunté desde el otro lado de la puerta con la paciencia al límite.
  


  
    Ya se había hecho de noche, y estaba cansada; solo tenía ganas de tirarme en la cama. Habíamos estado todo el día grabando y mis pies estaban a punto de sangrar.
  


  
    Nicolás me había pedido amablemente que bajara a recepción para preguntar algo que ni si quiera entendí, pero lo hice de todas formas.
  


  
    Pero empecé a arrepentirme cuando llevaba más de diez minutos esperando a que me abriera la puerta de nuestra habitación. Cansada de estar plantada en el pasillo, abrí de golpe.
  


  
    Se me cortó el aliento.
  


  
    El techo y las paredes de la habitación reflejaban una galaxia en tonos azules y morados gracias a una luz brillante que lo llenaba todo; parecía que estaba caminando por la vía láctea.
  


  
    —¿Qué es esto? —susurré con hilo de voz.
  


  
    Se me secaron los ojos.
  


  
    Nicolás no estaba por ningún lado, pero todo aquello, obviamente, gritaba su maldito nombre.
  


  
    Pum. Pum. Pum.
  


  
    El espejo del tocador estaba lleno de pegatinas de papel de color rojo, y todo su conjunto formaba un corazón gigante. Me apoyé sobre la superficie de madera blanca y me incliné para leer el contenido de los pequeños papeles pegados en el espejo. Parecían…
  


  
    —Son todas las razones por las que creo que soy el hombre de tu vida.
  


  
    Me giré con el corazón en la boca nada más escuchar su voz detrás de mí. Nicolás y su maldita sonrisa estaban apoyados contra el marco de la puerta que dividía la habitación en dos. Las mangas a la altura de los codos y su pelo desordenado alteraron mi pulso aún más, si es que eso era posible.
  


  
    Avanzó sin quitarme el ojo de encima y cuando se paró frente a mí alcé el mentón para poder engancharme a sus pupilas dilatadas. La anticipación se posó sobre mi estómago y las ganas me daban latigazos en los dedos. Quería darme le vuelta y leer todo lo que había ahí escrito. Deseaba observar su caligrafía y saber todas las malditas razones que había ahí escritas.
  


  
    Necesitaba saberlo todo.
  


  
    Un lado de sus labios se curvó hacia arriba, y joder, aquella sonrisa ladeada me provocó un pinchazo en el corazón. Extendió su mano para colocarme un mechón de mi desordenado pelo detrás de mi oreja y con sus nudillos rozó mis mejillas.
  


  
    Me estremecí ante aquello.
  


  
    Hizo un gesto con el mentón señalándome los papelitos del espejo.
  


  
    —¿Ya lo has leído? —Negué con la cabeza—. Te lo recomiendo. Cuando termines, saltarás a mis brazos.
  


  
    Sonreí poniendo los ojos en blanco y me di la vuelta en silencio. Perdida entre aquellas notitas de color rojo, sentí el cuerpo de Nicolás pegado a mi espalda. Temblé ante su cercanía y me quedé quieta como si un mínimo movimiento pudiera cambiar el transcurso de todo. Pasó uno de sus brazos al lado de mi cara y con delicadeza arrancó uno de los papelitos.
  


  
    Su aliento sobre mi pelo me erizó la piel.
  


  
    —«Soy insultantemente atractivo» —leyó a escasos centímetros de mi mejilla.
  


  
    Escupí una risa seca y lo miré a través del espejo.
  


  
    —¿«Insultantemente» existe siquiera?
  


  
    Se encogió de hombros y mi sonrisa se ensanchó aún más.
  


  
    —No desvíes el tema. Soy atractivo, quizá demasiado y eso es un punto positivo, ¿no crees? —bromeó.
  


  
    —Según los ojos que te miren… —Traté de hacerme la dura, porque ese juego que habíamos tenido siempre me seguía encantando. Él sabía que era guapo, y yo sabía que lo era, pero me encantaba decirle que no, aunque ambos supiéramos que era mentira.
  


  
    —Ginebra, por favor, me comes con los ojos cada vez que me ves. Sé que te parezco irresistiblemente atractivo.
  


  
    «Sin duda».
  


  
    Elevé la cabeza al techo rozando el pecho de Nicolás y me reí con fuerza ante su altanería. Tenía unos puntos de humor y egocentrismo fingido que me encantaban porque en el fondo no pensaba eso de sí mismo, aunque fuese guapo de cojones.
  


  
    Me incliné y despegué con suavidad la punta del corazón.
  


  
    —«Te bajaría la luna si me lo pides».
  


  
    Lo miré a través del espejo y sus cejas se elevaron cuando una de las mías se arqueó a modo de: «Sí, claro ¿y qué más?». Me hizo un gesto con las manos para que esperase y así lo hice cuando fue dando saltitos hacia las puertas dobles de la terraza. Sentía los nervios a flor de piel, estaba ansiosa por saberlo todo. No podía creerme que ese maldito chico de ojos verdes hubiera preparado todo esto por mí. Para mí.
  


  
    Me giré y esperé apoyada sobre el tocador. Deleitándome de cada uno de los movimientos de su espalda cuando corrió las cortinas, dejando a la vista el cielo y la luna llena en lo alto. Parecía un lienzo entre aquellos ventanales de marcos blancos.
  


  
    —Mira. Ven.
  


  
    Caminé con cierto temor y miré en su dirección cuando me paré a su lado. Un gran espejo de marco dorado estaba apoyado a los pies de la cama de tal forma que reflejaba la luna al completo.
  


  
    —Ahí la tienes.
  


  
    Me mordí los labios y contuve las ganas de agarrarle del cuello y besarlo. Mi corazón iba a estallar y mis ganas con él. Sus ojos se achinaron cuando vio mi sonrisa.
  


  
    —Venga, sigue. —Me guiñó el ojo.
  


  
    No voy a negar que aquel maldito, condenado e irresistible guiño terminó de mojarme las putas bragas.
  


  
    Carraspeé y volví al tocador como una niña ansiosa por saber más.
  


  
    —«Canto que flipas».
  


  
    Solté una carcajada recordando los momentos en los que le había escuchado cantar, y la verdad que no lo hacía mal. Aunque quizás fuese porque todo en él me parecía sexi y perdía mi objetividad con respecto a su talento musical.
  


  
    —La verdad es que los conciertos en tu coche han sido muy épicos —confesé con la sonrisa colgando de mis labios perdida en la nostalgia de aquellos años.
  


  
    —«Mi color favorito es el azul». —Lo miré y fruncí el ceño con el papel en alto—. ¿Y esto por qué se supone que es un motivo?
  


  
    —Coge el de al lado, anda.
  


  
    —«Porque es el color que tienen tus ojos».
  


  
    Me aclaré la garganta ante la intensidad de su mirada y cogí otro papel.
  


  
    —«Te conozco más que tú misma».
  


  
    Elevé las cejas algo escéptica y lo miré.
  


  
    —No me mires así. Sé cómo vas a reaccionar casi antes que tú.
  


  
    —Claro, me conoces tanto…
  


  
    Me burlé de él, girándome hacia el tocador para seguir con mi tarea de despegar papelitos, pero me quedé a medio camino cuando su gesto se endureció y Nicolás terminó de acortar la poca distancia que nos separaba.
  


  
    —Lo suficiente como para saber que ahora mismo te tiemblan las piernas y tienes el corazón en un puño —dijo sin apartar sus ojos de nuestro reflejo—. Se lo que te afectó mi llegada y asumir que después de tantos años siguieran sintiendo lo mismo. Como si no hubiera pasado el puto tiempo. Lo mucho que te jodía. ¿Y sabes por qué lo sé? —Me giré para mirarlo de frente—. Porque yo sentí lo mismo.
  


  
    Sus malditos ojos eran dos llamas de destellos dorados bajo un lienzo negro. Se inclinó y continuó hablando hasta que sus labios rozaron los míos. Me agarré con fuerza al borde del mueble.
  


  
    Continuó hablando, dejándome sin aire en los pulmones.
  


  
    —Sé lo que significan cada uno de tus gestos, carota. —Entrecerró los ojos—. Me apuesto el cuello que ahora mismo te debates entre besarme o pegarme un puñetazo, ¿me equivoco?
  


  
    Sonrió con altanería y habló en un tono tan bajo y grave que rebotó sobre la superficie de mi cuerpo. Sus dedos rozaron mi mejilla con una delicadeza extrema y apreté los ojos sin darme apenas cuenta.
  


  
    —Sigue, por favor —susurró contra mi oreja provocándome un tirón suave en mi bajo vientre.
  


  
    Tragué saliva y me giré para coger otra notita.
  


  
    —«Soy más de perros que de gatos», —Lo miré con una sonrisa burlona a través del espejo tratando de recuperarme—, ¿por qué no me extraña? —Me llevé a nota a los labios y entrecerré los ojos mientras mi sonrisa se ensanchaba—, ¿te he dicho alguna vez que eres como un Golden retriever?
  


  
    Sus cejas treparon por su frente hasta que se fruncieron. El desconcierto brilló en sus ojos.
  


  
    —¿Qué se supone que significa eso?
  


  
    Me reí con fuerza y me mordí los labios mientras él se cruzaba de brazos con un gesto de lo más gracioso.
  


  
    Estaba guapísimo con tantas dudas.
  


  
    —Eres gracioso, tierno, cariñoso. Estás atento a los detalles. —Me pasé la punta de la lengua por el interior de la mejilla y sentí que me ruborizaba al verbalizar aquello. Bajé la vista a mis manos—. No tienes miedo de mostrar tus sentimientos…
  


  
    Elevé la vista y temblé cuando la suya seguía clavada en mí. Sin pestañear.
  


  
    —¿Qué? —dije para apaciguar las mariposas que recorrían mi cuerpo.
  


  
    —No sé qué decirte. Nunca me habían definido así.
  


  
    Me encogí de hombros y sonreí con timidez mientras él se pasaba la mano por el pelo revolviéndoselo aún más.
  


  
    —Siempre hay una primera vez para todo. Detrás de tu fachada de chico insensible y canalla, había un Golden, muy adorable y tierno.
  


  
    —Supongo que era una manera de protegerme.
  


  
    —Puede ser —titubeé.
  


  
    —Pensé que lo afirmarías. Al fin y al cabo, tú llevas haciendo lo mismo que yo toda tu vida, incluso ahora lo sigues haciendo.
  


  
    Tensé la mandíbula y me giré de nuevo hacia él con el ceño fruncido.
  


  
    —No me mires así, anda. —Ladeó la cabeza e hizo unos pucheros de lo más adorables que me arrancaron una sonrisa. Extendió la mano hacia mí y acarició con suavidad mi mejilla—. A mí siempre me has gustado así.
  


  
    —Así, ¿cómo?
  


  
    Lo pregunté porque nunca está de más recibir palabras bonitas y Nicolás era un experto en eso. El sonido de su sonrisa me hizo estremecer y los nervios se asentaron en mi estómago como si toda la gravedad se hubiese disuelto de golpe.
  


  
    —Caótica. Enredada. Llena de nudos y de cicatrices. Tremendamente cabezota y complicada —dijo en voz baja mientras su dedo pulgar recorría la línea de mi mandíbula y rozaba mi labio inferior.
  


  
    Sus ojos brillaban y contemplaban los míos con la intensidad de un cometa en medio de una galaxia, como si pudiera ver en ellos un mundo de posibilidades y colores.
  


  
    —Mira que eres masoquista… —dije con un hilo de voz.
  


  
    —Solo cuando se trata de ti, carota.
  


  
    Cogí aire y me lamí los labios. Aquel gesto no le pasó desapercibido y mi bajo vientre reclamó sus dedos entre mis muslos, sus labios sobre los míos y su corazón latiendo frenético al mismo ritmo que el mío.
  


  
    Pasó sus increíbles ojazos verdes por encima de mi hombro, clavándolos en el espejo y las notitas desperdigadas y ya leídas sobre el escritorio. Se inclinó con suavidad rozando su pecho contra mi hombro y arrancando otra notita.
  


  
    —«Eres la tormenta que precede a la calma».
  


  
    Tragué saliva y se me secaron los labios.
  


  
    Nunca una definición tan caótica de mí misma que siempre había considerado un defecto había sonado tan poética entre los labios de alguien.
  


  
    Nicolás conseguía hacer de mis defectos algo bonito.
  


  
    Su voz sonó a súplica.
  


  
    —Me encantaría crear constelaciones sobre tu piel.
  


  
    —Qué original… —dije con sarcasmo tratando de burlarme, pero no funcionó cuando mi voz salió temblorosa, insegura y cargada de emoción.
  


  
    La leve inclinación de una de sus comisuras, junto con el sonido de su sonrisa ladeada me dieron un latigazo y mi sangre empezó a transformarse en fuego líquido.
  


  
    Sus cejas treparon por su frente.
  


  
    —¿Esto no te lo parece?
  


  
    Puse los ojos en blanco al ver de nuevo al Nicolás arrogante y sarcástico que tanto me gustaba.
  


  
    —Sí. Claro. Nunca nadie había hecho esto para mí.
  


  
    Desvié mis ojos por la habitación iluminada con pequeñas estrellas y galaxias de tonos azules y púrpuras.
  


  
    —Eso es porque nadie se llama Nicolás Miller —espetó con burla.
  


  
    Pasé los dedos por los botones de su camisa y su respiración se pausó. Lo miré a través de mis pestañas, con un nudo de nervios en la boca del estómago y un cosquilleo agradable recorriendo mis piernas hasta la yema de mis dedos.
  


  
    —No —espeté con una firmeza que no me pertenecía.
  


  
    Sus cejas se arquearon de nuevo.
  


  
    —Ah, ¿no? Y ¿entonces? ¿Cuál es la razón?
  


  
    —Como palpita esto de aquí cuando estamos cerca —susurré posando la palma de mi mano sobre el lado izquierdo de su pecho.
  


  
    Nicolás tragó saliva y se humedeció los labios.
  


  
    —Hace cinco años que llegaste a mi vida para ponerla del revés, y desde entonces no he podido olvidarte, Ginebra.
  


  
    Cogió mi cara entre sus enormes manos y gemí en cuanto sus labios se estamparon sobre los míos con un hambre voraz.
  


  
    Aquella noche, fuimos el uno para el otro; fusionándonos como una única alma.
  


  


  
    El primer amor no siempre significa que sea el de tu vida.
  


  
    Es posible que lo encuentres tras años de errores y relaciones fallidas, cuando menos lo esperes, pensando que es otro más y, de repente, ocurre. 
  


  
    Yo ya no estaré para verlo, pero solo deseo que te haga feliz y, sobre todo, que te haga reír mucho, sobre todo cuando el camino se llene de oscuridad.
  


  
    Hasta la luna, ida y vuelta.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    74. «Qué lástima que con dinero no se pueda materializar cualquier tipo de deseo» —Juliette y las canciones perdidas.
  


  
    El sudor frío recorría las palmas de mis manos y discurría por mi espalda como una lengua viscosa que me pegaba la ropa a la piel. Tenía el pelo de la nuca empapado del mismo sudor que me corría por la frente.
  


  
    Los pulmones me quemaban y las piernas eran una mezcla de gelatina y hierro fundido. Mi cuerpo temblaba y mi corazón me latía en los oídos. Con la boca demasiado seca para pronunciar palabra, traté de coger aire sin sentir dolor.
  


  
    Llegué casi sin aliento y derrapando a la zona de cuidados intensivos y el alma se me cayó a los putos pies.
  


  
    Tragué saliva, aunque no había rastro de ella en mi boca, sino una masa de miedo y agonía que impedía a mi lengua moverse para hablar. Era como si me hubiesen arrancado la voz como la bruja del mar hizo con Ariel, pero yo no había firmado ningún trato poco fiable, yo solo había tenido esperanza y se me había hecho pedazos a los pies de aquel hospital.
  


  
    Mis manos temblaron cuando me apoyé contra la cristalera que separaba la habitación del pasillo principal. Recorrí la estancia mil veces para cerciorarme de que era real; el incesante pitido que indicaba un corazón demasiado débil para latir, la boca abierta con un tubo que seguramente fuese hasta sus pulmones para meterle el oxígeno que ellos mismo no podían proporcionarle, el catéter sobre su cuello cubierto de pegatinas para evitar que se moviera, los electrodos sobre su tórax y sin embargo su gesto y su expresión mostraban una calma y serenidad que me aterraron.
  


  
    Me mordí los labios hasta que el sabor de la sangre me rozó la lengua y apreté los dedos sobre el cristal deseando romperlo en mil pedazos.
  


  
    Su madre estaba destrozada, sentada al borde de la cama con los ojos hinchados, el pelo revuelto y unas ojeras que indicaban lo poco que había dormido en los últimos días.
  


  
    Un pinchazo de culpabilidad me partió en dos.
  


  
    El arrepentimiento no tardó en llegar para anquilosarse en mi mente y empezar a rascar como una garra invisible hasta dejar surco.
  


  
    Mientras todo esto pasaba, yo estaba disfrutando de Venecia y dejándome llevar; tragándome las carcajadas de Nicolás guardándolas en mí. Empachándome de todo lo que me hacía sentir. Dejando atrás mis malditos escudos.
  


  
    Me había sentido tan a gusto que había dejado de lado a Margarita y ahora, ella estaba en la unidad de cuidados intensivos por un fallo en su sistema respiratorio. No había esperanza ninguna de que volviera a abrir los ojos de nuevo antes de darnos el adiós definitivo y yo no podía perdonarme el no haber estado en sus últimos días en la puta tierra.
  


  
    No voy a repetir lo que dijo el médico, porque no soy capaz. Supongo que en esta profesión te acostumbras demasiado rápido a la pérdida de gente que ni siquiera conoces y olvidas que para el que está al otro lado, supone la pérdida de una persona demasiado cercana.
  


  
    Cuando Martha, la madre de Margarita, me llamó para darme la noticia, un maldito jarro de culpa me abrasó el pecho.
  


  
    Mi mundo se vino abajo, porque yo estaba disfrutando de mi desnudez entre las sábanas blancas de nuestra cama, apoyada en el pecho de Nicolás y disfrutando de los rayos de sol que entraban por las ventanas, después haber estado toda la noche haciendo el amor.
  


  
    Me levanté de la cama y corrí. Mis movimientos eran veloces y torpes. Me tropecé. Me puse la camiseta al revés, ni siquiera me duché, no había tiempo para eso; ella ya no tenía tiempo.
  


  
    Nicolás no preguntó, vio todo en mis ojos. Sintió mi miedo entrando en cada hueco de aquella habitación y se vistió igual de rápido que yo.
  


  
    El viaje se me hizo eterno. Nicolás no soltó mi mano en ningún momento, pero yo estaba muy lejos de allí. Mi mente recreaba todos los escenarios posibles y ninguno era esperanzador. Margarita se iba y yo tenía la sensación de que no iba a llegar para despedirme.
  


  
    Mi cabeza me machaba con cosas como: «Si hubiese estado con ella», «Si la hubiese llamado cuando no contestó a mi mensaje…» toda mi cabeza gritaba un «Y si» como una casa que me pesaba demasiado.
  


  
    Un apretón por parte de Nicolás me hizo mirarlo y sentí como sus ojos me gritaban: «tranquila, llegaremos a tiempo». Besó mi frente, pero no dijo nada. Realmente, había poco que decir.
  


  
    Tenía que despedirme, si no, no me lo perdonaría nunca.
  


  
    Quince putos minutos en los que solo lloré y agarré su mano. La besé mil veces. Toqué su carita y recé para que se quedara con nosotros y despertara.
  


  
    Intenté grabarme a fuego en la memoria todas esas líneas de expresión que se habían grabado en su piel a lo largo de los años con sonrisas y carcajadas. Sus pómulos altos, mucho más marcados debido a la pérdida de peso, y las densas pestañas que a pesar del tratamiento no habían abandonado sus ojos. Me mordí los labios deseando con toda mi alma que sus párpados se abriesen para poder ver por última vez sus increíbles ojos negros que brillaban por sí solos.
  


  
    Agarré su mano con cuidado de no mover la vía que atravesaba su piel.
  


  
    Me tragué un sollozo que rebotó contra mis pulmones con fuerza y todo se volvió borroso por un momento.
  


  
    El corazón me gritaba que me la llevase en brazos. Que todo eso era una pesadilla y todo se terminara pasando.
  


  
    ¿Así íbamos a terminar? No. No podía ser posible. Ella no se lo merecía y joder, yo tampoco.
  


  
    Besé su frente apretando los párpados con fuerza y dejando que las lágrimas se precipitaran por mis mejillas.
  


  
    Antes de que me echaran educadamente, le susurré:
  


  
    —Sueña con flores, pequeña. Nos vemos pronto.
  


  
    Aquello, fue lo último que pude decirle jamás.
  


  
    Ese día Margarita se fue.
  


  
    Me sentía incompleta, como si me hubieran arrancado una parte de mí y mis pulmones no diesen lo suficiente para dejarme tomar una maldita bocanada de aire que me saciara.
  


  
    Estaba asustada y vivía en una especie de limbo que me hacía pensar que me la encontraría en cualquier parte; estaba segura de que me acabaría tropezando con una de sus carcajadas, pero nunca fue así y el paso de los días no hizo más que recordármelo.
  


  
    Dolía como si me clavasen astillas en la piel. Como si me arrancasen uno a uno los pelos del cuerpo. Era como un pitido ensordecedor. Como ese dolor de muelas que no te deja dormir por las noches. Como una migraña que te pide estar a oscuras y en silencio. Mi estómago no era más que un recipiente de tristeza, hambriento de felicidad.
  


  
    Desde que se había ido unas nubes oscuras taparon el cielo de Verona y la lluvia no cesó en los días siguientes. Aquello me pareció un reflejo de las personas que nos habíamos quedado en la tierra llorándola.
  


  
    Su funeral fue uno de los más bonitos y emotivos que yo había visto en mi vida. Fue con sus familiares más cercanos y nosotros, su pequeña nueva familia que había encontrado entre las paredes de aquel hospital, personas que nos habíamos encontrado por circunstancias totalmente diferentes y habíamos creado unos lazos que ni siquiera la muerte era capaz de disolver.
  


  
    Lloré de emoción al ver como sus hermanos mantenían la calma y lloraban en silencio mientras se mordían los labios al dedicarle unas palabras entrecortadas.
  


  
    Se me deshizo el corazón cuando su madre, se desgarró la garganta al gritar su nombre cuando colocaban la caja de madera pulida en ese maldito nicho.
  


  
    Su padre fue el que más me preocupó; no habló, ni desvió la vista del suelo hasta el momento en el que su mujer empezó a suplicar al cielo que se la devolvieran. No gritó, ni siquiera derramó una lágrima; ese hombre estaba completamente roto.
  


  
    Todo el mundo se fue, incluso su familia, pero yo me quedé ahí observando aquella maldita tumba y su foto… lo bonita que salía y lo mucho que odiaba que su cuerpo estuviera allí metido.
  


  
    Coloqué un ramo de tulipanes blancos y margaritas su lápida, y abracé el libro que yo misma le había regalado y que ella, había pedido expresamente que me lo dieran.
  


  
    Margarita ya no estaba y teníamos que aprender a vivir con el dolor de su ausencia.
  


  


  
    ¿Cómo estás? ¿Me echas de menos? Yo a ti sí. Todos y cada uno de mis días, pero no quiero que vengas. No puedo dejar que eches tu vida a perder por venir a cuidar a una anciana que ya poco tiene que hacer.
  


  
    Quiero que vivas y disfrutes de la vida. Que empieces a valorar los momentos, a las personas y los instantes que, al final, es lo que nos acompaña el resto de nuestra vida.
  


  
    Las personas terminan muriendo o abandonándote, pero los recuerdos permanecen y son los que mantienen vivo a alguien.
  


  
    Recuérdame en mi jardín, con las manos llenas de tierra y un libro esperándome en la mesita. Con una sonrisa o el ceño fruncido, eso como prefieras, pero, sobre todo, con vida, mio caro.
  


  
    Con mucha vida.
  


  
    Hasta la luna, ida y vuelta.
  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    75. «Yo solo quiero un mundo en el que tu existas»
  


  
    —Bajo el cielo púrpura de Roma.
  


  
    Era la segunda vez que una vida se me escapaba entre las manos y no podía hacer nada.
  


  
    Otra flor que se marchitaba entre las yemas de mis dedos.
  


  
    Margarita había supuesto un cambio en mí; me había sanado sin quererlo y no había podido agradecérselo antes de que se fuera.
  


  
    Cuando Ginebra salió de la sala, vi en sus ojos el reflejo del pánico y el miedo en todo su esplendor y yo solo pude abrazarla tan fuete que pensé que terminaría rompiendo sus huesos. Besé su pelo y no dije nada, porque no había nada que hacer o decir. La experiencia con mi abuela me había curtido; en ese momento las palabras no aportaban alivio, por lo que, era mejor permanecer en silencio y esperar.
  


  
    Una punzada de dolor me atravesó al recordar como al principio no quería involucrarme con esa niña ni lo que se traía Ginebra entre manos, pero fue inevitable, porque me sentí atraído por ella como las mareas y la luna.
  


  
    Cuando quise darme cuenta estaba metido hasta el puto cuello.
  


  
    Besé la cabeza de Ginebra mientras lloraba entre mis brazos, y joder, una parte de mí sabía que Margarita, si no se había ido ya, lo haría muy pronto.
  


  
    La sensación que se respiraba allí gritaba «adiós».
  


  
    A mí no me dejaron entrar y tuve que verla a través del cristal. Como si los lazos familiares fuesen inquebrantables y no existieran unos aún más resistentes que nada tenían que ver con la sangre. A pesar de querer reventar el cristal a puñetazos cerré los ojos e intenté transmitirle mis emociones y mis pensamientos. Deseé con toda mi alma que, si estaba a punto de irse, lo hiciera en paz con la risa de sus hermanos esperándola al final del camino.
  


  
    Y para tristeza de todos, Margarita se fue ese mismo día.
  


  
    Me sentí afortunado y agradecido por tener el honor de asistir a su funeral, aunque permanecí callado. El silencio me parecía el mejor compañero en aquellos momentos.
  


  
    Me sentía en deuda con Ginebra, y quise ser su apoyo para que ella llorara todo lo que hiciera falta. Tenía que permanecer fuerte por los dos, porque si yo también caía en la culpa y el dolor que suponía asumir que había perdido de nuevo a alguien, me arroyaría.
  


  
    La pérdida nunca es fácil de sobrellevar por mucho que hayas tenido tiempo de asimilarlo.
  


  
    El vacío es desolador. Como habitar en un pueblo abandonado que un día estuvo lleno de vida y color. Como volver al campamento en el que veraneabas y darte cuenta de que nada es como recordabas.
  


  
    Nadie te enseña a sobrellevar la pérdida, como tampoco hay un manual de instrucciones que te explique cómo y cuándo deja de doler, porque nunca lo hace y cada duelo se lleva de forma distinta. Nunca terminas de acostumbrarte.
  


  
    En el momento en el que colocaron la piedra, miré al cielo y pensé:
  


  
    «Nonna, recíbela con los brazos abiertos, por favor».
  


  
    El funeral me dejó deshecho emocionalmente y tuve que tomarme mi tiempo para no caer de nuevo en el bucle de unos meses atrás. Estuve un par de días recreándome en mi soledad, hasta que empecé a caminar y terminé con las piernas colgando sobre el muerte de un puente. Calándome hasta los huesos.
  


  
    —Hace mucho que no hablamos, nonna —suspiré—. Pero no he encontrado el momento y ahora… —Se me cortó la voz por la emoción de pensar en esa niña que se había marchado de forma totalmente injusta—. Conseguí a la chica abuela. O eso creo. —Me reí mientras las lágrimas empezaban a desbordar mis ojos—. Pero creo que es más correcto empezar por Margarita. Ella… bueno, ella se ha ido, igual que te fuiste tú. Y, joder… —Me mordí los labios y apreté los ojos con fuerza—. No sabes la tristeza que ha dejado aquí. No para de llover. —Sorbí por la nariz—. No la dejes sola. Dile que lo siento. ¡Mierda! No se merecía esta puta mierda nonna. —Me agarré el pelo con desesperación y pasé la lengua por mi labio superior—. Me siento tan impotente… al principio no quise implicarme. Me daba un miedo que te cagas. —Suspiré al recordar la curiosidad que me dio verla interactuar con Ginebra el primer día, con aquellos ojos salvajes—. Pero ya sabes como soy, abuela. Me puede la curiosidad y me pierde la lengua. Soy un blando y nada más abrir la boca ya me tenía en el bote. Implicarme con ella me ha aliviado parte de culpa con la que vivo desde que te fuiste. Ha sido como ver los rayos del sol a través de las nubes grises, como un caleidoscopio de colores. Solo te pido que cuides de ella.
  


  
    Aquella noche, igual que las anteriores, escuché a Ginebra llorar al otro lado de la pared y no tuve el valor de saltar a su casa por la terraza y acunarla entre mis brazos. Aunque deseaba hacerlo.
  


  
    Minutos después me encontré con esa pelirroja en el umbral de la puerta de mi terraza con la almohada bajo el brazo, y una camiseta vieja que rozaba sus muslos desnudos.
  


  
    Corrí a abrirle la puerta e hinché el pecho de aire.
  


  
    —Pasa.
  


  
    No dijo absolutamente nada.
  


  
    Tenía el pelo revuelto, los ojos hinchados con unas ojeras colgando de ellos y los labios cuarteados. Su dolor era tan palpable que temblé.
  


  
    Se sentó sobre la cama y agarró la almohada con fuerza. Metió la cabeza y se puso a llorar.
  


  
    Me senté a su lado y la abracé como buenamente pude hasta que su llanto fue cesando poco a poco.
  


  
    —¿Por qué? ¿Por qué ella? —preguntó desesperada aferrándose con fuerza a mi cuello—. No puede ser. No puede haberse ido Nicolás… tiene que… —Se separó un poco de mí y sus ojos hinchados buscaban en los míos una respuesta que sabía que no iba a llegar—. Podríamos… no sé, podríamos haber…
  


  
    —Ginebra. —Agarré su rostro con firmeza para que me mirase y me enganché a sus pupilas—. No habríamos podido hacer nada. Margarita estaba muy enferma y… era cuestión de tiempo. Ni siquiera un milagro podía salvarla.
  


  
    Las palabras me salieron como una bola de pan densa y seca. La cara de Ginebra no fue más que el reflejo de cómo me sentía yo también.
  


  
    Su labio inferior tembló con fuerza.
  


  
    Hundió la cabeza en mi pecho y se acurrucó como un cachorro desvalido. Posé la barbilla sobre su cabeza mientras acariciaba su pelo e intentaba calmar su tristeza, aunque nada podría hacerlo.
  


  
    Pasamos parte de la noche en vela, llorando y hablando.
  


  
    Acaricié su pelo hasta que me dolieron los dedos y le dije de mil maneras que estaría con ella para soportar todo aquello.
  


  
    Aquella noche, volví a soñar con un enorme campo de margaritas y deseé que ojalá Ginebra hubiera compartido mi sueño.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    76. «Tus alas son tuyas, ojos tristes»
  


  
    —Un cuento perfecto.
  


  
    No me tomé los días que me recomendaron en la oficina para descansar. Estar en casa significaba llorar a todas horas y culpabilizarme por algo que no estaba en mis manos arreglar, así que, después de aquel fatídico fin de semana y unos días más, volví a la oficina.
  


  
    —No tienes porqué ir, canija.
  


  
    La voz de León detrás mío me hizo apretar los labios con fuerza.
  


  
    —Ya lo sé, —Me di la vuelta para mirarle a la cara—, pero no puedo esconderme aquí. Se me cae la casa encima.
  


  
    Dio un paso hacia mí y me agarró con ternura de los brazos. En ese mismo instante quise llorar. Tragué el nudo que llevaba anquilosado en mi garganta desde que Margarita se fue.
  


  
    —Lo entiendo, pero si tienes que llorar, hazlo. No reprimas lo que sientes, ¿vale?
  


  
    Asentí en silencio y le dediqué una sonrisa para nada sincera. Me acercó a él y besó mi cabeza con fuerza.
  


  
    —¿Dónde está Nicolás? —susurró contra mi pelo.
  


  
    Las últimas noches habíamos dormido juntos, ya fuera en mi cama o en la suya; no podía estar sola. Aunque no habláramos de nada, necesitaba su compañía; estaba siendo un apoyo fundamental.
  


  
    —Se fue pronto para ducharse y eso.
  


  
    —Puede ducharse aquí… Oye, canija. —Se tocó la nuca—. Yo me iré pronto… estoy buscando piso, pero es complicado.
  


  
    —No te preocupes, me gusta que estés en casa, ya lo sabes.
  


  
    —Ya, pero a mí no. —Pestañeé y abrí los ojos como platos—. ¡Joder, hostia! No quería decir eso. Quiero decir que… bueno, ya sabes. Me gustaría tener mi sitio propio... y no sentir que soy un estorbo.
  


  
    —Eres mi hermano favorito —susurré con ternura elevando un poco el hombro.
  


  
    —¿El único? —contestó como si fuera obvio.
  


  
    —Y mi favorito —bromeé y aquello le sacó una carcajada.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    ️
  


  
    Entré en la oficina con un café en la mano dispuesta a arrasar con todo. Estaba cansada de fingir y cumplir con algo que no me hacía feliz.
  


  
    La marcha de Margarita me recordó algo que me dijo una de las primeras veces que fui al hospital a verla: «—Hago las cosas porque siento cosquillas e ilusión, si no, no lo hago».
  


  
    Y yo hacía mucho que no sentía esas cosquillas de las que aquella niña de diecisiete años me hablaba con estrellas en los ojos.
  


  
    Quería volver a sentir eso y este era el primer paso.
  


  
    Llamé a la puerta de Marco y entré de golpe sin esperar una respuesta por su parte. Le pillé con un bostezo a medias.
  


  
    «Menudo capullo».
  


  
    Posé las manos sobre su mesa con fuerza, haciendo que diera un brinco sobre su asiento.
  


  
    —Lo dejo.
  


  
    Se incorporó de golpe.
  


  
    —¿Qué? ¿Cómo que lo dejas?
  


  
    —Estoy harta y no me interesa.
  


  
    —Pero… —Se levantó de golpe y rodeó la mesa para acercarse a mí—. A ver Gin, ya sé que estás agotada con todo esto… y lo entendemos, de verdad. De hecho, creo que deberías tomarte unos días más para…
  


  
    Negué con la cabeza y di un paso atrás para que no me tocara. No necesitaba el contacto físico como una especie de palmada en la espalda para no precipitarme en mi decisión.
  


  
    Lo tenía clarísimo. No quería esto.
  


  
    —Marco, no lo intentes. Lo tengo claro.
  


  
    Sus ojos marrones me miraron como si me estuviera perdiendo y realmente lo único que estaba intentando era recuperarme a mí misma.
  


  
    —Oye, que no me voy a ir a vivir a Caracas… —dije con una sonrisa atragantada—. Es solo que… no quiero esto. No me apetece fingir que estoy bien cuando nada en mi vida lo está. —Me encogí de hombros. Había cosas que sí estaban bien, muy bien de hecho, pero eso a él no le incumbía—. No voy a participar en el documental —me negué en rotundo—. No le voy a dar ni un minuto de mi vida a esa persona y con respecto a Luminiscencia…
  


  
    Eché el aire y me quedé callada porque no sabía que decir. Todo estaba más que claro, ¿no?
  


  
    —Está claro que este no es el sitio donde quieres estar.
  


  
    Negué con la cabeza con los ojos llenos de lágrimas a punto de desbordarse y el labio inferior temblando.
  


  
    —No lo es, no.
  


  
    Bajé la vista al suelo y mis lágrimas cayeron sin control sobre los impolutos zapatos de Marco, que no dudó en abrazarme contra su pecho.
  


  
    —Te mereces todo, Ginebra. Por mí puedes irte ahora mismo, me la sudan los quince días.
  


  
    Lo miré con una sonrisa y sorbí parte de mis mocos.
  


  
    —¿Seguro?
  


  
    —Claro joder. Me sobra el dinero, —Nos reímos con fuerza—, además, estoy seguro de que cualquiera mataría por tu puesto. Hay confianza, somos familia y la familia se apoya cuando lo necesita.
  


  
    Después de charlar un poco más, Marco me acompañó a la puerta y me dio un último abrazo antes de ir en busca de África para comunicarle mi partida y ahí, al fondo del pasillo estaba Nicolás con una cara de preocupación que me estrujó el pecho.
  


  
    No tardó ni dos segundos en cruzar el espacio que nos separaba y sujetarme la cara entre sus enormes manos.
  


  
    —¿Qué ha pasado, Ginebra? —Sus ojos me recorrieron frenéticos, buscando algún daño—. ¿Estás bien?
  


  
    Mis lágrimas cayeron de nuevo sobre mis mejillas muriendo en el borde de sus manos.
  


  
    —Estoy bien. Ya sabes que ahora mismo este es mi estado habitual.
  


  
    Sus pulgares se llevaron mis lágrimas. Apoyó la frente contra la mía y cerró los ojos aliviado.
  


  
    —Sí… lo sé.
  


  
    —A ver… ¿cómo es eso de que te vas, Gin?
  


  
    La voz de África hizo que Nicolás se separara de mí como un resorte y me miró con un pánico que pocas veces había sentido en sus ojos verdes.
  


  
    —¿Te vas? —preguntó sin apenas voz con los hombros caídos.
  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    77. «El vértigo de quererte»
  


  
    —Te espero en el fin del mundo.
  


  
    Estaba cabreado y ni siquiera sabía por qué.
  


  
    Salí de la oficina con el corazón desbocado y deseando golpear algo. Joder. Llegué a casa, me duché y me toqué bajo el maldito agua pensando en ella y sus putas decisiones. Su maldito caos y lo mucho que me gustaba todo de ella, aunque me cabreara.
  


  
    ¿Pensaba irse sin decirme nada? ¿Así, sin más?
  


  
    Salí a la terraza y me apoyé contra la barandilla mirando la calle, deseando escapar de mis propios pensamientos, pero no hubo manera de quitarla de mi cabeza.
  


  
    Un maullido lastimero llamó mi atención, giré la cabeza y me encontré con Crucio, que subió a la barandilla de un salto y me pasó su puto culo por la cara. Me aparté de golpe y me rasqué la nariz.
  


  
    —¡Crucio, tío! No hagas eso, hostia.
  


  
    El gato me miró con cara de asco y terminé acercándome a él y acariciando su cabecita con desgana.
  


  
    «Siempre consigues lo que quieres, ¿eh?».
  


  
    —¿Qué haces aquí? Tu dueña se va a enfadar…
  


  
    Escuché el ruido de la puerta y apreté los dientes con fuerza.
  


  
    «Hablando de la reina de Roma».
  


  
    —Hola —dijo con timidez.
  


  
    Y yo ni siquiera la miré.
  


  
    —Ey.
  


  
    «Muy bien máquina. Muy maduro por tu parte».
  


  
    —Crucio, ¿qué haces ahí? —Habló con la voz algo más aguda de lo normal prestándole atención a su gato. Carraspeó y me miró de nuevo mientras yo fingía que no me daba cuenta, y mucho menos que me afectara—. ¿Pasa algo?
  


  
    —No —contesté con una sequedad que dejaba claro que sí me pasaba algo.
  


  
    —Dímelo, anda.
  


  
    —No tiene importancia, Gin.
  


  
    —Vaya, veo que la cosa es seria… —La miré porque, aunque estaba deseando no hacerlo, una parte de mí lo necesitaba—. Nunca me llamas Gin. Jamás.
  


  
    Fruncí el ceño y la miré de reojo; llevaba una camiseta vieja que le rozaba los muslos desnudos y tenía el pelo húmedo, como si acabara de salir de la ducha.
  


  
    Tragué saliva y me enderecé un poco.
  


  
    —No tengo un buen día. Eso es todo —mentí.
  


  
    La miré de nuevo después de sentir el peso de su silencio y me quedé rígido cuando se acercó a la valla que separaba nuestras terrazas. El aire se me atascó en la garganta cuando levantó una de sus infinitas piernas desnudas para pasar hacia el otro lado.
  


  
    Mi lado.
  


  
    Aquel maldito movimiento me dio unas maravillosas vistas de sus putas bragas.
  


  
    Temblé y traté de mantenerme en mis trece cuando aterrizó de un salto sobre mi terraza.
  


  
    «Dios santo, Ginebra».
  


  
    —¿Qué haces?
  


  
    —¿Vas a decirme por qué estás así conmigo? —Sus ojos azules me recorrieron de arriba abajo provocándome un suspiro ahogado—, ¿o tengo que sonsacarte?
  


  
    Me toqué el pelo corto de la nuca y se me escapó una risita nerviosa. Su puta seguridad me encantaba, incluso cuando no tenía que hacerlo.
  


  
    Se quedó parada a muy pocos pasos de mí, con las manos a su espalda elevó el mentón para verme. Me lamí los labios y bajé al cabeza dispuesto a enfrentarme a esa mujer, que descalza era aún más pequeña.
  


  
    Joder, ¿cómo iba a estar enfadado con ella si era monísima?
  


  
    —Ginebra no…
  


  
    —No te pasa nada… ya. —Puso los ojos en blanco—. Invéntate algo mejor, porque no me convence.
  


  
    —No tengo que inventarme nada —gruñí con el ceño fruncido.
  


  
    —Nicolás, venga…
  


  
    Aparté mis ojos de ella y miré al frente porque no tenía valor de decírselo. No tenía cojones de serle sincero mientras me ahogaba en sus malditos ojos.
  


  
    Pero no quedaba otra que abrirle mi puto corazón de par en par.
  


  
    —Me jode que no me hayas dicho que pensabas irte. Ala, ya está. Misterio resuelto.
  


  
    Me rasqué la nuca y me aparté de ella. Empecé a caminar en dirección contraria a sus ojos.
  


  
    Un fogonazo abrasador de vergüenza me llenó el estómago.
  


  
    —Estás enfadado.
  


  
    Me giré como un resorte hacia ella con el corazón en la boca del estómago y la sangre ardiendo.
  


  
    —¡Pues claro que estoy enfadado!
  


  
    Se mordió el labio para guardar la sonrisa que sus comisuras querían formar y ladeó la cabeza atrapando la punta de su lengua entre sus malditos incisivos.
  


  
    Hacía varias semanas que no sonreía. Joder. Tenía la sensación de que habían pasado años.
  


  
    —¿Puedo saber por qué? —ronroneó.
  


  
    Hice un mohín con la boca. Me sentía un imbécil. No quería mirarla, me sentía como un niño pequeño. Suspiré cuando sus dedos se posaron en mi mandíbula y con suavidad me invitó a mirarla y ahogarme en ella, en sus pecas, y en sus malditos ojos.
  


  
    ¿En qué puto momento se había acercado tanto? O quizás había sido yo…
  


  
    —Venga, dímelo. —Su petición fue un susurro suave. La puta Ginebra estaba disfrutando con esa situación. Sus ojos sonreían al igual que su boca.
  


  
    —Ya te lo he dicho. Me jode ser el último en enterarme de tus putos planes, joder.
  


  
    —¿Quieres ser el primero?
  


  
    Mis ojos ardieron y se clavaron en su boca.
  


  
    —Claro que sí. —Deseé besarla con todas mis fuerzas.
  


  
    —¿Te he dicho alguna vez que me pones muchísimo cuando te enfadas? —confesó con la voz pastosa.
  


  
    Pestañeé, aturdido por ese cambio en su tono de voz. Si algo tenía Ginebra era la facilidad de moldearme a su gusto.
  


  
    Ella podía pedirme cualquier cosa, que yo lo haría con los ojos cerrados.
  


  
    —¿No? —Hundí la mano en mi pelo—. Joder, Ginebra.
  


  
    —Venga, anda. Dime por qué te molesta tanto que me vaya.
  


  
    —Joder. ¿No vas a parar hasta que te lo diga? —Ella negó con una sonrisa que me desarmó—. Pues claro que me molesta porque ¡no quiero volver a perderte, hostia! —grité a un palmo de su boca—. No quiero que pasen otros cinco años sin saber nada de ti, ¿contenta?
  


  
    —Ni te imaginas.
  


  
    Agarró mi camiseta con fuerza y me besó.
  


  
    Mi enfado se diluyó contra su lengua, que buscaba frenética la mía. Mis manos fueron directas a su cintura, como si estuvieran hechas para esas curvas.
  


  
    Ginebra era mi debilidad. No podía fingir que no quería besarla hasta que me doliera la mandíbula y me quedara sin saliva.
  


  
    Se separó de mí boca, lo justo para poder hablar e hizo explotar mi mundo en mil pedazos.
  


  
    —Fóllame —exigió haciendo que casi me corriera en el acto—. Haz que pare.
  


  
    «Madre mía».
  


  
    —¿Qué? —jadeé—. ¿Qué pare el qué?
  


  
    —El dolor —escupió con angustia y me besó de nuevo—. Venga, haz magia con esos dedos.
  


  
    Entramos a trompicones en mi casa y me dejé caer sobre el sofá con las manos apretando su culo sin dejar de comernos la boca. Estaba duro como una puta piedra, y es que no había nada que me pusiera más cachondo que ella suplicándome. Sentada encima de mí, con sus manos hundidas en mi pelo y restregándose sobre mi polla, perdí totalmente el juicio.
  


  
    Deslicé las manos por su espalda, buscando el hueco entre la ropa para rozar su piel y mi sorpresa llegó cuando toqué sus tetas al desnudo.
  


  
    No tenía sujetador.
  


  
    «Joder».
  


  
    Apreté y retorcí uno de sus pezones con los dedos mientras mordisqueaba su cuello y Ginebra me gemía en la puta oreja.
  


  
    —Sigo enfadado —susurré perdido entre los pliegues de su cuello.
  


  
    —Hum. —Ginebra chocó sus caderas contra mi polla, arrancándome un gemido—. Se nota.
  


  
    Sin pensarlo dos veces, me levanté y la tumbé sobre la alfombra del salón. Ella no dijo nada cuando me coloqué entre sus piernas y levanté su camiseta hasta el cuello para ver sus tetas libres.
  


  
    Me lamí los labios y no dudé en comérmelas. Las agarré y junté para metérmelas en la boca.
  


  
    Sus gemidos y la forma en la que arqueaba el cuerpo contra el mío me estaban descontrolando. Metí una pierna entre las suyas y rocé su sexo con el muslo. Ella tembló y yo sonreí satisfecho aún con sus pezones dentro de mi boca.
  


  
    —¿Qué te pasa? —ronroneé—. Te noto nerviosa.
  


  
    Carraspeó tratando de disimular como le temblaba la voz, pero la conocía demasiado bien.
  


  
    —Expectante.
  


  
    Me obligué a alejarme de sus tetas y me perdí en sus ojos que eran dos malditas piedras negras.
  


  
    Apreté los dientes, cachondo perdido, y deslicé los dedos hasta el borde de sus bragas, deseando hundirme en ella de todas las formas posibles. Se quitó la camiseta y pasó el borde de sus uñas por mis abdominales. Agarré mi camiseta por la espalda y me la quité de un tirón.
  


  
    El fuego que había sobre sus pupilas me incendió, y terminó de abrasarme cuando agarró el borde de mis pantalones de chándal, acercándome aún más a ella y su maldito centro.
  


  
    —¿Te he dicho alguna vez que estás tremendo con estos pantalones?
  


  
    Solté una risita ahogada y me lamí los labios.
  


  
    —¿Y yo te he dicho lo buenísima que estas así? —Admiré su cuerpo desnudo, cubierto únicamente por unas bragas de color negro que le iba a quitar en ese mismo instante—. Me encantas con cualquier cosa que te pongas
  


  
    Entornó los ojos.
  


  
    —Qué original.
  


  
    Entrecerré los ojos, hundiendo los dedos en su maldita humedad y me lancé sobre su boca para tragármelo todo.
  


  
    Acompañó el movimiento de mis dedos con sus caderas, haciendo que perdiera el poco control que tenía.
  


  
    Me erguí y la contemplé. Estaba preciosa con los ojos cargados de deseo y el aliento entrecortado. Me lamí los labios, y me coloqué entre sus piernas.
  


  
    —¿Qué haces? —jadeó apoyándose sobre los codos para mirarme.
  


  
    Sonreí de medio lado y pasé la lengua por su clítoris. Aquel movimiento, arrancó un gemido a la pelirroja que chocó las caderas contra mi boca en un acto reflejo.
  


  
    «Menudo reflejo más bonito».
  


  
    Alcé los ojos y me quedé embobado en la forma en la que alzó la cabeza hacia el techo del salón, dejando su puto cuello al aire, con la boca abierta soltando improperios, lo que me hizo lamer su centro hinchado con muchas más ganas.
  


  
    —Joder —gruñó poniéndome aún más duro.
  


  
    Al compás que movía la lengua sobre su maldito (y delicioso) sexo, introduje dos dedos sin ningún tipo de suavidad.
  


  
    Estaba a punto de correrme sin que ella me hubiera tocado siquiera y me daba igual, porque en ese momento (y en todos) ella había sido la fuente de mi disfrute personal. Si ella estaba bien, yo estaba mil veces mejor.
  


  
    Si Ginebra se corría solo con mis dedos, eso me valía mil veces más que correrme yo sin que ella hubiera disfrutado.
  


  
    ¿Entiendes a dónde quiero llegar?
  


  
    Sin ella, yo no.
  


  
    Y punto.
  


  
    —Mi vista desde aquí es absolutamente maravillosa, Gintonic —ronroneé con la voz rasposa, rozando mis dientes por uno de sus maravillosos y suaves labios.
  


  
    —Ya tardabas en cagarla. —Se apoyó de nuevo sobre sus codos, y se me paralizó el corazón cuando esas dos putas piedras negras cargadas de deseo me follaron duro, sin ningún tipo de compasión—. Miller.
  


  
    «Miller».
  


  
    Literalmente gemir mi puto apellido con el deseo sobre sus ojos, fue lo último que necesité para perder el poco control que me quedaba.
  


  
    Entrecerré los ojos y el ritmo de mis dedos cambió haciendo que esa maldita pelirroja abriera la boca y expulsara un jadeo ahogado. Se mordió el labio y negó con la cabeza.
  


  
    Fui incapaz de ocultar una sonrisa de satisfacción.
  


  
    Ver a Ginebra perder la compostura me ponía muy cachondo (aunque, en realidad, toda ella lo hacía) y esperaba de verdad que esta vez el dolor o las dudas no sobrepasaran esa barrera y se echara a llorar, porque entonces, no sabría que cojones hacer.
  


  
    Traté de aportarle el máximo placer posible, ser esa figura de placer que lo único que le arranca son gemidos.
  


  
    Hacerla olvidar, aunque fuera un rato.
  


  
    Su cuerpo empezó a convulsionar con intensidad y noté en la punta de la lengua, y en cómo se contraían las paredes de su sexo alrededor de mis dedos, que estaba al borde del puto orgasmo.
  


  
    —Hazlo —exigí con la dureza que ella necesitaba para culminar—. Córrete, Ginebra. Hazme feliz.
  


  
    Sus paredes estrangularon mis dedos y un último lametón terminó con ella estallando sobre mi boca en mil pedazos.
  


  
    «Joder ¿Cómo he podido estar cinco años sin esto?».
  


  
    Me quedé ahí, de rodillas, viendo y disfrutando de como la mujer más bonita que había visto en mi vida explotaba a causa de mis manos.
  


  
    No le di tiempo a saborear el orgasmo. Me desaté la hebilla del cinturón y ella se humedeció los labios todavía con el aliento entrecortado.
  


  
    —¿Qué haces? —preguntó ligeramente aturdida mientras su pecho subía y bajaba a trompicones, igual que el mío.
  


  
    —¿No querías dejar de sentir dolor? —Asintió en silencio tragando saliva con pesadez—. Ponte a cuatro patas —exigí con dureza—. Voy a follarte como me has pedido.
  


  
    No dijo nada, simplemente lo hizo y yo sentí que me moría, porque verla ponerse a cuatro patas, con el culo en pompa me puso al límite. Tragué saliva.
  


  
    —Dame las manos.
  


  
    Lo hizo, sin poner pegas y aquello solo me dejó más claro lo mal que estaba.
  


  
    Yo también había usado el sexo para dejar de sufrir y aliviar parte de mi pena sin éxito alguno. Quizás porque las chicas con las que había compartido mi tiempo no habían significado nada. No lo sé. Pero yo iba a hacer todo lo que Ginebra me pidiera y si follarla duro era una de sus exigencias, no me opondría.
  


  
    «Porque no hay nada que más deseé en el mundo que cumplir sus putos deseos».
  


  
    Apoyada sobre las rodillas con la espalda erguida cruzó los brazos por su espalda y me los tendió como pudo. El sonido de la hebilla apretándose contra sus delicadas muñecas me provocó una palpitación directa en la polla.
  


  
    Di un pequeño tirón para asegurarme que estaba atada y ella giró la cabeza para mirarme. El fuego que había sobre sus ojos azules me incendió al instante.
  


  
    Le guiñé el ojo y posé las yemas de mis dedos entre sus escápulas, incitándola a que se inclinara hacia delante. Colocó la mejilla en la alfombra y con la mano que me quedaba libre, agarré sus caderas.
  


  
    Joder. Desde ese puto ángulo estaba tremenda.
  


  
    —Fliparías si te vieras desde aquí —jadeé finalizando aquella confesión con un azote suave que le arrancó un gemido.
  


  
    Me mordí los labios y me agarré la polla para follarla de una maldita vez.
  


  
    —Hostias. El puto condón —gruñí desesperado.
  


  
    Ella se inclinó un poco con el ceño fruncido.
  


  
    —No hace falta. —El silenció llenó la habitación—. Tengo el implante.
  


  
    —¿Un chip? —pregunté llevándome la mano al pelo tratando de ocultar mi desesperación por hundirme en ella.
  


  
    —Sí. —Sus ojos fueron dos rendijas.
  


  
    —¿Cómo el de los perros? —me burlé.
  


  
    —Me cago en tu puta madre.
  


  
    Me hundí en ella sin esperar un segundo más. No podía continuar con esa puta tortura como si no me afectara lo más mínimo tenerla así. Deseaba hacerlo igual que deseaba escucharla decirme que me quería y que esto era mucho más que un polvo para dejar de sufrir.
  


  
    El sonido de mis caderas chocando contra su culo. Los jadeos. Las embestidas sin dejar de agarrar sus muñecas haciendo que mi polla entrara con más fuerza y sequedad. Hasta el puto fondo.
  


  
    Sus ojos azules me llenaron como yo estaba a punto de llenarla a ella. Agarré sus muñecas atadas hasta que su espalda quedó totalmente pegada a mi pecho y deslicé mi mano por su cuello, haciendo de mi mano una gargantilla hecha a su maldita medida.
  


  
    Sus nalgas rebotaban con las embestidas de mis caderas. El sudor impregnaba mi frente y empapaba mi pelo.
  


  
    —Córrete —ordené.
  


  
    Apreté su cuello lo justo para que ella gimiera y las paredes de su sexo se contrajeran.
  


  
    Ahí estaba. El segundo orgasmo.
  


  
    Explotó en mil pedazos mientras gritaba mi puto nombre y yo me corrí con ella hasta que la garganta me dolió y el pecho se me hizo cenizas. La sensación de placer que se apoderó de mí fue tan devastadora que, con el último impulso, caímos contra el suelo.
  


  
    Hacer el amor con ella era devastador. Nunca nadie me había hecho sentir lo que Ginebra, joder.
  


  
    Antes de poder coger aliento siquiera o colocarle el pelo sudado detrás de la oreja, escuchamos un manojo de llaves al otro lado de la puerta y salimos corriendo hacia su habitación como dos adolescentes.
  


  
    Nos escondimos en el baño entre risas y cuchicheos, y al ver que no venía nadie, hicimos en amor dentro de aquella bañera, mientras nos lavábamos y cubríamos nuestro cuerpo de pompas de jabón con olor a lavanda.
  


  
    —Levántate —ordenó.
  


  
    Sin preguntarle nada, lo hice, y mi sorpresa llegó cuando ella no se levantó conmigo.
  


  
    Se quedó arrodillada a mis putos pies.
  


  
    Joder.
  


  
    —Ginebra… —dije con la voz cargada de deseo por verla en esa postura. Mi polla ya estaba como el puto mástil de un barco.
  


  
    Se lamió los labios a la vez que me regalaba una sonrisa cargada de intenciones. Agarró mi polla y pasó la lengua desde la base hasta la punta. Y sin dejar de mirarme a los ojos se la metió entera a la boca.
  


  
    Me coloqué su pelo, alrededor del puño (o al menos lo que pude, porque con ese corte no tenía mucho donde abarcar), y le ayudé con el movimiento.
  


  
    La forma en la que sus labios succionaban y su lengua acompañaba el movimiento me hicieron explotar dentro de su boca y ella se lo tragó todo.
  


  
    Hasta la tristeza.
  


  


  
    LEÓN
  


  
    78. «Deja que suceda»
  


  
    —Cuando no queden más estrellas que contar.
  


  
    Si volvía a escuchar a esos dos follando, me iba a arrancar las entrañas.
  


  
    Abrí la puerta de casa y los escuché esconderse en el baño como dos críos. Como si la casa no oliera a puto sexo joder.
  


  
    Habían estado follando en la puta alfombra.
  


  
    No hostia, no.
  


  
    Que al lado dormía yo todas las noches. Aunque la verdad, cada vez menos, porque últimamente me gustaba dormir en la cama de otra persona y no sabía cómo enfrentarme a esa sensación; la de sentirme a gusto en los brazos de una chica.
  


  
    Alguien que no entraba para nada en mis putos planes y me estaba desajustando la vida, literalmente.
  


  
    Mi teléfono vibró y yo sonreí como un imbécil antes de saber que era ella.
  


  
    «¿Hoy vienes a dormir? Estoy en bragas, esperándote con un bol de palomitas para hacer mataron de Marvel. O para follar. O las dos cosas a la vez.»
  


  
    Me cago en Dios que tía.
  


  
    No me hizo falta nada más para darme la vuelta e ir corriendo a su casa como un gilipollas. No era por la sugerencia de sexo asegurado. Ni por el mataron de Marvel.
  


  
    Era ella y las ganas que tenía de verme. Siempre. En cualquier momento.
  


  
    ¿Era buena idea? Claro que no.
  


  
    Nunca es buena idea follarte a la mejor amiga de tu hermana pequeña, pero supongo que eso es la vida, darte de bruces con aquello que en su momento criticaste.
  


  
    Toda la mierda me había caído en la cara, pero ya me enfrentaría a ello en otro momento. Ahora toda mi cordura, y mi sangre, estaban en otro sitio.
  


  
    No me quedaba otra que asumir que me gustaba la mejor amiga de mi hermana.
  


  
    Y me gustaba mucho.
  


  
    Después de caminar un rato, llamé al timbre de su casa con el maldito corazón aporreando con fuerza mis costillas.
  


  
    La puerta se abrió y ella me estaba esperando con una camiseta mía que le llegaba por mitad de sus piernas desnudas.
  


  
    Se apoyó contra el marco de la puerta mirándome por encima de la montura de sus gafas.
  


  
    Joder. Qué cachondo me ponía esa puta niña.
  


  
    —Hola —dijo con una timidez que jamás había mostrado.
  


  
    —¿Qué hay? —Deslicé los ojos por sus muslos desnudos y tragué saliva, porque eran las piernas más largas y bonitas que había visto nunca—. ¿Te he dicho alguna vez que tienes unas piernas increíbles?
  


  
    Me sonrió y entrelazó las manos alrededor de mi cuello. No tardó ni un segundo en comerme la boca arrastrándome al interior de su casa, y el resto es historia.
  


  
    Yo no te voy a contar mis intimidades.
  


  
    De eso nada.
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  


  
    GINEBRA
  


  
    79. «Qué lástima que con dinero no se pueda materializar cualquier tipo de deseo» —Juliette y las canciones perdidas.
  


  
    Habíamos terminado tumbados sobre el suelo de la terraza bajo una manta contemplando el cielo, a pesar de que no se veía nada con la contaminación lumínica.
  


  
    Tenía los labios hinchados y secos, el corazón sobreexcitado de tantas emociones y los pulmones no me daban para más jadeos.
  


  
    —¿Alguna vez te has arrepentido de algo que has hecho? —Giré la cabeza y lo miré—. ¿Te habría gustado cambiar algo?
  


  
    Nicolás suspiró.
  


  
    —Creo que todos los días quiero cambiar algo, pero es imposible, ¿no?
  


  
    —Sí… —contesté sin apenas voz.
  


  
    —¿Por qué? ¿Quieres cambiar algo de ahora?
  


  
    —No. No es eso.
  


  
    —Vale, menos mal. —Se giró hacia mí, colocándose de costado—. Porque puedo follarte más veces hasta que te sacies y no quieras cambiar absolutamente nada.
  


  
    Me reí con fuerza y le di un golpe en el hombro que le sacó una sonrisa.
  


  
    —¡Calla, imbécil!
  


  
    Antes de que él dijera nada nos quedamos mirándonos fijamente leyéndonos la puta mente.
  


  
    —Cállame —susurró con los ojos chispeantes.
  


  
    Se acercó hasta que su nariz rozó la mía y me dio un beso suave en los labios.
  


  
    —¿Cómo es? —me dio un miedo atroz pronunciar su nombre—. Cómo… ¿Cómo haces que deje de doler?
  


  
    —Nunca deja de doler, Ginebra. —Su sinceridad fue como un latigazo en la nuca—. Mi abuela me va a doler siempre, aunque supongo que llegará un momento que me acostumbraré, ¿no? —Carraspeó—. Eso dicen, al menos.
  


  
    Se me llenaron los ojos de lágrimas y cogí aire.
  


  
    Habían pasado un par de semanas desde la muerte de Margarita y la sensación de angustia y vacío eran insoportables. No había un solo día que no sintiera como si me estuvieran arrancando los huesos del cuerpo de un tirón, de cuajo.
  


  
    Sentía un vacío molesto en el pecho que la mayor parte de las veces no me dejaba respirar. Cogía aire, pero nunca el suficiente, sentía que me ahogaba en el dolor y nada calmaba esa sensación.
  


  
    Nicolás se arrimó a mí y me acercó a su pecho.
  


  
    —Tranquila, carota. Me tienes aquí para lo que necesites, ¿vale?
  


  
    Me mordí los labios y asomé la cabeza por el hueco que me dejaban sus brazos.
  


  
    —No puedo aferrarme a ti sabiendo que tarde o temprano te irás.
  


  
    Creo que era la primera vez que verbalizaba el miedo de que se marchara de forma sincera, sin máscaras ni ironías y me sentí… bien.
  


  
    Sus ojos verdes me atravesaron, y sentí un millón de mariposas cuando las motitas doradas brillaron con fuerza sobre su iris ya de color verde oliva. El ónix había desaparecido.
  


  
    Negó con la cabeza mientras posaba un beso sobre mi cabeza.
  


  
    —No me voy a ir a ningún lado si tú no vienes conmigo, Ginebra.
  


  
    Tragué saliva y ahogué un suspiro.
  


  
    —Pensaba que…
  


  
    Me interrumpió.
  


  
    —Yo también pensaba hacer mi trabajo y marcharme. Era mi intención inicial, pero como siempre, mis putos planes no salen como imagino…
  


  
    —Vaya hombre —bromeé con un nudo en el estómago—. ¿Qué pasó?
  


  
    Me miró con una sonrisa ladeada.
  


  
    —Una pelirroja se cruzó por mi camino, y lo mandó todo a la mierda.
  


  
    Mi corazón se paró en seco y no fui capaz de esconder la sonrisa que tiraba con fuerza de mis labios.
  


  
    —Me han dicho que las pelirrojas son… de alto voltaje.
  


  
    Las carcajadas de Nicolás me hicieron cosquillas y escucharlas a través de los huesos de sus costillas por la cercanía de mi piel contra la suya me puso los pelos de punta.
  


  
    —No te imaginas cuánto.
  


  
    —¿Y qué más pasó?
  


  
    ¿Nunca te ha pasado que hablas con alguien de algo que habéis vivido pero la forma en la que lo cuenta es como si fuera una historia paralela a la vuestra?
  


  
    Esos momentos me encantaban porque podía ver nuestra historia narrada como si fuera un cuento y me provocaba todo tipo de cosquilleos.
  


  
    Bajó la vista hacia mí.
  


  
    —Que me di cuenta de que llevaba años haciendo el gilipollas. Me aparté de ella…
  


  
    Tragué saliva y se me cortó el aliento.
  


  
    —Eso te pasa por tonto.
  


  
    —Supongo, —Echó el aire por la nariz—, pero en ese momento pensaba que era lo mejor. No podía abarcarlo todo y sabía que si volvía a por ella era para tener algo en lo que refugiarme de mi dolor y no. Ella no iba a ser eso, así que preferí desaparecer.
  


  
    Me pasé cinco años odiándolo y amándolo a partes iguales. Destrozada. Buscando una explicación a su ausencia, y cuando apareció de nuevo, sus palabras terminaron de partirme en dos. Nicolás solía pensar en los demás antes que, en él mismo, y como bien me había dicho, no tenía nada más que ofrecerme que no fuera dolor. Lo nuestro habría salido mal porque él habría buscado refugio en mí, y yo lo único que podía ofrecerle eran heridas mal curadas.
  


  
    —¿Y ahora? —Quise saber más.
  


  
    —Ahora me dejo llevar. Estoy a la deriva esperando a que ella se decida, porque es algo… complicada.
  


  
    Me mordí los labios. Qué definición tan tierna y delicada para lo estúpida que podía llegar a ser.
  


  
    Tragué saliva y lo miré con ojos soñadores, y con algo creciendo y retumbando con fuerza en mi pecho, floreciendo como una pequeña planta en un campo devastado por una catástrofe natural.
  


  
    Me acerqué a su oído y susurré:
  


  
    —Se avecina tormenta.
  


  


  
    Esa noche, aunque quizás para ti fuera una amenaza, no hice más que ofrecerte una alternativa. Y recé en silencio para que tu amor hacia mí, fuera más grande que el que tenías hacia las sustancias que te hacían evadirte de tu dolor, porque si me decías que no, con todo el dolor de mi corazón habría tenido que hacerme a un lado y desaparecer de tu vida.
  


  
    Gracias por quererme por encima de todo, hijo mío. Sigo diciendo que eres lo mejor que me ha pasado.
  


  
    Nadie me ha querido como tú.
  


  
    Hasta la luna, ida y vuelta.
  


  


  
    NICOLÁS
  


  
    80. «Cuando amas te sientes a salvo, aunque nunca estés más desprotegido» —Juliette y las canciones perdidas.
  


  
    El amanecer desde la terraza de Ginebra era casi igual de bonito que verla dormir.
  


  
    Habíamos pasado toda la noche hablando, contado estrellas, y unas cuantas de sus pecas. Y lo más bonito de todo aquello también fueron los planes que hicimos sin darnos cuenta.
  


  
    Aún no había amanecido del todo, el sol estaba empezando a ascender entre los edificios. Aparté el pelo de su cara y besé su mejilla con ternura. La miré deseando que se quedara conmigo para siempre. Sabiendo que era esto lo que quería para el resto de mi vida.
  


  
    Preparé dos cafés y me senté en uno de los sillones y mientras esperaba a que despertara, me puse a contestar algunos mensajes, hasta que un pequeño y adorable gruñido me hizo perder toda la atención; Ginebra estaba estirándose, haciendo que su camiseta se levantara dejando a la vista sus bragas y el hueso de su cadera. Tenía el pelo revuelto y los labios hinchados.
  


  
    Extendí mi mano con una sonrisa y ella se levantó sin preguntar. Nuestras manos se entrelazaron y tiré de ella hasta colocarla sobre mi regazo. Acaricié su espalda y deslicé las yemas por sus muslos.
  


  
    Le coloqué un mechón de pelo detrás de la oreja para poder contemplarla bien y posé un beso en la punta de su nariz.
  


  
    —Estás guapísima recién levantada.
  


  
    Se ruborizó a la vez que ponía los ojos en blanco.
  


  
    —Qué tonto eres…
  


  
    —Es verdad. —Besé la línea de su mandíbula y ella pasó su brazo por mis hombros. Estornudó y fue la cosa más adorable del planeta—. ¿Te has resfriado?
  


  
    —Anoche cogí frío. —Se sorbió los mocos sin ningún tipo de delicadeza—. No sé por qué. —Puso los ojos en blanco y el roce de sus uñas jugando con mi pelo me puso la piel de gallina.
  


  
    Dejó de mirarme y alzó la vista al frente, al amanecer que nos daba los buenos días.
  


  
    —Hoy podríamos…
  


  
    —¡Espera!
  


  
    Se levantó de golpe y salió corriendo al interior de casa. Al poco rato, apareció cargada de cosas; un caballete, un lienzo en blanco y un estuche a punto de reventar.
  


  
    —Ponte ahí —ordenó haciendo un gesto con el mentón.
  


  
    Sin rechistar, porque a ver quién le llevaba la contraria a esa mujer, me levanté colocándome al borde de la barandilla. —De perfil, mirando para allá. —Señaló el arena di Verona y miré en aquella dirección.
  


  
    —¿Qué vas a hacer?
  


  
    Mi pregunta tenía una respuesta obvia, pero creo que nunca había visto a Ginebra pintar y mucho menos siendo yo el modelo. La miré de soslayo tratando de mover lo menos posible la cabeza y joder, estaba exquisita; los rayos de sol le daban de lleno en la cara, enrojeciendo aún más su pelo de zanahoria, sus pecas destacaban entre la porcelana de su piel y sus ojos; madre mía sus ojos.
  


  
    Frunció las cejas y empezó a hacer trazos con lo que supuse que era un carboncillo. Yo, mientras, estaba de perfil a ella, mirando la calle, con el pelo hecho un cristo y una cara de dormido de la hostia, a pesar de llevar despierto bastante más que ella.
  


  
    —Quédate quieto, por favor.
  


  
    Llevaba un rato en la misma postura y ya me dolía el cuello, pero estaba deseando ver el resultado.
  


  
    —¿Puedo verlo ya? —refunfuñé, como un niño pequeño que está cansado del viaje en coche y no deja de preguntar: «¿Cuándo llegamos» «¿Queda mucho?»
  


  
    —No, putopesado. —Resoplé con frustración—. Me has preguntado lo mismo hace cinco segundos.
  


  
    —Joder, venga… —gimoteé—. No seas mala, quiero verlo. Seguro que no me has hecho justicia… —Froté mi barbilla y sonreí con socarronería—, esta carita es complicada de clavar.
  


  
    —Creído.
  


  
    —Tengo motivos.
  


  
    —Ya está.
  


  
    Elevé las cejas y moví los hombros para desentumecerlos. Tenía la espalda dolorida de cojones. No tardé ni un segundo en correr a su lado y fijar mis ojos en aquel retrato que me había hecho a carboncillo.
  


  
    Hostias.
  


  
    Los trazos eran irregulares, secos… y era yo. Me reconocía totalmente. La nariz recta y la sonrisa de canalla. El pelo revuelto con la raya al medio, pero desperdigado por mi frente, llegándome algunos mechones a los ojos, y detrás de mí, los edificios y el sol asomándose entre el mar de nubes desiguales.
  


  
    Y ahí, a mi derecha, se veía perfectamente a Crucio con el cuello estirado y su cabecita mirándome.
  


  
    Era el retrato más bonito y caótico que había visto en mi vida, y lo había hecho ella con sus manos. Me había plasmado con una serenidad y un brillo que ni yo sabía que desprendía, no podía explicarlo, pero… ¿de verdad me veía así? La miré con una sonrisa de imbécil en la boca, pero ella no sonreía, tenía el ceño fruncido.
  


  
    —¿Quieres quitar esa cara de mierda? —exigí.
  


  
    —No me gusta. No está bien… —Señaló con su dedo índice el único ojo que se me veía—. Mira esto. El ángulo…
  


  
    La miré fijamente, cogí su cara entre las manos y la besé. Me encantaba. De hecho, si no fuese mi cara, me lo habría tatuado en el puto pecho, joder. No era el dibujo en sí, que también, sino lo que transmitía, lo que yo sentía al mirarlo.
  


  
    Era algo inexplicable.
  


  
    Puso las manos en mis antebrazos y abrió la boca para mí, al completo. Mi lengua buscó la suya y cuando se encontraron sentí un escalofrío brutal. No era el dibujo, era como Ginebra me veía, sin necesidad de decírmelo. Era la forma en la que aquellos trazos transmitían atracción, simpatía, cariño… admiración, quizá.
  


  
    Igual me estaba volviendo loco y no era nada más que cuatro líneas con luces y sombras, pero para mí había sido todo.
  


  
    —Ahora me toca a mí.
  


  
    Agarré un pincel y una de las muchas pinturas que había sacado y que no utilizó para mi retrato. Cogí el color dorado y le pedí que se quitara la camiseta. Ella enarcó una ceja y no pude evitar reírme.
  


  
    —¿Nicolás? ¿No te has quedado satisfecho después de lo de anoche?
  


  
    —Joder, pelirroja —jadeé—. No es eso.
  


  
    Nos reímos a la vez y no tardó en quitarse la camiseta por la cabeza, quedándose con un top de deporte. Se lo puso anoche antes de hacer la cena porque decía que se le marcaban los pezones y le pesaban demasiado las tetas. ¿Y es malo que se te marquen? A mí me parece muy sexi. Bueno, la cosa es que me llevé un chasco cuando me coloqué detrás de ella y metí las manos dentro de su camiseta para tocarlas.
  


  
    Sonreí ante aquel recuerdo y tuve que hacerme de un gran autocontrol para no mandar todo a la mierda y comerle la boca.
  


  
    —¿Y ahora qué?
  


  
    —Ahora… —Mojé el pincel en la pintura y fijé los ojos en su pecho. Posé la punta mojada en una de sus pecas y tracé una línea recta hasta la más próxima del mismo tamaño. Ginebra bajó los ojos hacia el pincel y me miró de nuevo—. Estoy pintando las constelaciones que hacen tus pecas.
  


  
    Elevó las cejas y se quedó en silencio.
  


  
    Seguí trazando una línea en diagonal que pasó por tres de sus pecas.
  


  
    —En el centro del pecho tienes la constelación de Aries, —Elevó las cejas—, no lo digo yo, lo dicen ellas.
  


  
    Tragó saliva.
  


  
    —Aries es mi ascendente.
  


  
    Puse los ojos en blanco.
  


  
    —¿Por qué no me extraña?
  


  
    Seguí dibujando sobre sus pecas y tracé una línea hacia su hombro y luego unas cuantas más un poco transversales hasta acabar dibujando la de mi signo; Leo.
  


  
    —Oye, esto no sé si es brujería, el destino, o que pinto de puta madre, pero tienes mi constelación en tu hombro. Justo al lado de este tatuaje tan bonito.
  


  
    Alzó los ojos y te juro que naufragué cuando aquellos iris azules se posaron sobre los míos.
  


  
    —El destino, supongo.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    81. «El amor funciona así, ¿no?»
  


  
    —Juliette y las canciones perdidas.
  


  
    —¡Shhhhh! ¡Cállate! —exigió Gi a mi hermano que no dejaba de hablar.
  


  
    Estábamos en mi casa viendo «La piedra filosofal» como si no la lleváramos viendo desde que éramos unos críos y nos la supiéramos de memoria.
  


  
    León tenía un cuenco gigante de palomitas saladas sobre su abdomen y no dejaba de comentar cada milisegundo; Gi odiaba a las personas que comentaban las películas y parecía que en cualquier momento le iba a reventar la cabeza. Leti estaba al lado de mi hermano y no le quitaba los ojos de encima, no era algo que me extrañara porque ella siempre le había mirado de esa manera, pero él jamás parecía corresponderle. Ahora se miraban y sonreían como si los uniera algo que ninguno de los demás sabíamos.
  


  
    Él le lanzó una palomita a la cara y ella se sonrojó.
  


  
    ¿Qué cojones?
  


  
    Dejé de mirarlos porque transmitían un aura de lo más extraña como si… da igual.
  


  
    Miré a Stella, que era la más formal de todos, sentada en el puf mientras Crucio rondaba por sus piernas exigiendo algo de atención.
  


  
    Yo estaba en el suelo entre las piernas de Nicolás, apoyada sobre su pecho, mientras me hacía cosquillas por los brazos. Su cabeza iba y venía constantemente; a veces colocaba la suya en el hueco de mi cuello y otras directamente pasaba de la peli y me exigía una atención, que obviamente no le iba dar.  Ya había tenido suficiente aquella noche.
  


  
    Leti, Gi, Stella y yo nos miramos con malicia; se venía una de nuestras escenas favoritas:
  


  
    —¡No! Para, para para. Le acabarás sacando un ojo a alguien… además, lo estás diciendo mal. Es Levióooosa, no Leviosáaaa.
  


  
    Las tres repetimos la frase en voz alta a la vez que Hermione Granger. Dios, siempre hacíamos lo mismo y nos encantaba. Yo era de aquellas personas que decían en voz baja absolutamente todos los diálogos de las películas que me sabía. No podía evitarlo. Era un monstruo que habitaba dentro de mí.
  


  
    El aliento cálido de Nicolás rozó la piel de mi cuello.
  


  
    «Mal momento para ponerme moño».
  


  
    —¿Te sabes todos los diálogos? —susurró en voz baja.
  


  
    Giré la cabeza hacia él y sonreí de medio lado. Estaba tan cerca que me tembló hasta el alma.
  


  
    —Absolutamente todos.
  


  
    —No sé por qué, pero me lo esperaba de una sangre sucia… —El tono de voz que utilizó no fue precisamente como el de Draco Malfoy, sino demasiado cálido y sensual. Prosiguió con su nueva personalidad: —¿Pelirrojo y túnica de segunda mano? Tú debes de ser un Weasley…
  


  
    —Y tú debes de ser subnormal.
  


  
    Escupió una carcajada que hizo que todos los presentes se girasen hacia él con cara de pocos amigos. Apreté la boca para aguantar la risa que me hacía cosquillas en el pecho.
  


  
    Rodeó mi cuerpo con sus brazos y posó un beso en la base de mi cuello que me alineó todos los malditos chacras.
  


  
    —Todavía hueles a pintura… —ronroneó y yo no pude evitar sonreír. Rozó mi oreja con sus labios y susurró:
  


  
    —¿Luego nos duchamos juntos y te quito los restos?
  


  
    Tragué saliva y aunque estaba mirando a la pantalla, no presté ningún tipo de atención. El estómago me dio una sacudida y las manos me empezaron a hormiguear.
  


  
    —Nicolás, ya basta por favor. Déjame ver la película. —Intenté por todos los medios que mi voz no saliese estrangulada.
  


  
    El sonido de su sonrisa me puso la piel de gallina.
  


  
    —No estoy haciendo nada. Te dejo disfrutar de la película. —Su brazo se estiró al lado de mi hombro y señaló la pantalla—. Mira, ahí está el mejor. Disfruta de las vistas.
  


  
    Obviamente estaba señalando a Draco, cuando el muy idiota se chiva a Mcgonagall de que el trío de oro está en la cabaña con Hagrid.
  


  
    —Sí bueno… todo un ídolo, ¿eh? —Enarqué una ceja.
  


  
    —Por favor, siempre ha habido clases.
  


  
    Ahogué una risa tapándome la boca con la mano porque no quería que mis amigas me estrangulasen, yo también odiaba que hablasen en las películas si no era para interpretar los diálogos.
  


  
    El móvil de Nicolás empezó a vibrar en su pantalón y yo lo sentí en el trasero. Me asusté y él, con un gesto de incomodidad lo sacó de su bolsillo y maldijo en voz baja cuando miró la pantalla.
  


  
    —Perdona, tengo que contestar…
  


  
    Se incorporó y salió a la terraza del apartamento. Mis amigas no tardaron ni un segundo en parar la película y girar la cabeza hacia mí.
  


  
    —¿Qué pasa?
  


  
    —¿Cómo que qué pasa? ¡Tía! —Leti se echó hacia delantera y dio un golpe en el muslo de Gi— ¡Me debes veinte pavos!
  


  
    —¡Mentira! Todavía no lo sabes.
  


  
    Entrecerré los ojos.
  


  
    —¿Qué no sabe el qué? —Fruncí el ceño algo confundida—. ¿Me podéis decir de qué coño habláis? —exigí mosqueada.
  


  
    —Aposté veinte euros con Gi a que volvíais de Venecia juntos —dijo mi mejor amiga con toda la naturalidad del mundo, como si no estuviesen apostando sobre mi puto corazón.
  


  
    —No estamos juntos.
  


  
    Todas, literalmente todas, entornaron los ojos.
  


  
    —Vamos, Gin… ya no estamos en el colegio. No hace falta que te pida salir, o ¿sí? —Leti me miró por encima de la montura de sus gafas.
  


  
    Tragué saliva y me sentí ligeramente avergonzada, porque no habíamos hablado nada, pero es que quizás no hacía falta, ¿no? Él me quería y yo lo quería a él.
  


  
    Supongo que ser un adulto funcional consistía en eso; no tener que hacer un ritual específico para ser pareja.
  


  
    Ay, no sé.
  


  
    León me miró ajeno a todo aquello y le dio un codazo a Leti.
  


  
    —¿Habéis hecho una apuesta de que iban a follar? Porque no paran.
  


  
    —¡León! —grité con las mejillas ardiendo.
  


  
    Mi hermano se encogió de hombros.
  


  
    —¿Qué? ¡Es verdad!
  


  
    Lo fulminé con la mirada y deseé tener el superpoder de hacerlo fosfatina.
  


  
    «Cabrón».
  


  
    —¿Tienes enviada o qué?
  


  
    —Para nada. Estoy bien servido.
  


  
    Colocó las manos detrás de la cabeza y no se me pasó por alto (otra vez) que mi mejor amiga se puso roja como un tomate, y Leti no era de las que sentían vergüenza.
  


  
    —Letizia Cassato, ¿tienes algo que decir? —Me crucé de brazos y quise darle un poco de su propia medicina.
  


  
    —¿Yo? —Se llevó la mano al pecho—. No.
  


  
    —Otra que tal baila —gritó Gi, girándose hacia Leti—. Tú te estás acostando con este. —Señaló a León que se quedó blanco al instante.
  


  
    —¿Perdona? —rugió mi hermano haciéndose el ofendido.
  


  
    —Perdonado. —Gi le guiñó el ojo.
  


  
    Stella no dijo nada porque ella pocas veces se metía en esas cosas. Ella era espectadora, su timidez no le permitía hacer mucho más.
  


  
    Gi me miró a mí, como si no acabara de soltar una puta bomba relacionada con mi hermano y mi mejor amiga y su gesto cambió por completo.
  


  
    —Nos alegramos mucho por vosotros, cielo. De verdad. Estáis tan…
  


  
    —Adorables —finalizó Leti.
  


  
    Estaba debatiéndome entre tirarme por la terraza o pegarles un puñetazo a cada una, ¿Eran mis amigas o qué coño eran? Joder.
  


  
    —Bueno, ¿qué? —Los ojos de Leti brillaron con malicia—. ¿Bien?¿Sigue follando igual de bien o ha mejorado con los años?
  


  
    —¡Eh! Por favor —El grito de mi hermano me hizo ahogar una risa—. ¿Podéis hablar de esto cuando no esté yo delante? Gracias.
  


  
    Leti lo miró con las cejas en alto y él se encogió de hombros.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Nada. —Los ojos de mi amiga se posaron sobre la boca de mi hermano—. ¡No habléis de eso delante de mí! Punto.
  


  
    — ¿Qué pasa ¿Qué tu hermana no folla, o qué?
  


  
    —Joder, claro que sí —gruñó—. Pero yo no tengo necesidad de saberlo…
  


  
    Leti se mordió el labio inferior mientras asentía con pereza sin apartar los ojos de mi hermano.
  


  
    —Oye, ¿tienes algún problema, cuatro ojos?
  


  
    Mi amiga hizo un mohín con la boca y León, con una carcajada pasó un brazo por sus hombros y revolvió su pelo negro mientras Leti se retorcía e intentaba soltarse de su agarre.
  


  
    —¡León! ¡Para! Joder.
  


  
    —No, así no. Tienes que decir que soy el mejor. Dilo.
  


  
    —¡Eres imbécil! Eso es lo que eres. —Leti luchaba como una gata salvaje ante el agarre de mi hermano que no dejaba de sonreír con todos los dientes—. Como no me sueltes te juro por Dios que te muerdo la polla.
  


  
    —No hay huevos.
  


  
    La mano de mi amiga fue directa al paquete de mi hermano y apretó sin ningún tipo de compasión.
  


  
    —¡Letizia! ¡Me cago en tu puta madre!
  


  
    Ella se separó muerta de la risa mientras mi hermano se retorcía de dolor.
  


  
    Nicolás entró y se quedó observando la escena con una sonrisilla en la cara. ¿He dicho ya que estaba guapísimo?
  


  
    —Me tengo que ir. —Sentí como sus ojos me decían: «Lo siento». Se acercó con rapidez donde mí y se puso de cuclillas, acariciándome las piernas—. Marco está hasta el cuello con el puto documental y África no puede más… —Se llevó la mano al pelo—. Disfrutad del maratón. Ya haremos tú y yo uno.
  


  
    Me guiñó el ojo y mi estómago se dio la vuelta. No pensé en un maratón de películas precisamente, sino uno de lo que habíamos hecho la noche anterior.
  


  
    Asentí con la cabeza y él me dedicó una de sus increíbles sonrisas.
  


  
    «Adiós bragas».
  


  
    —¿Comemos mañana? —Elevó las cejas.
  


  
    —Mañana es día de Risotto all’amarone. —Me recordó León con la mano aún en los huevos.
  


  
    «Joder. Es verdad».
  


  
    Nicolás me miró extrañado.
  


  
    —Comida familiar —suspiré con pesadez.
  


  
    —Ah, vale. No te preocupes, pues otro día.
  


  
    Su dedo pulgar trazaba pequeños círculos sobre mi rodilla y se quedó unos segundo enganchado a mis ojos, ¿qué iba a hacer? ¿Me iba a dar un beso de despedida? ¿A tanta formalidad habíamos llegado?
  


  
    Me dedicó una sonrisa tranquilizadora y posó un beso tierno en mi nariz. Un «ooh» al unísono de mis amigas hizo arder mis mejillas y escondí la cara en el hueco de su cuello.
  


  
    —¿Por qué no te vienes?
  


  
    La pregunta de León lo dejó quieto en el sitio y a mí me pilló totalmente de sorpresa. Pero… ¿qué coño le pasaba a mi hermano?
  


  
    —¡No me mires así! —me dijo con los ojos abiertos—. Es mi colega y quiero invitarle a comer, ¿qué pasa? ¿No puedo?
  


  
    Pestañeé algo aturdida.
  


  
    —Sí, claro. No he dicho nada.
  


  
    Aún seguía dándome algo de rabia que no me hubiera contado la verdad cuando Nicolás llegó a Verona, pero no podía ocultar lo feliz que me hacía saber que mi hermano lo consideraba un amigo.
  


  
    —Pero lo has pensado. —Me señaló con un dedo acusador.
  


  
    Nicolás se llevó la mano al pelo y me miró, esperando una aprobación por mi parte. Joder, a veces era tan tierno que asustaba.
  


  
    —Yo estoy encantado de ir —dijo sin apartar los ojos de mí.
  


  
    —No la mires a ella. Te he invitado yo, así que para mi familia eres mi amigo. Vienes de mi parte, ¿vale? —mi hermano guiñó uno de sus ojos azules y le dedicó una sonrisa canalla.
  


  
    —Perfecto. Pues luego hablamos y concretamos.
  


  
    —Venga tío, que te sea leve.
  


  
    Nicolás me miró por última vez antes de darse la vuelta y gritar: «Disfrutad cabronas» y salir por la puerta sin volverse. León nos miró a todas cuando la puerta se cerró.
  


  
    —¿Cabronas?, ¿Me ha incluido en eso?
  


  
    Leti posó una mano en su pierna y elevó las cejas.
  


  
    —Eres una más.
  


  
    Nos reímos a carcajadas y eché un último vistazo a la puerta, esperando que Nicolás apareciese de nuevo. Crucio se quedó ahí, como si él también lo estuviera esperando; ese jodido gato estaba enamorado de Nicolás y no me extrañaba en absoluto.
  


  
    Yo también lo estaba.
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    —De sangre y cenizas.
  


  
    Nada más posar un pie en el pequeño descansillo la puerta se abrió, pero no fue Ginebra la que me recibió; sino la que supuse que era su madre.
  


  
    «Hostia».
  


  
    Me tragué el aliento. Ya sabía a quién había salido Ginebra y León, se parecían mucho a su madre excepto por el color de pelo y los ojos.
  


  
    Carraspeé e intenté regalar aquella mujer una de mis mejores sonrisas, no quería dejarme llevar por las sensaciones ni por lo que habíamos hablado Gin y yo.
  


  
    —Buenos días, ¿Simona? —Ella enarcó una ceja de la misma forma que lo hacía Ginebra y asintió mirándome de arriba abajo—. Gracias por invitarme a comer, estoy muy agradecido.
  


  
    Hizo un mohín con la boca y forzó una sonrisa.
  


  
    —Gracias a ti por venir, pasa. Mis hijos bajan ahora. La puntualidad no es su fuerte.
  


  
    Puso los ojos en blanco y me hizo un gesto para que la siguiera. Alcé los ojos y todo mi mundo tembló cuando la vi bajar las escaleras.
  


  
    Joder. Estaba preciosa.
  


  
    Sé que eso no era una ninguna novedad porque ella siempre lo estaba. Pero, cuando se ponía faldas o vestidos me parecía aún más adorable, le daba un aspecto muy delicado y romántico a esa tormenta que era toda ella.
  


  
    Llevaba un vestido vaporoso de color azul que le llegaba a la altura de sus muslos desnudos.
  


  
    «¿He dicho ya que me encanta el verano?».
  


  
    Debió de ver mi cara de imbécil porque cuando llegó al pie de la escalera se rio sin disimular.
  


  
    —Hola —dijo con timidez cuando se acercó a mí sin hacer caso de la presencia de su madre.
  


  
    Sonreí sin poder apartar los ojos de ella.
  


  
    —Hola —contesté en el mismo tono suave.
  


  
    La voz de León rompió esa burbuja en la que estábamos atrapados.
  


  
    —¿Qué pasa, tío?
  


  
    Se metió entre nosotros y me abrazó dándome unos golpes en la espalda; hice lo mismo sin dejar de mirar a esa jodida pelirroja que me tenía absolutamente embobado. Creo que por una vez en mucho tiempo, fue ella quien apartó la mirada primero.
  


  
    León se separó de mí sin quitar la mano de mi hombro y lanzó una mirada a su madre.
  


  
    —Veo que ya conoces a mi madre, la gran señora de esta casa.
  


  
    —Ya sabes que la señora de esta casa es tu nonna, cielo.
  


  
    Un agujero se abrió hueco en mi estómago al escuchar esa palabra; nonna.
  


  
    Tragué saliva e intenté disimular la sacudida que sentí. Los dedos de Ginebra se entrelazaron con los míos y aquello me giró el estómago. Le di un beso en la frente sin importarme si su madre nos miraba o no.
  


  
    —Bueno, —carraspeó León—, ven que te presento.
  


  
    Lo seguí con Ginebra colgada de mi mano.
  


  
    Salimos al jardín trasero y vi a una mujer mayor, con una melena lisa por debajo de las orejas de color blanco, trabajando en su jardín; otra bala en mitad de mi puto pecho. Joder. Su abuelo estaba sentado al pie de las escaleras del porche de espaldas a nosotros, llevaba una camisa vieja de cuadros con las mangas hasta la altura de los codos.
  


  
    —Hola, nonno.
  


  
    El anciano se giró y sonrió creando una hilera de arrugas alrededor de su boca y sus ojos.
  


  
    —Este es mi amigo Nicolás. —León me miró con una sonrisa amplia—. Nicolás, este es el patriarca de nuestra familia, —bromeó, pero sabía que iba totalmente enserio—, Gabino.
  


  
    El hombre se puso frente a nosotros y me extendió la mano que cogí con seguridad y firmeza.
  


  
    —Encantado —dije con una sonrisa.
  


  
    Y él, sin ningún tipo de miramientos soltó la puta bomba que me hizo atragantarme con mi propia saliva.
  


  
    —¿Qué eres el novio de la mia Regina?
  


  
    Busqué a Ginebra con los ojos.
  


  
    —No nonno, él es…
  


  
    —Mi amigo —comentó León.
  


  
    Los ojos azul cielo del señor volvieron a mí.
  


  
    —Lo siento. Creo que son las ganas que tengo de que mi niña tenga una familia... —Soltó una carcajada grave.
  


  
    —Nonno, me emparejas hasta con el cartero…
  


  
    Giré la cabeza con las cejas en alto y vi a Ginebra con los ojos en blanco.
  


  
    —Regina, el cartero está loco por ti. Si no, ¿por qué crees que venía todos los días por aquí?
  


  
    Elevé las cejas divertido ante aquello, porque si yo fuera el cartero también estaría loco por ella y buscaría cualquier excusa para verla.
  


  
    —¡Porque la prima Julia no deja de escribirte, nonno! Y el pobre hombre tiene que venir casi todas las semanas.
  


  
    Gabino elevó las cejas y dio la conversación por terminada cuando gritó con las manos alrededor de la boca a su mujer.
  


  
    —¡Amore mio! ¡Ven! El amigo de los niños está aquí.
  


  
    La mujer se giró y se incorporó con más agilidad de la que tenía yo. Joder.
  


  
    Aquella señora era de la misma altura que Ginebra; un llavero. Se quitó los guantes con los que estaba cuidando el jardín y su marido posó un beso en su frente.
  


  
    Definitivamente quería ser como ese hombre de mayor.
  


  
    —¡Estamos encantados de tenerte aquí! —Me abrazó estrujándome los brazos contra el cuerpo—. Yo soy Dona. —Me recorrió sin ningún tipo de disimulo y luego susurró a su nieta, como si yo no estuviera delante: —Qué muchacho tan guapo niña, ¿es modelo?
  


  
    Elevé las cejas y sonreí algo azorado.
  


  
    —Abuela… —le reprendió Ginebra.
  


  
    —¿Qué? Si es guapo se dice, ¿a qué sí?
  


  
    Ginebra clavó sus increíbles ojazos en mí y temblé cuando no pestañeó al decir: —Es guapo.
  


  
    ◆◆◆
  


  
     
  


  
    ️—Espero que te guste el Risotto all’amarone, es una de mis especialidades, o eso dicen estos tragones.
  


  
    Dona posó la gran fuente de arroz caldoso en el centro de la mesa.
  


  
    —Claro, me encanta —le dediqué una sonrisa y ella me la devolvió.
  


  
    —¿Papá? —preguntó Ginebra a mi lado mientras soplaba el risotto que estaba a punto de llevarse a la boca.
  


  
    —En la universidad. No tardará en llegar —contestó su madre sin levantar los ojos del plato. No había probado bocado y solo se dedicaba a removerlo. Automáticamente pensé en mi nonna, y en la hostia que me habría dado si me viera hacer eso.
  


  
    La tensión que se palpaba en el ambiente era incómoda de cojones, pero traté de ser educado.
  


  
    —Bueno, Nicolás, ¿a qué te dedicas?
  


  
    Un sonido chirriante llamó mi atención.
  


  
    No se me pasó por alto la evidente rigidez en el cuerpecito de Ginebra. El tenedor se resbaló de sus dedos mientras sus ojos estaban fijos en el plato con una expresión que no me gustó absolutamente nada, pero sabía perfectamente por qué. Ya habíamos hablado de la relación que tenía con su madre, e intenté ser neutral, o al menos que no se me notase demasiado que no me caía precisamente bien.
  


  
    Cualquiera que le hiciese daño a Ginebra, estaba totalmente muerto para mí.
  


  
    —Trabajo en Luminiscencia. Me trasladaron aquí hace poco. Yo trabajaba en la sede de Malibú.
  


  
    —Ah, o sea, que trabajas para Marco, ¿no? —dijo sin ningún tipo de expresión facial.
  


  
    Asentí muy educadamente a la vez que me metía un bocado de ese apetecible arroz caldoso a la boca.
  


  
    Madre mía que suavidad.
  


  
    —¿Marco es con el que te acostaste al poco de volver de Inglaterra? ¿O fue Fabio?
  


  
    Me atraganté con el puto arroz y casi me muero ahí mismo. Tosí un par de veces, pero sin llegar a montar un escándalo. Me llevé el vaso de agua a la boca y me lo bebí casi de un trago.
  


  
    Miré de reojo a Ginebra que se había quedado completamente blanca mirando a su madre, que, tenía una expresión de satisfacción que no se esforzaba en disimular.
  


  
    León salió en defensa de su hermana. Como un animal defiende a los cachorros de su manada.
  


  
    —¿Importa?
  


  
    Los ojos de su madre lo fulminaron mientras jugaba con el arroz. Y noté una tensión diferente entre ellos a la que había con Ginebra; como si entre ellas fuera algo evidente y que todos sabían, pero entre León y su madre hubiera algo extraño, difícil de identificar.
  


  
    —No sé qué tiene de malo. Me gusta saber si mi hija se va a acostar con todos los trabajadores de Luminiscencia.
  


  
    Quería gritarle que era una maleducada y una irrespetuosa con la privacidad de su hija. Cogí aire e intenté calmar el fuego que se había expandido por mi pecho.
  


  
    —Simona, vale ya, ¿no? —La dureza con la que habló Gabino hizo que la susodicha lo mirase desde el extremo de la mesa.
  


  
    —Es mi hija.
  


  
    —Y mi nieta. Y no te voy a permitir que le faltes el respeto de esa manera, se puede saber ¿a qué viene eso?
  


  
    Que Ginebra no saltase era una mala señal. Que no hubiese sacado su carácter y su vena contestona me dejó claro el poder que tenía aquella mujer sobre ella; le imponía, le hacía sentir insegura, frágil y poca cosa. Y Ginebra no era ninguna de esas putas mierdas.
  


  
    Solo había que ver su expresión corporal para saber que la mujer que le había dado la vida era la misma que se la estaba complicando.
  


  
    Pasé una mano por debajo de la mesa y agarré su muslo para que supiera que me tenía ahí.
  


  
    —Si no quieres que nos marchemos de esta casa y no vuelvas a vernos el pelo, será mejor que te calles —rugió León.
  


  
    —¿Quién te crees que eres para hablarme así? —exigió aquella mujer que no tenía ningún respeto por sus hijos y a la vista estaba.
  


  
    —¿Y tú? ¿Quién eres tú para hablar así a Ginebra? —escupió León con desprecio—. Controla tus putas palabras.
  


  
    —O si no, ¿qué? Ya te has ido de casa —contestó con una frialdad que me heló la sangre—. Y nadie ha notado tu ausencia.
  


  
    Vi el dolor reflejado en los ojos de León, como si le hubieran roto por dentro.
  


  
    —¡Mamá! —gritó Ginebra levantándose a la vez que su hermano abandonaba la mesa—. ¿Se puede saber qué coño te pasa?
  


  
    Su madre no dijo nada, siguió removiendo el puto arroz como si el tema no fuera con ella.
  


  
    —Lo siento…
  


  
    Me disculpé mirando a los abuelos de Ginebra que me sonrieron con los ojos, incómodos porque hubiera presenciado algo así. Me limpié la boca con la servilleta y eché a correr detrás de los hermanos.
  


  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Hay días que te echo tanto de menos que me duele.
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Hasta la luna, ida y vuelta
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    —Magnolia Parks.
  


  
    Salí corriendo detrás de Ginebra que gritaba desesperada el nombre de su hermano, pero él no se detuvo en ningún momento.
  


  
    —¡Ginebra! —grité desesperado.
  


  
    Se dio la vuelta con el rostro completamente desencajado y el pecho subiendo y bajando.
  


  
    —Tengo… tengo que encontrarlo… —dijo jadeando—. Él no… él no hace estas cosas…
  


  
    —Oye… igual necesita su espacio para… —Me llevé la mano al pelo y traté de mantener la calma—. Para relajarse.
  


  
    Ella negó con la cabeza.
  


  
    —Es que no entiendo nada… mi madre nunca ha sido así con él. No sé por qué se ha puesto así.
  


  
    Di un paso hacia ella y acuné su cara entre mis manos deseando que se calmara.
  


  
    —Yo estoy completamente perdido en esto, de verdad. Pero si tu hermano ha actuado así, sus razones tendrá.
  


  
    —Joder, ya lo sé. Es que, quiero saber qué ha pasado.
  


  
    —Te entiendo, pero piensa en León. Si se ha ido es por algo. Cuando esté mejor vendrá a buscarte. Joder, vivís juntos.
  


  
    —Ya lo sé —suspiró y se dejó caer contra mi pecho. No dudé en estrecharla entre mis brazos.
  


  
    —¿Quieres entrar? —pregunté deseando que me dijera que no. Yo no sabía si podría volver a entrar en aquella casa y ser una persona civilizada.
  


  
    Ella negó con la cabeza y yo hinché el pecho de aire.
  


  
    «Menos mal».
  


  
    —Vamos… ¿vamos a dar una vuelta?
  


  
    —Sí… mejor.
  


  
    Caminamos en silencio sin un rumbo fijo y le di el tiempo que necesitaba para poner en orden sus pensamientos, hasta que, después de un rato, habló.
  


  
    —Mi madre siempre lo ha preferido a él, ¿sabes? —Se encogió de hombros como si asumir eso no la destrozase por dentro—. Siempre lo he sabido, y lo he llevado más o menos bien, pero desde que León llegó a mi casa… es como si hubiera pasado algo muy gordo entre ellos que no me quiere contar.
  


  
    —¿No te dijo nada?
  


  
    —León es muy suyo, y aunque parezca muy abierto siempre se ha guardado todo para él.
  


  
    —Vaya, no sé de qué me suena eso… —Traté de poner algo de humor, y conseguí que sonriera un poco.
  


  
    Me dio un empujón suave.
  


  
    —Qué idiota eres… —susurró raspándose el labio con los dientes. Quise mordérselos.
  


  
    —En serio, León no es como yo… él no destroza todo lo que toca.
  


  
    Frené en seco y me giré hacia ella con las manos en los bolsillos y en ceño fruncido.
  


  
    —Eres caótica y tienes una mala hostia que…, bueno, es mejor no estar a tu lado cuando te enfadas. Pero tienes buen corazón.
  


  
    Sus mejillas se sonrojaron y me miró a través de sus pestañas.
  


  
    —¿Gracias? —Su risa fue como un cascabel suave.
  


  
    —Un beso mejor.
  


  
    Giró la cabeza hacia mí como un resorte tratando de esconder una sonrisa.
  


  
    —¿Perdona?
  


  
    —Que prefiero un beso antes que un gracias.
  


  
    Sus ojazos fueron dos rendijas, pero, aun así, se acercó a mí, se puso de puntillas y me pasó la lengua por la mejilla.
  


  
    —¡Ginebra! —Me llevé la mano para quitarme sus babas.
  


  
    —¿No querías un beso? Pues toma uno de vaca.
  


  
    —De vaca… —La miré de esa forma que ella sabía que implicaba que echaría a correr detrás de ella para devolvérsela. Lo vio en mis ojos; el deseo, la anticipación y echó a correr.
  


  
    Dios. Me encantaba la sensación de perseguirla y sabía que a ella le gustaba que lo hiciera por la forma en la que sus carcajadas rebotaban entre aquella ciudad empedrada.
  


  
    Después de correr tras ella una distancia larga de cojones, agarré su muñeca y la acerqué a mí. Con el aliento entre cortado, la pegué contra mi pecho y la envolví entre mis brazos. Posé mis labios sobre su cabeza estrechándola con fuerza mientras nuestros corazones latían desbocados.
  


  
    Me rodeó la cintura con ambos brazos, y un estruendo fuerte nos hizo mirar al cielo. Una gota me dio de lleno en la frente y entonces, bajé la vista hacia ella que seguía hipnotizada mirando el cielo.
  


  
    Un lado de mis labios se curvó hacia arriba.
  


  
    —Parece que hoy vas a poder bailar bajo la lluvia, carota.
  


  
    Besé la punta de su pequeña y pecosa nariz cuando me sonrió sin enseñar los dientes y agarró mi mano con suavidad entrelazando sus dedos con los míos.
  


  
    Las gotas de agua comenzaron a estrellarse en la cara de Ginebra que cerró los ojos de golpe y escondió la cara en mi pecho.
  


  
    Tenía pinta de ser una lluvia fugaz, una pequeña tormenta de verano. Aunque el cielo estaba bastante despejado.
  


  
    Nos detuvimos en mitad de Castelvecchio un puente de mampostería que cruzaba el río. Estaba hecho de ladrillo rojo veronés con los arcos y las bases de las pilosas de mármol blanco.
  


  
    Era una puta locura de bonito, en resumen.
  


  
    Me paré en seco porque si seguía corriendo me iba a explotar un pulmón. Apoyado sobre mis rodillas para coger aliento elevé la cabeza para ver a Ginebra plantada frente a mí con la mano extendida en mi dirección y una sonrisa que le cubría todo el rostro. Estaba empapada; tenía el flequillo pegado a la frente, el pelo goteando y el maldito vestido enfundaba su cuerpo como un puto guante.
  


  
    Miré su mano extendida con algo de desconfianza, y posé mis ojos en los suyos.
  


  
    —Baila conmigo.
  


  
    Su petición fue como el canto de una sirena para mis oídos y agarré su mano sin dudarlo.
  


  


  
    GINEBRA
  


  
    84. «Los desastres naturales atraen para sí otros sin remedio» —El faro de los amores dormidos.
  


  
    La forma en la que Nicolás agarró mi mano y se irguió por completo frente a mí me cortó el aire. Posé la mano sobre su hombro mientras la otra se entrelazaba con la suya. Su mano se deslizó por mi cintura y se quedó anclada con la misma intensidad que sus ojos verdes.
  


  
    Nos empezamos a mover sin separar los ojos el uno del otro, como si hubiera una banda sonora de fondo. Estaba guapísimo con el agua resbalando por sus facciones, enfatizando sus labios y sus pestañas. Mojando el pelo que caía por su frente, empapando su camisa y marcando sus músculos como si estuvieran tallados en piedra.
  


  
    —¿Qué pasa, Ginebra? —La sonrisa curvada en sus labios me sonrojó las mejillas.
  


  
    —Nada.
  


  
    Elevó las cejas mientras girábamos sobre aquellos adoquines.
  


  
    —Tu cara dice lo contrario. —Sus ojos brillaron como un diamante bajo el sol—. Dímelo.
  


  
    —Estaba pensando que… que estás guapo hasta bajo la lluvia.
  


  
    Elevó las cejas reteniendo una sonrisa.
  


  
    Sus dedos se clavaron con suavidad sobre mi cintura.
  


  
    —Tú también estás preciosa.
  


  
    Nicolás dio un paso atrás y aumentó nuestra distancia sin dejar de agarrarme, hizo un pequeño movimiento que me hizo dar una vuelta sobre mí misma. Giré y me sentí volar. La lluvia me dio de lleno en la cara, y el pelo se me pegó en las comisuras de la boca. Volví a mi posición inicial y exhalé un suspiro mientras me mordía los labios.
  


  
    —Se avecina tormenta.
  


  
    «Te quiero».
  


  
    Sus cejas se fruncieron como cada vez que le había soltado aquello. Ahogué la risa estrangulada que ansiaba salir del fondo de mi pecho.
  


  
    —¿Puedes dejar de hablar en clave, por favor? —suplicó.
  


  
    Ese maldito «por favor» encendió todo mi cuerpo, no solo por lo bien que le quedaba la puta lluvia, sino por lo rasposa que había sonado su voz, como se le marcaba la mandíbula y la forma en que sus malditos ojos brillaban.
  


  
    Se inclinó hacia mí con lentitud sin apartar la vista de mis labios y yo me lancé a su boca como si acabase de encontrar agua en el desierto. Me acunó el rostro con ambas manos y abrió la boca en cuanto la mía impactó de lleno en sus labios.
  


  
    Me puse de puntillas agarrándome a sus antebrazos para no caer al más absoluto de los vacíos, aunque mi estómago ya estaba en proceso.
  


  
    Besar bajo la lluvia era una de las cosas más absurdas y románticas que había experimentado. La combinación de sus labios mojados y su lengua ardiendo me tiró del estómago y no fui capaz de contener un pequeño gemido.
  


  
    Nicolás gruñó en mi boca y con un movimiento ágil se agachó un poco y pasó sus manos por detrás de mis rodillas alzándome alto. Rodeé las piernas en su cintura y pasé las manos por su cuello sin dejar de besarlo.
  


  
    Estábamos en mitad del puente sin importarnos una mierda quien pasase, o si mañana estábamos en la cama con una pulmonía. Las cosas dejaban de importarme cuando se trataba de él. Agarró mi labio inferior con sus dientes y tiró con dureza, arrancándome un jadeo que me hizo clavar las uñas en su nuca.
  


  
    Una de sus comisuras se alzó mostrando aquella sonrisa insolente.
  


  
    —¿Qué? —Enarqué una ceja.
  


  
    —Estás preciosa cuando haces eso.
  


  
    Ladeé la cabeza y mi voz salió demasiado grave.
  


  
    —¿Cuándo hago qué?
  


  
    Sonrió y elevó la cabeza al cielo durante un segundo.
  


  
    —Cuando finges que no te afecta lo que hago, pero tiemblas entre mis manos.
  


  
    Me mordí el interior de la mejilla sin dejar de mirarlo a los ojos.
  


  
    —No sabes cómo me flipa tenerte así y saber que en cualquier momento una de tus espinas me puede atravesar el corazón y dejarme destrozado —dijo en un susurro rozando mi nariz con la suya. Parecía que le dolía pronunciar esas palabras, tenía las cejas arrugadas y las comisuras de su boca hacia abajo—. Besarte es como una caída libre al vacío.
  


  
    Sonreí contra su boca.
  


  
    Nicolás era como aquellos paisajes que ves en momentos determinados que se repiten en escasas ocasiones; eclipses lunares, lluvias de estrellas, un mar de nubes sobre el pico de una montaña, auroras boreales… era único a la hora de hacerme sentir.
  


  
    Era la definición de todo lo que está bien en este mundo, y yo, tenía la jodida suerte de que él me miraba como si yo fuera lo único que existía.
  


  
    —Se avecina tormenta.
  


  
    Entrecerró los ojos y pestañeó realmente confuso.
  


  
    —Ginebra, está lloviendo, pero no…
  


  
    —Parece que va a caer una tromba de la hostia.
  


  
    Mi sonrisa se ensanchó a medida que decía la frase y la cara de Nicolás se descomponía a causa de su turbación.
  


  
    —Ginebra…
  


  
    Las gotas de agua caían como las flechas en la batalla del Abismo de Helm, dando de lleno en el hueco blando entre la armadura y el cuello. Nicolás, con sus ojos verdes moteados en oro habían tenido el efecto de mil flechas en mi alma. Joder, me había enamorado de él hasta la médula. Llevaba enamorada de él cinco malditos años.
  


  
    Se había convertido en una extensión de mí.
  


  
    Y no había sido hasta nuestro reencuentro, que me di cuenta de que me había sentido como una mariposa sin alas estando separada de él.
  


  
    —Se avecina tormenta.
  


  
    Me temblaban las puntas de los dedos y el corazón latía desbocado contra mis costillas. Lo tenía en la punta de la lengua, lo juro, pero nunca he sido muy buena en abrir mi corazón.
  


  
    La costumbre, supongo.
  


  
    —Parece que va a caer el diluvio universal.
  


  
    —¡Ginebra! —gruñó desesperado—. ¿Me estás vacilando o qué? No va a caer una tromba… ¡Está lloviendo, joder! Solo es un poco de lluvia. A demás, ¿si hay tormenta qué? ¿Qué más da joder?
  


  
    Mi risa terminó de enfadarlo por completo. Me posó en el suelo y se fue hacia el extremo del puente, llevándose la mano al pelo.
  


  
    Joder. Sabía que había otras muchas formas de confesarle que lo quería, pero era la única manera que mis armaduras podían responder a cada uno de sus malditos flechazos.
  


  
    Hinché mi pecho de aire y grité con toda mi alma, a corazón abierto bajo aquella tormenta:
  


  
    —¡ESTOY ENAMORADA DE TI!
  


  
    Se paró en seco y se giró como un resorte hacia mí. La lluvia parecía una cortina entre nosotros a pesar de la poca distancia a la que estábamos.
  


  
    Verona parecía estar al borde de una catástrofe, del maldito diluvio universal y una parte de mí no pudo dejar de pensar en las dos personas que teníamos allí arriba.
  


  
    Quizás aquella lluvia era la forma de cerrar el puto círculo.
  


  
    La señal de nuestras flores de que ya era hora de dejar de hacer el imbécil y luchar por lo que sentíamos, porque al final, nunca sabes cuándo va a ser el último momento.
  


  
    —«Se avecina tormenta» es mi forma de decirte que te quiero. Que estoy enamorada de ti. —Las palabras salieron como dardos por mi boca mientras me retorcía los dedos—. Es un código, gilipollas.
  


  
    No dijo nada, simplemente echó a correr hacia mí y estampó su boca contra la mía mientras acunaba mi rostro entre sus manos. Su beso estaba lleno de rabia contenida, pero había alivio y corrección.
  


  
    Aquello llevaba impreso todo lo que habíamos ido guardando durante todos esos años en una caja de zapatos; el miedo, las ganas, la tristeza, la incertidumbre de no saber si nuestro corazón era correspondido, las espinas que cada uno llevaba incrustadas en el pecho, las grietas que llenaban y ajaban nuestra piel y esa frase que rebotaba en mi cabeza y que dolía como si estuviese grabado a fuego en el corazón; somos lo correcto en el momento equivocado.
  


  
    Ahora éramos lo correcto en el momento indicado, y ambos lo sabíamos.
  


  
    Separó sus labios de los míos apenas a una respiración para mirar mis ojos. Las motas doradas estaban frenéticas y sabía que quería verme reflejada en esos ojos toda mi vida.
  


  
    —Se avecina tormenta, carota.
  


  


  
    Qué bonita se ve la vida cuando la compartes con gente a la que amas. Y que triste también, ver los huecos en la mesa en los acontecimientos importantes.
  


  
    Me habría encantado estar en esos momentos para la vida de mi nieto, pero a veces, unos nos tenemos que ir para dejar paso a otros y así es la vida, ¿no?
  


  
    Morir fue doloroso por dejar atrás a la persona que más quería, pero sabía que la vida tenía preparado algo grande, porque las personas como Nicolás (y no es porque sea mi nieto), tienden a triunfar, y no, no me refiero al ámbito económico, sino en el campo del alma.
  


  
    Ahora quiero referirme a ti querida lectora;
  


  
    Ama con todo tu corazón y disfruta de los momentos, porque nunca sabes cuándo será la última vez que disfrutes de ellos. Guárdalos como un tesoro para los momentos en los que ausencia te aplaque. Úsalos como fuente de energía cuando todo falle, porque en el recuerdo, todos somos eternos.
  


  
    Vive y saborea hasta la última gota.
  


  
    Hasta la luna, ida y vuelta.
  


  


  
    Capitulo extra
  


  
    Dos años después de esa confesión bajo la tormenta del siglo, Ginebra se despertó entre las sábanas blancas de la cama de Nicolás, pero no la que conocía de memoria, sino la de Margarita.
  


  
    Habían ido unos días porque él deseaba que ella conociera un poco más de su vida en Malibú, de lo que fue su refugio mientras trataba de olvidarla y el dolor por la pérdida rasgaba su piel.
  


  
    Caminó descalza a la cocina y se lo encontró haciendo el desayuno.
  


  
    —Buenos días —dijo con la voz todavía tomada por el sueño.
  


  
    Él se giró y la contempló igual que siempre; como si no existiera nada más.
  


  
    —¿Hay café? —preguntó echando un vistazo.
  


  
    —¿Quieres casarte conmigo?
  


  
    Ginebra se quedó blanca, y pensó que Nicolás debía estar bromeando, pero no parecía haber nada de eso en los ojos verdes que la atravesaban con intensidad.
  


  
    —¿Perdona?
  


  
    —Eso —dio un paso hacia ella—. Cásate conmigo.
  


  
    No se podía creer que aquel muchacho que vio por primera vez con esos aires de Slytherin estuviese pidiéndole matrimonio nada más despertarse.
  


  
    —Me quieres. Te quiero. Vivimos juntos. Tenemos un gato del infierno, —Suspiró—, no sé qué más pruebas quieres de que somos perfectos el uno para el otro. Aunque un papel no va a cambiar nada…
  


  
    Ella enarcó la ceja, y le buscó las vueltas igual que hacía siempre. Adoraba la capacidad que tenía Nicolás para encontrar palabras a absolutamente todo, su velocidad mental era una de las cosas que más admiraba de él.
  


  
    —Si no lo cambia, entonces, ¿por qué quieres que nos casemos?
  


  
    Él gruño de rabia y se mordió el labio.
  


  
    —Porque me da la gana.
  


  
    —Te curraste más la proposición para irnos a vivir juntos que esto eh… —le acusó en tono burlón.
  


  
    —Ya bueno… pero, esa era mi primera declaración de amor oficial, tenía que impresionarte.
  


  
    Ella se cruzó de brazos con una sonrisa maliciosa.
  


  
    —Eso no es excusa. Conquístame.
  


  
    Él escupió una carcajada elevando la cabeza al techo y pensó: «menudo carácter». Se acercó a su oreja y susurró:
  


  
    —Venga anda, cásate conmigo para poder tener una excusa y follar como salvajes nuestra noche de bodas.
  


  
    Las carcajadas de Ginebra rebotaron por las paredes de aquella casa que, años atrás había estado bañada de tristeza, y ahora brillaba. Pasó los brazos por el cuello de Nicolás y sonrío hasta que le dolieron las comisuras.
  


  
    —No nos hace falta una excusa para eso.
  


  
    Él enarcó una ceja y ladeó la cabeza.
  


  
    —¿Eso es un sí?
  


  
    —Eso es un: «por supuesto».
  


  
    La besó de nuevo.
  


  
    Se separó con los labios enrojecidos y se perdió ese mar en el que naufragaba cada vez que la observaba.
  


  
    —Pero ¿por supuesto vamos a follar? O ¿por su puesto nos vamos a casar?
  


  
    Ella se rio de nuevo contra sus labios y lo atrajo hacia él, y antes de besarlo susurró:
  


  
    —Las dos. En el orden que quieras.
  


  
    Después de aquello todo siguió su curso. Volvieron a Verona y estuvieron disfrutando de su vida como pareja hasta que empezaron a embarcarse en proyectos más ambiciosos; una casa y sus correspondientes reformas, ampliar la familia peluda, y Ginebra, con mucho esfuerzo (e insistencia de su hermano y Nicolás) consiguió montar una pequeña galería de arte.
  


  
    El chico de ojos verdes permaneció en Luminiscencia unos años más hasta que Stella le contó el proyecto que tenía entre manos y él no dudó en formar parte de aquello; una cafetería para lectoras donde también pudieran estar y adoptar perros y gatos que habían sido abandonados.
  


  
    No le hicieron falta nada más de cinco minutos de charla para estar metido de lleno en el proyecto.
  


  
    Una tarde de abril, casi diez años después de aquello, Nicolás no dejaba de dar vueltas como un maníaco por la cocina y León lo miraba atónito con una cerveza en la mano.
  


  
    —Tranquilízate tío, es solo una comida más.
  


  
    Nicolás se paró en seco y clavó sus ojos en los de su cuñado.
  


  
    —No es solo una comida más. Es La comida. Hoy es…
  


  
    —Ya lo sé, de hecho… —Se incorporó y miró la hora en su móvil— Deberían estar al caer ya.
  


  
    Nicolás suspiró algo agobiado y siguió a lo suyo mientras León iba al salón en busca de su hermana.
  


  
    —¿Estás nerviosa, canija?
  


  
    Ginebra asintió mordiéndose los labios
  


  
    —Están al caer, no te preocupes. —Trató de tranquilizarla como pudo.
  


  
    Con los nervios floreciendo en su pecho Ginebra paseó por los jardines de aquella maravillosa finca sintiéndose la mujer más feliz del mundo. Una pareja de dálmatas —Peter y Wendy— pasó por su lado y lamieron sus tobillos desnudos. Ella se agachó para acariciarlos. Aquella pareja habían sido los primeros en formar parte del centro de acogida para animales en los inicios del proyecto de Stella y Nicolás.
  


  
    El sonido de un claxon llamó su atención y corrió al encuentro de sus amigas con el corazón en un puño.
  


  
    Stella llevaba un paquete que parecía albergar pasteles en su interior. Estaba sonriente y con un rubor en las mejillas. Letizia clavó sus ojos en Ginebra, pero no tardó en desviarlos al hombre que estaba tras ella y es que León, se acercó en cuestión de dos zancadas antes de que Ginebra pudiera abrazar a su mejor amiga, y la besó con fuerza, como si llevaran años sin verse.
  


  
    —¿Cómo estás? —gruñó preocupado inspeccionándola con ojos desesperados.
  


  
    Ella sonrió con amargura.
  


  
    —Bien —susurró como si aún le doliera pronunciar aquellas palabras, porque así era, no habían pasado buenos momentos, aunque ya podían ver luz al final del camino y vaya luz más bonita.
  


  
    León se puso de cuclillas para besar la barriga de su novia.
  


  
    —¿Y tú? ¿Cómo estás tú? —preguntó en un susurro pegado a la enorme barriga. Después de besarla como un millón de veces, se levantó y se perdió en los ojos de Leti que lo miraba embelesada—. Cualquier cosa silba y corro a salvarte. —Apoyó su frente contra la de ella y sonrió de medio lado, porque ambos sabían lo que significaba esa expresión.
  


  
    El sonido de un claxon los sacó de su pequeña burbuja y el corazón de Ginebra reventó en mil pedazos cuando vio los coches del resto de sus invitados.
  


  
    Un hombre altísimo de pelo rizado abrió la puerta del lujoso coche que conducía, ajustándose la chaqueta de solapas. De la puerta del copiloto asomó una mujer rubia de ojos azules, que derrochaba elegancia con cada uno de sus suspiros; Anthony y Ashley sacaron a sus gemelas de las sillitas de la parte de atrás; eran una familia de revista.
  


  
    Ginebra sonrió al ver como esa familia, tan contraria a la suya propia, se les acercaba después de tantos años sin verse.
  


  
    Anthony abrazó a Ginebra y ella tuvo que ponerse de puntillas.
  


  
    —Me alegro de volver a verte —susurró él contra el cuello de su amiga.
  


  
    Ginebra tragó saliva y posó sus ojos en Ashley que la miraba con júbilo.
  


  
    —Tenéis una casa preciosa —dijo con su sonrisa perfecta—. ¡Déjame abrazarla y ocúpate de tus hijas!
  


  
    Le dio un agarrón a Anthony para apartarlo de Ginebra y poder abrazarla con ganas. Nunca habían sido grandes amigas, pero Ashley sentía una eterna gratitud, porque quizás si no fuera por su aparición en el King’s College ella y Nicolás habrían estado toda la vida siendo infelices en una relación que no les aportaba nada.
  


  
    Ahora ambos tenían lo que ansiaban y eran felices.
  


  
    Ginebra se separó de ella con los ojos cargados de emoción, y para disipar las lágrimas que querían brotar de sus ojos posó la vista en las niñas rubísimas que estaban agarradas de la mano de su padre.
  


  
    —Hola, bonitas.
  


  
    Las niñas se escondieron entre las piernas de Anthony y Ginebra se levantó como un resorte cuando una voz demasiado cálida se bajó de otro coche.
  


  
    —Vaya estampa…
  


  
    Su sonrisa reventó cuando se encontró con las kilométricas piernas de color canela de Chloe. Sus preciosos bucles le llegaban casi por el culo y llevaba las uñas cortas, pero con colores estridentes.
  


  
    Un poco más atrás, Liam estaba hablando con Nicolás, seguramente de deportes. Estaba igual que en el instituto, con el pelo rapado, pero sin la ceja cortada y sus ojos miraban cada dos segundos a la mujer con la que compartía su vida.
  


  
    Poco después, cuando ya estaban todos en el jardín trasero, se unió el pelirrojo que todos los grupos deberían tener; Adam tenía el gesto cansado y su escaso pelo naranja brillaba con fuerza a pesar del paso de los años. Tenía una cerveza en la mano y miraba desquiciado a sus trillizos, que no dejaban de liársela cada dos por tres.
  


  
    —¡Ronald! ¡Mauro! ¡Billy! —gritó con la carótida a punto de explotar—. ¡Estaos quietos, por favor!
  


  
    Los ojos de aquel hombre lleno de pecas estaban fijos en sus tres hijos de casi seis años que jugaban al borde de la piscina sin miedo a absolutamente nada.
  


  
    —¡Tranquilo, hombre!
  


  
    Nicolás posó su mano en el hombro de su amigo como si no hubieran pasado más de diez años desde la última vez que se vieron. Como si la vida no les hubiera cambiado más de la cuenta.
  


  
    —No sabes cómo son… —suspiró—, madre mía, me van a dejar calvo.
  


  
    Cierto era que Adam había perdido consistencia en su pelo con el paso de los años; la carga de trabajo, sumado a esos tres demonios que habían nacido a la vez no se lo ponían fácil.
  


  
    Todos estaban allí reunidos casi diez años después con sus vidas hechas, o en camino de formarlas.
  


  
    —Margarita, ayuda a tu hermano con las bebidas, por favor —gritó Ginebra a través de la puerta del porche.
  


  
    Su hija mediana refunfuñó entrando a la cocina y pilló a su hermano mayor Andrea comiendo los pasteles reservados para el postre.
  


  
    —¡No puedes hacer eso! —gritó con el infierno en sus ojazos azules.
  


  
    Andrea, con la boca llena, le hizo una peineta a su hermana y cerró la puerta de la nevera.
  


  
    —Porque tú lo digas, enana.
  


  
    Y salió de allí con las manos en los bolsillos dejando a su hermana con la palabra en la boca. Porque eso le hacía sentirse poderoso y marcar su papel de hermano mayor.
  


  
    Margarita salió al jardín aburrida y abrumada. Sus padres no dejaban de hablar y reír con ese grupo de adultos que le había invadido el jardín y se juntó al trio de pelirrojos.
  


  
    El grupo de adultos empezó a reírse y ella no entendía por qué lo hacían. ¿Qué se suponía que hacía reír a los adultos?
  


  
    Todos levantaron sus copas y las chocaron con fuerza.
  


  
    —¡Por el King’s College! ¡Y por nosotros!
  


  
    Y así, entre recuerdos y risas, recordaron por qué la vida hay que celebrarla.
  


  
    Por los que ya no están y llenan el cielo de estrellas.
  


  
    Por los que se quedan tratando de sobrevivir.
  


  


  
    EPÍLOGO
  


  
    —¿Y ya está? ¿No me vas a contar nada más?
  


  
    Parpadeo confuso ante esos ojazos azules que me observan decepcionados.
  


  
    —Margarita, cariño. ¿Qué más quieres que te cuente?
  


  
    —Pues todo —responde como si fuera algo obvio. Pone los brazos en jarras y frunce el maldito ceño de la misma forma que su madre. Dios mío—. ¿Cómo le pediste que se casara contigo? ¿Cómo tuvisteis a Andrea?
  


  
    Me atraganto, porque obviamente no le voy a contar a mi hija de seis años como habíamos hecho a sus hermanos. Esos detalles, los dejo para ti, pero no para ella.
  


  
    —Ven aquí anda. —Hago un gesto para que se acerque a mí, y se sienta en mi pierna mientras miramos el increíble paisaje que tenemos desde el jardín trasero de nuestra casa en la toscana—. Todavía eres muy pequeña para saber tanto. Te he contado la historia mil veces, cariño.
  


  
    Omitiendo muchos detalles, evidentemente.
  


  
    Ella pone pucheros y de verdad que ese es uno de mis puntos débiles, pero tengo que mantenerme fuerte. Hay cosas que no puede saber.
  


  
    Agarro la caja de zapatos y meto dentro el pequeño cuaderno en el que hay anotaciones y dibujos de mi preciosa mujer. La caja está llena de trozos de poesías, las cartas de mi nonna que no pude leer hasta muchísimos años después, textos que escribí cuando la perdí y la hostia de fotos y recuerdos.
  


  
    Beso la frente de mi hija mediana y suspiro, porque sé que no va a dejar de insistir hasta que no le dé una explicación que para ella sea suficiente.
  


  
    —¿Qué hacéis aquí?
  


  
    Ambos nos giramos para ver a la mujer pelirroja que se acerca a nosotros, mientras lleva de la mano al más pequeño de la familia; nuestro último hijo, Adriano.
  


  
    Sí, su nombre fue en honor a Adrián.
  


  
    Sonrío al verlos y el corazón me retumba con fuerza en el pecho.
  


  
    Margarita salta de mi regazo para ir con su madre.
  


  
    —¡Mamá! ¡Ven, corre! —Va a coger la mano que tiene libre y tira de ella con fuerza.
  


  
    —Cuidado cariño, que Adri tiene las piernitas muy cortas todavía —dice con dulzura.
  


  
    —Papá me estaba contando vuestra historia de amor.
  


  
    Ginebra me mira y enarca una ceja. Yo me encojo de hombros porque soy débil ante ellas. Mi mujer se pone a mi lado y me da un beso casto en los labios.
  


  
    Yo paso la mano por su cintura y le doy un apretoncito.
  


  
    —Hola, carota.
  


  
    —Hola, guapo.
  


  
    Me asomo para ver a Adriano con dos dientes en la parte inferior de su boca llena de babas, y clava sus increíbles ojos verdes con hebras azules sobre mí.
  


  
    —Hola máquina —digo con dulzura abriendo los brazos para que venga donde mí, pero cuando está al lado de su madre, el resto del mundo se la suda.
  


  
    No me extraña, a mí también me pasa.
  


  
    —¿A sí que contándole otra vez la misma historia? ¿Cuántas van ya?
  


  
    —Tropecientasmil mamá. Da igual —contesta Margarita poniendo los ojos en blanco.
  


  
    Ambos nos reímos y Ginebra se sienta a nuestro lado, con Adriano sobre su regazo.
  


  
    —Falto yo.
  


  
    La voz de nuestro hijo mayor terminar de romperme el pecho y sonrío cuando lo veo acercarse a nosotros con la mochila colgando del hombro y las malditas mangas hasta los codos. Su pelo desordenado de un rubio ceniza le tapa parte de la frente.
  


  
    No me puedo creer que esté a punto de cumplir diez años.
  


  
    Y allí, viendo el atardecer no puedo estar más agradecido a la vida por la suerte que he tenido con mi familia.
  


  
    Alzo la vista al cielo lleno de nubes y sonrío cuando una brisa suave me revuelve el pelo.
  


  
    En mi mente resuena:
  


  
    «Lo conseguiste, mio caro».
  


  


  
    AGRADECIMIENTOS.
  


  
    No me puedo creer que estemos aquí. Este libro ha sido un caos constante y ahora, más de un año después, puedo decir que esta SÍ era la historia que quería escribir.
  


  
    Nicolás y Ginebra siempre permanecerán en mi corazón de una forma muy especial, y espero poder anunciaros pronto que, esta no será la última vez que podáis leer sobre ellos (confiemos en mi impulsividad para que todo salga bien).
  


  
    Gracias a todos y cada uno de los que habéis formado parte de este proceso. Si empiezo a decir nombres no acabaría nunca… pero MIL GRACIAS.
  


  
    Y a ti, que estás leyendo esto y has llegado hasta aquí. Gracias por tu fe, y el cariño.
  


  
    Espero poder seguir escribiendo hasta que me salgan arrugas y darte un poquito del drama que tanto me gusta.
  


  
    Hasta la luna, ida y vuelta.
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